


Z.332 











HISTOBIA GENERAL DE ESPAÑA. 



Esta obra es propiedad de sus autores, quienes perseguirán ante 
\a ley al que la reimprima, tanto en España como en los demás 
puntos á que alcance la ley de derecho internacional, seg-un está 
prevenido por las reales órdepes relativas á la propiedad literaria. 



HISTORIA GENERAL DE ESPAftA 
DESDE LOS TIEMPOS PRIMITIVOS 

HASTA FINES DEL ANO 1860, 

I N C I I I S A L A G L O R I O S A G U E R R A DI A F R I C A , 

POR 

D. DIONISIO S. DE ALDAMA Y D. MANUEL GARCIA GONZALEZ. 

/ © l e / 

TOMO VIII . 

MADRID: 

Imprenta de Manuel Tello, calle de Preciados, núm. 86. 

1863. 





HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA. 

INSTITUCION DE LOS JESUITAS. 

Antes de comenzar á ocuparnos de los secesos ocurridos en el 
año 1542, debemos dar cuenta al lector de la institución de la 
Compañía de Jesús. Cuestión es harto debatida la que á tan cé­
lebre compañía pertenece; y cuando se la trata duramente, se 
tiene como cosa segura la general aceptación, porque se ha es­
crito mucho en su contra, y el vulgo por estos escritos juzga, 
puesto que circuían demasiado, habiendo contribuido no poco á 
que se generalicen, la rigorosa prohibición que de ellos se ha 
hecho. Sensible es decirlo, pero es innegable que toda obra pro­
hibida se imprime siempre clandestinamente, ó se introduce en 
España ya impresa, y clandestinamente se vende y clandestina­
mente se compra: asi es que toda prohibición es una prenda se­
gura de inmensa ganancia para aquellos que estiman esta sobre 
todas las cosas. 

Nosotros al acometer, con más osadía que aptitud, la ardua 
empresa de compilar los hechos que venimos narrando, separa­
mos absolutamente de nuestra memoria, así nuestras creen ­
cias religiosas como nuestra opinión política. A un mismo so­
berano, á un mismo procer, á un mismo prelado, á un mismo 
comunero, en una misma página tal vez le aplaudimos y le v i ­
tuperamos: cuando de cuestiones religiosas se trata, ni somos 
católicos ni pertenecemos á secta alguna, por más católicos que 
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seamos como confesamos públicamente; procuramos comprender 
que la religión, esencialmente buena y santa, como emanada 
del Bueno y Santo por excelencia, está íníinilamente elevada so­
bre sus ministros y sobré los que la profesan, para que pueda 
perder cosa alguna porque entre los primeros se hayan encon­
trado siempre algunos que aparezcan indignos de estar revesti­
dos de tan sagrado carácter, y porque entre los segundos exista 
tanto malvado y tanto hipócrita. Nos hacemos cargo de que 
unos y otros son hombres al fin, y de la debilidad humana na­
da debe extrañarse; empero ni somos tan cobardes ni tan ape­
gados á la humana gloria, que por adquirir esta ó por eludir 
cierta clase de compromisos desfiguremos la verdad, contra lo 
que nuestra conciencia imperiosamente nos manda. No se espere, 
pues, que ahora ni nunca ensalcemos ó vituperemos lo que la 
generalidad vitupera ó ensalza: con hechos hablaremos, como 
con hechos hemos hablado al apartarnos en más ds una ocasión 
de la opinión de eminentes autores, por más que la hayamos res­
petado como debemos. 

Estaba amenazada ya la unidad de la Iglesia, cuando el após­
tata y desatentado Enrique VIH de Inglaterra, favoreciendo á 
la herejía de Luíero, solo por satisfacer sus pasiones, admitió 
aquella y negó la obediencia al Sumo Pontífice. 

Habíase extendido el protestantismo por Alemania, que fué su 
cuna; había atraído á la Inglaterra entera; y cuando abiertamen­
te luchaba con el duque soberano de Sajonia, que fué muy fer­
voroso católico, falleció este. Le sucedió su hermano Enrique, 
tan cordialmente protestante como era católico el difunto duque, 
y al nuevo le falló tiempo para abolir el culto católico en todos 
sus vastísimos dominios y permitir el libre ejercicio de la secta 
luterana. 

El apoyo que los católicos podían esperar del cristianismo 
Francisco I , que tan pronto se aliaba con el turco como capitu­
laba con los luteranos, era ninguno; y Garlos I , que era ó debía 
ser el único antemural del catolicismo, ni se cuidaba por enton­
ces de otra cosa que de sus empresas militares, nipodia romper 
abiertamente con los protestantes, para evitar el que se altera­
se en Alemania la tranquilidad. 

Paulo IH , que se encontró casi aislado, se decidió entonces pol­
la celebración de un concilio general, cosa largo tiempo deseada 
por Carlos I ; mas no se avenían calólicos ni protestantes, que 
en lodo ponían dificultades. Al mismo tiempo el monarca católi­
co y el rey cristianísimo prohibieron á sus súbditos, por conside­
raciones y miras puramente mundanas, el que asistiesen al men­
cionado concilio: por manera que ni se celebró en Mánlúa, ni en 
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Vicenza, puntos ambos designados sucesivamente por Paulo I I I 
para el objeto. 

En tanto los protestantes ganaban terreno, no solo material­
mente por los muchos adeptos con que ya contaban, si que tam­
bién por la calidad é importancia de aquellos, entre los cuales 
se contó al duque soberano de Sajonia, de quien poco hace he­
mos hablado. 

Al morir su hermano y predecesor, encontró en el testamento 
de este una cláusula, por ía cual quedaba desheredado si inten­
taba alterar el cuito religioso en aquellos dominios, en cuyo, caso 
estos habrían de pasar al emperador Gárlos I . El nuevo duque 
por sí y ante sí anuló la cláusula en cuestión, y reunido con L u -
tero y los patriarcas de la reforma en Leipsik, determinó abolir 
el culto católico, sustituyéndole por el de la reforma. Esta ca­
minaba de victoria en victoria; hora por hora podia contar sus 
triunfos; todos la protegian y apoyaban, y los que no la apoyaban 
ni protegian eran tibios, muy moderados, ó se ocupaban de 
otros asuntos que directamente les importaban. 

En tal estado, y cuando Martin Lulero, el antiguo fraile, figu­
raba mucho más de lo que su instrucción y talento podían pro­
meter, se levantaba en la católica España el más decidido é 
importante enemigo del catedrático de Wirtemberg y de su fatí­
dica reforma. 

Para que más extraordinaria y providencial pareciese la apa­
rición de aquel coloso del catolicismo, era el aparecido un guer­
rero, acostumbrado s la licencia de los campamentos y á la l i ­
bertad de la vida militar. Llamábase IGNACIO DE LOYOLA, en 
donde tenia su casa solar; nació en el año 1491, y como hijo de 
padres nobles y ricos, apenas contaba diez años cuando entró al 
servicio de Fernando V, el Católico, en calidad de paje. 

Después de unida Navarra á la corona española (en 1521), 
fué Pamplona, como el lector sabe, sitiada por el francés. Entre 
los defensores hallábase Ignacio: era capitán de granaderos/que 
por aquel tiempo comenzó el uso de las granadas de mano, y 
pertenecía al cuerpo de ejército mandado por el duque de Nájera. 

Colocado en una trinchera recibió una terrible pedrada en la 
pierna izquierda, y poco después una bala de á doce, lanzada 
por un cañón enemigo, le partió la pierna derecha. 

Retirado á su alojamiento y después á la casa paterna, sufrió 
infinito á consecuencia de las dolorosas operaciones que tuvo ne­
cesidad de sufrir; y como la convalecencia fuese larga y él estu­
viese acostumbrado desde su niñez á la vida activa, haciéndosele 
eterno el tiempo, pidió algunos libros de caballería, análogos á 
su marcial profesión, y á los que era por demás aficionado. 
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No los habia a la mano, y le presentaron algunos libros devo­
tos, entre ellos la Vida de Jesucristo, los cuales admitió con tal 
de entretener el tiempo. La lectura de aquellos preocupó en ta­
les términos su imaginaeian, que resueltamente decidió aban­
donar el militar servicio y declararse caballero de Jesús y de 
María. 

Inmediatamente abandonó á una ilustre dama con quien tenia 
relaciones amorosas; regaló á los pobres sus ricos trages; vistió 
un tosco sayal, y á pié se dirigió desde Pamplona á Manresa, en 
Cataluña,-y pidió asilo en el hospital de la villa. 

Allí ocupaba parte del dia en maceraciones, ayunos y peni­
tencia, y otra parte en correr la población de casa en casa pi­
diendo limosna; y aquel mismo hombre que acababa de dar á 
los pobres sus ricos vestidos y casi todos sus bienes, comía el 
pan d é l a caridad, sufriendo el rubor de pedirle de puerta en 
puerta. 

No tardó mucho en descubrirse quién era, y para evitar la 
tentación de volver al mundo y á los honores, huyó á despobla­
do y se encerró en una cueva natural, en donde alimentándose 
de frutos silvestres y de yerbas, compuso sus Ejercicios espiri­
tuales, y proyectó la fundación de una milicia que combatiese 
sin tregua á los enemigos de la verdadera fé y cuyo jefe supre­
mo fuese el mismo Jesucristo. 

Tal, decisión formó y tal fuerza de alma tuvo, que sin recurso 
alguno pasó peregrinando á la Palestina, visitó el Santo Sepulcro 
y regresó á España. A l volver de su peregrinación, encontróse 
sin la instrucción neéesaria para llevar á cabo la grande empre­
sa que pensaba acometer, y á pesar de haber ya cumplido trein­
ta y tres años, comenzó á estudiar gramática latina en Barcelo­
na,de donde pasó á Alcalá para estudiar filosofía, y de esta ú l ­
tima ciudad se trasladó á Salamanca, para emprender el delicado 
estudio de la teología. 

No pudo concluir sus estudios en Salamanca. Su trage, r i ­
dículo para el mundo, así como el de los discípulos á quienes 
catequizaba, llamaron la general atención; y una tarde, hallán­
dose enseñando públicamente al pueblo la doctrina cristiana, fué 
reducido á prisión. Viendo cuan sencillamente se defendía, le 
dieron libertad, amonestándole, empero, á ñn de que usase el 
trage propio de los estudiantes, y se abstuviese, hasta haber es­
tudiado cuatro años de teología, de explicar los dogmas. 

No fué reducido á prisión aquella sola vez, por lo cual pensó 
en trasladarse á Francia, y se dirigió en efecto á París, solo y 
á pié. En la capital de Francia terminó sus estudios, y allí tam­
bién su virtud y doctrina hicieron que seis personas se decidie-
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sen á unirse á la empresa de Ignacio, y que fueron los primeros 
soldados de la milicia de Jesús, proyectada por el antiguo capi­
tán de granaderos. 

Los seis predicbos sugetos eran un portugués llamado Simón 
Rodríguez de Acebedo; Pedro Lefébre, sacerdote saboyano, y 
cuatro españoles, á saber: Diego Lainez, Alfonso Salmerón, 
Nicolás Éobadil la, y un caballero navarro, profesor de filosofía 
y letras en el colegio de Beauvais, cuyo nombre era FRANCISCO 
JAVIER (San Francisco Javier). 

Reunidos los siete, Ignacio llevó á sus compañeros á una ca­
pilla subterránea de Monlmartre; Lefébre celebró el santo sacri­
ficio; todos comulgaron y en aquel solemne momento hicieron 
voto de pobreza y de castidad, se comprometieron á dirigirse á 
la Tierra-Santa para dedicarse á la conversión de infieles, ó i r , 
si aquel propósito no pudiera realizarse, á ofrecer al Sumo Pon­
tífice sus personas y vidas. 

Poco después se trasladó Ignacio á España con el objeto de 
arrreglar los asuntos materiales de aquella pequeña compañía, 
y ya en su patria, no quiso dejar de hacer una visita á la casa 
paterna. El pasó á vivir á un asilo de beneficencia, sin que los 
ruegos de su hermano pudiesen nada con él, para decidirle á 
que viviese en la propia casa. 

No se detuvo allí más tiempo que el , puramente preciso para 
vender algunos bienes que aun conservaba, cuyo producto re­
partió éntrelos pobres; y después de establecer en la iglesia la 
oración llamada el Angelus, salió otra vez de España para re­
unirse con sus consocios en Venecia. 

Llegó Ignacio antes que sus amigos á Venecia; pero poco es­
peró, y tuvo mucha satisfacción al ver que en vez de seis, eran 
ya nueve los soldados de aquella religiosa milicia. Habíanse aso­
ciado á ella dos franceses, llamados Pascual Brouet y Juan Ca-
dure (ó Codure), y Claudio Le Gay, genovés. Estos nueve indi­
viduos fueron los primeros jesuitas. 

No pudieron realizar su proyecto de pasar á la Tierra-Santa 
para dedicarse á la conversión de infieles; porque estaba á la 
sazón rigorosamente prohibida la salida del puerto de ningún 
buque mercante, á consecuencia dé la liga contra el turco; mas 
como su voto abrazaba un segundo extremo para en el caso de 
no poder pasar á la Tierra-Santa, decidieron, en cumplimiento 
de la segunda parte de aquel, pasar á Roma. 

Ignacio, Lefébre y Lainez se trasladaron a la ciudad eterna, 
mientras los otros siete se dedicaban á adquirir prosélitos; y 
Paulo I I I , que además de luchar vigorosamente con los reformis­
tas se ocupaba á la sazón de poner un fuerte dique á la escan-

TOMO VIII. 2 
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dalosa corrupción de costumbres que en la ciudad sania se veia, 
admitió con regocijo á los nuevos apóstoles. 

Ignacio llamó inmediatamente á todos sus consocios, á fin de 
que contribuyesen á la grande obra; porque era entonces tan 
necesaria la reforma de costumbres, cuanto la relajación servia 
de muy poderosa arma á los protestantes para desacreditar á los 
católicos. 

Aprovechando la oportuna coyuntura, el general religioso 
presentó á Paulo ÍÍI el reglamento del nuevo instituto, el cual 
cometió el examen de aquel á tres sabios y virtuosos cardenales. 
Estos desaprobaron la idea, sin otra razón que la excesiva multi­
plicidad de órdenes religiosas, que ya existían muchas: el Pon­
tífice se adhirió al parecer de los cardenales, y el fervoroso I g ­
nacio tuvo el sentimiento de recibir una rotunda negativa. 

Insistió, sin embargo, y á fuerza de tiempo y de perseveran­
cia logró la realización de sus deseos; porque la reforma ganaba 
terreno en toda Europa, y el primer objeto del instituto en pro­
yecto era el de combatir sin tregua á la herejía. 

Aprobó, pues, Paulo ÍII el instituto y su reglamento, á cuyo 
fin expidió la célebre bula Regimini militantis ecclesice. La 
Compañía de Jesús quedó aprobada en 27 de Setiembre de 1M0. 

Ignacio de Loyola fué elegido general de la orden (Abril 
1541), y de su puño y letra escribió en español las constitucio­
nes que habían de regir á aquella nueva sociedad religiosa, las 
cuales no se publicaron hasta después de morir aquel eminente 
varón. Oigamos acerca de tan importante escrito, a u n autor 
muy autorizado, erudito, é imparcial en el punto en cuestión: 

«Estas constituciones, dice, son, á no dudar, una de las obras 
«más notables del entendimiento humano en materia de organi-
»zacion social. Por primera vez se vió el rigor de la disciplina 
«militar aplicado á una institución religiosa. Educado su autor 
«en la milicia, hombre perspicaz y enérgico, comprendió que en 
«una época en que el principo de autoridad se había quebranta­
ndo, en que la falta de obediencia y de unidad había puesto al 
»mundo católico en una de aquellas crisis que deciden de la 
"suerte de los pueblos, lo que convenia á su fin era el restable-
»cimiento de la autoridad por el principio de la obediencia cie-
»ga, como el soldado obedece á su jefe, ün voto especial some-
»tia toda la asociación á la obediencia del Papa. La compañía 
«era gobernada por un general, perpétuo y absoluto, nombrado 
«por la congregación, y sin facultad de declinar. Su residencia 
«habitual había de ser Roma. Solo el general podía hacer las 
«reglas y dispensarlas; él solo comunicaba sus poderes á los 
« provinciales; él solo nombraba para todos los cargos y oficios 
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»de las casas de profesión, de los colegios y noviciados; él solo 
« a p r o b a b a ó desaprobaba lo que los provinciales, comisarios ó 
«vis i tadores hubieran hecho en v i r t ud de sus poderes; él solo 
« ten ia facultad de sustraer uno ó m á s miembros del poder de sus 
«supe r io re s inmediatos; él solo podia crear nuevas provincias: 
«él tenia la superintendencia de todos los colegios; él convocaba 
«la congregac ión general ó las provinciales, y tenia dos votos en 
«todas las asambleas; él estipulaba todo contrato de compra, 
«ven ta , ó emprés t i to de bienes muebles ó inmuebles, de la com-
«pañía ; él m a n t e n í a una correspondencia activa con todos los 
«provinc ia les , por medio de la cual sabia todo lo que pasaba en 
«los lugares m á s remotos, como si se hallase p r e s e n t o ; ' á él le 
«env iaban de cada provincia catálogos con expres ión de la edad 
«de cada subdito, la p roporc ión de sus fuerzas, sus talentos na-
«tu ral es ó adquiridos, sus progresos en la v i r t u d ó en las cien-
«cias , y destinaba á cada uno a lo que le pa rec ía más apto á su 
«inst i tuto: nadie podia negarse á i r donde el general le ü e s t i n a -
» b a , sin répl ica n i e x á m e n ; nadie podia publicar una obra sin 
«someter la á tres examinadores al menos, designados por el ge-
«ne ra l . E l poder, pues, del general era i l imitado; era la apliea-
«cion, en su m á s vasta escala, del principio absoluto al gobier-
»no de una orden religiosa. 

«Muchas eran las condiciones para entrar en la c o m p a ñ í a . 
«Ningún religioso de otra orden cualquiera podia ser recibido en 
«ella. Todo novicio en el acto de su ingreso renunciaba á su 
«prop ia voluntad, á su familia, á todo lo que hay más caro en la 
« t i e r r a . H a b í a en la compañía seis ó rdenes ó estados, a saber: 
"novicios, que se d iv id ían en tres clases, destinados al sacerdo-
«cio, á los empleos temporales, é indiferentes: hermanos tem-
»por al es formados, empleados en el servicio de la comunidad; 
«no se les admi t ía á l o s votos públ icos sin diez años de pruebas 
«y treinta de edad: escolares aprobados; estos hac ían los votos 
«simples de rel igión y continuaban su carrera de pruebas: coad-
"jutores espirituales formados; que se destinaban al gobierno 
» d e los colegios, á la p red icac ión , a la enseñanza ó alas misio-
»nes : profesos de tres votos; eran ya pocos, de aquellos que 
«faltándoles alguna cualidad para la profesión de los cuatro, te-
«nian a lgún mér i to especial para que ia orden pudiera sacar par-
»lid o de ellos en cierto círculo de ideas: profesos de cuatro votos; 
«era el estado superior; eran los iniciados en todos los secretos 
«de la orden; solo ellos podían ser generales, asistentes, secre-
«tar ios generales ó provinciales. Los úUimos votos, no se podían 
«hacer hasta la edad de treinta y tres años .» 

l i é aqu í las principales bases que se rv ían de fundamento á la 
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organización dé la compañía de Jesús, tan á propósito como el 
lector ha visto parala subordinación de los individuos, como para 
formar una reunión de jóvenes aptos y dignos de la misión que 
debía serles confiada. La ambición de honores no entró en los 
cálculos del fundador, puesto que ningún jesuíta podia aceptar 
obispado ni dignidad alguna de las supremas gerarquías de la 
Iglesia. 

Hasta qué punto cumplieron con su instituto los soldados de 
Ignacio de Loyola, el tiempo nos lo irá haciendo ver. Ahora nos 
llama de nuevo la historia; y solo diremos al lector que en este y 
en otros puntos puede dar completa fé á nuestras palabras, pues­
to que siempre las hemos apoyado en datos fidedignos, y con 
mayor motivo podemos hacerlo á medida que el tiempo avanza y 
se acerca á nuestros tilas, porque no tropezamos con la densa 
oscuridad y dificultades que nos han rodeado al tratar de los re­
motos tiempos, sin embargo de lo cual, tampoco hemos asegura­
do cosa alguna que no hayamos podido y debido asegurar. 

Limitarémonos por ahora á decir lo mismo que al tratar del 
establecimiento de la inquisición: pudo con el trascurso de los 
tiempos ser adulterado el objeto verdadero de su fundación; mas 
al crearse la inquisición, como la compañía de Jesús, fué desti­
nada á llenar un grande y perjudicial vacío: la primera se creó 
para ser el baluarte de la fé católica contra los moros y judíos, 
que tanto trabajaban para atraer á sí á la inexperta juventud; la 
segunda para ser el antemural de esa misma fé, contra la here­
jía de Lulero, los anabaptistas y otros sectarios. 

El Sumo Pontífice encontró en la recien fundada compañía un 
poderoso y oportuno auxilio, en época en que se encontraba 
completamente aislado: hasta el mismo Carlos I , tan celoso de­
fensor del catolicismo, se veía obligado á transigir con los here­
jes; porque estando de ellos poblada la Alemania, y esta amena­
zada en sus fronteras por Solimán I I , no podia menos de ser 
tolerante á fin de evitar el que se le declarasen abiertamente 
enemigos. 

En los alemanes protestantes militaba una razón parecida para 
dar todo género de auxilios al emperador. Querían atraerle y 
qué se decidiese francamente á protegerlos; por esto les faltó 
tiempo para ofrecerle hombres, armas, dinero y cuanto menester 
fuese para la defensa del imperio. 

Hallábase, pues, solo Paulo I I I para hacer frente á la fatídica 
herejía; y la aparición de la COMPAÑÍA DE JESÚS, á la sazón com­
puesta de celosos apóstoles prontos á sufrir hasta el martirio en 
defensa de la verdadera fé, fué de importancia inmensa y llenó 
una verdadera necesidad. 
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GUERRA CON FRANCISCO I . 

ANO 1542. 

Después de haber reclamado Francisco í del emperador el 
castigo de los supuestos asesinos de Antonio del Rincón y César 
Fregoso, las relaciones entre ambos monarcas, nunca verdade­
ramente amistosas, se rompieron por completo. No era tampoco 
posible el que se castigase á unos asesinos que solo existían en 
la mente del rey de Francia, puesto que los enmascarados huye­
ron sin dar tiempo á que se les conociese; y aunque el francés 
señalaba sin rebozo al marqués del Vasto Como verdadero autor 
de los asesinatos ejecutados por manos venales, tal creencia solo 
estaba basada en una vehemente sospecha, sin que existiese 
prueba alguna legal de la certeza del criminal hecho. 

Con tal motivo el perpetuo rival del emperador realizó las 
alianzas y preparó los ejércitos de que en otro lugar hemos dado 
cuenta; mas délos cinco ejércitos, solo el del duque de Orleans 
hizo algo de notable, perdiendo cuanto había ganado con retirarse 
inoportunamente á Francia. Puede decirse que casi todo el año 
le invirtió el emperador en preparar su viaje á Italia y Alema­
nia, á fin de hacer frente á Solimán ÍI, en tanto que á este no le 
daba Francisco I punto de reposo, con el objeto de que no dejase 
tranquilo á Carlos I ; y el rey malamente llamado cristianísimo 
era quien más directa y eficazmente, por una miserable vengan­
za, á toda hora ponía en grave peligro á la cristiandad entera. 

ANO 1543. 

El año anterior trascurrió más que con guerra, con amenazas 
de esta, con preparativos y con intrigas por parte del francés. 

Cuando comenzó el de que vamos á tratar, hallábase Cárlos I 
muy disgustado con el Sumo Pontífice á consecuencia de su i n ­
decisión en los asuntos que entre el emperador y el rey de Fran­
cia mediaban. Paulo Í1I, sin embargo, para no proceder tan al 
descubierto como el emperador exigía, se apoyaba en razones 
cuya fuerza y conveniencia ya en otra ocasión hemos manifes­
tado; porque el arrebatado y violento francés, que estaba siem-
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pre en tratos con el turco, hubiera necesitado hacer muy poco 
esfuerzo para dar apoyo y todo género de auxilios á los protes­
tantes. 

Estaba á la sazón el apóstata Enrique VIH muy disgustado con 
Francisco I , á consecuencia de haber este estrechado mucho sus 
relaciones amistosas con el rey Jacobo de Escocia, de quien En­
rique era enemigo natural y declarado. Esto fué bastante para 
que Enrique YIIÍ formara estrecha alianza con Carlos I , y j u n ­
tos reclamaron del rey Francisco el que se separase de la amis­
tad del turco; que pagase á Enrique lo que le adeudaba, que en 
este género de asuntos jamás se descuidaron los ingleses, y que 
devolviera al emperador el ducado de Borgoña. Decíanle, ade­
más, que en el acto suspendiese la guerra, ó de lo contrario Es­
paña é Inglaterra, con su inmenso poder, caerían sobre Francia. 

Según respetables historiadores, se murmuró no poco del em­
perador, por haberse aliado con un rey apóstata como Enrique; 
empero estamos muy de acuerdo con ellos en disculpar á Cárlos 
de semejante cargo. La alianza era puramente política, sin ro­
zarse en nada con la cuestión religiosa; el emperador necesitaba 
neutralizar, por lo menos, el efecto de las alianzas que Francis­
co I habia realizado, y además se trataba de destruir la alianza 
de este con Solimán l í , jefe del mahometismo, más amenazador 
á la sazón si se quiere que el protestantismo. 

Celebrada la alianza del emperador con Enrique Ylí í , aquel 
nombró su lugarteniente y gobernador de estos reinos á su hijo 
D. Felipe, príncipe de Asturias, que poco tiempo antes habia 
sido jurado sucesor de la corona, y que contaba ya de edad diez 
y seis años. Nombró además D. Cárlos capitán general de Cas­
tilla y Aragón á í) . Fernando de Toledo, duque de Alba de Tor­
mos; dió el encargo del despacho inmediato de todos los nego­
cios á D. Francisco de los Cobos, secretario imperial; y para 
guiar la inexperiencia del príncipe D. Felipe, le dió por conseje­
ro al cardenal Ta vera. 

Dispuesto todo así, realizó un empréstito que le facilitó el rey 
de Portugal sobre la conquista de las Molucas y le reunió á 
400,000 ducados que le hablan otorgado las Cortés castellanas; 
hecho lo cual tomó la vuelta de Barcelona, en donde se embar­
có en la armada del célebre príncipe de Melíi, Andrea d'Oria. 

Tocaba ya-á su término el mes de Junio, cuando el empera­
dor, con el almirante, desembarcó en Génova, seguido de diez 
mil soldados españoles escogidos y cerca de mil caballos. 

Alojado en el palacio d'Oria, celebró consejo con varios pró­
ceros y caudillos, entre ellos Cosme de Médíci, duque de Flo­
rencia, con quien contrató el recibir una suma de 150,000 du-



DE ESPAÑA. 15 
cados, á condición de retirar las guarniciones españolas que el 
emperador tenia en Florencia y en Liorna, plazas en aquel 
ducado de tal importancia, que eran llamadas los grillos de 
Toscana. 

En seguida dispuso su traslación á Alemania; mas detuvié­
ronle las vivas instancias del Pontífice, hechas por medio de su 
hijo Pedro Luis Farnesio, que deseaba tener una entrevista con 
el emperador. No quiso acceder Cárlos, hasta que, multiplicán­
dose los mensajeros é intercesores, accedió por fin á ver á Pau­
lo I I I , entre Plasencía y Cremona, en un lugar llamado Bujeto. 

La visita del Pontífice se redujo á proponer al emperador la 
venta del ducado de Milán. La suma que se ofrecía á Cárlos era 
muy crecida, y los apuros del tesoro, redoblados por el viaje, 
eran muy grandes; mas no se realizó la venta, merced á los vivos 
esfuerzos y á las razones presentadas por D. Diego de Mendoza, 
gobernador de Siena. 

El día 20 de Julio llegó el emperador á Spira, desde donde 
pasó á Bouce y se puso á la cabeza del ejército. Constaba este 
de treinta mil hombres, con los cuales se lanzó sobre el ducado 
de Gleves, cuyo duque, subdito del emperador, se había aliado 
contra este con Francisco í de Francia. 

El duque, por quien en vano hablan intercedido muchos y 
muy importantes personajes al llegar Cárlos á Alemania, se reti­
ró con su ejército al llegar el del emperador, que se aumentó 
no poco con otro de los Países-Bajos, al mando del príncipe de 
Orange, y enviado por la reina do ña* María, hermana del empe­
rador. 

Sirvió de poco al duque su retirada para templar el enojo del 
emperador; porque algunos de los suyos, poco cuerdos en ver­
dad, mostrando una loca é infundada audacia, en la plaza de Du­
ren, que sitió el emperador, pusieron sobre los adarves una ban­
dera empapada en sangre, y arrojaron un volador de fuego, á 
fin de dar á entender que lejos de estar prontos á humillarse y 
rendirse, resistirían y harían frente al emperador, llevándolo 
todo ó sangre y fuego. 

Terrible fue el enojo del césar; la plaza fué estrechada, y un 
puñado de españoles, casi sin orden prévia, dieron el asalto y se 
posesionaron de la ciudad. La venganza fué horrorosa: saqueo y 
degüello general comenzaron la obra, que terminó el voraz y 
destructor fuego, reduciendo á cenizas las casas (24 de Agosto). 

Este hecho esparció, como era muy natural, el terror éntrelos 
soldados enemigos, lo mismo que entre los paisanos, temiendo 
unos y otros más de lo que puede imaginarse á los españoles, 
de quienes decían que hasta por las paredes lisas trepaban; y á 
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consecuencia de la toma y desastre de Duren, todas las plazas y 
castillos se rindieron al emperador, y el mismo duque de Gleves 
se acogió á su clemencia. 

Presentóse, pues, el jóven duque con quince de sus caballeros 
al césar, el dia 13 de Setiembre, y fué al pronto muy mal reci­
bido. El duque y sus caballeros se arrodillaron ante el césar, el 
cual, sentado y sin dignarse volver hácia ellos la vista, los dejó 
en aquella humilde postura un largo rato, hasta que rompiendo 
el silencio el duque de Brunswik pidió perdón en nombre del 
de Gleves, haciéndolo igualmente después el embajador de Co­
lonia. 

El césar mandó á su secretario responder que el duque traidor 
quedaba perdonado, á pesar de lo grave de su-falta y grande 
desacato. Dicho esto mudó de semblante Carlos I , y afable risue­
ño, que era de muy amable carácter, hizo por si mismo levan­
tar al de Cleves y á los suyos; dió á aquel la mano amistosa­
mente, y en los obsequios que después le hizo demostró que su 
primitiva severidad habia sido forzada, para hacerle padecer al­
gún sensible castigo, como merecía. 

Ni fué tampoco exigente al imponer al duque las condiciones 
que habia de [aceptar para ser restituido á la gracia del césar. 
Redujérense aquellas á exigir que mantuviese en sus dominios 
la fé católica; que se separase de la alianza con el francés y el 
danés; que fuese fiel al rey de romanos, y que renunciase al 
ducado de Güeldres en favor del emperador. 

Sin más condiciones que estas, á pesar de la rebellón y de 
la resistencia á mano armada, devolvió Cárlos I al duque to­
dos sus estados, quedándose solamente con dos ciudades en 
rehenes, que al fin le devolvió también, concediéndole además 
la mano de su sobrina la princesa doña María, hija del i n ­
fante de España D. Fernando, rey de romanos y hermano del 
césar. 

En tanto esto sucedía, Francisco I continuaba la guerra contra 
Cárlos. El duque de Orleans, hijo de aquel, se apoderaba del 
Luxemburgo, y su padre personalmente le investía de la digni­
dad de duque de Luxemburgo. En cambio el césar, sometido el 
de Cleves y viendo el proceder de su perpétuo enemigo, penetró 
en territorio francés y puso sitio á Landrecy, plaza fuerte y res­
petable. 

Pocos días después de establecidas las líneas del sitio (Oclu-
bre), súpose en el campamento cesariano que el rey de Francia 
y el delfín, su heredero, se acercaban al frente de cincuenta mil 
hombres. 

No sintió por esta noticia pavor D. Cárlos en su animoso co-
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razón: lejos de esto, pasó inmediatamente revista á sus tropas, 
arengando á españoles, italianos, tudescos, etc., á cada uno en 
su idioma natural. Iba á su lado Luis de Quijada, señor de Y i -
llagarcía, hombre de la íntima confianza del emperador, como 
más adelante veremos, tremolando el estandarte imperial; y el 
cesar, al arengar á sus soldados les dijo, poco más ó menos: 
aqui la enseña que ha de guiaros a l triunfo y á la gloria; si 
viéreis alguna vez en la batalla que caigo con mi caballo, y cae 
también el estandarte, acudid presurosos á este y levantadle, y 
no hagáis cuenta de mí. 

Puede decirse sin temor de faltar á la verdad histórica, que 
Francisco I hizo en aquella ocasión un tristísimo papel, lo mismo 
que los suyos. En vano el emperador durante una entera maña­
na estuvo provocando á su enemigo para entrar en batalla; pasó 
todo el dia, y en el siguiente quiso el emperador ir á buscar á 
su enemigo en su mismo campamento. Entre este y el del césar 
mediaba un rio, sobre el cual, para realizar el proyecto del em­
perador, fué preciso echar unos puentes. 

Mientras los puentes se preparaban y colocaban, los franceses 
levantaron una espesísima humareda, á favor de la cual movie­
ron su campo y huyeron, sin ser vistos ni sentidos. Disipado el 
denso humo, vió el emperador la inesperada desaparición y 
mandó picar la retaguardia de los fugitivos con alguna tropa, la 
cual dió en una emboscada que preparó el delfín y casi toda pe­
reció bizarramente, á consecuencia de su escaso número. Tal 
fué la hazaña realizada por Francisco I , al frente de CINCUENTA 
MIL hombres. 

Recayeron vehementes sospechas sobre más de un caudillo de 
los imperiales, que, según algunos, estuvieron en connivencia 
con el francés; y aun se dice que el mismo emperador dijo al 
principal de los precitados caudillos: vos me habéis quitado hoy 
de entre las manos á mi enemigo; porque, en efecto, Cárlos I 
contaba con que se repitiese el célebre suceso de Pavía, y aun 
con la doble circunstancia de acompañar al rey de Francia en la 
prisión el delfín, su hijo. Hé aquí por qué el césar invirtió todo 
un dia en provocaciones, y viendo que el francés no se movía 
quiso pasar á su mismo campamento; porque tenia dispuesto su 
plan para terminar de una vez la guerra, aunque por experiencia 
sabia que uno era Francisco I prisionero, y otro Francisco I 
libre. 

Y en efecto la reprobable conducta del rey Francisco, cuyo 
reinado, no sabemos por qué, es por algunos tan alabado, necesi­
taba de una severa lección y de un dique que detuviese su des­
bordada y ciega carrera. 

TOMO VIIL 3 
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Tocábanse á la sazón los frutos de la vergonzosa alianza del 

rey cristianísimo con el jefe de los islamitas, de los sectarios de 
Mahoma. Solimán I I , seguido de una innumerable muchedumbre, 
iba cercenando rápidamente en Hungría los dominios del rey Fer­
nando, hermano de Cárlos, en virtud de los pactos establecidos 
con el rey Francisco, y por efecto de los mismos el corsario Bar-
baroja con ciento diez galeras había recorrido las costas de Ita­
lia; habia entrado á saco é incendiado después áReggio, cau­
sando víctimas y cometiendo desmanes en Ostia, Civita-Vecchia 
y Piombino, hasta incorporarse en Marsella con Francisco ele 
Borbon, duque de Enghien, almirante de la escuadra francesa. 

No sabemos por qué, lo repetimos, se considera á Francisco I 
como una gran figura histórica. Nosotros, al menos así lo enten­
demos, jamás llamamos grande k m monarca si no ha procura­
do ser justo, benéfico, valeroso, noble y digno del cetro. La 
grandeza en la intriga y en las malas artes diplomáticas, para 
nádala consideramos; empero si al señalar á un monarca con el 
epíteto de grande se da á entender que lo ha sido en la maldad, 
en el engaño ó en la intriga, no negaremos qué le han merecido 
muchos que no le han tenido, y que en tal concepto puede inter­
pretarse respecto de ciertos soberanos encomiados por algunos 
autores. En Francisco I no se observa otra cosa, desde el adve­
nimiento al trono del emperador, que un resentimiento necio y 
casi pueril por haber este último obtenido la corona del impe­
rio, y una envidia baja, miserable y repugnante ostentada de to­
dos modos, la cual le obligó á vivir más estrechamente unido al 
enemigo natural del cristianismo, siendo rey cristianísimo él, á 
capitular en más de una ocasión con los protestantes, y á demos­
trar muchas veces que para él no habia palabra que tuviese 
fuerza, firma que tuviese valor, ni contrato, por solemne que 
fuese, que mereciese respeto. 

Reunida la armada turca con la francesa, juntas también, con 
general escándalo, marcharon contra Niza, en donde se habia 
refugiado el duque de Saboya. Era imposible el que este resis­
tiese á tantas fuerzas contra su debilidad reunidas; y él y los su­
yos abandonaron.la ciudad, para refugiarse en un fuerte casi 
inexpugnable. Allí, temiéndo los rigores del hambre asoladora, 
trataron de capitular los saboyanos, para salvar las vidas y las 
haciendas, á tiempo que llegó á noticia de los sitiadores que el 
marqués del Vasto se acercaba desde Milán con cincuenta mil 
hombres, y esto fué bastante para que el feroz pirata levantase 
el sitio y se retirase apresuradamente. 

Entre los frutos de la vandálica correría de Barbaroja, impul­
sada y apoyada por el francés, reunió trescientos niños de ambos 
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sexos, que mandó al feroz Solimán. Afortunadamente recorrían 
á la sazón las costas de Grecia D. García de Toledo y Antonio 
d'Oria, sobrino de Andrea, los cuales batieron la escuadra del 
corsario y rescataron á los trescientos niños, felices en verdad 
por verse libres apenas fueron hechos cautivos. 

En este mismo año se concertó el matrimonio del principe don 
Felipe, heredero de la vaslisima monarquía española, con la in ­
fanta doña María de Portugal, prima del principe, como hija de 
la reina doña Catalina, hermana del emperador, y de D. Juan I I I 
de Portugal. 

Con haberse celebrado en España tantas y tan ostentosas bo­
das reales, ningunas se celebraron con más pompa ni con mayor 
ostentación. Hé aquí lo que respecto de los preparativos para re­
cibir á la futura princesa, consigna la historia: 

«Estas bodas fueron de las más notables que se han hecho en-
»tre príncipes en España, por el lujo, ostentación y aparato que 
»se empleó desde los primeros preparativos, y por el pomposo 
«ceremonial con que se celebraron. Los escritores de aquel 
»tiempo nos han dejado minuciosas descripciones del viaje que 
«hizo de Madrid á Badajoz á recibir á la princesa el maestro del 
«principe, D. Juan Martínez Silíceo, obispo ya de Cartagena, y 
«déla grandeza conque el duque de Medina-Sidonia, D. Juan 
«Alonso de Guzman, alhajó su casa para hospedar á la ilustre 
«novia. El obispo en su pausado viaje gastaba, dicen, setecien-
«tas raciones cada día; su comitiva era brillante; llevaba multi-
«tud de acémilas y reposteros, pajes, escuderos y criados, todos 
« con ricas y lujosas libreas de seda y terciopelo, con franjas de 
«oro, chapeos con plumas y otros adornos, con. los cuales com~ 
»petian los paramentos de los caballos, y en las comidas no fal-
«taba, así en viandas como en vinos, ningún género de regalo. 
«El duque, por su parte, gastaba, dicen, seiscientos ducados 
«cada dia en la mesa, y para el recibimiento del obispo en Ba-
»dajoz llevaba doscientas acémilas, todas con reposteros de ter-
»ciopelo azul, y las armas bordadas de oro. Unos y otros lleva-
«ban músicos en su comitiva, y en la del duque iban además 
«ocho indios con unos escudos de plata redondos y grandes, en 
«cada uno de los cuales había un águila que sostenía las armas 
«del duque y de la duquesa. Y para colmo del lujo y de capri-
«cho, hacían parte del cortejo tres juglares, llamados Cordobí-
«11a, Calabaza y Hernando, ridiculamente vestidos, y un enano 
«con sus puntas de decidor y discreto. Así la casa del duque 
«como la que se deslinó para alojamiento del obispo, competían 
«en el lujo del menaje, en tapicerías, colgaduras, doseles y va-
«jillas de oro y plata.» 
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En poco estuvo el que la proyectada boda diese margen á un 
rompimiento de relaciones entre España y Portugal, por cues­
tiones de etiqueta y de preferencia. Tanto se altercó, se dispuso 
y se deshizo, que por no estar arreglado el ceremonial, no pudo 
entrar en España la infanta en el dia prefijado, y aun estuvo en 
muy poco el que la boda quedase deshecha. 

Arregláronse, por fin, las diferencias; porque Portugal no 
podía renunciar tan fácilmente á que su infanta ciñese la más po­
derosa corona de Europa, aunque hubo fidalgos que amostazados, 
al agitarse las cuestiones de ceremonial y de etiqueta, decian muy 
finchados, poco más ó menos, que pudiera aquello sufrirse si hu­
biera de darse ía infanta á m pilo bastardo de Deus. 

Corría el mes de Octubre, cuando la comisión de caballeros 
castellanos recibió á la infanta en la raya divisoria, en el puente 
del río Gaya. 

Los preliminares de aquella régia boda tuvieron mucho de no­
velesco, merced al genio especial y misterioso del novio. 

Debían celebrarse los esponsales en Salamanca; y en el largo 
tránsito desde Badajoz á aquella ciudad se invirtió cerca de un 
mes, porque todo eran festejos, fiestas, torneos, vistosos simu­
lacros de infantes y ginetes, esforzándose á competencia y relati­
vamente las grandes y pequeñas poblaciones en obsequiar á la 
futura princesa de Asturias. 

El príncipe, en tanto, á guisa de enamorado á quien no es 
permitido el ver á su amada, seguía á esta desde la raya hasta 
Badajoz. Cuando llegaba la real comitiva á una población en que 
había de hacer descanso, el principe, siempre de incógnito, se 
adelantaba, y desde una ventana algunas veces, y casi siempre, 
hasta los ojos embozado, desde una esquina mezclado con la mu­
chedumbre que ocupaba las calles, se complacía en observar á 
su futura esposa. 

Llegó esta por fin á Salamanca, en cuyo límite la esperaban el 
corregidor con el ayuntamiento, el cabildo, la universidad y 
otras corporaciones, que la acompañaron en la ostentosa y mag­
nífica entrada. 

El príncipe se adelantó también como en otras poblaciones, y 
perfectamente disfrazado se asomó á un balcón de la casa del 
Dr. Olivares, para ver una vez más á la infanta. Súpolo esta, 
y al pasar por delante del precitado balcón, con cierta decorosa 
coquetería, se cubrió el rostro con el abanico de ricas plumas 
que en la mano llevaba. Como los bufones tienen para todo liber­
tad, el del conde de Benavente, llamado Periquito de Santervás, 
que era muy célebre entre los de su clase y acompañaba á la i n ­
fanta para distraerla con sus gracias, comprendiendo lo que pa-
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saba, apartó el abanico y descubrió plenamente el rostro de la 
infanta, acompañando la atrevida acción con muy oportunas pa­
labras. - i 

Por la tarde salió el príncipe, de incógnito siempre, fuera de 
la ciudad, y al siguiente entró públicamente en aquella por la 
puerta de Zamora, acompañado del cardenal de Toledo, del du­
que de Alba de Tormes, y de otros varios magnates y caballeros. 

El d i a l 4 de Noviembre se celebraron los esponsales, por la 
noche, dando á los desposados la bendición nupcial el arzobispo 
de Toledo. A las cuatro de la mañana se celebró la misa de ve­
laciones, y todo el dia y varios de los siguientes se invirtieron 
en íiestasV torneos. 

Después'de haber visitado los príncipes los establecimientos 
públicos, se dirigieron á Tordesillas á besar la mano a la abue­
la de ambos, la desventurada reina doña Juana, llamada la Loca, 
y verdaderamente sensibilísima hasta un exagerado exceso. 

La melancólica y abandonada señora se mostró muy compla­
cida de ver y abrazar á sus nietos, y dice la historia qiie los h i ­
zo danzar en su presencia. 

En Simancas alfombraron las calles de muy rico paño y fes­
tejaron con el mayor entusiasmo á los príncipes, pasando desde 
esta ciudad, siempre fiel al emperador, á la de Valladolid, que 
también se mostró espléndida, digna y magnífica en recibir á los 
reales esposos. 

La nueva esposa era muy linda y casi dé l a misma edad del 
príncipe: tenia medio año más que aquel, el cual se mostró an­
tes del casamiento tan decidido por su prima, que desechó la 
mano de la infanta Margarita, hija de Francisco I de Francia, 
á pesar de haberse supuesto que tal enlace seria prenda segura 
de paz. No fué este proyecto el único que desechó el príncipe 
D. Felipe, por casarse con doña María de Portugal. 

ANO 1544. 

DIETA DE SPIRA.—GUERRA CON FRANCISCO I . 

Casi dos meses délos últimos del año anterior y los primeros 
del 44, los invirtieron el césar y el rey de Francia en prepara­
tivos de guerra, sin que en todo ese tiempo ocurriese más hecho 
notable que el de haber acometido el valeroso y entendido gev 
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neral D. Alvaro de Bazan á la armada francesa, en el cabo F i -
nisterre, siguiendo á la acometida la derrota de la armada de 
Francia, que perdió die^ y seis navios apresados por el intrépi­
do Bazan. 

El forzado descanso, hijo de los rigores del invierno, dió tiem­
po al emperador para afirmar su alianza con Enrique Y I I I de I n ­
glaterra, quedando con él de acuerdo para hacer simultánea­
mente una invasión en Francia. Enrique se comprometió solem­
nemente á penetrar en dicho reino con veinticinco mil infantes y 
cinco mil ginetes, en cuanto llegase el mes ele Mayo. La invasión 
del inglés debia verificarse por la Normandía. 

Logró asimismo el césar atraer al rey dinamarqués, cuya 
alianza era de suma importancia, si no por el poder material del 
danés, por su proximidad á los dominios imperiales. Hecho todo 
esto, el emperador abrió solemnemente la Dieta de Spira. 

Brillante y magnífica fué aquella notabilísima asamblea. Ja­
más, según el sentir de eminentes autores, se vió el emperador 
más en el lleno de su magestad. Su hermano el rey Fernando 
axistió también á la Dieta, y allí se reunieron muchos príncipes, 
todos los electores, gran número de prelados é individuos del al­
to clero, y todos los representantes de las ciudades. 

El emperador, con su peculiar habilidad, aunque decidido por 
el catolicismo como rey católico que era, procuró no declarar 
sus verdaderas intenciones acerca de la reforma protestante, 
porque necesitaba adquirir amigos para robustecer su poder y 
debilitar el de Francia, su perpétua enemiga. 

Con su afable carácter y su claro talento, atrajo bien pronto á 
ios dos más fuertes y temibles campeones de la reforma: al land-
grave de Hesse y al elector de Sajonia; y cuando tuvo el terreno 
oportuna y convenientemente preparado, pronunció un notable 
discurso en el cual puso de manifiesto la indigna conducta ob­
servada por el rey de Francia, sin omitir el recuerdo del inaudito 
escándalo dado por aquel ante los muros de Niza , en donde se 
vieron unidas Francia y Turquía, el rey cristianismo y el jefe 
del mahometismo aunados para dañar á los cristianos. 

Estuvo tan elocuente el emperador, quelos embajadores fran­
ceses que se hallaban presentes no fueron escuchados; y la Die­
ta, decidida unánimemente en favor del césar á consecuencia de 
su discurso, en el cual también habló dé l a necesidad de reunir 
un concilio general para zanjar de una vez las cuestiones religio­
sas, acordó se declarase la guerra á Francia, y auxiliar al em­
perador con un ejército de veintiocho mil hombres, pagados y 
mantenidos por la liga. 

Estaba Francisco I en la imprescindible necesidad de hacer 
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un supremo esfuerzo, para no declararse vencido; y queriendo 
demostrar que ningún temor abrigaba, tomó la ofensiva sin de­
jar que más tiempo pasase. 

En el momento cayó sobre el Piamoníe el jóven duque de 
Enghien, Francisco de Borbon, en donde sitió á Garignan. Salió 
á su encuentro el marqués del Vasto, que se hallaba en Milán, y 
mostró deseos de dar la batalla, cosa que no rehuyó el de En­
ghien, á pesar de que el aceptarla entonces no estaba conforme 
con las instrucciones que tenia. 

Dióse en efecto la batalla; y en ambos campos se hizo ostenta­
ción de serenidad y valor, distinguiéndose mucho la famosísima 
infantería española, y dando notables cargas la caballería fran­
cesa. La española se desordenó involuntariamente y desordenó 
también á la infantería tudesca; y como ocurriese además la des­
gracia de tener que sacar herido de la batalla al bizarro mar­
qués del Yasto, general en jefe del ejército del emperador, la 
victoria se declaró por Francia, siendo muy grande la derrota de 
los cesarianos. 

Algunos autores hacen llegar á diez mil los soldados que que­
daron fuera de combate, sin contar gran número de prisioneros, 
con los cuales se perdió también artillería y otros efectos de 
guerra. Tal fué la batalla de Censóles, así llamada porque se dió 
en una llanura inmediata á aquel punto. 

Este desastre fué el primero que experimentaron las armas 
imperiales en sus guerras con Francisco 1, puesto que ningún 
otro sufrieron aquellas de verdadera importancia; y sin embar­
go, no dió los resultados que pudieron y debieron" preverse. El 
duque de Enghien deseaba no desaprovechar aquel notable 
triunfo, que tan entusiasmado le tenia; mas el rey Francisco, le­
jos de facultarle para que, según deseaba y proponía, se d i r i ­
giese sobre Milán, le quitó doce mil hombres, porque esperaba 
que de un momento á otro se verificase la invasión simultánea 
que tenían proyectada Carlos I y Enrique V I I I . 

El desastre de Censóles fué, en lo posible, compensado con la 
toma de Luxemburgo y otras plazas fuertes de los Países-Bajos; 
triunfos que se debieron á los generales D. Fernando de Gonza-
ga y D* Alvaro de Sande. Poco después salió de Spira el empe­
rador (10 de Junio) para incorporarse al ejército, que había 
invadido ya el Lorenés, y no pensaba el César detenerse hasta 
llegar á París. Al mismo tiempo que aquel se incorporaba al 
ejército, Enrique VIH tenia ya el suyo entre Normandía y Picar-
día y se acercaba ya á Montreuil, cuando el emperador ponía si­
tio á Saint-Dizier, después de haber tomado varias plazas de me­
nor importancia. 
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En este conflicto, dispuso Francisco I la completa devastación 

de todo el país que debia recorrer su enemigo, á fin de privarle 
de recursos, en tanto que el delfín, su hijo, cuidaba de oponer 
obsttáculos en el camino y de interceptar convoyes; porque no 
entraba en las miras del rey de Francia el aventurarlo todo, qui­
zás hasta la misma corona, al dudoso trance de una batalla. 

En los asaltos dados en la plaza de Saint-Dizier tuvo el césar 
el gran disgusto de ver perecer al príncipe de Orange; y tam­
bién los franceses perdieron un excelente caudillo llamado M. de 
Lalande, que en unión con el conde de Sancerre defendía la 
plaza, con el mismo valor é inteligencia que habían en otro tiem­
po defendido á Landrecy. 

En el sitio de Saint-Dizier se hizo uso de un ardid de los que 
reprobamos y reprobaremos siempre, úsese por amigos ó por 
enemigos; porque todo lo que no es noble y leal, debe ser re­
chazado por cuantos se precien de leales y de nobles. 

El canciller Granvella hizo presentar al conde de Sancerre, 
defensor de Saint-Dizier, una carta, falsa, se supone, del duque 
de Guisa, por la cual le facultaba para capitular, en vista de las 
dificultades que Francisco I encontraba para socorrer la amena­
zada plaza. Sancerre, leída la carta, presentó proposiciones hon­
rosas para los defensores, como su valor y decisión merecían, y 
entregó la plaza (Agosto). 

Firme el césar en su propósito, á pesar de luchar hasta con el 
hambre, por no encontrarse víveres, mieses ni ganados en el ca­
mino, se internó por la Champaña, teniendo necesidad de sose­
gar muy á menudo los motines armados por los alemanes, l le­
gando hasta el caso de haber visto expuesta su vida, porque no 
se les pagaba. 

El valor y constancia del emperador eran superiores á todos 
los inconvenientes, y posesionándose de las plazas que en su ca­
mino encontraba, sin necesidad, afortunadamente, de usar de 
medios reprobables, llegó á tomar á Chateau-Tíerry, distante de 
París solamente dos jornadas. 

Forzoso es confesar que la guerra es tal vez la mayor calami­
dad que puede caer sobre un país, porque consigo lleva todas 
las demás calamidades, que indudablemente de ella nacen. 

Iba el ejército imperial siguiendo por una orilla del Mame, y 
por la contraria el ejército francés: ambos iban talando, destru­
yendo é incendiando, y está consignado en la historia que hubo 
ocasión en que acampó el ejército del césar en medio de cuatro 
poblaciones que simultáneamente ardían, de las cuales dos ha­
bían sido incendiadas por los del césar, y dos por el ejército 
francés. 
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En cuanto llegó á París la noticia de estar en Chateau-Tierry 

el emperador, se esparcieron por la costa de Francia el luto y 
la consternación> huyendo muchas familias y poniéndose en mo­
vimiento todas. La gente de armas y los jóvenes se prepararon 
á l a defensa, especialmente los estudiantes, que formaron batallo­
nes formales con banderas. 

En los primeros momentos se vió afligido y vacilante Francis­
co I , que no podía esperar que á tal extremo llegasen las cosas, 
a pesar de que todo debía suponerlo de la mala fé con que siem­
pre había procedido con el emperador. Repuesto algún tanto, h i ­
zo pasar al delfín á París con ocho mil hombres; guarneció á 
Meaux, y él personalmente se colocó con un cuerpo de ejército 
entre la capital y el campo del césar. 

No estaba, empero, satisfecho: lejos de esto debió suponer que 
entraría el emperador en París, puesto que envió á aquel men­
sajeros de paz; cuyo paso, humillante sin duda, debió serle por 
demás sensible. 

Los encargados de los pacíficos mensajes fueron el almirante 
y el canciller de Francia. Al mismo tiempo se ganó la voluntad 
de Fr. Gabriel de Guzman, confesor de la reina, á fin do que 
ayudase á los mensajeros. 

No era muy difícil realizar el proyecto pacífico, aunque al 
pronto se negase el césar á entrar en negociaciones; pero le con­
venia también ajustar la paz, sin quedar en ridicula posición, 
y nunca podía lograr esto más á satisfacción suya que partien­
do la propuesta de su enemigo. X decimos que le convenia 
también la paz, porque ni se podía pagar al ejército y casi siem­
pre se carecía de víveres; estaba vencido ya el mes de Agosto, 
y la proximidad del invierno daba mucho que pensar á Cárlos h 

Había además otras razones políticas para que el emperador 
desease ajustar la paz. Por cargar fuerzas militares en Francia, 
estaba Italia casi desamparada; el turco, siempre firme en sus 
malos propósitos respecto de Hungría, aprovechaba la oportuna 
ocasión para molestar por aquella parte, y Roma era completa­
mente contraria al césar, así por su alianza con el excomulgado 
inglés, como por la lenidad con que trataba á los reformistas. 

Si Francisco I hubiese considerado todo esto, quizá no se hu­
biera apresurado tanto á proponer la paz; si bien quería evitar 
la entrada de los imperiales en París, que era á la sazón tan i n ­
minente como segura, sin lo cual, por tesón y decoro, no hubiera 
abandonado el césar su empresa. 

Por fia se aceptaron proposiciones y se estipuló la paz 
Crespy, junto á Meaux (18 Setiembre): por el césar firmarq 
tratado el virey de Sicilia, D . Fernando Gonzaga y el can 

TOMO VIII. 4 
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Granvella, y por parte de Francisco I , el almirante y el guarda­
sellos de Francia. 

Hé aquí las principales bases del predícho tratado: 
«Paz perpetua y amistad firme entre ambos soberanos; devo-

»lucion recíproca de todo lo conquistado y adquirido después de 
»la tregua de Niza; restitución á los duques de Saboya, de Mán-
>>tua y de Lorena, de todo lo que les hubiera sido tomado por 
«ambas partes; unión para hacer guerra al turco, aprontando pa-
»ra esto el rey Francisco seiscientas lanzas y diez mil hombres 
«cuando el emperador los pidiese; Garlos I había de dar en ma-
«trimonio al duque de Orleans, hijo de Francisco, ó bien su hija 
»la princesa María con los estados de Flandes, ó bien la hija se-
«gunda de su hermano Fernando con el ducado de Milán, habien-
»do de determinarlo el emperador dentro de cuatro meses; que 
«Francisco renunciaría todos los derechos que pretendía tener á 
«los reinos de Ñapóles y Sicilia, y al patronato de Flandes, Artois 
«y otros estados; que no daría* auxilio de ninguna clase al ex-
»rey de Navarra; que en cambio renunciaría todo derecho al 
«ducado de Borgona y á otras ciudades que se designaron; que 
«entraría en esta paz el rey de romanos y todos los príncipes 
«cristianos que quisieren, eíc.« 

Es fama que, á consecuencia de este tratado, nadie quedó con­
tento, fuera de las despartes interesadas en que la paz se ajus­
tase; y se comprende bien el por qué. El mismo delfín, primo­
génito de Francisco I , se disgustó fuertemente porque creyó 
demasiado favorecido á su hermano el duque de Orleans; Soli­
mán I I se llenó de ira contra Francisco i , que tan amigo suyo se 
había mostrado, y por el tratado en cuestión se había convertido 
en su enemigo; y por otras razones particulares disgustó al Pon­
tífice, así como á Enrique Ylíl de Inglaterra, que nada supo 
hasta después de hecho todo; y para que el disgusto fuese gene­
ral, los protestantes alemanes también se enojaron vivamente, 
porque supieron que existia un artículo secreto, mediante el cual 
se comprometían el emperador y el rey á influir con todo su po­
der para que se celebrase el tantas veces proyectado concilio, á 
fin de que en él fuese condenada la doctrina de los reformistas. 

Firmada la paz, regresó á Flandes con su ejército el césar, y 
en Bruselas le licenció, excepto el tercio de D. Alvaro de San-
de, que pasó á Hungría. 

Gasi ningún soldado de los españoles licenciados quiso aban­
donar las armas, acostumbrados á aquella vida errante y de pe­
ligros, y todos se engancharon con buenos sueldos en el ejército 
de Enrique V I I I , que á toda costa buscaba soldados. Había he-

. cho unas proposiciones inadmisibles, disgustado como estaba por 
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haberse estipulado la paz sin su consenlimienlo, que Francisco I 
rechazó; y ambos monarcas determinaron que entre Francia é 
Inglaterra continuase la guerra. Además, Enrique de Inglaterra 
estaba á la sazón muy orgulloso por haber lomado á Boulogne, 
cuyo triunfo debió á 1). Beltran de la Cueva, duque de Aibur-
querque, quien á pesar de ser español, era general del ejército 
inglés. 

Sobre tantas razones de conveniencia como el emperador te­
nia para desear la paz, habia otra y no de escasa importancia. 
A pesar de ser joven todavía, que apenas habia cumplido los 
cuarenta y cuatro años, sufría un terrible achaque; la gola le 
molestaba tanto, que en el momento en que le presentaron en 
Bruselas el tratado para la ratificación, un violento ataque de 
aquella dolorosa enfermedad le tenia casi postrado. El embaja­
dor francés que le presentó á la íirma el tratado dejó entrever 
cierto recelo acerca del cumplimiento de aquel, y el emperador, 
que lo comprendió, le tranquilizó diciendo: Por mi parte se 
cumplirá, vivid tranquilo: si esta diestra sostiene con dificul­
tad la pluma, menos aun p o d r á empuñar y blandir í a lanza. 

ANO 1545. 

Decidido el emperador á cumplir puntual meo lo el tratado de 
Grespy, comisionó á Alonso de Idiazquez, su secretario, para 
que se trasladase á Castilla y entregase una carta al príncipe re­
gente. En ella le mandaba hacer dos consultas al consejo de Es­
tado: una acerca de cuál casamiento sería más convenienle, si el 
de la hija ó la sobrina del césar con el duque de Orleans, y la 
otra relativa á si convendría ceder la Flandes ó el Milanesado. 

Aun no habia el consejo evacuado las consultas, cuando estas 
se hicieron innecesarias; porque el duque de Orleans inespera­
damente falleció. Aquella rápida muerte se .atribuyó á una agu­
da fiebre, aunque existe algún documento que señala el veneno 
como causa de aquella imprevista desgracia, y marca como ase­
sino á la funestamente célebre Catalina de Médicis, cuñada del 
duque, como esposa del delfín. I) i cese, sea cierto ó falso, que el 
motivo del encono contra el de Orleans estaba basado en la pre­
ferencia con que le distinguían su padre Francisco I y el mismo 
emperador. 

Con motivo del fallecimiento del joven duque, pidió el rey de 
Francia alguna indemnización,-puesto que las ventajas que es­
peraba obtener á consecuencia del tratado de Grespy, habían 
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desaparecido con la prematura muerte del malogrado príncipe. 
El cesar se excusó, recordando la religiosidad con que habia 
cumplido por su parte el tratado, el cual no debia sufrir altera­
ción ninguna: por manera que Garlos ganó con la desgracia del 
príncipe francés, y solo fué perjudicado el duque de Saboya, 
porque al tenor de lo estipulado en Grespy, solo podían serle de­
vueltos sus dominios después de realizado el matrimonio del de 
Orleans. 

En este mismo año falleció también el antiguo pirata Hara-
din Barbaroja, de funesta recordación. Dejó por heredero de su 
incalculable fortuna, producida en su mayor parte por sus mu­
chos robos y depredaciones, á su hijo Hassén (ó Hacen) Barba-
roja. Al esparcirse la noticia de la muerte del fatal corsario, la 
Europa cristiana se creyó libre de un opresor é irresistible peso. 

Eldia 8 de Julio de este año vino al mundo el primer hijo 
del príncipe de Asturias D. Felipe. Pusieron á aquel por nom­
bre Garlos, en memoria de su abuelo el emperador; y ya el des­
graciado recién nacido, que tan caro había de costar en senti­
mientos y amargura á su padre, al nacer le ocasionó no pequeño 
dolor; porque de sobreparto falleció la hermosa reina doña Ma­
ría, á quien tanto amaba D. Felipe, su esposo. 

Fué este año fecundo en desgracias. También falleció el docto 
y virtuoso cardenal Ta vera, primado de las Españas, digno m i ­
nistro del Señor, y sabio y leal consejero. El emperador eligió 
para reemplazar al santo prelado, al obispo de Cartagena don 
Juan Martínez Silíceo, ayo que fué y preceptor del príncipe don 
Felipe, elección que á este dejó muy complacido. 

El eíía 13 de Diciembre de este mismo año se verificó la aper­
tura del famoso concilio de Trente, sin que en aquella primera 
sesión se hiciera más que declarar haberse reunido el concilio en 
el nombre del Espíritu Santo, para gloria de Dios, extirpación 
de las herejías, reforma del clero y del pueblo cristiano y con­
fusión de los enemigos de la Iglesia católica. La segunda sesión 
no se celebró hasta .el año siguiente. 

ANO 1546, 

CONG1LIO DE TRENTO. 

Hallábase muy alterada la salud del césar, á consecuencia del 
terrible padecimiento de la gota. Velase, con gran placer suyo, 
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desembarazado de los asuntos de guerra y en posibilidad de de­
dicarse con toda decisión á la cuestión religiosa; porque las doc­
trinas reformistas se hablan extendido demasiado, y el empera­
dor tenia el escrúpulo, por cierto muy fundado, de haber auxi­
liado involuntariamente á la herejía, siendo condescendiente con 
los herejes á consecuencia de las guerras que habia sostenido y 
que le hacian necesitar el apoyo de todos. 

Con la terminación de la guerra coincidió, como ya hemos d i ­
cho, la muerte del feroz Barbaroja, con la cual la tranquilidad 
por el mar quedó casi por completo asegurada, puesto que aquel 
pirata no podia mantenerse jamás en sosiego y sugería á Soli­
mán I I lo que quizá no le habia pasado por la imaginación. 

Tan pronto como los reformistas tuvieron noticia de que iba á 
reunirse un concilio, y de que después de decidido asi habia 
el Papa fijado la época y el lugar en que debia reunirse, pre­
sentaron una protesta, para ser nuevamente protestantes, casi 
insolente; porque en ella daban á entender sobradamente la ne­
cesidad que de ellos tenían el emperador y el rey de romanos, 
su hermano. 

Con escándalo general de todos los católicos llegó el día, y el 
concilio no se reunió por falta de asistencia de los á él convoca­
dos; y como aun continuaba la guerra, continuaba también la to­
lerancia del césar y el ánimo de los luteranos, que llegaron al 
extremo de no reconocer la jurisdicción de la cámara imperial, 
hasta tanto que se les diera seguridad respecto al ejercicio de su 
secta y á la práctica de las nuevas doctrinas reformistas. 

Claro es que el emperador no podía acceder á esta petición, 
mas tampoco por entonces podia rotundamente negarla; lejos de 
esto, en tal momento se reunía la Dieta de Spira, y el césar ob­
tenía de los reformistas cuanto el lector ya ha visto, para d i r i ­
girse contra Francisco I . 

Al mismo tiempo que los protestantes concedían auxilios á 
Cárlos I , prevalidos de la necesidad que de ellos se tenia, cele­
braban públicamente reuniones, en las cuales sin rebozo ni r é -
mora se discutían sus innovadoras doctrinas, y se menospreciaba 
al catolicismo, seguros como estaban de que el emperador nada 
diría, por entonces al menos. Este, sin embargo, llegó á creer 
desairada su autoridad, y comenzó á nacer en él el justo escrú­
pulo de haber preferido á las cuestiones religiosas las puramen­
te mundanas, envalentonando á los protestantes y dando margen 
á que procediesen con la mayor audacia y seguridad. 

El Pontífice por su parte creía también que estaba su autori­
dad suprema escarnecida; y cuando Paulo I I I deseaba tomar una 
providencia decisiva, y más agitada estaba el alma de Cárlos I 
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por los remordimientos, hizo sus proposiciones pacíficas Fran­
cisco I , y el césar se apresuró á aceptarlas; firmándose, como el 
lector sabe, la paz en Crespy, y apenas promulgada, Paulo I I I 
expidió otra bula (en 19 de Noviembre de 1544) para convocar 
el concilio general, fijando para la apertura el cuarto domingo 
de Cuaresma, en Trento (1545). 

Hallábase á la sazón reunida en Worms la Dieta imperial; y 
como el césar estaba en Bruselas, presidia aquella el rey don 
Fernando, hermano de D. Carlos I ; y no solo estaba ausente, sino 
imposibilitado de dirigirse á Worms, porque la gota le tenia 
postrado. 

En la Dieta los luteranos se negaron desembozadamente á re­
conocer la autoridad del concilio, y menos aun á conformarse 
con el fallo de una reunión convocada y autorizada por el Sumo 
Pontífice; y como á pesar de la paz con Francia amenazaba la 
guerra con el turco, que aun no habia muerto el feroz Barbaro-
ja, creyendo tener seguro al césar se negaron decididamente á 
prestar ningún género de auxilio para la guerra contra Solimán, 
mientras no se les asegurasen los derechos y las concesiones re­
conocidas y hechas anteriormente. 

Tan pronto como el infatigable y animoso emperador se vió un 
poco aliviado de su terrible dolencia, se dirigió á "Worms; y cre­
yendo lograr sus deseos con adoptar un término medio, convocó 
una nueva Dieta para principios del año siguiente, señalando 
para la reunión á Ilatisbona. En aquella nueva Dieta ofreció ter­
minar de una vez todas las cuestiones religiosas á la sazón agi­
tadas. 

Los protestantes, empero, no se fiaban del emperador, cuyas 
palabras contrastaban notablemente con sus actos recientes; 
porque decidido á no contemporizar con los herejes, acababa de 
prohibir la predicación protestante, y entre otras muchas mues­
tras que en poco tiempo habia dado (le su decisión contra la re­
forma, supieron los sectarios de Lulero que habia marchado una 
secreta embajada á Constantinopla con el objeto de negociar la 
paz; y los reformistas suponían, y suponían bien, que el empe­
rador deseaba quedar libre de todo cuidado para dedicarse ex­
clusivamente á los asuntos de la reforma. Y llegó el día señalado 
para la apertura del concilio, y nuevamente la reunión se sus­
pendió; que las intrigas y diligencias de los protestantes no ce­
saban. 

En esto ocurrió la inesperada muerte del duque de Orleans, 
la cual complació á los luteranos, creyendo seria nueva ocasión 
de guerra entre España y Francia; mas se engañaron, y no 
acertaron más en las consecuencias que esperaban de otros su-
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cesos ocurridos entre el Pontífice y el emperador, por lodo lo 
cual se convencieron los reformistas de que este último no se 
ocupaba ya de otra cuestión que de la religiosa, y se prepararon. 

PuesUule acuerdo Garlos I con Paulo IÍI, el concilio, que de­
biera de haberse abierto el cuarto domingo de Cuaresma, se 
abrió por fin el día 13 de Diciembre de 1545, como en su lugar 
hemos dicho; y hemos creído necesario el hacer la anterior l i ­
gera reseña de los acontecimientos que precedieron al famoso 
concilio de Trente, desde 1541 á 1545. 

La segunda sesión se celebró cuando ya corría el año 1546, 
que es en el que nos hallamos, el día siguiente á la festividad de 
los Santos Reyes Magos (7 de Enero). Se invirtió toda ella en 
sérias cuestiones relativas al orden que había de observarse en 
el examen de materias para la deliberación del concilio, estando 
la mayoría, incluso el emperador, por que se tratase ante todo de 
la cuestión preferente: de la reforma de los abusos y del arreglo 
de las costumbres, abusos y desarreglo que servían de baluarte 
á los herejes para separarse de la comunión católica. Los lega­
dos que en representación de Paulo 111 presidian el concilio, 
de acuerdo con las instrucciones que de aquel tenían recibidas, 
querían se tratase antes de los asuntos del dogma y puntos de 
fé; y se adoptó por ün un término medio, acordando que enlodas 
las sesiones se hablase de ambos importantes objetos, comen­
zando por lo perteneciente al dogma y concluyendo por los 
asuntos correspondientes á la reforma. 

Una nueva protesta de los luteranos circuló con motivo de la 
apertura del concilio, en la cual daban por nulas las decisiones 
de aquel, puesto que presentaban sus razones, peores ó mejo­
res, para declararle ilegítimo. 

Acto continuo celebraron los protestantes en Francfort una 
reunión, pero con poco fruto. El landgrave de Hesse y el elec­
tor de Sajonia estaban en visible desacuerdo, y para colocar en 
más crítica posición á los protestantes, el día 18 de Febrero de 
este año 46 falleció casi repentinamente el fatídico Martin L u ­
lero, de una rápida y terrible inflamación en las visceras. Murió 
en Eysleben, a l mismo tiempo en que los padres del concilio de 
Trento acababan de formular el símbolo y profesión de fé, tal 
como la habian formulado y fijado los sínodos de Nicea y de 
Constantinopla. Este símbolo era una explícita y rotunda con­
denación de la doctrina herética de Lulero y de sus adeptos, co­
mo lo era de todas las sectas que de la herejía luterana habian 
surgido. 

Al morir Lutero contaba de edad sesenta y tres anos: nada 
queremos decir de un hombre á quien jamás podemos nombrar 
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sin aplicarle algún adjetivo que le califique; y como á nosotros 
mismos nos parecería un tanto parcial nuestro juicio, por p r i ­
mera vez en cuanto de esta obra llevamos publicado, y como 
por otra parte también no se debe guardar un absoluto silencio 
acerca de lo que fué este desdichado hereje que tantos males 
acarreó á la Iglesia y á la sociedad, pondremos aquí el juicio que 
ha hecho el ilustrado Sr. Lafuente, conforme con los de otros que 
como historiadores le precedieron: 

« Por mucho que los escritores protestantes de 
»aquel siglo y de los siguientes se hayan esforzado por realzar 
»las prendas del gran reformador alemán, y por descubrir en el 
«profesor de Wittemberg algunas cualidades eminentes, no han 
«logrado probar que tuviese ni el talento privilegiado del inno-
»vador, ni menos las virtudes morales del apóstol. Sin negar á 
«Lulero una capacidad activa, y una regular instrucción en 
«las materias religiosas que entonces se controvertían, estaba 
«lejos de ser ni un sabio ni un genio. Sus obras revelan mejor 
»la altura que mediaren punto á saber, que los apasionadoselo-
«gios de sus panegiristas, los cuales atribuyen sus defectos al 
«mal gusto de su siglo. No era un hombre vulgar, pero las cir-
«cunstancias le colocaron en una posición y le dieron una i n -
«fluencia que no hubiera podido imaginar jamás él mismo. De-
«nunciador de un abuso público y lamentable, la materia de su 
«predicación era á propósito para hacerle popular, y las impru-
«dencias ó la falta de política de sus adversarios é impugnado-
»res le dieron aliento y le hicieron osado. Tan fuerte y vigoroso 
«de espíritu como débil y miserable de cuerpo, no aparentaba, 
«pero tenía la firmeza y la audacia del reformador, á tal punto, 
«que sus más adictos escritores se ven obligados á confesar 
«que «la confianza en sus opiniones rayaba en arrogancia, su 
«valor en temeridad, su firmeza en obstinación, y su celo por 
«confundir á sus adversarios en un furor que se exhalaba en in -
«jurias groseras.» Y en efecto, Lutero en sus últimos años pare-
«cia haber renunciado á toda idea de decencia, de decoro y deur-
«banidad, pues ya escribiese contra los católicos, ya contra los 
«reformistas disidentes, su pluma parecía estar mojada en hiél, 
»y cada uno de sus escritos era una colección de insolentés bur­
ilas y de insultos de mal género, que los protestantes se esfuer-
»zan por atenuar, buscando disculpa en cierta aspereza de estilo 
»de que dicen adolecían por lo común los escritores de aquel 
«tiempo. Y sin embargo, este hombre inició una de las revolu-
«cíones religiosas y políticas más graves que ha experimentado 
»la humanidad; ejerció por espació de treinta años una influen-
»cia desmedida en Alemania, donde nada se hacia sin consultar 
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»ó contar con Martin Lutero; hizo bambolear el antiguo y vene­
r a b l e poder de los Papas, y alcanzó á ver el frulo de sus traba-
»jos, y á presenciar en vida la adopción de sus doctrinas por 
»una gran parte de la Europa.» 

Después dicho Sr. Lafuente, al tratar de los que han querido 
disculpar al repugnante hereje, inserta !a siguiente curiosa nota, 
muy importante para conocer al funestamente célebre Lutero. 
Dice así: 

»No sabemos cómo pueden disculparse insultos como el si-
• guíente, y otros semejantes que pudiéramos citar. En el último 
«libro que escribió contra la autoridad pontificia, dibujó con su 
«propia mano la figura de un Papa con el trage pontifical y con 

.«dos enormes orejas de asno: en derredor pintó como en actitud 
«de estar en cónclave diferentes diablos con mitras presentando 
«al Papa los atributos de su poder, mientras otros le arrastraban 
«con cuerdas al infierno. 

«Como prueba de su desmedida soberbia y presunción, cítare-
«mos solo la siguiente arrogante cláusula de'su testamento: «Co~ 
«nocido soy en el cíelo, en la tierra y en el infierno, y tengo 
«la suficiente autoridad para que se me crea á mí solo, cuando 
«Dios por su paternal misericordia me ha confiado, aunque mi -
«serable pecador, el Evangelio de su Hijo, de modo, que mu-
«chos en el mundo le han recibido por mí, y me han reconocido 
«por doctor de la verdad, despreciado el odio del Papa, del cé-
«sar, délos reyes, príncipes y sacerdotes; como quien dice, de 
«todos los demonios. ¿Por qué, pues, no ha de bastar para esta 
«disposición y en cosa tan pequeña (el testamento) el testimonio 
«de mi mano, y el poderse decir: Esto escribió el Sr. Martin L l i ­
stero, notario de Dios y testigo de su Evangelio? Notus sum in 
»ccelo, in t é r r a et inferno, et auctoriatem ad hoc sufficieinn-
»tem, habeo, etc.» 

«De la moralidad y de la continencia religiosa del fraile agus-
»tino, daban testimonio vivo los muchos hijos que dejó de su 
«mujer la monja Catalina Bore.» 

En la cuarta sesión señaló el concilio por reglas de la fé los 
libros del Nuevo y Yiejo Testamento, reconocidos por canóni­
cos; la Vulgata, versión de las Escrituras Sagradas, j prohibió 
rigorosamente la interpretación del texto sagrado de otra ma­
nera que la aplicada por la Iglesia, ÚNICO JUEZ COMPETENTE EN 
MATERIA DE FE, con lo cual quedó explícitamente condenada la 
doctrina de Lutero. 

Esta decisión, sobre otras análogas, tenia alarmados á los 
protestantes, tristes y afligidos como estaban por la muerte de 
su desventurado patriarca. Supieron al propio tiempo que el em-

TOMO v m . 5 
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perador habia pactado una tregua con Solimán I I ; (|ue pensaba 
hasta en apelar á las armas para combatir ia herejía, y que el 
Pontífice, de acuerdo con el emperador, acababa de fulminar sen­
tencia de excomunión, y privación de todas las dignidades ecle­
siásticas, contra el arzobispo de Colonia, protector decidido de 
los luteranos. 

Trasladóse después el césar á Ratisbona para presidir la Die­
ta, en la cual el partido católico tenia mayoría; porque varios 
protestantes determinaron no asistir, temiendo alguna violencia. 

El emperador pronunció su discurso de apertura, y terminó 
preguntando á la Dieta cuál medio seria más á propósito para lo­
grar el importante objeto de restablecer la unidad en las iglesias 
alemanas. 

La Dieta contestó en su mayoría que debía reconocerse el 
concilio de Trento, autoridad única para decidir y resolver en 
todo lo concerniente á cuestiones religiosas, que eran las que ha­
bían perjudicado á la apetecida y necesaria unidad. 

A pesar de este díctámen de la mayoría, la minoría, compues­
ta de luteranos; pidió fuesen sometidas las cuestiones á un con­
cilio nacional que había de celebrarse precisamente en Alema­
nia, convocando á igual número de católicos y de reformistas. 

El emperador, apoyado en la mayoría, desechó la petición, y 
comenzó á prepararse para una lucha á mano armada que veía 
como muy inminente. Los preparativos de guerra eran empero 
demasiado públicos, y la minoría preguntó el objeto de aquellos. 
La contestación se redujo á decir que se hacían para castigar á 
algunos rebeldes, y que todo el que pensase en mantenerse leal 
no tenia por qué inquietarse. Sin embargo, los individuos de la 
minoría abandonaron inmediatamente á Ratisbona. 

El césar mandó también á Roma un comisario imperial, con 
el objeto de entenderse con el Pontífice acerca de la guerra de 
religión que tan amenazadora rujia; y de las consultas hechas 
resultó una alianza entre Carlos I y Paulo I I I , cuyas principales 
bases fueron las siguientes: 

«El emperador se obligará á poner en campana un ejército 
"suficiente para hacer que todos reconozcan el concilio y vuel-
»van á la Iglesia católica y á la obediencia á la Santa Sede, y á 
«no transigir con los reformistas sin el conocimiento del Papa ni 
«en perjuicio de su autoridad. Paulo I I I se obligará por su parte 
>'á poner y mantener á su costa por seis meses doce mil infantes 
»y quinientos caballos; á conceder por un año al emperador la 
«mitad de las rentas eclesiásticas de España, autorizándole ade-
»más para vender de los bienes de las comunidades religiosas de 
»este reino hasta el valor de quinientos mil escudos; á depositar 
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»en el banco de Venecia una cantidad para los gastos de la cara-
apaña, y á emplear las armas espirituales contra cualquier prín-
»cipe qiie intentara oponerse á este convenio.» 

Al mismo tiempo que esto sucedía, los protestantes se reunian 
en ülm, con el objeto de prepararse y lomar las disposiciones 
necesarias para resistir. Comenzaron por pedir auxilio á Enr i ­
que V I I I de Inglaterra y Francisco I de Francia, y á Venecia y 
Suiza. 

Poco ó nada adelantaron los reunidos en ü lm. Enrique V I I I , 
que deseaba hacerse jefe de la liga, presentó condiciones para 
dar auxilio á los protestantes, que estos no pudieron admitir: 
tampoco de Francia sacaron cosa alguna; porque la guerra con 
Inglaterra habia concluido, mediante la paz recientemente esta­
blecida en Campe entre ambas naciones; y Francisco I habia 
sufrido demasiado á consecuencia de su artera política, para 
querer renovar sus cuestiones con el cesar y malquistarse 
con Paulo I I I . Respecto de Venecia, estaba demasiado en con­
tacto con Roma para poder favorecer abiertamente á los protes­
tantes; y en cuanto á Suiza, de la cual pudieron esperar auxilio 
directo por haber cantones absolutamente protestantes, puestos 
de acuerdo estos con los católicos, se decidieron por mantenerse 
neutrales. 

A pesar de esto, no se desanimaron los protestantes; por el con­
trario, se dedicaron á reunir gente de armas. Asi como la Ingla­
terra se aprovechó del licénciamiento del ejército imperial des­
pués de la paz de Crespy, los luteranos hicieron lo mismo con 
los alemanes licenciados en Francia después de la paz de Cam­
pe; y entre aquellos y los reclutas hechos en los estados de Ale­
mania en que se hauia adoptado la reforma, los protestantes 
tardaron poco tiempo en reunir un ejército de setenta mil infan­
tes, quince mil ginetes y ciento veinte cañones. 

También el emperador habia mandado reunir sus tercios de 
España, Italia, Alemania y Flandes; habia dispuesto llamar al 
valeroso D. Alvaro de Sande, que se hallaba en Hungría, con 
tres mil españoles veteranos y escogidos, al mismo tiempo que 
Paulo I I I habia ya reunido sus doce mil hombres, al mando de 
su nieto Octavio Farnesio, padre del celebérrimo Alejandro, á 
quien pronto veremos oscurecer la gloria de todos los generales 
de su siglo. 

Era, empero, la gran dificultad el que lograse reunirse el ejér­
cito imperial, porque no solamente estaba diseminado, si que 
también la reunión se hacia más difícil, puesto que entre los es­
tados que se mantenían fieles al catolicismo, los habia también 
protestantes interpuestos entre aquellos. 
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Los jefes de la liga protestante eran el landgrave de Hesse y 

el elector de Sajonia. El príncipe de Anhalt entró en la liga; el 
conde palatino, el elector de Colonia y el de Brandemburgo se 
declararon neutrales, aunque pertenecían á los reformistas; y 
otros, luteranos también, como Mauricio de Sajonia, sirvieron 
en el ejército imperial. 

GUERRA DE RELIGION. 

Garlos I en tanto permanecía casi aislado en Ratisbona, i m ­
pávido y firme, aunque muy expuesto; pero no parece sino que 
Dios mismo cegó á los protestantes, para que desaprovecharan 
las ocasiones y á si propios se perjudicaran. 

El no haber aprovechado la ocasión de ver casi solo al empe­
rador y sin fuerzas que le apoyasen, podrá decirse que fué por­
que quisieron proceder noblemente; mas no se puede decir lo 
mismo respecto de otros errores gravísimos qué cometieron y 
que fueron tales errores. 

Lo primero que hicieron fué dirigir una respetuosa carta al 
emperador, limitándose en ella á protestar de su lealtad y á pre­
guntar si los aprestos militares se preparaban contra ellos para 
dar á la cuestión religiosa una solución sangrienta con las armas. 

El emperador nada contestó, y expidió un edicto de destierro 
contra el elector y el landgrave, con la confiscación de bienes 
que siempre iba unida al destierro. El edicto estaba basado en 
motivos puramente políticos, sin rozarse para nada con la cues­
tión religiosa. No fué, empero, el césar quien dio la señal de 
guerra, aunque fué el primero á prepararse porque conocía bien 
con quién había de habérselas. 

Mandaba las armas protestantes en Augsburgo un antiguo 
aventurero, llamado Schertel: figuraba entre las personas más 
elevadas, aunque había nacido en muy humilde esfera; y debió 
su buena posición á los verdaderos robos que hizo en Roma, 
cuando el duque de Borbon dio el terrible asalto que le costó la 
vida. 

Schertel, pues, se dirigió contra Octavio Farnesio, que á la ca­
beza de las tropas pontificias se dirigía por el Ti rol á Alemania. 
Comenzó por apoderarse de dos castillos que estaban colocados 
para dominar los desfiladeros é impedir el paso; y cuando ani­
mado con el lisonjero comienzo de la campaña se dirigía contra 
Inspruck, el elector de Sajonia le hizo retroceder, dejando el 
paso abierto á los que llegaban. Este fué un error, y no puede 
dársele otro nombre; pero las hostilidades estaban ya rotas para 
tomar los castillos y los desfiladeros, y por una combinación de 
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circunstancias, basada en otros diversos errores, el ejército i m ­
perial se reunió todo, casi sin el menor obstáculo. 

Fuerza numérica tenia infinitamente más el ejército protestan­
te que el imperial; empero este contaba con gente muy escogi­
da: los tres mil españoles del tercio de Sande, y seis mil que 
componían dos tercios llegados de Ñápeles, eran gente escogidí­
sima; valerosos hasta la temeridad, y peritos, como muy vetera­
nos, en las operaciones de la guerra. 

El bizarro emperador, que vio rolas las hostilidades, puso en 
movimiento su ejército y se trasladó á Baviera, estableciendo su 
campamento junto á Ingolsladt, en la orilla izquierda del Danu­
bio, atrincherándole y rodeándole de un foso. 

Sabida por los protestantes la situación del ejército imperial, 
hicieron marchar sus tropas en dirección de Iiigolstadt: llevaban 
ochenta mil hombres y ciento treinta piezas; porque no dejaban 
de hacer diariamente reclutas. En las banderas llevaban lemas 
tomados de las Sagradas Escrituras, que no hay ni hubo gente 
que más impíamente haya abusado de los sagrados libros que 
los protestantes. / Vm vobis, Scribce et Pharisei! «¡Ay de vos­
otros, escribas y fariseos!» aludiendo á los católicos, decía una 
bandera; y otra con el mismo objeto llevaba escrito: Progenies 
viperarum, ¿quisvos liberavit aventura i r a? «Generación de 
víboras, ¿quién os libertará á la ira que ha de caer sobre voso­
tros?» Y entre otras ciento, haciendo alusión al emperador, lle­
vaban escrito en un inmenso estandarte: Venite, eamus, occida-
mus bestiam magnam coccineam: «Yenid, marcharemos á malar 
la aran bestia vestida de arana.» 

tese, pues, la insolencia de los protestantes en los lemas que 
escritos llevaban en sus banderas, con las cuales llegaron al Da­
nubio, animados con las palabras del landgrave, que aseguró 
solemnemente á los suyos la prisión ó expulsión del emperador, 
én un breve espacio de tiempo. 

No entraba en el ánimo del césar el tomar la ofensiva; porque 
como veterano general, sabia que el numeroso ejército que se 
acercaba se convertiría muy pronto en barullo, si se le daba tiem­
po para chocar entre sí y dividirse, por efecto de las dilaciones 
y la ociosidad. Del mismo modo, aunque no era tan práctico, lo 
comprendió el landgrave, y por esto apenas dió un breve des­
canso á sus tropas, mandó avanzar contra el campo imperial, en 
órden de batalla. El emperador se colocó primero á vanguardia 
impávido; después comenzó á recorrer la línea de batalla; y ale­
gre y risueño animaba á los españoles en español, en italiano á 
los italianos, y á flamencos y alemanes y á todos, en fin, anima­
ba, hablando á cada uño en su idioma natural. 
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Después publicó un bando prohibiendo bajo pena de la vida 

que nadie diese un solo paso atrás, ni tampoco traspasase una 
línea la de batalla, colocada tras de lá trinchera. 

Los protestantes se detuvieron, y al ver la impavidez de los 
imperiales no se resolvieron á asaltar las trincheras: se coloca­
ron fuera de tiro de mosquete y comenzaron á hacer fuego de 
canon. Dicese que en los dias en que cobardemente hacian los 
luteranos fuego colocados ellos fuera de tiro, lanzaron, cada dia, 
de ochocientos á mil proyectiles sobre los imperiales. 

Garlos I , jovial siempre y siempre animoso, ni avanzaba ni 
retrocedía un solo paso, ni se quitaba del peligro, á pesar de su­
plicárselo muchas veces sus allegados, causando extraordinario 
asombro á los mismos enemigos tanta serenidad y valor, asi co­
mo el de todo el ejército imperial. Por esto cuando estaban ce­
nando una noche los jefes luteranos, el landgrave, con su acos­
tumbrada arrogancia, levantó la copa y dirigiéndose al improvi­
sado señor y nuevo rico, que mandaba una de las divisiones, 
dijo: «Schertel, brindo por los cjue hoy ha muerto nuestra arti­
llería;» á cuyo brindis contesto Schertel, diciendo: «No sé, se­
ñor, los que hoy habremos muerto, pero sé que los vivos no han 
perdido un palmo de terreno. 

Los luteranos habían llegado á fines de Agosto á las orillas del 
Danubio, y el dia 1.° de Setiembre levantaron el campo, abo­
chornados de lo infructuoso que había sido su alarde, y temero­
sos de que se reforzase el valeroso ejército imperial; porque se 
supo que un cuerpo de catorce mil flamencos se acercaba á reu­
nirse con las tropas cesáreas. 

Llevaban> sin embargo, pesadamente los españoles, con su 
sangre viva y corazón siempre animoso, el no poder rebasar la 
línea y dar una dura lección á sus enemigos. A pesar de su dis­
gusto obedecían con pena, hasta que ocurrió un suceso que todos 
los principales historiadores presentan como cierto, fijando el 
nombre del héroe del aquel lance, por lo cual ni queremos omi­
tirle, ni hacemos otra cosa que literalmente copiarle: 

«Aconteció en uno de estos días (el 3.1 de Agosto) un caso 
"digno de notarse, como prueba, así del rigor con que Cárlos V 
»hacia observar sus órdenes en el campamento, como de lo que 
»era siempre el genio español en tales lances. 

»Ya hemos dicho que. había prohibido bajo pena de la vida 
»que nadie saliese de su fila ni se moviese de su puesto. Esta 
»misma órden había dado á unas compañías de arcabuceros es-
«pañoles colocadas en el foso para contener la caballería enemiga. 
«Sucedió, pues, que un tudesco, notable por su gigantesca esta-
»tura, se acercaba todos los días á los arcabuceros del foso, lia-
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• mándolos cobardes, retándolos con aire de arrogancia á pelear 
«con él, é insultándolos de palabra y con ademanes y gestos pro-
»vocativos. Los españoles no podian moverse, con arreglo á la 
«orden imperial; pero Martin Alonso de Tamayo, veterano de los 
»del formidable tercio deD. Alvaro de Sande, no pudo aguan-
»tar tanto insulto, y dijo á sus camaradas que aunque le costara 
»la vida, él habia de enseñar al soberbio alemán quiénes eran 
»los españoles. Y diciendo y haciendo, soltó su arcabuz, tomó 
«una pica de otro, y á gatas y medio arrastrando por el suelo se 
«salió hasta cuarenta pasos de la línea. Avisaron los centinelas 
«al emperador, y le mandó llamar: Martin Alonso se hizo el sor-
»do y siguió adelante hasta acercarse al tudesco: entonces se ar-
«rodilló y rezó muy devotamente tres Ave-Marías. Creyendo el 
«enemigo que se arrodillaba de miedo, comenzó á mofarse de él: 
«entonces Martin Alonso se levantó, enristró su pica, y aperci-
«bió á su contrarío para la pelea. Embistiéronse reciamente los 
«dos soldados hasta tres veces, y á la tercera arremetió el espa-
«ñol con tal ímpetu y acierto, que introduciéndola pica por ¡a 
«gorguera del tudesco, le derribó en tierra con toda su mole; 
«saltó sobre él Martin Alonso, y con su misma espada que le co-
>»gió le cortó la cabeza; sacóle del pecho una larga bolsa que lle-
«vaba, y con la espada, la cabeza y la bolsa, se volvió á su cam~ 
»po con gran regocijo de los españoles. 

«Presentóse Martin Alonso al emperador pidiéndole merced de 
»ía vida. Pero Cárlos, inexorable con los que traspasaban sus 
«órdenes, sin tener en cuenta lo hazañoso del hecho, le mandó 
«confesar y que le cortaran la cabeza. Intercedieron por él los 
«maestres de campo y muchos caballeros y capitanes, y aun los 
«nueve mil españoles.que había en el campo estaban resueltos á 
«no consentir que se quitara la vida á Martin Alonso, ya que no 
«se premiaran sus servicios y hazañas. Noticioso el emperador 
«del espíritu de sus tropas, cedió de su dureza, y otorgó el per-
«don al famoso Martin Alonso de Tamayo.» 

Llegaron en efecto al campo imperial diez mil infantes y cua­
tro mil ginetes mandados por el conde de Burén, que pertene­
cían á los Países-Bajos. Entonces el emperador emprendió sus 
operaciones, y en poco tiempo se apoderó de Nordlinga, New-
bourg, Donawert y Dillingen, plazas todas inmediatas al cauda­
loso Danubio, no sin pelear diversas veces con desigual suceso, 
aunque bueno casi siempre. 

Esta campaña fué tan gloriosa como lo fueron generalmente 
todas aquellas en que el bizarro y entendido emperador manda­
ba en jefe el ejército. 

En aquella ocasión el jó ven Mauricio, duque de Sajonia, que 
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en alguna obra, ideal en su mayor parte, aparece como un caba­
llero noble, leal y sin tacha, jugó un papel tan infame, que no pa­
rece probable se aviniese fácilmente á representarle quien no es­
tuviese muy predispuesto y aun avezado á cierta clase de mane­
jos poco decorosos. La ambición y la avaricia pudieran servirle 
de disculpa, si la avaricia y la ambición, cuando obliga á los 
hombres á ser desleales é infames, pudieran ser admisibles en 
pechos honrados. 

El duque Mauricio era protestante; pero creyendo sacar más 
ventaja del servicio del emperador, tomó parte en el ejército de 
este, que le prometió hacerle dueño de los dominios del elector 
de Sajonia. Este, que no podia suponer en Mauricio una falsa 
amistad, le encomendó todos sus estados cuando marchó á cam­
paña. 

Llegó el caso de decretar la coníiscacion de bienes contra los 
caudillos protestantes, y el emperador mandó al duque que en 
cumplimiento del edicto imperial se apoderase de los estados del 
elector; y el duque, fingiendo muy bien el disgusto y repugnan­
cia que experimentaba al cumplir la órden que tanto deseaba, se 
dirigió hácia el electorado. 

Falso siempre y simulado, se presentó pacificamente en el 
electorado, y tuvo la habilidad de convencer á todos los estados 
de lo ageno que era á aquella disposición imperial. Tanto fué 
esto así, que reunidos aquellos por él para consultarles la mane­
ra de cumplir el edicto del mejor modo posible y sin que oca­
sionase disgustos ni trastornos, llevó tan al extremo su habilidad, 
que los mismos estados suplicaron por escrito al elector no i m ­
pidiese al duque que tomase posesión amistosamente y sin esci­
sión de ningún género. 

Grande fué el enojo del elector, villanamente vendido por el 
duque, que trató á este con muy duras palabras, como merecía. 
Viendo Mauricio que ya ni su habilidad ni su simulación basta­
ban, apeló á la fuerza, y atacó con doce mil hombres por una 
parte del electorado* mientras el rey de romanos acometía por otra 
con Un ejército llevado de sus reinos de Hungría y Bohemia. 

Viendo el elector que Mauricio se iba apoderando de sus es­
tados, aunque algunas plazas resistían decididamente, cercenó 
tropas para llevarlas en defensa de sus dominios, cosa que no 
pudieron negarle los confederados. Quedó, empero, ejército su­
ficiente, á pesar de que algunos, disgustados con ver desmem­
brarse aquel, se retiraron á sus casas. 

En tanto, el emperador avanzaba en sus triunfos; y tan activo 
y bizarro se mostraba, que hostigados los protestantes de tanto 
luchar y reluchar, hicieron proposiciones de paz, por medio del 
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marqués de Brandemburgo, siempre con ciertas restricciones 
respecto de la parte religiosa. El emperador respondió «que no 
* tratarla de paz con subditos rebeldes, mientras no pusiesen an-
»tes en sus manos sus personas y dominios.» 

No se desanimaron los jefes luteranos, y pidieron seguro para 
trasladarse al lugar que se sirviese señalar el césar, á fin de con­
ferenciar sobre tan arduo asunto; á lo que el emperador nada 
de nuevo contestó, pues se limitó á repetir la primitiva respues­
ta, y siguió atacando á los enemigos y apoderándose de las ciu­
dades y fortalezas que á su paso encontraba, rindiéndose entre 
otras Rottemberg, Nordlingen y Halle. 

No tardó mucho en someterse Ulm, una de las ciudades que 
primero se rebelaron y que era de las más importantes de Sua-
via. Hé aquí los humildes y humillantes términos en que Ulm, 
centro del protestantismo y su refugio, como en tiempos anterio­
res Smalkalde, pidió perdón al emperador: 

«Nosotros los de Ülm conocemos el yerro en que hemos cai-
»do, y la ofensa que os hemos hecho, lo cual todo ha sido por 
«culpa nuestra y de algunos que nos han engañado; mas junta-
»mente conocemos que no,hay pecado, por grave que sea, que 
«no alcance la misericordia de Dios, arrepintiéndose el pecador. 
»Y por esto esperamos que, queriendo vos imitar á Dios, ten-
«dreis respeto á nuestro arepentimiento, y nos recibiréis á vues-
»tra misericordia. Y así, os pedimos por amor de la pasión de 
«Cristo, hayáis piedad de nosotros, y nos recibáis en gracia, 
«pues nos envegamos á vuestra voluntad, con determinación de 
»serviros como buenos y leales vasallos, con las haciendas y la 
«sangre y con las vidas, como lo debemos a tan buen empe-
*rador .» 

t Todas las ciudades, inclusa Augsburgo, hablaron en iguales 
términos; y el emperador las perdonó con ciertas condiciones. 
El duque de Witemberg fué perdonado, y expulsado el famoso 
saqueador de Roma, Schertel, caudillo protestante; y al terminar 
el año, todas las ciudades, inclusas Francfort y Strasburgo, es­
taban en poder del césar Gárlos I . 

ANO i5 i7 . 

Al comenzar el año quedó reducida la guerra al electorado dé 
Sajonia, en donde el elector procuraba defender una parte y re­
conquistar otra de sus dominios, contra la ambición del duque 
Mauricio: por manera que aquella no era ya cuestión religiosa ni 

TOMO VIII. 6 
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política; sino de inicuo despojo por parte del duque, y de justa 
defensa por la del elector. En esta ocasión, quisiéramos que el 
emperador no hubiese patrocinado tanto á Mauricio. 

Durante la guerra, es fama y puede asegurarse que Carlos I se 
mantuvo á la altura de su gran reputación como general, y de su 
talento como político. Moléjanle por las multas que exigió á las 
ciudades perdonadas en la alta Alemania; pero en nuestro con­
cepto no hay suficiente razón para ello. Primeramente debe con­
siderarse que siendo los sublevados subditos suyos, se rebelaron 
contra él á mano armada; y después, que no pidieron perdón por 
verdadero arrepentimiento, sino porque se encontraron muy i n ­
feriores en fuerzas militares, si no en número, en pericia y dis­
ciplina; porque no tenian caudillo ninguno que fuera digno rival, 
como general, del emperador; y porque, en fin, la guerra en el 
electorado les quitó mucha gente, y á esto se agregaron no pocas 
deserciones. Carlos I , por otra parte, había hecho grandes gas­
tos para sostener aquella guerra, y forzosamente había de pro­
curar que se indemnizasen; encontrando nosotros mucho mejor 
y más justo el que pagasen los gastos de guerra los mismos que 
la habían ocasionado, que el sobrecargar con subsidios é i m ­
puestos á los españoles que ninguna parte habían tomado en 
aquellas luchas, fuera de enviar á la campaña sus excelentes y 
valerosos soldados. 

Hé aquí las multas: Augsburgo, 150,000 escudos; 100,000, 
ülm; 80,000 Francfort; 50,000 Menníngen, y así las demás, se­
gún su población. 

Con quien estuvo un tanto duro y severo el césar fué con el 
conde de Wílemherg, que perdió todos sus dominios y aprontó 
una multa de 300,000 .escudos. 

No pudo D. Carlos dirigirse en auxilio del duque Mauricio, á 
quien daba mucho en que entender el elector deSajonía. La gota 
se había exacerbado á consecuencia de los seis meses de cam­
paña: además, viéndose con excesivo ejército, después de hecha 
la paz, para solo ir contra el electorado, mandó regresar á Flan-
des al conde de Burén, con sus catorce mil flamencos. 

Poco después Paulo I l í , creyendo que ej emperador había 
cuidado más de sus propíos intereses que de los de la Iglesia, 
dió órden á Octavio Farnesio para que regresase á Italia con sus 
doce mil hombres, y casi al mismo tiempo recibió aviso de una 
fuerte conspiración que en contra de los d'Orías había estallado 
en Genova. 

El .cabeza de esta conjuración fué un cierto Fieschí, conde de 
Lavagno, y aquella se anunció de una manera terrible y ame­
nazadora, comenzando por coser á puñaladas á Joannetin d'Oria, 
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sobrino de Andrea, y se la creyó terminada con la muerte de 
Fieschi, que pereció ahogado. 

El Senado de Génova mandó sus embajadores al emperador 
en demanda de auxilio; porque Girolamo (ó Gerónimo) Fieschi, 
hermano del ya difunto conde de Lavagno, se habia apoderado 
de la fortaleza de Montobbio. Sin embargo, no tuvo consecuen­
cias la rebelión, excepto para Farnesio. á quien costó bien cara, 
como después veremos. 

Temió el emperador que aquella conspiración tuviese su or i ­
gen muy fuera de Génova: Pedro Luis Farnesio, hijo de Pau­
lo I I I y padre de Octavio, estaba entre los principales conjura­
dos; y como á la sazón las relaciones del cesar con Roma no eran 
muy íntimas, no se determinó á marchar contra el elector, y se 
limitó á mandar al marqués dé Brandemburgo en auxilio del du­
que Mauricio. 

Dejó mal el marqués al emperador; porque en el primer en­
cuentro perdió cási todos los tres rail hombres que llevó consigo, 
quedando él mismo prisionero del elector. 

Disgustado el césar, y viendo que nada debia temer de parte 
de los genoveses, se decidió á marchar contra el elector de Sa­
jorna, puesto que pacificada la Alemania, solo fallaba someter á 
aquel y al landgrave de Hesse. 

En el dia 29 del mes de Enero falleció Enrique V I I I , rey de 
Inglaterra, á los cincuenta y siete años de edad y treinta y ocho 
de reinado. El lector ya le ha conocido; mas, sin embargo, bue­
no es que lea el juicio que de él ha formado la historia. 

«¡Nombre espantoso! (habla de Enrique VIH). ¡Todos los ca-
»prichos del crimen sin freno, encarnados en un déspota, pedan­
t e y verdugo! Un reino trastornado, una religión mudada por 
»un real decreto, porque los ojos de una dama de honor han 
«agradado al campeón de,la f é : seis mujeres sucesivamente ar­
rojadas y maltratadas en su impuro lecho: Catalina de Aragón 
«repudiada; Ana Bolena decapitada; Ana de Cleves afrentosa-
»mente despedida; Catalina Howard entregada al verdugo; los 
«nombres más ilustres, las virtudes más brillantes, la anciana 
«condesa de Salisbury, el cardenal Fischer, Tomás Moro, arras-
«trados al cadalso: setenta y dos mil hombres, papistas y lulera* 
«nos, fueron arrojados alas llamas con una espantosa imparciali-
«dad por el rey pontífice, el protector y jefe supremo de la igle-
»sia anglicana! 

«Bajo el reinado de este príncipe, dicen en su cronología his-
«tórica los autores del Arte de verificar las fechas, no hubo otra 
«religión ni otras leyes jen Inglaterra que su voluntad y su pa-
«sion Jamás príncipe alguno fué más absoluto; casi siem-
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»pre costaba la vida al que se atrevía á oponerse á su voluntad. 
«Sedienta entre las personas sacrificadas á sus pasiones, dos 
«reinas, dos cardenales, tres arzobispos, diez y ocho obispos, 
«trece abades, quinientos priores, monjes y sacerdotes; catorce 
«arcedianos, sesenta canónigos, más de cincuenta doctores, doce 
«duques, marqueses y condes con sus hijos, veintinueve barones 
»y caballeros, trescientos treinta y cinco nobles menos distingui-
»dos, ciento veinticuatro ciudadanos y ciento diez damas de con-
»dicion. Todas estas personas, á excepción de las dos reinas, 
«fueron condenadas á muerte por haber desaprobado el cisma 
»y los desórdenes del rey Enrique, aunque muchas veces les 
«imputara crímenes para tener ocasión de hacerlas morir.» 

Nos parece suficiente lo ya dicho para conocer perfectamente 
primer jefe de la iglesia anglicana; mas por si no lo fuese, 

agregaremos estas líneas, escritas por el erudito Lafuente: 
«Este inquisidor coronado de los protestantes no tenia por 

« cierto que echar nada en cara al Torquemada de los españoles, 
«antes le podia haber dado lecciones de crueldad, sin habérsele 
«parecido en otras cualidades.» 

En tanto continuaban sus importantes sesiones los padres del 
concilio, hablan determinado los libros sagrados que podían ad­
mitirse por auténticos según la Iglesia, y establecido la doctrina 
que la misma Iglesia admite como cierta respecto de los puntos 
dogmáticos de mayor importancia, tales como el libre albedrío, 
el pecado original, la predestinación, etc. 

Anatematizadas por el santo concilio las doctrinas de Lutero, 
Calvino y de lodos los herejes que difiriendo en algunos puntos 
de las doctrinas del ex-fraile agustino hablan formado diversas 
sectas, cuidó el concilio también de muy importantes puntos con­
cernientes á disciplina, hallándose, sin embargo, discordes los 
padres que le componían respecto de la reforma de costumbres, 
aunque, como deseosos todos de llegar á un mismo fin, cediendo 
unos y otros, concluían por avenirse para resolver. 

Envidioso siempre Francisco I de las glorias de su noble r i ­
val, que siempre valió más que él como general y como sobe­
rano, según la historia inapelablemente demuestra, no pudo lle­
var con paciencia los triunfos del emperador en Alemania, y fal­
tando, como siempre, á su dignidad de rey y á su deber como 
mona rea Cristianisimo, hizo marchar á Alemania agentes secre­
tos para hacer promesas que animasen á los protestantes. No 
contento con esto, se puso en directa correspondencia con el elec­
tor de Sajonia y el landgrave de Hesse, y, lo que es aun más es­
candaloso, renovó su amistad con Solimán I I para instarle á que 
una vez más invadiese la Hungría. De este modo, por no faltar 
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á sus hábitos, cumplió el tratado de Crespy Francisco I : esta vez 
tardó más en romperle, pero no quiso dejar de ser el que siem­
pre fué, aunque no lo demostró lan pronto. 

El lector juzgará de este rey de Francia, y verá si Carlos I le 
dió directa ni indirectamente motivo para que de tal manera pro­
cediese. Al mismo liempo que negociaba con el jefe del maho­
metismo y con los del protestantismo, exhortaba al jefe supremo 
del cristianismo, á Paulo I I I , para que reparase el mal que ha­
bía hecho contribuyendo al aumento de poder del emperador; 
trató de indisponer con este al rey de Dinamarca, con quien no 
estaba muy bien avenido; trabajó fervorosamente con la repú­
blica de Venecia para que se confederase contra el césar, y por 
último, hizo reclutas en Suiza para prepararse á una guerra que 
no sabemos de qué modo quería justificar, sin prever que su 
desdichada carrera locaba ya á su término, porque la mano de 
Dios estaba ya sobre él levantada: bastaba ya de feas intrigas, 
de verdaderas apostasías, de falsedades y de mala fé. 

También Paulo ÍII y el césar estaban mal avenidos; porque 
la conducta del primero respecto del segundo fué siempre bas­
tante ambigua. La repentina retirada de las tropas pontificias 
casi coincidió con el comienzo de las gestiones é intrigas de 
Francisco I ; y como también el Pontífice negó al emperador las 
rentas eclesiásticas que poco antes le habia concedido. Garlos I 
se disgustó, y aun demostró á Paulo su disgusto bastante brus­
camente. 

El enojo del césar subió de punto al saber que el Pontífice 
habia determinado trasladar el concilio de Trento á Bolonia. El 
pretexto fué el desarrollo de una enfermedad epidémica, cierta ó 
supuesta, en Trento. Opusiéronse á la traslación los prelados 
españoles; pero se verificó aquella, pasando el concilio á Bolonia, 
aunque los prelados españoles y los demás que sin serlo eran 
subditos del emperador permanecieron en Trento. 

Aun estaba en su comienzo el año cuando una horrorosa su­
blevación que estalló en Ñápeles, aumentó los disgustos y cuida-
dados del emperador. Tuvo su origen, al menos sirvió de pre­
texto, en haber querido establecer en dicho reino el tribunal de 
la inquisición; y el intentarlo tuvo idéntico resultado que treinta 
y siete años antes, en tiempo de los Reyes Católicos. 

Es de advertir que el virey D. Pedro de Toledo era un ver­
dadero inquisidor civi l , que "trataba dura y despóticamente á los 
napolitanos: por consiguiente nada dé extraño fué que temiesen 
la inquisición religiosa unida á la civil que tan á disgusto su­
frían, ó que con pretexto déla primera sé rebelasen contra ía se­
gunda. 
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El virey, que sabia muy bien cuan aborrecido era* procedió 
con cierta precaución; mas, sin embargo, los napolitanos se 
apercibieron de lo que se intentaba, y el pueblo de todas clases 
salió á la calle y comenzó á mostrarse en abierta insurrección. 

Púsose en armas la ciudad y la sublevación tomó un aspecto 
tan grave, que el Pontitlce Paulo I I I expidió un breve decla­
rando perteneciente á la jurisdicción apostólica el conocimiento 
de las,causas sobre herejía. En consecuencia, mandó al virey de 
Ñápeles abstenerse de tomar parte en ninguna causa contra he­
rejes, como pertenecientes al fuero eclesiástico, ni por via de in ­
quisición. 

Esta órden del Pontífice exasperó á D. Pedro de Toledo, que 
era hombre de duro y enérgico carácter, y mai sufrido para que 
intentaran poner á su autoridad trabas ni cortapisas. No fué más 
pronto el recibir el breve del Papa, que el poner en ejecución 
el decreto nombrando inquisidores: fueron comisiones á ver al 
virey para pedirle la revocación de lo dispuesto; las recibió con 
altanería, y se agrió el asunto, que ele suyo nada dulce estaba, 
concluyendo por insurreccionarse mezclados nobles y plebeyos, 
ricos y pobres, no formando más que una sola voluntad. 

Después de los primeros momentos de confusión y desórden, 
los sublevados depusieron á todos los individuos del consejo de 
la ciudad, incluso al conservador, nombrando para desempeñar 
este cargo á micer Juan de Sessa, médico célebre y muy queri­
do de todos. 

Viendo D. Pedro de Toledo que dejando las palabras se ape­
laba á las obras, á pesar de su carácter, trató de contemporizar 
con los sublevados, llegando hasta asegurarles que el asunto no 
pasaria adelante, ni aun se volverla á hablar de él; y extraña­
mos su proceder; porque los hombres del carácter de D. Pedro 
de Toledo rara vez son poco nobles en sus acciones. Sin em­
bargo, aquel mandó procesar á los promovedores de la insur­
rección, tan pronto como los vió tranquilos en virtud de sus 
ofertas; y á esta disposición, que volvió á hacer que el disgusta 
naciese, se reunió otro incidente que empeoró la situación, que 
de suyo nada de bueno tenia. 

Llevaba preso un alguacil á. un hombre de baja alcurnia, pero 
que habia servido en casa de un noble, cuyo hijo hallábase pa­
rado en la calle con cuatro amigos suyos, al ser conducido aquel 
hombre á la cárcel. Ai verlos el preso, con verdad ó sin ella, se 
lamentó en alta voz de que le llevaban preso por la inquisición. 
Entonces los cinco jóvenes arrancaron al reo, verdadero ó su­
puesto, de poder del alguacil y libraron á aquel. 

El desacato á la autoridad habia sido grande; porque los j ó -
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venes no sabían si aquel hombre decía ó no verdad, si era ó no 
delincuente, y en ningún caso tenían derecho ni autoridad para 
arrancar á un preso del poder de la justicia. Así es que en el 
momento fueron los cinco jóvenes, aunque nobles y ricos, pues­
tos á buen recaudo; y el virey, cuyo violento genio no necesita­
ba seguramente de tales desacatos para mostrarse severo hasta 
el exceso, passó de Puzzol, en donde estaba, á Ñapóles, en cuan­
to tuvo del suceso noticia. 

Apenas habia llegado cuando hizo ahorcar dentro de la cárcel 
á tres de los cinco jóvenes, y llevando la barbarie hasta el ex­
tremo, mandó arrojar á la calle los cadáveres y publicó un ban­
do prohibiendo rigorosamente el que nadie los enterrase sin su 
permiso y autorización. 

Bien se comprende el resultado que tendría tan feroz alarde 
de despotismo: al caer á la calle los Cadáveres se dió el impo­
nente toque de rebato; lodos se armaron, cada uno del modo 
que pudo; se paseó por las calles un crucifijo, sobre el cual ha­
cían jurar á todos unirse á los sublevados para resistir al virey; 
y á fin de que no se pudiera confundir ni desfigurar e l%ígen de 
aquel movimiento verdaderamente popular, porque en él toma­
ban parte nobles y plebeyos, que todos son parte del pueblo, el 
grito unánime era: «¡Viva el emperador! ¡Muera el virey!» 

Esta mal aconsejada autoridad, decidida á jugar el todo por 
el todo, mandó hacer fuego sobre el pueblo con la artillería de 
los tres castillos; y no contento con esto, mandó salir á la calle 
las compañías de arcabuceros con órden expresa de matar en el 
acto á toda persona que llevase armas consigo. 

Terrible y horroroso espectáculo presentaba la bella ciudad 
de Ñápeles: pueblo y soldados sostenían en cada calle y en cada 
casa una formal acción; masía autoridad, firme siempre y siem­
pre serena, recibió tropas de refuerzo que habia pedido al duque 
de Florencia, y dió el bárbaro decreto de perdón en favor de 
todos los desterrados por delitos comunes. 

Dice la historia que en un solo dia entraron en Ñápeles cinco 
m i l foragidos, entre asesinos, ladrones y estafadores; juzgue el 
lector de lo que en la deliciosa y antigua Partcnope pasaria con 
aquella nueva plaga que sobre ella cayera. 

Debemos correr un velo sobre tan tristes y repugnantes esce­
nas, que duraron más de quince días, sin que durante estos ce­
sasen los robos, los incendios y el degüello. 

En tanto llegaron á la presencia del emperador los comisio­
nados mandados por el virey, y el príncipe de Salerno que, con 
otras personas, lo fué por la ciudadí en la cual se habia asentado 
una tregua entre el pueblo y los secuaces del virey, cuya tregua 
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se rompió sin saber la causa y se renovaron las escenas de san­
gre y de desolación. 

Propagóse la insurrección á otras ciudades, inclusa toda la 
Tierra de Labor; y aunque en todas partes se velan escenas pa­
recidas, nada se parecía á las ocurridas en Ñápeles, en donde las 
llamas de los incendios hacian que no se distinguiese la noche 
del dia, y que se viesen los cadáveres hacinados en las calles, 
como las mieses en la era al terminar el caloroso estío. 

El emperador desaprobóla conducta del virey, especialmente 
su bárbara crueldad con los tres nobles mancebos, que dió, 
puede decirse, margen á todos los trastornos y horrores; mas 
como hombre acostumbrado á la disciplina militar, no quiso que 
la autoridad fuese desprestigiada, ni dejar que la insurrección 
triunfase. 

Regresaron los comisionados á Ñápeles con la órden del em­
perador para que dejasen las armas los insurrectos y se restitu­
yesen á la obediencia del virey, llevando empero un perdón 
general, del cual solo se exceptuaban treinta personas, que habían 
de ser juagadas por los tribunales y estar á lo que estos deci­
diesen. 

Estuvieron indecisos los napolitanos en cuanto á obedecer la 
órden; mas como llegase á la sazón al puerto un tercio de espa­
ñoles de los más veteranos y aguerridos, esto impuso á la multi­
tud, que comenzó á hacer entrega de armas y municiones; y la 
insurrección poco á poco terminó, quedando solamente viva en 
uno de los castillos, que estaba bien artillado, y del cual los in ­
surrectos se habian apoderado. 

El virey, lisonjeado con ver que su autoridad no habia sido 
menospreciada, dulcificó lo posible su carácter y empeñó su pa­
labra con los del castillo de interceder, como protector, por 
ellos cerca del emperador. En fé de esta palabra, que cumplió 
B . Pedro de Toledo, se entregaron los refugiados en el castillo, y 
el órden quedó restablecido. La ciudad pagó una multa de cien 
mil ducados, quedó prohibido el uso de armas de todas clases á 
los habitantes de Ñápeles y á los residentes en un radio de cua­
renta millas, y cada uno volvió á sus acostumbradas ocupacio­
nes, fuera de algunos que voluntariamente emigraron. Algunos 
nobles, como el príncipe de Salerno, se pasaron á Francia. 

Las tristes y d^lorosas escenas que hemos referido, ocurrieron 
en fines de Julio y principios de Agosto; y casi cuatro meses an­
tes habia fallecida el perdurable y jurado enemigo del empera­
dor, Francisco I de Francia. El día 30 de Marzo dejó de existir 
este fatal monarca, de uña vergonzosa enfermedad, fruto de su 
ticenciosa vida, según la historia. 
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Nada queremos decir de él, puesto que hemos dicho lo bas­

tante para que el lector perfectamente le conozca. Sin embargo, 
el ilustrado Sr. Lafuente, con mucha oportunidad, cita el juicio 
que del rey Francisco formaron algunos escritores sus compatrio­
tas; y como todo lo dicho por los escritores españoles que del 
citado rey no hablen bien pudiera parecer parcial y poco arre­
glado ajusticia, ó cuando menos muy exagerado, creemos con­
veniente trasladar lo que han dicho varios autores franceses, que 
siempre, y por razón tan clara como natural, habrán pecado más 
de cortos que de largos. 

Habla el Sr. Lafuente: 
«Entre tan diversos juicios, más ó menos apasionados ó i m -

»parciales, como de este monarca se han hecho, nosotros nos l i -
«milareraos ahora á copiar algunos de los rasgos con que le d i -
«bujafli los escritores de su mismo reino.» 

Hablan ahora los autores franceses: 
«Francisco I (dice uno de ellos) no fué un grande hombre, 

«pero alcanzó el título de gran rey. Este padre de las letras, que 
«quiso romper todas las prensas de su reino, atrajo las mujeres 
»á la corte. Esta corte literata, galante y militar, mezclaba con 
«los amores las bélicas hazañas, y entonces tuvo principio el rei-
»nado de esas favoritas que fueron una de las calamidades de la 
«antigua monarquía.»— «La edad, dice otro, apagó la sangre, 
«las adversidades el espíritu, los azares el valor, y la monarquía 
«desesperada no espera más que deleites. Tal era el rey Francis-
»co, herido por las damas en el alma y en el cuerpo: la peque-
»fia banda de madama de Etarapes gobierna. Alejandro ve las 
«mujeres cuando no tiene negocios; Francisco ve los negocios 
«cuando no tiene mujeres.» —«Así terminó, dice otro, su carre-
»ra con una muerte innoble el príncipe que, nacido con brillan-
«tes cualidades, y aun con algunas virtudes, arruinó la Francia, 
«causó la destrucción de muchas de sus provincias, enconó con 
«suplicios las querellas religiosas, protegió algunos hombres de 
«letras, pero ahogó toda libertad de discusión, proscribió aun-
«que momentáneamente la imprenta, introdujo en la córte, y 
«por un fatal ejemplo en el reino, el libertinaje y la deshonra 
«de las mujeres.»—«Este príncipe, dice otro, fué indiscreto has-
»ta la imprudencia, ligero, imprevisor, que hizo las mujeres de 
«su córte objeto de escándalo, y cuyo fausto le costaba tanto 
«como la guerra.»—Mr. Roederer, dice otro, que ha compuesto 
«sobre Francisco I una memoria, acaso severa, pero muy con-
«cienzuda, ha notado con razón que el historiador (Anquetil), 
«hablando del monarca, ha cometido el renuncio de olvidar la 
•crápula que manchó la vida privada de su héroe, su falta de 

TOMO VIII. 7 
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*fé, sus hábitos despóticos, su espíritu perseguidor, su crueldad 
»en la tiranía. ¿Por qué ha olvidado el desprecio de las leyes del 
«Estado, probado con la degradación de los cuerpos políticos y 
«judiciales, con la imposición arbitraria de impuestos sobre la 
«propiedad, con la usurpación del tesoro público, la opresión de 
»las conciencias..... etc.?» 

Habla de nuevo el Sr. Lafuente: 
«Así juzgan generalmente los escritores franceses al rey ca-

«ballero. 
«Hemos tomado indistintamente y al acaso estos trozos, de Ta-

«bannes. Fierre Malhieu, Anquetil, íloederer, Chateaubriand, 
«Saint-Prosper, Du Bois, y otros délos que teníamos más á la 
«mano.» 

Visto lo que dicen de Francisco I los mismos autores sus com­
patriotas, puede juzgarse, sin temor de incurrir en equivocación 
ni de formar juicio temerario, de lo que en realidad fué. 

La muerte del rey Francisco no pudo ser sentida por Carlos í. 
Ocurrida cuando el monarca envidioso y mal intencionado po­
nía en movimiento contra su noble rival á los protestantes, al 
gran turco, al Pontífice, á Venecia, á Dinamarca, á Inglaterra y 
á todos cuantos era posible, sin distinguir de religiones ni de cir­
cunstancias, y cuando levantaba tropas en Suiza para renovar 
la guerra á pesar del tratado de Crespy que conculcó como habia 
hecho con todos los anteriores, descargó al cesar ele un gravísi­
mo peso. 

Dirigióse, pues, el emperador contra el elector de Sajonia; y 
el día 15 de Abril se reunió á su hermano Fernando, rey de ro­
manos, y al duque Mauricio de Sajonia. 

El 22 llegaron á la ribera del Elba, sin que el elector tuviera 
noticia de lo que ocurría, hasta que vió aparecer el ejército. 
Apresuradamente hizo cortar el puente inmediato á Meissen, é 
hizo marchar sus tropas en dirección de Witemberg. 

Iba el rio á la sazón muy crecido, y ya había hecho alto el 
elector cerca de Muhlberg, cuando el ejército imperial no habia 
todavía encontrado sitio por dónde atrevesar el Elba, que por 
aquella parte tenia de ancho más de doscientas setenta varas. 

Buscando estaban sitio para vadear, cuando un aldeano se 
presentó al duque de Alba, que mandaba el cuerpo de vanguar­
dia, ofreciéndose á enseñarle un vado; y preguntado por el du­
que qué motivo tenia para hacerle el ofrecimiento, siendo, como 
era, natural del electorado, respondió que los soldados sajones 
le hablan robado dos únicos caballos que tenia, y deseaba ven­
garse. 

Presentó el de Alba á los demás caudillos el aparecido, y el 
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duque Mauricio le ofreció, si cumplia fielmente su promesa, dar­
le dos buenos caballos y cien monedas de oro, llamadas allí 
coronas. 

Amaneció el siguiente dia muy nublado y nebuloso, cosa muy 
favorable al proyecto de vadear el rio; mas este tan poderoso cor­
ría que nadie se determinó á meterse en él, excepto los españo­
les, que jamás temieron á nada ni á nadie. 

El sitio elegido por el labriego era, en efecto, un vado; mas 
tal iba el rio de caudaloso, que apenas entrados en él los espa­
ñoles les llegaba el aguaá la cinta, y poco después al cuello. 
Viendo esto, los más osados, en un regular número, se desnu­
daron y arrojaron las ropas á la orilla; cogieron las tajantes tizo­
nas entre los dientes, y se dirigieron á nado hacia unas barcas 
sajonas que en el rio estaban. Los que se hallaban en ellas, al 
ver semejante golpe de inusitado arrojo, comenzaron á poner 
fuego á las barcas; mas no dieron mucho tiempo los nadadores. 
Apoderados de ellas las llevaron á la orilla y entregaron al em­
perador, y pocos minutos después fueron ocupadas por escogi­
dos arcabuceros que internándose en el rio hicieron mortífero 
fuego sobre los enemigos, en tanto los ginetes pasaban á los peo­
nes, colocados á la grupa, de una á otra orilla. 

Entre los españoles que acometieron la precitada hazaña en 
las agUuS del Elba, se encontraron el famoso escritor Andrés Rey 
de Artieda, Cristóbal de Mondragon, Sancho Dávila y otros que 
luego figurarán no poco. 

El emperador, con grande entusiasmo y gozo del ejército, no 
quiso quedarse con los que no pasaron. Sobre su caballo corrió 
el riesgo de la expuesta travesía, vestido de toda gala, con la 
purpurada clámide imperial sobre los hombros, para que pudie­
sen verle bien los que en su estandarte llevaban escrito: eamus, 
occidamus bestiam magnam coccineam; con una aguda jabalina 
en la diestra, y con la vista clavada sobre la opuesta orilla á que 
se dirigía, risueño y animoso como siempre, atravesó sin temor 
y sin desgracia la murmuradora corriente. Tras él y como sir­
viéndole de escolta pasaron su hermano el rey Fernando, el du­
que Mauricio de Sajonia y el de Alba. 

Tomada tierra, se hizo ajustar la magnifica coraza y se colo­
có un casco, como aquella, de pura plata dorada á fuego, en der­
redor del cual se veia la real corona, del mismo rico metal. Soltó 
la jabalina, empuñó la temida lanza, y saltando ágilmente sobre 
un poderoso alazán tostado, que descansado estaba, pasó mues­
tra á la tropa que pudo hacer con él la expuesta travesía. 

En aquellos solemnes momentos desaparecía absolutamente el 
emperador, y solo quedaba un animoso y muy entendido gene-
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ral. Alentaba á los soldados, les hablaba con el mayor cariño, y 
á muchos, que tenia felicísima memoria, los llamaba por sus 
nombres y les recordaba, para más excitar su ánimo, poco nece­
sitado seguramente de aguda espuela, gloriosos hechos anteriores 
en que ellos y el valeroso Carlos habian sido actores. 

Mientras esto ocurría, avisaban al elector los suyos, que es­
taba en Muhlberg asistiendo al llamado oficio divino, porque era 
domingo aquel día. Su ejército que vió la osada operación prac­
ticada por los españoles, acción que ni esperaba ni comprendia, 
se replegó á Witemberg, á cuyo punto se dirigió también el 
elector para reunirse con los suyos. 

Carlos I no quiso esperar la infantería que aun no había po­
dido pasar: arrojóse lanza en ristre al frente de los suyos sobre 
los protestantes, en las laudas de Lochau, y la victoria obteni­
da en aquel dia por las armas imperiales fué de las más nota­
bles y completas de las muchas que en más de treinta años ha­
bian sabido obtener. 

El ejercito del elector quedó absolutamente derrotado y dejó 
sembrado de cadáveres desde Kossdorf á Falkembourg. El elec­
tor fué alcanzado en su fuga y herido en el rostro, sin embargo 
de lo cual se negaba á entregarse, aunque al fio le fué forzo­
so rendirse. Presentado al duque de Alba , este le llevó á la pre­
sencia del muy bizarro emperador, el cual en aquel dia ni recor­
dó el fatal achaque de la gota,, ní jamás disfrutó de mejor salud. 
Se la restituían las bélicas fatigas; porque en lo valeroso, enten­
dido y activo, fue un digno sucesor y émulo de su glorioso abue­
lo Fernando V, el Católico. 

El elector, al verse ante Cárlos I , dobló la rodilla, y le saludó 
diciendo: Generoso y ciernentisimo emperador; á lo que este 
respondió ceñudo y severo: ¡Soy, pues, ahora vuestro empera­
dor generoso y clementísimo! tiempo bastante habia que asi no 
me nombrábades. El elector, un tanto temeroso al notar el sem­
blante irritado de Cárlos, añadió: Soy vuestro prisionero, y es­
pero se me respetará y t r a t a r á como á principe; á lo que el cé-
sar respondió cada vez más ceñudo y volviéndole la espalda: Se 
os t r a t a r á como habéis merecido. 

El prisionero fué entregado al duque de Alba, y el campo im­
perial se dirigió contra Witemberg, capital de la Sajonia, que 
estaba puesta en armas y defendida por Sibila de Cleves, espo­
sa del elector. 

Era la ciudad fuerte, bien murada, artillada y defendida; y el 
tomarla era obra difícil, ó cuando menos exigía mucho gasto de 
sangre, de tiempo y de dinero. A d e m á s , en la defensa, auxilia­
ban á la esposa del elector sus hijos. 
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Dícese que el emperador hizo uso de un ardid poco nobl^ y 

nosotros no le juzgamos tan severamente, porque tendió á evi­
tar el derramamiento de sangre. Al decoro del emperador, tra­
tando con subditos rebeldes, se oponia el retirarse del frente de 
la ciudad sin rendirla; y si esto no habia de lograrse sin que pe­
reciesen centenares de víctimas de una y otra parte, preferible 
mil veces fué lo que el emperador determinó. 

Mandó un mensaje á Sibila de Gleves exigiendo la entrega de 
Witemberg, y amenazándola, si no entregaba la plaza, con en­
viarla la cortada cabeza de su prisionero esposo. 

En tanto Sibila decidla, dispuso el césar que el elector fuese 
juzgado por un consejo de guerra compuesto de italianos y es­
pañoles. También se indica que no se le mandó juzgar con arre­
glo á las leyes del cuerpo germánico; pero prescindiendo de que 
todas las leyes son iguales cuando se trata de un delito de alta 
traición, de" lesa magostad y de rebeldía á mano armada contra 
el soberano, como prisionero de guerra debió de ser juzgado 
por un consejo de guerra y con arreglo á las leyes de la misma, 
y no á otras. 

El tribunal terminó pronto el proceso, y sentenció al elector 
á ser decapitado, como reo convicto de traición y de rebeldía; 
y cuando se presentaron á notificarle la sentencia, halláronle j u ­
gando al ajedrez con Ernesto de Brunswik, también como él pr i ­
sionero. 

Oyó tranquilo la lectura del terrible documento, acabada la 
cual exclamó: Dios quiera que esta sentencia no aflija más á 
mi esposa y mis hijos de lo que á mí me aflige y me intimida, 
y que no renuncien á los títulos y posesiones que por su naci­
miento les pertenecen, porque yo viva algunos dias más. 

La sentencia no produjo igual efecto en Sibila de Gleves, la 
cual mandó mensajeros al emperador para pedirle fijase del mo­
do que quisiese el precio de la vida de su esposo. Al mismo 
tiempo, muy poderosos medianeros suplicaron al emperador en 
favor del sentenciado, entre ellos el mismo duque Mauricio. 

El principal motivo de haber obtenido el buen suceso que de­
seaban los intercesores, entre los cuales se contaron el elector de 
Brandemburg y el duque de Gleves, fué que el césar no abrigó 
jamás la intención de privar al de Sajonia de la vida. Quiso i m ­
poner temor y no consumar el sacrificio, por lo cual concedió 
después el perdón al elector, bajo las siguientes condiciones: 

«La dignidad electoral de Sajonia habia de quedar en manos 
»del emperador, para disponer de ella á su voluntad:—habían 
»de ser entregadas al mismo tiempo las ciudades de Witemberg 
»y Gotha:—el margrave Alberto de Brandemburg seria puesto 
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«ea libertad sin rescate:—el elector renunciaría para siempre á 
«toda alianza contra el emperador y rey de romanos: —recono-
«ceria y obedecería los decretos de la cámara imperial:—per-
«maneceria prisionero del emperador todo el tiempo que este 
«quisiere retenerle.—En cambio el emperador le dejaba la vida, 
»y le señalaba para su manutención la ciudad y territorio de 
«Gotha, con una pensión de 50,000 florines, obligándose tara-
»bien á pagar sus deudas.» 

El dia 19 de Mayo ondearon los invictos pendones imperiales 
sobre los muros de la capital de Sajonia; y desde aquel momen­
to el severo semblante del cesar trocóse en amable y risueño. 
Comenzó á ser muy obsequioso con el vencido elector, á quien 
se trataba tan consideradamente que le servían y asistían los 
grandes ele Castilla. Esta fué una de las buenas y notables pren­
das que adornaron á Garlos I ; la altivez y tesón con los rebeldes 
y contumaces, y la amabilidad y atención con los mismos, des­
pués de domados y vencidos. 

Cuéntase que terminada la breve campaña, quiso el césar ver 
el sepulcro del desdichado Latero, que estaba en la capilla del 
castillo. Estábale considerando atentamente, cuando algunos de 
los que le rodeaban le indicaron que debía mandar que desen­
terrasen aquellos inmundos restos para reducirlosá cenizas; alo 
que el emperador contestó con estas notabilísimas palabras: 
Befadle que repose; ya ha encontrado su juez: yo hago guerra 
á los vivos y dejo en paz á los muertos. 

Poco se detuvo el emperador: faltábale solamente someter al 
landgrave de Hesse, contra el cual se dirigió, después de ha­
ber puesto al duque Mauricio en posesión del electorado de Sa­
jonia. 

No llegó el caso de pelear; porque el landgrave no podía ha­
cer frente á las fuerzas militares del césar. Al mismo tiempo co­
menzaron á interceder en favor del landgrave los mismos que 
habian mediado en favor del elector de Sajonia. Cárlos I cedió, 
manifestando que perdonaría al elector siempre que confiada­
mente se pusiese en sus manos, le pidiese perdón, y se sometie­
se á unas condiciones parecidas á las aceptadas por el elector, 
que habian de ser además firmadas por el duque Mauricio, el 
conde Palatino del Rhin, el marqués de Brandemburg y el gran 
maestre de Prusia. 

Los intercesores hicieron saber al landgrave la determinación 
del emperador, comprometiéndose á entregarse ellos mismos 
prisioneros en poder de los hijos del primero, si el emperador 
dejase de cumplir su palabra. 

El dia 19 de Junio se presentó el landgrave al emperador en 
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Halle. El césar le recibió rodeado de toda la pompa y grandeza 
imperial, y dé todos los magnates y caballeros de su corte. 

Cumplió Carlos I su palabra respecto de la vida del landgra-
ve; mas después de haber este comido con el duque de Alba, 
Mauricio, Brandemburg y oíros personajes, el primero le intimó 
se diese á prisioR. En vano acudieron los mediadores al césar, 
viéndose fuertemente comprometiclos en virtud de su solemne 
oferta; mas contestó Carlos á todos que jamás habia ofrecido 
conceder al landgrave una absoluta é inmediata libertad, sino el 
no condenarle á prisión perpélua. 

Comprendemos que la generosidad del emperador debió de 
ser completa; mas tal vez retuvo prisioneros al elector y al land­
grave, á fin de que les sirviese la prisión de castigo y Ies impu­
siese parael tiempo venidero; porque el delito habia sido grave, 
y habia costado mucha sangre é infinitas víctimas. 

Pasó el césar de Alemania á Bohemia, para dar auxilio á su 
hermano D. Fernando, que luchaba también contra los lutera­
nos. La rebelión fué vencida lo mismo en Bohemia que en Ale­
mania, y el emperador convocó la Dieta imperial y se trasladó á 
Augsburgo, en donde aquella clebia reunirse. El objeto princi­
pal de Carlos era el hacer que los vencidos protestantes recono­
ciesen la autoridad del concilio de Trente. Confiado siempre en 
sus españoles, á quienes con exceso quería y prefería sobre to­
dos, los hizo penetrar dentro de Augsburgo, y allí los hizo tomar 
cuarteles: las tropas alemanas, italianas, etc., se acuartelaron 
en las aldeas circunvecinas. 

La Dieta, sin embargo, no diÓ los resultados que el empera­
dor apetecía; porque abrigaba un proyecto oculto, de que dió 
parte únicamente á su hermana la reina María, llamada la Va­
lerosa, que era por él gobernadora de Flandes. 

Deseaba/Carlos que Fernando, hermano de ambos, cediese 
todo derecho adquirido por la cesión de aquel al imperio; por­
que, como padre, deseaba que su hijo D. Felipe, príncipe de As­
turias, gobernador de España y que á la sazón daba claras 
muestras de grande y precoz capacidad para los arduos negocios 
del Estado, le sucediese en el imperio como habia de sucederle 
en la corona de las Españas. 

La reina María prometió negociar el asunto con su hermano 
Fernando; mas aunque este amaba tanto al césar, como que en 
tantas empresas se vieron siempre unidos dándose mutuo auxi­
lio, el afecto de padre se sobrepuso al fraternal, y no se resolvió 
á perjudicar á sus hijos, aunque debia á su hermano el empera­
dor los derechos que este en favor de su hijo Felipe reclamaba. 
Cárlos, que vió el disgusto que la propuesta causó á su herma-
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no, desistió y no volvió á tratar de tal asunto, lo que prueba que 
no fué ambicioso. 

Por entonces dió su fatal resultado la conspiración genovesa, 
de la cual ya nadie se acordaba. Corria el mes de Setiembre 
cuando Pedro Luis Farnesio, padre de Octavio, fué bárbaramen­
te asesinado. Los conjurados inesperadamente se apoderaron de 
la cindadela de Placencia, de cuyo estado era Farnesio duque, 
y le acribillaron á puñaladas de la manera más feroz é inhuma­
na, á los gritos de «¡muera el tirano!» Enseguida los mismos 
conjurados dispararon tres cañonazos con las piezas que habia en 
la ciudadela, y al salir á la calle los placenlinos alarmados con 
la inusitada novedad, vieron al desventurado Pedro Luis Farne­
sio colgado por los piés de un balcón del castillo. 

Tuvo origen la conspiración, según voz pública, en la ven­
ganza que quisieron tomar los d'Orias. Culpábase al desdichado 
duque de Piacenza (Placencia) cié haber sido uno de los princi­
pales promovedores de la insurrección de Génova, que costó la 
vida á Joannetin d'Oria. Los deudos de este á su vez tramaron 
una conspiración, de acuerdo con Gonzaga el virey de Sicilia; y 
como Farnesio era generalmente odiado de los suyos por su des­
pótico carácter y por la tiranía con que mandaba, no fué difícil 
atraer á los principales nobles placentinos y lograr que tan cer­
teramente se diese el golpe contra Pedro Luis Farnesio. Para de­
mostrar hasta qué punto fué odiado este infeliz, bastará referir 
que su cadáver estuvo más de cuarenta y ocho horas arrojado 
en el foso de la ciudad, y costó mucho el que los conjurados 
permitiesen se le diese sepultura. 

Después fué proclamado por las calles el emperador; y Fer­
nando de Gonzaga, que estaba esperando en Cremona el resulta­
do de la conspiración, avanzó con tropas, lomó posesión del du­
cado en nombre del césar, y en el mismo dió á los ciudadanos 
los antiguos privilegios de que habían sido despojados. 

Paulo I I I recibió la pesadumbre que puede comprenderse al 
saber la desgraciada muerte de su hijo, y pidió al emperador 
castigase á Gonzaga y diera el ducado de Placencia á Octavio su 
nieto, é hijo de Pedro Luis; pero no pudo lograr uno ni otro. 

Entonces Paulo trató de aliarse con Enrique 11 de Francia, 
que habia sucedido á Francisco I , contra el emperador; empero 
el monarca francés nada hizo, y solo perdió en estas negociacio­
nes el marqués de Massa, que siendo el encargado por Paulo pa­
ra entenderse con Enrique I I , fué sorprendido y convencido por 
Gonzaga, virey de Sicilia, y pagó su comisión con la cabeza. 

Tocaba el año á su término cuando logró el emperador de los 
príncipes y miembros de la Dieta reunida en Augsburgo el re-
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conocimiento de la autoridad del concilio de Trente; más ó me­
nos de buen grado, todos accedieron, presentando algunos ciertas 
condiciones para reconocer complelamente. Omitiendo eslas, re­
mitió Carlos I a l Sumo Pontífice una exposición, á nombre de 
lodo el cuerpo germánico, dando noticia del ansiado reconoci­
miento y pidiendo la traslación del concilio de Bolonia á Trente. 
El Pontífice no accedió; y aquella petición dió margen á poco 
edificantes contestaciones de una y otra parte, que .no termina­
ron con el año. 

ESPAÑA. 

La vasta extensión de los dominios del emperador, y lo fecun­
do que fué su reinado en importantes acontecimientos, nos ha 
obligado á detenernos en Italia y Alemania, descuidados, al pa­
recer, de nuestra España, á la cual justo es ya dedicar algunas 
páginas. 

Hemos dicho poco hace que el príncipe D. Felipe demostraba 
una precoz disposición para el gobierno de la nación, y cierto es 
que la historia consigna las buenas dotes de aquel y la pruden­
cia con que, á pesar de su corta edad, atendía á los asuntos del 
Estado. 

Al terminar el primer tercio del año, falleció el secretario im­
perial, D. Francisco de los Cobos, hombre inteligente, de incor­
ruptible fidelidad, de pronto y buen consejo, y que habia sido el 
más íntimo .y secreto consejero del cesar, quien le dejó en Espa­
ña contra su gusto, pero deseoso de que auxiliase al príncipe en 
el gobierno. 

Llegó el caso de celebrar Córtes en Aragón, convocadas por 
el césar desde Bohemia, y se' trasladó D. Felipe á dicho reino 
para presidirlas en nombre de su. padre, y como gobernador de 
España en ausencia de aquel. 

El primer objeto de la reunión fué el de pedir un subsidio, 
que se concedió por las Córtes sin vacilar, en atención á los i n ­
mensos gastos y trabajos sufridos por el emperador en pro de 
sus vastos dominios y en defensa de la religión. Otorgaron, 
pues, las Córtes aragonesas un servicio de 200,000 libras j a -
quesas, pagaderas en tres años; y concedieron además al pr ín­
cipe, voluntariamente, un servicio extraordinario de 25,000 
libras. 

Solicitaron las Córtes del gobernador que no pudiera renun­
ciarse el cargo de justicia mayor, con otras peticiones de menor 

TOMO VIU. 8 
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importancia; pero el acuerdo célebre y útilísimo para las letras 
españolas fué la creación de una plaza de cronista, ó historia­
dor, de las cosas de Aragón, que habia de ser nombrado por los 
representantes ó diputados del reino; acuerdo que fué tomado 
á propuesta de D. Fernando de Aragón, arzobispo de Zaragoza. 
Tan feliz é importante medida fué coronada por la acertadísima 
elección del primer cronista, que recayó en el justamente céle­
bre y docto-Gerónimo de Zurita. 

En este año y en Gastilleja de la Cuesta, á 2 de Diciembre, 
falleció el valeroso y sin par Hernán Cortés, famoso y célebre 
conquistador de Méjico, á los sesenta y tres años de edad, en­
fermo de cuerpo y de espíritu, á consecuencia del mal pago que 
sus preclaros, inauditos y maravillosos servicios recibieran. Es­
te hombre extraordinario fué aquel que, ya cansado de sufrir en 
silencio, subió un dia al estribo del coche del emperador para 
poder hablarle; porque los cortesanos le hablan cerrado las puer­
tas de la real cámara. 

—¿Quién sois vos? preguntóle admirado el César; y el héroe 
de O tumba respondió con tanta energía como altivez:—5OÍ/ m 
hombre que os ha dado más provincias, que ciudades heredásteis 
de vuestros abuelos. 

El emperador quiso hacerle justicia; mas pesaban sobre su 
ánimo graves cuidados, y juntos estos al que tenían los envidio­
sos de alejar de su imaginación al héroe de Tabasco, nada ade­
lantó este. La cortesana muralla üe carne que se interpone entre 
la justicia y generosidad de los príncipes y los que justicia y pre­
mio reclaman, siempre tuvo, tiene y tendrá á su cargo muchas 
infamias y muchas vidas. 

El bizarro héroe de Tlascala se vió en Méjico postergado á 
ciertas autoridades, que ningún peligro habían corrido, ni hecho 
sacrificio ninguno para realizar la conquista. Esto le obligó á 
darse á la vela con intención de hacer descubrimientos en el gran 
mar del Sur. Entonces descubrió la gran península de la Cali­
fornia, recorriendo casi todo el golfo que la separa de Nueva-
España. 

Regresó á Méjico para calmar la agitación promovida por la 
ambición de los gobernantes de aquel vasto imperio; empero 
maltratado como siempre, se dirigió 'á España en busca de jus­
ticia. Entonces fué cuando, como simple voluntario, tomó activa 
parte en la expedición hecha á Argel por el emperador, después 
de lo cual, para hablar, aunque inútilmente, al césar, tuvo que 
asaltar, por decirlo así, el coche, como acabamos de referir. 
Nada logró este desventurado y memorable héroe, ni aun la de­
volución de los 300,000 escudos que de su propio peculio gastó 
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en su expedición á la California, hecha en bien y para provecho 
de la española corona. 

ANO 1548, 

En tanto, el emperador, fuertemente aquejado de su habitual 
y doloroso achaque, determinó que su hijo D. Felipe, principe de 
Asturias y gobernador de España en ausencia del cesar, pasase 
á Flandes. Él objeto de este largo viaje no era otro que la con­
veniencia que I ) . Garlos 1 encontraba en que su heredero y suce­
sor conociese á sus futuros subditos de aquellos remotos paises, y 
que ellos conociesen también á su futuro soberano. 

Hallábase al lado del cesar D. Ruy Gómez de Silva, príncipe 
de Eboli, que habia ido de España á felicitar ai emperador en 
nombre del principe por los triunfos que acababa de obtener, y 
le comisionó, en unión con el duque de Alba, para que noticiase 
al príncipe su determinación. 

Encontraba el césar el inconveniente de dejar á España sin 
gobernador, durante la ausencia de D. Felipe; empero obvió 
esta dificultad nombrando gobernadores á su hija María y á su 
yerno y sobrino Maximiliano, hijo de D. Fernando, rey de ro­
manos, que acababa de desposarse con dicha princesa.. 

Dispuesto así, dirigió una extensa carta á los prelados, próce­
ros y ciudades de España, dándoles cuenta de su determinación, 
y de las razones en que la apoyaba. 

No podemos resistir al deseo, cuya realización creemos nos 
agradecerá el lector, de insertar aquí las notabilísimas instruc­
ciones que el emperador mandó á su hijo y heredero,, por mano 
del duque de Alba, de cuanto debiera prever, ejecutar y dispo­
ner en el caso de que el césar falleciese; instrucción encomiada 
por respetables historiadores que la juzgan como una recapitu­
lación de avisos y consejos de buen gobierno, y como una fiel 
reseña de la situación política de Europa, y de las relaciones 
políticas del imperio con cada una de las naciones extranjeras. 
Alguno llama también fundadamente á esta célebre INSTRUCCIÓN, 
Testamento político. Héla aquí. . 

Estaba fechada en Augsburgo, á 19 de Enero de 1548, y de­
cía en resumen lo siguiente: 

«Después de recomendar al príncipe eficazmente la defensa y 
«mantenimiento de la fé católica en todos sus dominios, la prose-
«cucion del concilio que él habia congregado con tanto trabajo 
»y dispendios para la extinción de las herejías de Alemania; el 
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«acatamiento y respeto que debia mostrar á la Santa Sede, y la 
«provisión de las prebendas y beneficios eclesiásticos en perso-
»ñas de letras, experiencia y buenas costumbres, le aconsejaba 
»muy encarecidamente la paz, representándole lo cansados y 
«trabajados que estaban sus pueblos con las pasadas guerras 
»que él se habia visto forzado a sostener, y los gastos y empe-
»fios que por ellas habia contraído, pintándole la guerra como 
»la cosa peor del mundo.—Procediendo á instruirle de cómo ha-
»bia de manejarse con cada uno de los soberanos, le exhortaba 
»a que pusiera la mayor amistad y confianza en su tio D. Fer-
«nando, rey de romanos, que tanto le habia ayudado en la paci-
»ficacion de la Alemania.—Advertíale ele lo" apurados, y aun 
«exhaustos que tenia de dinero sus reinos y señoríos, y le encar-
«gaba que excusara todo lo posible pedirles más, conío no fuera 
«necesario para conservar los estados y tierras de Flandes.— 
«Ordenábale que guardara la tregua que habia ajustado con el 
«turco: «porque es razón que lo que he tratado y tratareis se 
»guarde de buena fé con todos, sean infieles ú oíros, y es lo que 
«conviene á los que reinan y á todos los buenos;» y también 
»para no dar ocasión al francés para inquietar otra vez la cris­
t iandad como antes lo habia hecho.—Débese procurar estar en 
«buena amistad con los príncipes electores del imperio; pero 
«advirüendo que si necesitase sacar gente de guerra de Alema-
»nía, lo hiciera con el dinero en mano y pagándola convenien­
temente, porque los de acá, decía el emperador, quieren pre-
veisamente ser pagados.—De las mismas palabras hacia uso al 
«tratar de los suizos, encargando al príncipe les mostrase buena 
«voluntad y afición, pero pagándoles puntualmente sin fallarles 
»á los plazos estipulados. 

»Al tratar del Sumo Pontífice se mostraba quejoso de su com-
»portamiento, por las cuestiones relativas al concilio y por otros 
«punios, sin embargo de haberle complacido casando á su hija 
«natural doña Margarita de Austria con Octavio Farnesio, nie­
t o de Paulo 111. A pesar de lodo, encargaba al príncipe consi-
»dorase la dignidad y no las obras, al tratar con el Pontífice, y 
»le guardara el debido acatamiento.—Trataba también del ase-
«sinato de Pedro Luis Farnesio, padre de Octavio, reprobándo-
»le altamente; pero aprobando que el virey Gonzaga hubiese 
«declarado á Plasencia dominio imperial, como ministro que era 
«del imperio.—Encargaba al príncipe muy encarecidamente que 
«si el Pontífice moría, cosa muy probable en razón á su avanza-
»da edad, procurase con todo esfuerzo se hiciese una buena 
«elección, arreglada á las instrucciones que ya tenia el embaja-
»dor español en Roma,—Advertíale que las tres importantes 
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«cuestiones que con Roma mediaban eran respecto de la sobe-
»rania de Sicilia, del feudo de Ñapóles y de la pragmática hecha 
»m Castilla, y que si tenia que ocuparse de ellas las tratara con 
»la sumisión y acatamiento de buen hijo de la Iglesia; «pero de 
»manera que no se haga ni intente cosa perjudicial á las pree-
«minencias reales, y común bien y quietud de nuestros reinos y 
«señoríos.» —Encargábale guardara la liga y tratado que tenia 
«hecho con Venecia por lo que tocaba á los reinos de Ñápeles y 
«Sicilia, y los estados de Milán y Plasencia.—Le recomendaba 
«al duque de Florencia, Cosme de Médicis, que se había con-
«ducido bien y mostrádose siempre aficionado y devoto al empe­
drador.—Que estuviera sobre aviso en cuanto al duque de Fer-
«rara, pues si bien le estaba muy obligado, tenia deudo con 
«Francia y era inclinado á aquella parte, por lo cual conve-
«nia «mirar sus andamientos.»—Que del duque de Mántua po-
»dia tener confianza, como él la tenia.—Que cuidara de conser-
«var en su devoción á Genova, por lo que importaba á la segu-
»ridad de toda Italia y de las Baleares, y que confiaba en que 
«así sucedería, porque los genoveses debían mucho á su herma-
«no, y la protección de su libertad al imperio.—Que lo mismo 
«esperaba de las repúblicas de Siena y Luca, siempre aficiona-
«dísimas á la persona del emperador, porque asi les convenia pa-
»ra conservar sus libertades, á las cuales por lo tanto debia fa-
«vorecer.—Que al conde Galeoíi que estaba excluido de la con-
«cordia, y por quien muchos intercedían para que le perdonase, 
«seria bueno tenerle asi, «porque se habia metido muy adelan-
»íe con Francia, y no podía haber confianza de él.» 

«Atendida la mala voluntad y comportamiento que con él ha-
»bian tenido siempre los reyes de Francia, padre é hijo, Fran-
»cisco y Enrique, le mandaba expresamente que no aflojara 
»nunca en lo de las renuncias que aquellos habían hecho de los 
«estados dé Ñápeles, Sicilia, Flandes, Artois, Tournay y Milán, 
«conforme á los tratados de Madrid y Cambray: que jamás ce-
»diera en esto, «porque todo lo he adquirido, decía, y vendrá y 
«pertenecerá con buen derecho y sobrada razón. . . . . . «Y la ex-
»periencia ha mostrado que estos reyes, padre é hijo y sus pa-
«sados, han querido usurpar de continuo de sus vecinos, y don-
»de han podido, usado de no guardar tratado alguno, señalada-
»mente conmigo y nuestros pasados.»—Que si pensasen mover 
»la guerra en Italia, tiene bien fortificado á Milán, «y se podrá 
«defender del primer ímpetu, que es lo que más se debe temer 
«de franceses.» Qué si quisieren pasar á Ñápeles, tienen que de-
»jar atrás á Milán, y Ñápeles también está fortificado. Que lo 
«están igualmente Messina y Palermo en Sicilia, «y resistiendo 
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»el primer ímpetu, como dicho es, los franceses después vienen 
»a perder el ánimo, según la experiencia siempre lo ha mostra-
»do allí y en todas partes.» —Que evite cuanto pueda dar oca-
»sion de rompimiento ni al Papa ni á venecianos, aunque cree 
«que ellos se mirarán en hacerle guerra con Francia, porque 
»saben lo poco que de ella pueden fiar, y que España puede en-
»viar socorros de gente por mar cuando quiera, con ayuda del rey 
"de romanos.—Que en Ñápeles no quieren á los franceses, y 
«aquel reino gobernado con justicia, puede dar buenos y fieles 
«vasallos á España.—Convendrá tener siempre alguna gente 
«española en Italia, que será el mejor freno; pero cuidando de 
«que sea bien disciplinada, para que no dé con sus excesos lugar 
»á que los naturales se desesperen y subleven.—Deben tenerse 
«bien apercibidas las fronteras de Navarra y Perpiñan; «en 
«cuanto áFlandes, no es inminente una invasión de franceses.» — 
«Deben de estar entretenidas siempre las galeras de España, 
«Ñápeles y Sicilia y aun Génova; que si el gasto es grande, én 
«cambio bueno es prevenir el que suceda mayor daño, mien-
«tras no haya completa seguridad de Francia y del turco.—Es 
«forzoso favorecer la liga hereditaria que sostiene la casa de 
«Austria con Suiza, porque en ella está comprendido el ducado 
«de Borgoña, que es el más distante; y aunque no piense rom-
«per la paz por él, no debe olvidarse que es propio y verdadero 
"patrimonio.—-DQ])® observarse si los franceses mandan á las 
«Indias alguna armada, á la disimulada ó de otra cualquier ma-
«ñera.—Debe de avisarse álos gobernadores de aquellas partes, 
«para que en caso resistan; y estar en buena inteligencia con 
«Portugal.—No debe ele ningún modo hacerse concierto con el rey 
«de Francia, de dar ni quitar cosa alguna de lo que tiene y le 
«pertenece, sino estar constante y guardarlo todo y siempre sobre 
«aviso, «sin fiaros en pláticas de paz, ni palabras de amistad, y 
«teniendo continua advertencia de fortificar y proveer lo que pu-
«diéredes en todas partes, etc.»—Discúlpase de la poca protec-
«cion que da á los duques de Saboya, padre é hijo, para ayudar-
«los á recobrar lo que los franceses les tenian usurpado, y advier-
»te al príncipe que se mire mucho en ello, aunque por eso no 
»deje de tenerlos por amigos. 

«Que cuide mucho de,entretener amistad con los ingleses y 
»de que se guarden los tratados hechos con el difunto rey, «por-
«que esto importa á todos los reinos y señoríos que yo os dejaré, 
«y será también para tener suspensos á los franceses, los cuales 
«tienen muchas querellas con los dichos ingleses, así por lo de 
«Boloña como de las pensiones y deudas, y se tiene por difícil 
«que puedan guardar amistad entre ellos que dure.»—En cuan-
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»to á los escoceses, débese concertar con ellos solamente en lo 
«relativo á navegación y contratación.—Que mantenga el trata-
»do hecho con el rey cíe Dinamarca, y se conduzca con él de 
»manera que no vuelva á hacer daño á los estados de. Flandes, 
»como otras veces. —Previénele que ponga buenos vireyes y go­
bernadores, así en los estados de Europa como en los de Indias, 
«vigilando que no traspasen sus atribuciones ni usurpen más au-
«toridad de la que se les diere y deben tener; y le hace adver-
»lencias saludables sobre el repartimiento de los indios. 

»Le aconseja que se vuelva á casar, porque los hijos de los 
«reyes y príncipes suelen afirmar el afecto de los vasallos. 
»—En tal caso debe preferirse á la hija del rey de Francia, á 
«fin de asegurar los tratados y alcanzar la restitución de lo de 
«Saboya, ó si no á la princesa d'Albrel, para quitar todo prelex-
«to de reclamación á la corona de Navarra. En caso de no po-
«derse realizar ninguno de estos casamientos, convendrá verifi-
«cari o con la hija de la reina viuda de Francia (era hermana del 
«emperador) ó con la del rey de romanos (D. Fernando, herma-
»no también del césar).» 

Concluye la sabia y notable instrucción manifestando el em­
perador al príncipe la conveniencia del matrimonio de su hija 
doña María, hermana del príncipe, con Maximiliano de Austria, 
primo hermano de I ) . Felipe é hijo del rey de romanos, y acon­
sejándole que efectuase el de su hija menor doña Juana, con don 
Juan, príncipe de Portugal, y que favoreciese cuanto le fuese 
posible á sus hermanas, y tias del príncipe, las reinas de Fran­
cia y de Hungría, viudas ambas. 

El príncipe se preparó inmediatamente á obedecer á su padre 
y emperador, á cuyo fin convocó las Córtes de Castilla para Va-
lladolid. Las Cortes recibieron notable disgusto por la próxima 
ausencia de D. Felipe, que gobernaba muy á gusto de la nación 
y era más prudente y severo de lo que su edad prometía, razón 
por la cual casi desde entonces fué denominado el PRUDENTE, 

Dilató su partida hasta la llegada de los archiduques Maxi­
miliano y María, cuyas bodas se celebraron en Valiadolid el día 
17 de Setiembre, y después de los festejos con que siempre se 
solemnizaron las bodas de los príncipes, partió D . Felipe para 
Flandes, después de haber hecho entrega del gobierno de Espa­
ña á su hermana y su primo y cuñado (1.* de Octubre). 

Acompañábale gran número de gentiles-hombres y caballe­
ros, que desempeñaban cargos al servicio inmediato de la per­
sona del príncipe, el cual acababa de montar su cuarto, por or­
den del césar, á estilo de la casa de Borgoña, cosa que no con­
tentó mucho á los españoles. Entre los del séquito del príncipe 
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D. Felipe iban el duque de Alba, su mayordomo mayor; D. A n ­
tonio de Toledo, su caballerizo mayor; el principe de Eboli, el 
duque de Feria, el de Sessa y el conde de Olivares, gentiles-
hombres de la cámara real. 

Llegó á Zaragoza el príncipe, de donde pasó á Cataluña; v i ­
sitó ante todo á Nuestra Señora de Monserrat, á cuya imagen 
tuvo siempre singular devoción, y en este célebre santuario con­
fesó y comulgó. Pasó después á Barcelona y de allí á Rosas, en 
donde se hizo á la vela, después de haberse incorporado á la es­
cuadra genovesa, mandada por el veterano, valeroso y entendi­
do d'Oria, y á la napolitana cuyo jefe era D. García de Toledo. 
En aquellas naves encontró el príncipe al marqués de Pescara, 
hijo primogénito de el del Vasto, que en unión con los almirantes 
había pasado de Flandes á Cataluña para conducir al príncipe. 

Seria interminable la relación de los obsequios que se hicieron 
en todas partes á D. Felipe de Austria y de Castilla. Todo su 
camino fué una continuada é interminable fiesta: en Génova, 
Milán, Mántua, y en toda Italia, lo mismo que en Inspruck y en 
todas las poblaciones de Alemania y de Flandes le festejaban y 
obsequiaban á porfía, saliendo, además, á su encuentro muchos 
príncipes y princesas, corporaciones, magnates y pueblo, que 
parecía despoblarse el mundo para ver un objeto jamás visto. Y 
era que en el jóven príncipe consideraban al heredero del más 
vasto reino de cuantos á la sazón en el mundo habia. 

En Milán se mostró generoso D. Felipe y tan piadoso como 
siempre fué. Entre los donativos que hizo á diversos templos y 
monasterios, regaló ricos ornamentos al de Nuestra Señora de 
Monferrato, por valor de 13,000 ducados, y 25,000 escudos en 
metálico. A la princesa de Asculi, que le obsequió con un mag­
nífico baile, la regaló un anillo con un diamante de 5,000 duca­
dos; á la hija de la princesa, un collar de perlas y diamantes 
de 3,000 ducados, y otra alhaja de bastante valor á la hermana 
política de esta. 

CONTINUACION DE LA CÜESTION RELIGIOSA. 

Comenzó el año con la negativa dada por Paulo I I I á la ins­
tancia remitida á Roma por el emperador, de cuya instancia he­
mos hablado al finalizarse el año 1547, relativa á que volviese á 
Trente el concilio, desde Bolonia á donde habia sido trasladado. 

A consecuencia de la negativa mandó el césar á la ciudad eter­
na un embajador, para que en su nombre y en el de los prela-
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dos y príncipes de su partido protestase contra la validez de los 
puntos que se definieran en Bolonia. 

Carlos I , con la mejor intención sin duda y deseando evitar el 
cisma que á la Iglesia amenazaba, determinó conciliar los extre­
mos. Al efecto mandó redactar un sistema de doctrina, al cual 
hablan de atenerse los pueblos, ínterin se reunia un concilio tal 
como se deseaba. 

Fueron encargados de redactar tan difícil obra tres célebres 
teólogos, dos de ellos católicos romanos, llamados Sflug y Hel-
ding, y uno protestante, llamado Agrícola . Estuvieron los'tres iñ -
signes teólogos conformes, excepto en dos puntos en los que el 
protestante se presentó discorde, relativos al matrimonio de los 
clérigos y á la comunión, que habría de ser bajo las dos especies: 
por lo demás, se conformó con el símbolo de la fé, con la cele-
bracion de la misa, y reconoció la potestad del romano Pontífice. 

Aprobó Garlos I el escrito cuando le fué presentado, y se le 
puso por título: Declaración de S. M . imperial y real, que de­
termina cuál ha de ser la religión en el santo imperio romano 
hasta la celebración de un concilio general. 

El día 15 de Mayo se leyó el referido escrito ante la Dieta, 
dándole desde entonces, por abreviación y para significar exac­
tamente y con una sola palabra su objeto, el nombre, hoy histó­
rico, de INTERIM. 

Oída por la Dieta la lectura del Interim, el arzobispci dé Ma­
guncia, presidente, puesto en pié, dió las gracias al emperador, 
admitió como aceptado el contenido de aquel documento, y se 
disolvióTla Dieta. 

Muy lejos estaba el emperador de prever los disgustos que ha­
bía de ocasionarle el famoso Interim, si bien debió calcular que 
no había de agradar á católicos ni protestantes. Aquellos no po­
dían admitir el matrimonio de los clérigos, ni punto alguno hijo 
dé la religión reformada; ni los protestantes podían conformarse 
con el reconocimiento de la potestad del Papa, ni con ninguna de 
las máximas que ellos llamaban papistas. 

No hay necesidad de decir el efecto que en ftoma produciría 
aquella intrusión del césar en la decisión de tan graves materias 
religiosas, intrusión hija de los buenos deseos y de la manera 
con que el Pontífice había contestado al embajador imperial. 

A pesar de todo mandó D. Carlos ejecutar y cumplir el Inte­
r im , cuya órden dió por resultado la sublevación de Slrasbur-
go, Constanza, Magdemburgo, Bromen y otras ciudades, y pos­
teriormente Augsburgo, Ulm, Spira, Maguncia y Colonia, por­
que todos los magnates, hasta los amigos del césar, católicos y 
protestantes, se oponían á la ejecución del Interim. 

TOMO VIII. 9 
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El emperador, celoso de su autoridad, marchó con tropas es­
pañolas sobre Constanza, después sobre Augsburgo, y una por 
una fué sometiendo todas las ciudades y haciendo aceptar el com­
batido Interim, aunque por fuerza y no por convicción. 
; El Pontífice Paulo I I I , observando el sesgo que los asuntos 
religiosos tomaban, y deseando no dar pábulo al fatal cisma que 
amenazador se anunciaba, mandó suspender las sesiones del 
concilio de Bolonia, que aquel se disolviese, y se retirasen los 
prelados á sus respectivas diócesis. Al saberlo el cesar, mandó 
á los obispos que le obedecían permanecer en Trente, suponien­
do que allí se reanudarían las interrumpidas sesiones del con­
cilio (Setiembre). 

Entonces fué cuando exacerbadas las dolencias del emperador, 
dio prisa á la ejecución de sir deseo, relativo á la marcha á 
Flandes del príncipe D. Felipe. 

ANO 1549. 

MUERTE DEL PONTIFICE. 

Ocupábase Paulo I I I , al comenzar el año, de arreglar una alian­
za con Enrique I I de Francia, sin que lograse de este otra cosa 
que buenas razones; y como su principal objeto era el obligar 
al emperador á que abandonase el ducado de Placencia, viendo 
que no quedaba esperanza de que le auxiliase el hijo de Fran­
cisco I , revocó la cesión de Placencia que había en otro tiempo 
hecho en favor de los Farnesios, y agregó aquel estado á los de 
la Santa Sede. 

Grave disgusto ocasionó con esta determinación á Octavio 
Farnesío, hijo del asesinado Pedro Luis, que á la sazón sé tenia 
por duque de Placencia; y no satisfecho con la oferta que le h i ­
ciera Paulo I I I de indemnizarle aquella pérdida con otros domi­
nios, determinó vengarse atacando á Parma. Quiso lograr su 
designio por sorpresa; mas los parmesanos resistieron tan he­
roicamente, que Octavio tuvo que retirarse desairado. 

Enlonces se dirigió á su suegro el emperador y le pidió au­
xilio, cediendo en él los derechos que creía tener, suponiendo 
que esta sumisión le valdría el obtener con seguridad lo que tan 
dudosamente había obtenido y quería de míevo obtener. 

Tal pesadumbre tomó Paulo I I I á consecuencia de la resolu­
ción de su nieto Octavio, que á ella se achacó su muerte. Sea de 
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esto lo que quiera, es lo cierto que algunos dias después falleció 
(en 10 de Noviembre), á los ochenta y dos años de edad y cerca 
de diez y seis de pontificado 

Reunióse inmediataniente el cónclave; mas la elección se hizo 
esperar algún tiempo, porque aquel estaba dividido en tres ban­
dos, á saber: uno compuesto de los amigos del emperador, otro 
adicto á la Francia, y otro, el menos numeroso, á la casa de los 
Farnesios. .vv:-i!áí> ó n p orno Qb ómoo l w 

En aquel cónclave, aunque su misión no era otra que la de 
elegir Pontífice, se pusieron de acuerdo todos los cardenales en 
que cualquiera de ellos que fuese elegido para suceder á Pau­
lo I I I , restableceria á Octavio Farnesio en el ducado de Parma y 
en el de Placencia. 

El año terminó sin que el cónclave hubiese decidido quién 
habia de ceñir la liara de San Pedro. 

LLEGADA DEL PRINCIPE Á FLANDES. 

De noche llegó á Bruselas el príncipe D. Felipe, en cuya gran 
ciudad residía á la sazón él emperador, su padre; empero es fa­
ma que apenas se conocía la ausencia del sol y como en pleno 
dia se caminaba por la opulenta ciudad, puesto que vencidas las 
espesas y densas tinieblas por el número sin número de antor­
chas que en los balcones y por las calles brillaban, alegre y her­
moso aspecto presentaba Bruselas, como si á tal hora no impe­
rase la reina de las sombras y protectora de los crímenes. 

Encontróse primero el jóven príncipe con sus dos tías, las 
reinas viudas de Hungría y de Francia, las cuales le condujeron 
á la presencia del emperador; y fué muy conmovedora aquella 
escena de familia, que aunque'muy repetida en los palacios, no 
siempre el llanto hijo del puro placer, como el nacido del acerbo 
disgusto, son sinceros. 

Inmediatamente fueron congregados por el cesar todos los es­
tados de Flandes, para que reconociesen y jurasen al príncipe 
como su sucesor y heredero de aquellos dominios, lo que se 
ejecutó sin la menor dificultad. 

Verificado el juramento, comenzaron las fiestas y públicos re­
gocijos en Bruselas; queá porfía era obsequiado el heredero de 
tantas coronas. Después, en medio del emperador y de la reina 
gobernadora de Flandes, su tia y hermana del cesar, recorrió 
todos los dominios flamencos, y en todas las ciudades fué obse­
quiado á porfía y recibido con el mayor entusiasmo, lo mismo 
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en su marcha que al regresar á Bruselas, en cuya ciudad co­
menzaron de nuevo las fiestas, á pesar de un nuevo y fuertísimo 
ataque de gota que acometió al emperador, en virtud del cual, y 
á consecuencia del fallecimiento de Paulo 111, se suspendieron 
los festejos. 

Asegurase, y es muy de creer, que contrastaba notablemente 
cou la jovialidad del cesar la gravedad de su hijo el príncipe, 
así como se cree que después de morar este en Flandes algunos 
dias, ya los flamencos le miraban con cierta prevención, nacida 
de una razón muy semejante á la que los españoles tuvieron pa­
ra no admitir, en un principio, de buen grado á Carlos I como 
soberano. ' , 

El príncipe D. Felipe era aficionadísimo á los españoles, como 
que entre ellos habia nacido y con ellos había crecido, y por es­
pañoles había sido educado. Y llegaba á tal extremo su españo­
lismo, recomendación que nos parece puede disculpar muchos 
defectos, que ni se le pudo hacer que aprendiese en aquellos dias 
algunas palabras flamencas, para simplemente saludar; por com­
placer á aquellos naturales; ni se le pudo reducir á que un solo 
día dejase de vestir y de vivir á la española, ni más pudo lograr­
se el que dejase de distinguir á aquellos de sus compatriotas que 
le habían acompañado. Con los flamencos estuvo atento, nada 
más: con los españoles, más cariñoso que de ordinario. Esto, 
ya jo hemos dicho, era tan natural como el que Carlos 1, su pa­
dre, al llegar por la vez primera á España, prefiriese á los fla­
mencos; después ya fué otra cosa, y en campaña eran los espa­
ñoles su brazo derecho y su esperanza. 

ANO 1550. 

Eran tan fuertes y frecuentes los dolorosos ataques de gota 
que el emperador sufría, que le fué forzoso permanecer en Bru­
selas. También el príncipe continuó residiendo al lado de su 
padre. 

Aproximábase él día 24 de Febrero, cumpleaños del césar, y 
su hijo ideó el solemnizar aquella grata festividad. Era, por cier­
to, aquel día notable por los grandes acontecimientos en él y en 
diversos años ocurridos. En el 24 de Febrero nació el empera-
don en ese día ganó la célebre batalla en que el rey Francisco 
quedó prisionero; en él rindió la rebeldía de los ganteses, y sê  
gun las mismas palabras de Carlos I , en tal dia k habían ocur ­
rido todos los mejores sucesos de su vida. 





illl^Siiill 

C.MUeiCA.aib? y lit0 Irt.de-J.HOM.Ma.arji. 

3 fe ? 

.Felipe I . 



DE ESP AMA. 
Preparóse, pues, una justa de armas al uso de aquel tiempo, 

en el cual no podia haber alegría, pena, matrimonio, duelo, 
guerra ni aun paz, sin que se esgrimiesen armas, ó aceradas pa­
ra luchar, ó para justar, co r t o s . 

Ensayábase el príncipe para tomar parte, como era natural y 
justo, en tal solemnidad, y estuvo en muy poco el que se con­
virtiese en duelo el grato regocijo, y el que el poderoso empe­
rador quedase sin heredero de sus brillantes y numerosas co­
ronas. 

Justaba D. Felipe con D. Luís de Requesens, comendador 
mayor de Castilla, del órden de Santiago, y este involuntaria­
mente dió á aquel con su lanza tan fuerte golpe en la cabeza, 
que el príncipe cayó del caballo sin sentido, en brazos de varios 
caballeros que á su lado estaban. 

La pena y el sobresalto desaparecieron pronto: el príncipe 
volvió al momento en sí, y aquel accidente, que tan funesto pudo 
ser„ no tuvo malas consecuencias. 

Pudo el emperador asistir á los festejos; pero su salud no le 
permitió dirigirse hasta fines de Mayo á la Dieta de Augsburgo. 
Llevó consigo al principe, el cual fué recibido y obsequiado co­
mo lo había sido en Italia, en Alemania y en Flandes. 

Fuéron los obsequios cordiales en verdad; empero pronto ocur­
rió allí lo que había sucedido en Flandes: todos se convencieron 
de que el príncipe miraba con cierta prevención y algo de dis­
gusto á todo el que no era español. 

En aquella ocasión resucitó el césar su idea, muerta al pare­
cer, de que recayese también en su hijo la coronado Cario-Mag­
no. La reina viuda de Hungría, su hermana, le auxiliaba pode­
rosamente en aquella difícil empresa; mas á su realización se 
oponían muy fuertes obsíáculos. 

Carlos I había renunciado voluntariamente aquella corona en 
su hermano D. Fernando, y este tenia un heredero, en edad ya 
de empuñar el cetro. Naturalmente había de causar disgusto á 
D. Fernando el empeño de su hermano; mas como siempre se 
amaron mucho, no mostró incomodidad, aunque le indicó el pe­
sar que tal pretensión le causaba, puesto que no podía mirar 
con indiferencia el haber de desheredar á su hijo Maximiliano, 
que á la sazón era, con su esposa, gobernador de; España, en 
ausencia del emperador y del príncipe. 

Oponíanse, además, á los deseos de D. Cárlos los mismos 
electores y los alemanes, en general, que sentían hacia D. Feli­
pe aquella repulsión que era natural, conociendo, como en efec­
to conocían, que el príncipe miraba mal, ya que materialmente 
no aborreciese, á cuantos no eran españoles. Maximiliano, el hijo 
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de D. Fernando. que sobre ser alemán, se había educado entre 
alemanes, como era natural, los prefería; y esta era razón sufi­
ciente para que le prefiriesen también al príncipe de Asturias. 

Para desbaratar más completamente los proyectos del empe­
rador, apareció en Augsburgo Maximiliano, y su presencia re­
novó el cariño que los alemanes le tenían; y debe suponerse 
que él mismo intrigaría secretamente cuanto le fuese posible, 
para no quedar desheredado. 

Su ida á Augsburgo no tuvo por objeto el deshacer la maqui­
nación que contra él existia. Los bohemios, cuyos reyes hasta 
entonces habían sido elegidos por ellos mismos, juraron y reco­
nocieron espontáneamente por rey al archiduque Maximiliano, 
declarando además la corona de Bohemia hereditaria en la fami­
lia de aquel. Con tal motivo tuvo necesidad de pasar á Bohemia, 
desde Valladolid, en donde recibió la grata nueva, y asistió á la 
Dieta de Augsburgo. 

Su agradable presencia, como la de su padre y la de su tiov 
el ser alemán, el haberse educado en Alemania, y el ser tan afi­
cionado á sus paisanos como á los usos y costumbres de aquel 
país, le hacían ser preferido á D. Felipe, según ya hemos dicho, 
y el césar tuvo que desistir y renunciar para siempre á la rea­
lización de sus deseos. 

El día 7 de Febrero, después de no pequeños inconvenientes 
y dificultades, fué elegido sucesor de Paulo I I I el cardenal Juan 
María del Monte. El nuevo Pontífice había sido siempre persona: 
muy de la confianza del que le precediera, en virtud de lo cual 
le nombró, como su legado, presidente del concilio de Trento. 
El cardenal del Monte, al ascender al pontificado, adoptó el 
nombre de Julio I I I . 

Cumpliendo este el prévio acuerdo del cónclave, puso á Octa­
vio Farnesio, nieto del emperador, en posesión de los ducados 
de Parma y de Placencia. Este hecho, que fué muy celebrado, 
y la asiduidad con que se dedicó Julio l í l á socorrer la miseria 
y las públicas calamidades, que hubo en aquel año un hambre 
horrorosa en Roma, le dieron gran renombre é hicieron ganar 
la voluntad general. 

El día l l ' d e Marzo, sin que precediese indicación del empe-
radonj expidió una bula disponiendo se restituyese á Trento el 
concilio, y nombró presidente de aquel al cardenal Crescenzi, 
con dos ad juntos, que lo fueron dos obispos llamados Lipomani el 
uno, Píghini el otro. 

Entonces, cuando el emperador de más tranquilidad y descan­
so necesitaba, comenzó á verse rodeado de más cuidados que 
nunca, El ambicioso Mauricio de Sajornase preparaba á arro-
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jar la máscara que hasta allí habia impedido el que le viese el 
generoso Cárlos tal cual era. 

Los individuos llamados á la Dieta imperial no hablan acudi­
do en su mayor parle. Sabíase de público que se trataba de po­
ner en ejecución el Interim, y ya lo hemos dicho, ni católicos 
ni protestantes le aceptaban de buen grado. 

A l mismo tiempo que el emperador se afanaba por reunir la 
Dieta, supo con el disgusto que puede inferirse que el desleal 
Mauricio, que solo habia sido fiel hasta el exceso de ir contra los 
suyos y perseguirlos por el afán de adquirir, lícita ó ilícitamen­
te, los dominios del elector de Sajonia, se había decidido á pro­
teger abiertamente á los protestantes. 

Esta noticia llegó a la del césar de una manera reservada y 
casi misteriosa; de otro modo, pudiera haberse temido el cambio 
de Mauricio, no creído. Su conducta era ambigua, y masque 
hija de una absoluta decisión en favor de los protestantes, pa­
recía impulsada por el deseo de estar bien con todos, sin deci­
dirse exclusivamente por ninguno. 

Al mismo tiempo que con grande escándalo de sus correligio­
narios aceptaba el Interim y le hacia aceptar de grado ó por 
fuerza, hizo, con no menor escándalo de los católicos, una pú­
blica manifestación en favor de la reforma, asegurando que á 
costa de su vida la defendería, y anatematizando las cpe él \ h~ 
m&ha usurpaciones de Roma; y en tanto que escribía a Cárlos I , 
con la mayor osadía, que ni él ni sus estados reconocerían nunca 
el concilio de Trente, mientras el Sumo Pontífice le presidiese y 
tuviese en él más autoridad que la de un simple obispo, y pedia 
además seguro para que asistiesen al concilio los teólogos pro­
testantes, para someter á los protestantes levantaba tropas y 
formaba ejército, comprometido y pronto á ir contra la ciudad 
de Magdeburgo por órden del emperador. 

Claro es que tan incalificable conducta no podía agradar ni á 
Cárlos, ni á los católicos, ni álos reformistas; que unos y otros 
se desharían en invectivas contra aquel hombre, al parecer ver­
daderamente incomprensible, y que más se inferiría el de­
seo que el ambicioso tenia de congraciarse con todos, que la 
resolución de decidirse contra los reformistas ó contra los ca­
tólicos. 

Era, empero, grande el poder de Mauricio, moral y material­
mente; y la empresa de hacérsele abiertamente enemigo, era en 
verdad demasiado arriesgada: así fué quela Dieta, por satisfacer 
la ambición del de Sajonia, después de haber votado la conce­
sión de auxilios á Cárlos para sujetar á Magdeburgo, pidió á aquel 
nombrase supremo caudillo del ejército al de Sajonia, y el empe-
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rador, para tenerle propicio, sin vacilar y con manifiesto júbilo, 
le expidió el nombramiento. 

DECENIO SEXTO. 

AÑO 1551. 

Ocurrió por este tiempo que el landgrave de Hesse, todavía 
prisionero, requirió con toda solemnidad á Mauricio de Sajonia 
para que, en cumpliuiiento de su formal promesa, ó le alcanzase 
su libertad, ó se constituyese por él en prisión. 

E l cumplimiento de esla promesa, con demasiada ligereza he­
cha, era demasiado fuerte; porque ni Mauricio se lisonjeaba de 
poder alcanzar la libertad del landgrave, ni á sus sueños de am­
bición convenia el reducirse á prisión voluntariamente. Entre 
ambos extremos optó por el menos malo, por muy poco que con­
fiara en la consecución del objeto que se proponía. 

Así Mauricio como el margrave de Brandemburg, que habia 
adquirido el mismo compromiso que aquel, se presentaron al 
emperador; y este, cortando, por no detenerse á desatar, aquel 
nudo, publicó una pragmática por la cual relevaba á Mauricio y 
al margrave del compromiso contraído con el landgrave. 

Este, forzoso es confesarlo, fué un golpe de incalificable des­
potismo; porque no sabemos hasta qué punto alcanzaba la auto­
ridad del emperador, con ser tan grande, á relevar a los com­
prometidos de la obligación en que estaban. No quería ver p r i ­
sionero á Mauricio, ni libre al landgrave; y solo quedaba para 
evitar uno y otro el arbitrio que el cesar adoptó, por más injus­
to que fuese. 

Desesperado el landgrave y conociendo que su prisión había 
de ser demasiado larga, determinó apelar á l a fuga. Logró ga­
n a r á un centinela; pero el proyecto de evasión fué descubierto, 
y el soldado pasado por las armas, así como dos alemanes que 
también intentaron facilitar al prisionero la fuga, el cual solo lo­
gró con sus tentativas el que su prisión se hiciese más molesta y 
que fuese más vigilada su persona. 

El día 1.° de Mayo se verificó la reapertura del concilio en 
Trento; mas como habían de surgir siempre dificultades, en 
aquella ocasión las presentó Enrique I I de Francia. Este nuevo 
rey crisjianísimo, á consecuencia de cuestiones por él suscitadas 
y sostenidas con el Pontífice acerca del ducado de Parma, en las 
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que también tomó parte el césar, protestó por medio de un em­
bajador y dio por ilegitimo el concilio, mediante á estar en guer­
ra con Italia y á no asistir á aquel los prelados franceses. 

Con tal determinación ganó.mucho el concilio, porque en­
contró en el emperador, que era el más poderoso principe de 
Europa, una amplia y decidida protección. Y como Enrique I I , 
lo mismo que su padre, Francisco I , por dañar al emperador 
protegía á los herejes, Cárlos I ostentó más y más su poder con­
tra la reforma, prohibiendo su culto en toda la Suabia, y man­
dando que en ninguna ciudad de la jurisdicción imperial se pre­
dicasen ni escribiesen doctrinas que no estuviesen de acuerdo 
con las decisiones de la Iglesia y arregladas á sus dogmas. 

En cuanto á realzar la brillantez material de aquel memora­
ble concilio, hizo cuanto en su poder estuvo; porque no sola­
mente mandó á él sus embajadores, si que también hizo que 
asistiesen los embajadores dei rey D. Fernando, su hermano, 
los electores del imperio, que eran prelados, y un número sin 
número de estos, así de España como de Italia, Alemania y 
Flandes. 

Después de haber el emperador mandado áTrenlo, en calidad 
de sus embajadores, á-D. Francisco Alvarez de Toledo y al ar­
cediano de Liege, él fijó su residencia en Inspruck, para estar 
cerca del concilio y no lejos de Parma, cuya guerra llamaba 
también mucho su atención. 

El dia 3 de Noviembre se rindió Magdeburgo á Mauricio de 
Sajonia, después de un dilatadísimo y penoso sitio, noticia que 
fué muy grata á Cárlos í , aunque hasta cierto punto contrapesa­
da con la falla del duque de Mecklemburgo, que cayó prisionero, 
y era personaje muy querido del césar. Era, como Mauricio, l u ­
terano, y como Mauricio, también peleaba en favor de los católi­
cos, por miras ambiciosas: deseaba poseer el señorío de los do­
minios cuya principal ciudad á la sazón se sitiaba, y hé aquí 
por qué servia, contra sus correligionarios, al emperador. 

El defensor de Magdeburgo fué el conde Alberto de Mans-
feldt, y cumplió su deber bizarramente, á pesar de que los de­
fensores tuvieron que luchar hasta con el hambre. 

Las condiciones que al rendirse á las armas del césar aceptó 
Magdeburgo fueron las siguientes: «Estar á la clemencia del em-
«perador; no volverá tomar las armas contra la casa de Austria; 
«reconocer la autoridad de la cámara imperial; obedecer los de-
«cretos de la Dieta de Augsburgo tocantes á la religión; dar l i -
«bertad al duque de Mecklemburgo; pagar una multa de cincuen-
»ta mil coronas, y otras parecidas á las que habían aceptado las 
«ciudades anteriormente sometidas.» 

TOMO VIII. 10 
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Estas condiciones fueron aprobadas por el emperador, el cual 
tan ciego estaba que no vió la traición de Mauricio, revelada por 
su ambigua conducta, que, cuando menos, anunciaba una fideli­
dad muy dudosa; y á su conducta ambigua se añadió después de 
la rendición de Magdeburgo el haber nombrado el Senado de d i ­
cha ciudad, unánimemente, burgrave al mismo sitiador que tan-
las daños acababa de hacerlos; á Mauricio de Sajonia. La deci­
sión del Senado y de los ciudadanos parecería extraordinaria, 
á no ser porque puede encontrarse la clave de tal misterio. 

Cierto es que Mauricio sitió en toda regla á Magdeburgo, y 
que á consecuencia del sitio la plaza sufrió no escasas calamida­
des; pero no lo es menos que aquel caudillo pudo rendir la sitia­
da ciudad algunos meses antes, y jamás decidla ni hubiera quizá 
decidido tan pronto, á no haber sido porque el emperador le es­
trechó de una manera que no dejaba término medio que esco­
ger: tenia necesidad de rendir la plaza ó declararse enemigo 
del emperador, y esto le convenia mucho menos que aquello. 

Todo lo quería menos el ambicioso duque que excitar fundadas 
sospechas en Carlos, en cuyo caso perderla el mando del ejército 
imperial, pérdida que entonces destruirla todos sus grandes pro­
yectos; y como no quería dejar de ser protestante ni de ser im­
perial, al mismo tiempo que halagaba al emperador, sostenía 
secreta correspondencia con Mansfeldt, defensor de Magdeburgo, 
asegurándole de su invariable decisión contraria al emperador, 
desús miras de acortar él poder de este, y de las condiciones 
ventajosas que se impondrian á la ciudad, en el caso de que hu­
biese de rendirse antes de que él pudiera arrojar por completo 
la máscara. Claro es que este fatal príncipe no era ni católico ni 
protestante; creia que fingiendo ser esto podria llegar á ceñir un 
dia una corona, que no aspiraba á menos el ambicioso duque, y 
esto no podria lograrlo siendo católico. No podía, empero, abri­
gar fundadas esperanzas de acercarse á la realización de sus 
sueños de oro, sin robustecer mucho su poder, y para lograrlo 
necesitaba de un poder inmenso que, siendo en la tierra tan 
grande, relativamente, como la inmensa luz del sol en el espa­
cio, le prestase una parte de aquel, aunque no fuese en mayor 
cantidad que la prestada por el rey de los astros á la argentada 
y melancólica luna. Hé aquí por qué no quería colocarse en 
abierta pugna con el emperador. 

Artificioso y lleno de ingenio, sin dejar salir á los labios ni al 
rostro lo que en su corazón encerraba, iba el de Sajonia paso á 
paso realizando sus maquiavélicos proyectos. Dueño de Magde­
burgo, é investido de la suprema autoridad, vió con sentimiento 
que le erá forzoso disolver el ejército sitiador, cosa que no con-
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venia á sus secretos designios. Sin embargo, su imaginación, 
fértil para auxiliarle en los lances exiremos, ideó el medio de 
disolver el ejército sin disolverle. Al mismo tiempo que él licen­
ciaba á aquellos soldados, ninguno español, que estaban siempre 
prontos á servir á quien mejor les pagaba, el duque de Mecklem-
burgo, de acuerdo por supuesto con Mauricio, los reenganchaba 
y los mandaba á sus casas, después de firmado por ellos el so­
lemne compromiso de acudir al primer llamamiento. 

Seguro de contar, llegado el caso necesario, con fuerzas mi l i ­
tares, se dedicó á ilusionar más y más al emperador acerca de 
su mentida fidelidad, y á poner trabas y obstáculos á las deci­
siones del concilio. 

Para lograr lo primero, según después veremos, hizo saber al 
emperador que deseoso de estar cerca de su excelsa persona 
para dedicarse á servirle, habia decidido trasladarse á Inspruck, 
y aun hizo alhajar costosamente una casa en dicho punto; y para 
realizar lo segundo, mandó á Trento sus embajadores. 

La presencia de estos en el concilio debia naturalmente ser 
causa y ocasión de disturbios; porque así se opondrían á ciertas 
decisiones de los católicos, como estos harían firme oposición á 
las proposiciones de aquellos. Por si esto no era bastante, encar­
gó á Melancton, el que entre los luteranos pasaba por lumbrera 
de su secta, la redacción de una proposición de fé que el autor 
de la célebre Confesión de Augsburgo debería presentar al con­
cilio ecuménico, de cuya presentación tantas y tan acaloradas 
cuestiones forzosamente surgirían. Y no obstante, impávido de­
mostraba al emperador que todo aquello lo hacia porque desea­
ba comprender la verdad, para aceptar lo más justo; y el empe­
rador continuaba tan ciego y preocupado, que no comprendía el 
maquiavélico é infame manejo de aquel hombre artificioso, á pe­
sar de que se le ponían de manifiesto algunos hombres leales, de 
experiencia é inteligencia no escasa, tales, entre otros, como el 
duque de Alba. No contento este con decirle á Garlos lo que sa­
bia, hizo lo mismo con el primer ministro, el cardenal Granve-
11a. Este agradeció, pero despreció, el aviso: sin carecer de 
buenas dotes para poseer el importante puesto que desempeña­
ba, creían, como creen casi todos los que al mando supremo 
llegan, que era muy difícil engañarle, y se fiaba de espías á 
quienes pagaba muy bien, pero que por su oficio siempre esta­
rían por el que pagase mejor, y no pocas veces serian espías 
dobles. 

En tanto el infame Mauricio, que infame es todo aquel que 
abusa de la crédula confianza de quien le favorece, al mí 
fiempo que hacia preparar su habitación en Inspruck para 
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ladarse al lado del emperador á quien tanto, según sus palabras, 
amaba, estaba en secretos tratos con Enrique I I de Francia para 
formar una alianza que Mauricio con afán buscaba, porque vela 
llegar el dia de que cayese su careta, aunque no quisiese arro­
jarla, y necesitaba tener un poder superior en que apoyarse. De 
ser esto asi, ninguno mejor que el de un soberano que era á la 
sazón el más poderoso de Europa, después del césar. Por esto le 
buscaba, y por ser el mayor enemigo del emperador. Tal era 
Mauricio de Sajonia; y por lo expuesto puede calcularse si mere­
ce ó no este hombre funesto ser calificado de infame. 

El objeto de la alianza del sajón con el francés no era otro 
respecto del primero que el de llegar á la realización de sus es­
peranzas ambiciosas; y en cuanto á Enrique I I , el de aumentar 
su poder, disminuyendo el del emperador. 

Concertaron, pues, entre ambos el declarar á aquel á un mis­
mo tiempo la guerra, y simultáneamente también invadir los do­
minios imperiales, verificando el francés la invasión por la Lore-
na. Debe suponerse, sin necesidad de consignarlo, que el cau­
dillo supremo del ejército confederado habla de serlo el sajón, 
quien jamás queria abandonar el mando superior de las armas. 

Enrique, por su parte, se comprometió á entregar de presen­
te 240,000 coronas para gastos de guerra, y 60,000 cada mes 
para el sostenimiento del ejército; y como si en su mano y po­
der estuviese, llevaron sus proyectos tan adelante, que, por exi­
gencia del francés, acordaron los aliados que en el caso de haber 
de elegir otro emperador, la elección habla de ser hecha á gusto 
y con el beneplácito de Enrique I I . Quizá este ya sé vela empe­
rador, y tal vez emperador se veia ya Mauricio de Sajonia, este 
hombre infame, lo repetimos, que tanto debía al mismo soberano 
á quien tan iniuslificada é inicuamente iba á declarar la guerra. 

Como hace todo infame, que á juzgar por sus propias palabras 
nadie es más cumplido y honrado caballero que él mismo, trate 
de justificar el agigantado paso que á dar se preparaba. Era for­
zoso mostrarse decidido por una causa popular y tenida por jus­
ta: de este modo se ennoblecía, al paso que excitaba el odio con­
tra el emperador. 

Para lograr su propósito decidió pedir al césar la libertad del 
landgrave de Eesse, y lo verificó por medio de una razonada 
exposición, apoyada por más de una testa coronada, asi de prín­
cipes soberanos como del rey de Dinamarca y del mismo rey de 
romanos, hermano del emperador. 

Este soberano se negó á acceder á la petición de Mauricio, 
comprendiendo que la libertad del landgrave iba á favorecer 
mucho á la causa del protestantismo. La negativa la esperaba el 
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astuto sajón; á no esperarla, no hubiera dado aquel paso: con ella 
logró tener un ostensible pretexto de enojo contra el césar, ha­
cerle odioso á los alemanes que se interesaban mucho por el 
landgrave, y ponerle en mal con los soberanos que hablan inter­
cedido por el prisionero. 

Guando terminó el año, el tenebroso y maquiavélico sajón se 
preparaba á pasar á Inspruck para vivir cerca de su amado em­
perador, y á publicar su alianza con Enrique I I . 

En este mismo año, y después de terminada la Dieta de Augs­
burgo, regresó á España el principe D. Felipe, nuevamente 
nombrado regente y gobernador del reino en ausencia de su pa­
dre; pero con los poderes tan amplios, que por ellos le autoriza­
ba para representarle en calidad de alter ego, facultándole para 
disponer y hacer ejecutar cuanto el mismo emperador en perso­
na pudiera hacer ejecutar y disponer. 

El dia 12 de Julio desembarcó en Barcelona el principe de 
Asturias, y después de recibir en Tudela el juramento del reino 
de Navarra, que aun no le habia reconocido como príncipe he­
redero por haber este, así como «el emperador, dedicado toda su 
atención á gravísimos é importantes asuntos, se despidió de su 
hermana doña María y de su cuñado el archiduque Maximiliano, 
que jurado rey de Bohemia, según en su lugar dijimos, y ter­
minado su gobierno en España por el regreso de D. Felipe, vino 
á buscar á su esposa, para restituirse á su reino. 

También en este año se casó la hermana de D. Felipe, la i n ­
fanta doña Juana, con el príncipe de Portugal, con gran placer 
del césar, que así lo deseaba mucho tiempo habia. 

ANO 1552. 

Aquejaba al emperador su habitual padecimiento más que de 
ordinario, cuando recibió aviso de su querido Mauricio de Sajo­
nia, noticiándole que en cumplimiento de su palabra, y deseoso 
de estar a su inmediación, se ponía en camino para Inspruck. 
Y cuando esto escribía al césar, redactaba y corregía el mani­
fiesto que pensaba poner en circulación por Alemania, haciendo 
saber que empuñaba las armas, declarando la guerra al empe­
rador, para restablecer las libertades políticas de los alemanes, 
en favor de la libertad de conciencia, y <para romper los hierros 
que al landgrave de Hesse oprimían. 

Ya en el camino de Inspruck, Mauricio se fingió enfermo; pe-
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ro como habia fijado el dia en que habia de llegar á la residen­
cia del emperador, mandó á este un mensajero para participarle 
la novedad ocurrida, asegurándole de que continuada su cami­
no tan pronto como su salud lo permitiese. 

Detrás del mensajero salió el ingrato y desleal sajón en direc­
ción de la Thuringia, para ponerse, como en efecto se puso, al 
frente del ejército que preparado y esperando estaba, en tanto 
el emperador le aguardaba en Inspruck. Si el que de tal mane­
ra procede, sean cualesquiera su alcurnia, posición social y ta­
lento político, puede llamarse caballero, vale mil veces más no 
serlo. 

Este golpe fué terrible para el valetudinario emperador; y 
más que por los perjuicios materiales que pudiera ocasionarle, le 
dolió en el corazón por la negra y repugnante ingratitud con que 
le pagaba aquel malvado, por él tan favorecido. 

Entonces se descubrió la alianza formada entre el sajón y En­
rique I I , el cual adoptó el nombre de Protector de las liberta­
des de Alemania y de sus principes cautivos, sin abandonar por 
esto el título de CRISTIANISIMO. 

Hallábase el cauto y previsor D. Cárlos I en circunstancias 
por el extremo críticas: su previsión y cautela no eran suficien­
tes para ponerle á cubierto de la ponzoñosa mordedura de aque­
lla verdadera serpiente á quien en su seno había dado calor y 
alimentado. No tenia ejército disponible; y en tanto que en el 
alma le dolía el no haber escuchado en otro tiempo al duque de 
Alba, y sentidamente se lamentaba de su fatal ceguedad, el trai­
dor sajón se posesionaba de varias ciudades de la alta Alemania, 
restablecía el culto protestante, perseguía á los católicos, y ha­
cia y deshacía á su antojo y arbitrio. 

En seguida avanzó osadamente hasta Augsburgo, de la cual 
sin dificultad se posesionó, porque era muy numeroso su ejérci­
to, y la escasa guarnición de la plaza, antes que verse en la tris­
te necesidad de rendirse, se retiró sin esperar á que él traidor 
llegase. 

Viendo D. Cárlos la rapidez con que su improvisado é ines­
perado adversario ganaba terreno, y la absoluta imposibilidad 
en que se encontraba de reunir en pocos momentos los recursos 
necesarios para hacer frente á aquel, se dirigió al rey D. Fer­
nando su hermano, á fin de que entablase negociaciones con el 
rebelde sajón. 

Era indecoroso para su alta dignidad tan ofendida el entrar 
en negociaciones con el ingrato y desleal Mauricio, y en aquellas 
circunstancias las negociaciones podían ser sumamente útiles, si­
quiera solamente lo fuesen porque una vez entabladas, habr|a^ 
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de permitir el que se ganase tiempo y se dispusiesen recursos 
para poder obrar con energía. 

Avínose Mauricio á avistarse con D. Fernando; porque com­
prendía que el estado en que el césar se hallaba, atendidos su 
poder y recursos, no podía ser sino pasajero, y quería también 
y necesitaba como aquel ganar tiempo para robustecer sus fuer­
zas y allegar más recursos. 

Entregó, pues, por entonces el mando á Alberto de Mecklem-
burgo, y él se dirigió á Lentz, ciudad austríaca, en donde Labia 
de verse con el rey de romanos. 

La entrevista no dió fruto ostensible. El resultado de aquella 
no fué otro que el acordar una nueva reunión, fijando para veri­
ficarla el día 26 de Mayo (la primera había tenido lugar en 5 del 
mismo mes), en Passau, y que habría una tregua de quince días, 
después de celebrada la segunda entrevista. Mas no habíase 
acordado suspensión de armas por entonces; y el sajón, para 
aprovechar los días hasta el 26 de Mayo, salió de Lentz, se re­
unió á su ejército, se apoderó de Ehremberg y pasó al Tirol 
decidido á coger prisionero á su bienhechor el césar, sabiendo 
que apenas le rodeaban algunos centenares de soldados de la 
guardia imperial, más que por defensa, para decoro de la real 
persona. 

Para lograr Mauricio su propósito, se dirigió á Inspruck; em­
pero la Providencia, que no quiso permitir la consumación de tan 
negra infamia, le opuso un obstáculo en su camino. 

Subleváronse unas compañías de soldados; estos, lo mismo 
que los demás de aquel ejército, no tenían amor á sus banderas 
ni á sus caudillos; el dinero era todo su amor, como mercenarios 
y venales que eran, y el contagio cundió en tales términos, que 
hubo Mauricio de hacer alto para atajar el mal, lo que no logró 
sin gran trabajo y algún riesgo. 

En tanto, avisado el emperador de lo que ocurría, pudíendo 
apenas creer fuese cierta tal nueva y que hasta semejante exceso 
llevase su ingratitud aquel hombre que todo se lo debía, enfermo 
como estaba y á pesar del desconcierto de los elementos, salió de 
noche de Insprucfc en una litera, que la gola no le permitía ca­
balgar, en medio de truenos, relámpagos y de un copioso agua­
cero. Siete horas después llegó Mauricio á Inspruck. 

Valíanse todos los infames de los acerbos padecimientos del 
emperador para procurar perjudicarle; que infamia es, y no pe­
queña por cierto, el ensañarse contra el fuerte león cuando por 
la calentura está oprimido; y prescindimos de católicos y de pro­
testantes, porque las acciones son siempre esencialmente bue­
nas ó malas; y el lector puede haber ya observado que repro-
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bamos lo malo y aplaudimos lo bueno, deseníendiéndonos de la 
persona que praclica el bien ó ejecuta el mal, así como de su 
posición, de sus ideas, y de sus circunstancias. 

Aquel hombre poderoso que dar y quitar coronas podia, afli­
gido por los dolores del cuerpo y atormentado por las angustias 
del espíritu, era llevado por sendas casi impracticables, á través 
de barrancos y de trochas, subiendo y descendiendo elevadas 
montañas y alumbrado por hachas de viento. De este modo llegó 
á Villach, en Il i i r ia . 

Enrique I I , que no quería dejar de clavar su arpón en el león 
aletargado á impulso de la violenta calentura, habla ya entrado 
en Lorena al frente de un fuerte y numeroso ejército. Habiendo 
enfermado de gravedad su esposa, la célebre Catalina de Médicis, 
regresó á Francia dejando el mando al veterano condestable 
Montmorency, el cual ganó á Toul, Metz y Verdón. En Metz en­
traron los franceses por engaño, apoyados por la traición de 
algunos moradores de aquella plaza. 

Cuando regresó Enrique se encontró con esta grata novedad; 
y unido á Montmorency se dirigió á la Alsacia, en donde no pu­
do obtener las mismas ventajas que poco antes había obtenido el 
condestable, porque los engaños que se emplearon no surtieron 
el propuesto y deseado efecto. 

Los prelados reunidos en Trente, que observaban el mal esta­
do en que su único protector se hallaba, y viendo de cuan rápi­
da manera prosperaban sus enemigos, temieron; y al temor 
siguió la decisión de suspender las sesiones y ponerse en salvo, 
cuyo acuerdo se tomó en 28 de Abrí!, á pesar de la fuerte y de­
cidida oposición de los prelados españoles, los cuales se esfor­
zaron en vano para hacer comprender á aquella respetable 
asamblea que era mucho más elevada su misión que todos los 
asuntos de la tierra, y que su sagrado deber les prescribía el 
permanecer firmes en donde estaban, arrostrando toda suerte 
de peligros. Dígase esto, porque es verdad, en honor de los pre ­
lados españoles. 

En tanto el traidor Mauricio había obtenido sus primeros 
triunfos; y cuando llegó á Inspruck y no encontró allí al empe­
rador, se vengó en permitir un saqueo á voluntad de sus solda­
dos, que no eran en su mayor parte otra cosa que verdaderos 
merodeadores. Es verdad que sin necesidad de impulsos de ven­
ganza, de este modo procedía siempre el ejército protestante; y 
el de Mauricio, lo mismo cuando él estuvo á su frente que duran­
te el tiempo en que por su ausencia le mandó Alberto de Mec-
klemburgo, se condujo, según la historia, más que como ejército, 
como cuadrillas de bandoleros, ladrones é incendiarios. 
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Desde Inspruck se dirigió á Passau el sajón, para celebrar su 
segunda conferencia con el rey de romanos. Esta entrevista fué 
de mayor importancia y se la rodeó de más imponente solemni­
dad y aparato: á ella asistieron varios electores, príncipes y pre­
lados. 

Mauricio comenzó por pedir que el emperador otorgase cuan­
to él deseaba obtener, al tenor de lo expuesto en la manifestación 
que al empuñar las armas habia hecho. 

El rey Fernando no se creyó facultado para otorgar por sí la 
demanda del sajón; porque concederlo todo, era igual á confesar 
la debilidad del emperador. No queriendo, empero, acceder ni 
dar por rolas las negociaciones, manifestó la necesidad en que se 
veia de consultar al emperador, y de acuerdo con el de Sajonia 
se trasladó á Villach. 

Conferenció muy detenidamente con su hermano; mas se opo­
nía á toda concesión el imperial decoro, que de acceder rotun­
damente quedaba muy debilitado y ofendido. Por otra parte, 
ambos á solas reflexionaban, y dando el verdadero valor á las 
cosas, comprendían el fatal estado en que la Alemania se encon­
traba. La paz era pedida á voz en grito por los católicos y por 
los sectarios de Lulero; que todos padecían terriblemente á con­
secuencia de la guerra, y en favor de la paz recibía en Víllach 
el césar escritos de los electores, de los prelados y de los prínci­
pes asistentes á las conferencias de Passau, en favor de la paz. 
Este era un gran precedente para que el emperador con menos 
indecoro cediese un tanto de su derecho. 

Llamábale, además, la atención la guerra de Lorena, y las 
feas intrigas de Enrique I I , que era muy digno hijo de su padre; 
y por otra parte, de España uno y otro día también acosaban al 
emperador con mensajes, porque resentíanse los pueblos de que 
se agotasen los recursos para sostener las guerras, y sentían la 
larga ausencia del soberano. 

Los dos hermanos, Garlos y Fernando, buscaban y no encon­
traban los medios de llegar con Mauricio á un arreglo amistoso; 
D. Fernando, sin dejar de ser muy buen hermano y muy fiel al 
emperador, se resentía de la condición humana, que nos obliga 
siempre á preferir aquello que más cuenta nos tiene y ventajas 
nos proporciona; y á él interesábale mucho el que la paz se es­
tableciese. 

Mauricio, como hombre de claro talento, á pesar de sus triun­
fos, deseábala paz tanto como el que más la desease; porque 
comprendía que si el emperador se rehacía, cosa facilísima con­
tando, como en efecto contaba, con tantos y tan inmensos re­
cursos, ni podiá hacerle frente ni dejaría de perder cuanto gana-

TOMO VIH. 11 
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do llevaba. A fin de Interesar á D. Fernando, para que con más 
decisión y vehemencia abogase en favor de la paz, le ofreció so­
lemnemente que una vez firmada aquella, le auxiliarla él mismo 
al frente de su ejército en Hungría. Este ofrecimiento, hecho por 
un general como el de Sajonia, valia'mucho para ser desechado. 

D. Garlos, sin embargo, creyó siempre indecoroso el pactar 
sin restricción alguna y tan pronto con un sábdito rebelde, que 
lodo se lo debia, y que tan indignamente artificioso con él habia 
sido. Asi fué que se negó á aceptar toda condición que no estu­
viese basada en no reconocer el libre ejercicio de la religión re­
formada, y en entregarle una completa indemnización por las 
pérdidas ocasionadas por el indisciplinado é insaciable ejército 
protestante-

Tal era la voluntad del emperador; y D. Fernando, por mucho 
que sintiese aquel desenlace, tuvo que regresar á Passau y dar 
cuenta del resultado de la entrevista tenida con su hermano. 

Mauricio, temiendo siempre que el emperador se rehiciese y 
le anonadase, y comprendiendo que la única manera de reducirle 
á firmar la paz era demostrar cada vez más decisión y más fuer­
za, abandonó á Passau sin despedirse de D. Fernando, y muy 
pronto apareció sitiando con sus tropas á Francfort-sur-le-Mein. 

Pocos dias después regresó Mauricio á Passau, llamado por 
D. Fernando, tan deseoso como este y como el emperador de 
llegar á un arreglo pacífico, antes de tener que luchar con el em­
perador poderoso, como se había sostenido contra el emperador 
debilitado. Cediendo progresivamente cada uno, y merced á los 
esfuerzos y diligencias de los poderosos mediadores, llegó á acor­
darse y firmarse un tratado de paz basado en las siguientes con­
diciones: 

«El 12 de Agosto habia de ser disuelto el ejército confederado 
»y licenciados los soldados que le formaban, excepto en el caso 
«de que quisiesen servir al rey de romanos ó á otro principe, 
«siempre que no fuese contra el emperador.—Para el mismo día 
«seria puesto en libertad el landgrave de Hesse, y conducido 
«con seguridad á su castillo de Rheinsfeld, cumpliendo él lo que 
«ofreció á Cárlos cuando fué preso.—En el término de seis me­
ases se celebraría una Dieta, en la cual se decidirían todas las 
«cuestiones religiosas.—Ni unos ni otros, entretanto, se pertur-
«barian en el ejercicio de su respectiva religión y culto.—La cá-
«niara imperial administraría justicia imparcial e indistintamente 
»á católicos y protestantes.—No se pedirían los daños hechos en 
«esta guerra hasta que la Dieta lo determinara.—El marqués de 
«Brandemburg podría ser comprendido en este tratado, si desar-
«maba y licenciaba luego sus tropas.—Los confederados se apar-
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»tarian de la alianza con el rey de Francia, y este podria expo-
»ner sus agravios al duque Mauricio, y el claque informar de 
«ellos al emperador.—-Si la futura Dieta no lograba terminar las 
»contiendas religiosas, la parte de este tratado favorable á los 
»protestantes quedarla válida para siempre.» 

Compréndese bien que el tratado de Passau fué poco honroso 
para el emperador, y muy contrario á sus ideas y designios. Por 
él quedaron frustrados sus proyectos contra la religión reforma­
da, y se perjudicaron los esfuerzos y laboriosas tareas del con­
cilio de Trento; y cuando esto asi no fuese, siempre seria humi­
llante para el poderoso césar el haber pactado con un subdito 
traidor, rebelde, simulado, ingrato y artero, como Mauricio de 
Sajonia, 

A consecuencia de este tratado fueron puestos inmediatamen­
te en libertad el landgrave de Hesse y el antiguo elector de Sa­
jonia, Juan Federico, después de cinco años de prisión. En 
cuanto á Mauricio, en cumplimiento de su palabra, y de acuerdo 
con lo permitido por uno de los artículos del tratado de Passau, 
en vez de licenciar todas sus. tropas, pasó con gran parte de ellas 
á Hungría, en favor de D. Fernando, molestado siempre por el 
turco en aquellos dominios. 

Cárlos I , libre de aquel cuidado, y en aptitud de luchar con 
Enrique de Francia, su jurado enemigo y fiel heredero del odio y 
envidia de su padre, determinó emplear contra él el ejército que 
había reunido para atajar los vuelos del de Sajonia. Afortunada­
mente el francés no había sido incluido en el tratado de Passau, 
como tampoco el díscolo Alberto de Brandemburg, que prefirió 
seguir siendo jefe de unas bandas de verdaderos salteadores, ha­
ciendo sufrir las consecuencias de sus depredaciones y desmanes 
á los infelices habitantes de Tréveris, Maguncia, Slrasburgo y 
Spira. 

Reunido un fuerte ejército imperial, salió de Yillach el empe­
rador y se puso al frente de aquel, bastante aliviado de sus do­
lencias. 

Hizo circular la voz de que se dirigía á Hungría en favor de 
su hermano; después se publicó oficialmente que iba á someter 
al rebelde Alberto, y tomó el camino de Inspruck á Slrasburgo. 
Sin embargo de esto, alarmado Enrique 11 con la salida de V i -
llach de Garlos I y con la organización del fuerte ejército que le 
seguía, nombró al duque de Guisa gobernador dé Metz, quien 
por su valor, talento y carácter, tenia muy grande partido, y fué 
su nombramiento aplaudido de los franceses, muchos de los cua­
les se apresuraban á presentarse como voluntarios, con tal de 
servir bajo las banderas del famoso duque de Guisa. 
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Cuando ya no pudo estar oculto el verdadero designio del ce­
sar, porque se aproximaba á Melz, el duque francés defensor de 
la plaza derribó y taló sin conmiseración cuanto en las inme­
diaciones pudiera favorecer á los sitiadores. Alberto de Bran-
demburg también se aproximó, mostrando estar dispuesto á 
proteger á los franceses, con los asesinos y ladrones á quienes -
mandaba. 

Era el mes de Octubre cuando llegó á Melz el ejército impe­
rial, formado por sesenta mil hombres de todas armas, españo­
les, italianos, alemanes y bohemios, inclusos muchos de los del 
ejército confederado que hablan sido licenciados por no ser ne­
cesarios en el ejército que iba á pasar á Hungría. La dirección 
de los trabajos del sitio fué encomendada por el césar al vetera­
no, inteligente y valeroso duque de Alba. 

En tanto este disponía las líneas y á uso de aquel tiempo las 
fortificaba y defendía, Alberto de Brandemburg amagaba auna 
parte y á otra; y aunque había demostrado ir en favor de los 
franceses, por nadie se decidía. 

Era imponente su ejército, así por el número como por el ar­
rojo de los individuos que le componían; y aunque la conducta 
é indisciplina de aquellos les hacían ser considerados como una 
verdadera calamidad, era, sin embargo, importante el atraer a su 
jefe á fin de evitar que el enemigo lograse el mismo intento. 

Esta consideración fué suficiente para que Carlos 1 y Enrique I I 
dirigiesen mensajeros á hacer proposiciones á Alberto, aunque 
figurando ser hechas de cuenta propia y no 'por encargo de los 
respectivos soberanos. El caudillo alemán comprendió demasia­
do el origen de las proposiciones; era hombre que amaba mucho 
más que la gloria el interés material, y por consecuencia su de­
cisión dependía en definitiva de las proposiciones que más ven­
tajosas le pareciesen. Se las hizo mucho mejores el emperador, 
así porque podía, como porque era naturalmente y por carácter 
liberal y franco, y por el emperador se decidió Alberto y á sus 
banderas se pasó con sus cincuenta banderas, que no eran me­
nos las que tenia, sin contar los gínetes. 

Había por aquellos días recibido refuerzos el emperador, y 
con haberse agregado á su ejército el de Brandemburg, quedó 
aquel tan fuerte, que, excepto los de los mahometanos, quienes 
siempre reunían ejércitos innumerables, ninguno se había visto 
tan numeroso, desde los antiguos y gloriosos tiempos dé las iVa-
vas y del Salado. 

He aquí las fuerzas del ejército imperial. Componíase de seis 
m i l españoles, cuatro mi l italianos, cincuenta m i l alemanes, 
cuarenta mi l flamencos, y muchos voluntarios de diversas na-
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dones, enlre ellos varios húngaros y bohemios; doce m i l y qui­
nientos ginetes, y tres m i l caballos de arrastre para la artillería 
y carros: total, cien mi l infantes, quince m i l caballos y cietito 
quince piezas debatir. 

Los rigores del invierno, que esto ocurría por el mes de No­
viembre, habían exacerbado los padecimientos del animoso em­
perador, el cual tuvo que retirarse, muy contra su voluntad, 
á Thionvílle; pero creyendo que el sitio caminaba más lentamen­
te de lo que su actividad deseaba, el día 10 se hizo llevar al 
campamento en una litera, mostrando que era siempre la fuerza 
de su alma superior á los sufrimientos del cuerpo. 

Habia comenzado á jugar la artillería y se veían ya algunas 
brechas abiertas; menudeaban los asaltos, dados inútilmente; 
pero el temporal se mostraba tan crudo, qué era obra casi impo­
sible la de defenderse de él. El frío era insufrible; el agua á tor­
rentes caía; la copiosa nieve alternaba con el agua, y los llanos 
eran lagunas por unos sitios, por otros verdaderos pantanos. 

De aquel rigor de los elementos resultó el comenzar á ser diez­
mado aquel fuerte ejército; porque los enfermos se multiplica­
ban, y muy pocos de los que enfermaban no sucumbían. 

Apenas iba un mes de sitio y ya se contaban en el ejército si­
tiador más de TREINTA MIL bajas. Firme siempre, aunque dolien­
te, el césar, no quiso abandonar el campamento;V como su 
estado de salud era tan fatal, contra su costumbre, que en la 
guerra jamás quiso aquel gran general distinguirse en nada del 
último soldado, consintió en que su tienda fuese de madera, á 
modo de una pequeña casa, sin embargo de lo cual, por las j u n ­
turas penetraban el frío, el agua y la nieve. 

Todas las mañanas preguntaba por el estado del ejército, que 
respecto de la temperatura no tenía necesidad de preguntar, y 
siempre oía la misma respuesta. El fuerte ejército habia desapa ­
recido en una mitad; y siendo en el césar mayor la humanidad 
que el deseo de tomar justa y noble venganza del francés, al 
responder una mañana el duque de Alba á la diaria pregunta 
del emperador, respondió este con una melancólica sonrisa 
aquellas palabras ya tan conocidas, y que tan bien muestran esa 
triste conformidad hija de la fuerza, y ese invencible disgusto 
que abate al hombre fuerte cuando comprende que no puede su 
fortaleza superar á lo que vulgarmente llamamos mala suerte. 
Si es como referís , dijo el emperador al escuchar la respuesta 
del de Alba, 'MO hay que esperar más: es la fortuna como las 
mujeres, que nada quiere con los cabellos blancos. 

Dada la órden por el emperador, el segundo día de Pascua de 
Navidad (26 de Diciembre) se levantó el sitio de Melz. En la re-
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lirada del ejército imperial, hubiera este sufrido mucho más qae 
durante el sitio, si el caudillo enemigo hubiese sido menos noble 
y humano. Nosotros que hacemos gala de elogiar al que lo me­
rece, sin distinción de ninguna clase, y que al vituperar á un 
personaje histórico no lo hacemos por efecto de parcialidad, sino 
porque nos sobran los incuestionables datos para acriminarle, con 
la misma pluma que hemos acriminado á Francisco I y á Enr i ­
que I I , y acriminaremos á otros reyes franceses, llamados por 
estos GRANDES, elogiamos sinceramente y con mucho gusto nues­
tro al duque de Guisa. 

Este hombre noble y valeroso, que salió de Metz con ánimo de 
perseguir al enemigo y destrozarlo, lo que con muy poco trabajo 
pudo haber logrado, al ver la pena y dificultad con que eran 
conducidos los muchos enfermos á quienes no era posible aban­
donar; al observar cómo espiraban otros, victimas de la violenta 
fiebre; al considerar cómelas llanuras se iban poblando de guer­
reros que acabaron de padecer y de otros que estaban próximos 
á dar el último adiós al mundo en que tanto habían padecido, no 
pudo hacerse sordo á la piedad, lo que no todos en su caso hu­
bieran hecho, y se dedicó á auxiliarlos como si soldados de su 
ejército fueran, é hizo á los suyos auxiliar también y socorrer á 
los imperiales. 

Tal fué el sitio de Metz; terrible y fatal en sus consecuencias, 
como sucede siempre cuando se lucha contra los elementos des­
encadenados. 

ESPAÑA. 

Debemos dedicarnos á dar una rápida ojeada á nuestra amada 
España, la cual jamás se aparta de nuestra memoria, como que 
es nuestra querida madre; empero nos es forzoso seguir al em­
perador, por más que nuestro recuerdo y voluntad estén en otra 
parte fijos. Gomo, además, los dominios que podemos llamar es­
pañoles, como pertenecientes al soberano español, son ahora tan 
excesivamente extensos, consideramos que al hablar de Flandes, 
de Alemania ó de Italia, hablamos de España. Por otra parte, 
fuera de esta están ocurriendo los más importantes acontecimien­
tos, y últimamente, como el que para el público escribe debe 
imitar lo bueno y justo que han hecho los que en su ímproba ta­
rea le precedieron, y huir al mismo tiempo de lo que no sea 
bueno ni justo, en el punto en cuestión hemos creído mejor el 
imitar que el ser originales: porque adonde está el gran empera-
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dor, allí está España, y allí están también la gloria nacional y 
las grandes empresas. 

Historiador moderno hay, erudito y sábio, que hablando á es­
te mismo propósito, dice: Forzoso nos es seguirle (al emperador) 
todavía; porque la figura gigantesca de Cárlos Ves tal QUE AR­
RASTRA AL HISTORIADOR, y le obliga, como obligaba á todos los 
hombres de su tiempo; á seguirle y contemplarle do quiera que 
estuviese ó se moviese. 

En España nada ocurrió de notable en el año de que venimos 
tratando, fuera de la celebración de Córtes en la corona de Ara­
gón. Reuniéronse aquellas en Monzón, para donde las había 
convocado el regente, príncipe de Asturias. 

La reunión de Córtes no tuvo otro objeto que el que las ante­
riores, por punto general, habían tenido. El protonotario leyó el 
discurso de apertura á nombre del príncipe, reducido á enume­
rar minuciosamente las guerras que se habían sostenido, la i m ­
portancia y necesidad de aquellas, los esfuerzos hechos por el 
emperador para limpiar las costas españolas é italianas de los 
turcos mandados por Dragut, de cuyo punto más adelante nos 
ocuparemos, los inmensos gastos que tan grandes empresas ha­
bían ocasionado, terminando por pedir auxilios pecuniarios para 
subvenir á aquellos. 

Las Corles, que comprendieron la exactitud de la pintura, sin 
detenerse á examinar si todas las guerreras empresas habian^si-
do igualmente necesarias, volaron un subsidio de 200,000 l i ­
bras jaquesas; y sin que fuese pedido, espontáneamente conce­
dieron al príncipe un donativo de 22,000 libras. 

Como ni los recursos ordinarios, ni los extraordinarios, ni las 
flotas que de América venían eran suficientes para levantar las 
cargas de la nación y atender á las empresas que fuera de ella 
se sostenían, fué también forzoso el acudir á los particulares do­
nativos; y se reunieron muchos y muy grandes, figurando entre 
estos el de D. Fernando de Aragón, deudo cercano del empera­
dor por la línea de. D. Fernando V el Católico, y arzobispo de 
Zaragoza, que dió 10,000 ducados. 

ANO 1553. 

Él emperador, que, según todas las probabilidades, pensaba 
ya en adoptar una resolución, quizá la más grande de cuantas 
adoptara durante su vida, casi siempre gloriosa y brillante, vol­
vió su vista á España y á su hijo el príncipe de Asturias. 
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Deseando asegurar más y más la sucesión á la corona, y vien­
do á su hijo en la florida edad de veintisiete años y viudo á la 
sazón, le indicó la conveniencia de que contrajese nuevas nup­
cias. No escuchó de mala voluntad el principe el consejo; empe­
ro respecto de la elección de esposa, no estuvieron de acuerdo 
padre é hijo. Inclinábase este á su tia la infanta doña María de 
Portugal, hermana menor de la hermosa emperatriz doña Isabel, 
madre que fué del principe; y el emperador, que miraba más á 
la política que á las inclinaciones naturales, y que solo tenia ante 
la vista tija la idea de robustecer el poder de su hijo, para en 
el caso de que él falleciese ó abandonase una corona que las de­
fecciones de los hombres y los desengaños del mundo hablan 
hecho por demás pesada, le indicó, para contraer nuevas nup­
cias, cuán conveniente seria su enlace con María de Inglaterra, 
que debia heredar el cetro de Eduardo IV. 

No podía agradar la propuesta esposa al príncipe; porque so­
bre tener once años más que él, debiendo en un caso ser al re­
vés, ni era bella, ni su carácter tenia mucho de simpático y gra­
to. El príncipe, sin embargo, que era más político que enamo­
rado, y que comprendió las grandes ventajas que la proposición 
del emperador encerraba, aceptó la idea y se mostró decidido á 
realizarla. 

Faltaba, en efecto, á tantas coronas, una más y tan poderosa 
como la inglesa; empero es muy notable que los soberanos más 
diestros, hábiles y políticos, jamás, á pesar de su inteligencia y 
talento, han tratado de acortar los vuelos á su ambición, desco­
nociendo que la multiplicidad de dominios y el excesivo poder 
son más nocivos que provechosos. El exceso de este último, lo 
mismo que la exagerada aglomeración de los primeros, propor­
cionan al soberano que en tal caso se halla tantos enemigos co­
mo monarcas temen verse por él supeditados; y aunados todos, 
podrán reunir tantas fuerzas morales y materiales como tenga 
el ambicioso. La excesiva extensión de dominios, además, obli­
ga á subdividir la atención de tal manera, que siempre ha de 
fallar á alguna parte de aquellos la necesaria; y el enemigo que 
piensa en herir, siempre procura dirigir sus golpes, para no he­
rir en vano, á la parte más vulnerable; y si los escasos dominios 
son poco envidiables porque un rey pobre y de exiguo poder 
es juguete de los demás monarcas y ni aun puede conservar la 
dignidad de soberano, los excesivos multiplican los cuidados, 
los dispendios y los sinsabores. 

Esta clara verdad la estamos viendo en el reinado de Gárlos I , 
én cuyo tiempo los dominios de la corona española tanto se mul­
tiplicaron; y sin embargo, hubo muy pocos dias de paz, y ni las 
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rentas producidas por esos mismos dominios, ni el oro ni la pla­
ta que á rios proporcionaban los dominios ultramarinos, basta­
ban á sufragar los gastos. Está probado que en el mundo nada 
hay más apreciable y ventajoso que el término medio: si el 
ser pobre es poco apetecible, porque el que lo es sirve de l u ­
dibrio al mundo y es de todos juguete, el excesivamente opu­
lento ni sosiega ni vive, ni puede ponerse á salvo de grandes 
pérdidas, ni á cubierto de asechanzas, de rivalidades y de en­
vidias. 

Carlos I y el príncipe Felipe, como que no estaban exentos de 
ambición, no lo comprendieron así, ó si lo comprendieron, la 
ambición sofocó y destruyó la razón natural. Por consecuencia, 
la propuesta del padre fué aceptada por el hijo, y recibida con 
gran placer por la futura esposa, quien no podia mirar con dis­
gusto el enlazarse con un jóven de bella figura y á quien tantas 
y tan ricas coronas esperaban. 

Existia también otra poderosa razón, á fin de que todas se 
reuniesen, para que María de Inglaterra aceptase con placer la 
lisonjera proposición. Felipe de Austria, príncipe de Asturias, 
habia ostentado siempre su catolicismo, y María de Inglaterra, 
aunque destinada á regir los destinos de una nación protestante, 
era fervorosamente católica. Cuando terminó el ano, aun no pa­
saba de proyecto el mencionado enlace. 

En tanto, el emperador, aunque pensando en el engrandeci­
miento de su corona y de su hijo, hallábase en los Paises-Bajos 
afligido por los dolores, que se habían duplicado por efecto de lo 
que había sufrido en el sitio de Metz, y el desastre'experimenta" 
do frente á dicha plaza molestaba también á toda hora su pen­
samiento. 

Apareció para distraerle, y aun para mitigar su melancolía, la 
guerra civil suscitada por Alberto de Brandemburg, cuyas in t r i ­
gas habían puesto en movimiento unos contra otros álospríncipes 
alemanes; y como entre aquellos príncipes los habia que habían 
dado bastante en que entender al césar con las cuestiones del 
protestantismo, aquel no podia mirar con disgusto el que mútua-
mente unos á otros se perjudicasen, y debilitasen las respectivas 
fuerzas. 

Corría el mes de Abril cuando los ya expresados príncipes 
alemanes se confederaron contra Alberto, y eligieron por caudi­
llo supremo á nuestro conocido Mauricio de Sajonia. 

Puesto este ambicioso pero inteligente y valeroso general al 
frente del ejército confederado, vino á las manos con Alberto en 
los llanos de Lieverhausen (en Julio), quedando la victoria por 
los confederados y derrotado Alberto. El triunfo fué, empero, 

TOMO VIII. 12 
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demasiado caro á los vencedores, porque cosió la vida á Mauri­
cio de Sajonia. Recibió duranle la lucha un pistoletazo, de cuya 
herida falleció cinco dias después: en los campos de Lieverhau-
sen concluyeron los sueños ambiciosos de aquel hombre funesto 
á católicos y protestantes, entendido, activo, valeroso, diestro é 
infatigable; pero tipo de hombres arteros, emblema de los ambi­
ciosos, y verdadero modelo de ingratos. Apenas habia cumplido 
el año treinta y tres de su edad cuando dejó de existir. 

Nos hemos creido obligados á referir el triste fin de Mauricio 
de Sajonia, por lo mucho que en poco tiempo ha figurado en la 
historia; y porque si aplicó mal su talento y grandes dotes, fué 
su corta existencia demasiado importante para no referir cuándo 
y por qué terminó. Mauricio de Sajonia fué el primero que co­
menzó á minar el inmenso poder del emperador. 

En cuanto á Alberto de Brandemburg, fué en definitiva ven­
cido por el duque de Brunswick, que sucedió á Mauricio en el 
mando del ejército confederado; y refugiado en Francia, murió 
en la miseria algunos años después. 

El emperador, por buenos sentimientos que abrigase, no pu­
do sentir la muerte de Mauricio; de aquel hombre que tan infa­
me para con él habia sido; y por aquel tiempo, fuera de la pe­
sadumbre siempre viva en su imaginación del desastre de Metz, 
solo.tuvo una de no grande importancia, si se considera la de las 
que antes le hablan atormentado. Hablamos de la rebelión de 
Siena. 

Esta exigua república estaba bajo la protección del imperio, 
el cual tenia en ella una guarnición de españoles, poco numero­
sa, mandada por D. Diego de Mendoza. Este gobernaba tan des­
póticamente que se procuró el odio general, y puso á los sieneses 
en el caso de rebelarse. 

Favoreció ja insurrección el conde de Petillano, á quien Men­
doza habia encomendado un tercio de tres mil italianos creado 
por el caudillo español para i r contra el turco. Petillano deter­
minó emplear sus soldados contra los españoles y en favor délos 
sieneses, y este apoyo armado favoreció la sublevación, porque 
era aquel infinitamente mayor que la guarnición imperial. 

El duque de Florencia, que poseía el ducado por él empera­
dor y era muy agradecido, circunstancia milagrosa tratándose 
de hombres, y mucho más siendo hombres de cierta esfera, envió 
en refuerzo de los imperiales al marqués de Marignano, que era 
jó ven, activo é inteligente, con un cuerpo de tropas escogidas. 
Al mismo tiempo D. Juan Manrique de Lara, al cual veremos 
figurar después en las guerras de los Paises-Bajos, creó en Bo­
ma un cuerpo de españoles é italianos para dirigirse á Siena, en 
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donde puesto de acuerdo con Marignano formó su plan de ata­
que contra Siena. 

No era fácil, empero, que el buen Enrique I I dejase de perju­
dicar al césar viendo la ocasión tan á la mano, y mandó en so­
corro de los sublevados un cuerpo de tropas francesas, á las 
órdenes del italiano Pietro di Strozzi. 

En las inmediaciones de Siena ocurrieron diversos encuentros, 
escaramuzas y una batalla, en la cual fueron vencidos Strozzi y 
los franceses, á consecuencia de lo cual se pactó la siguiente ca­
pitulación: «La ciudad de Siena volverá á quedar perpétuamen-
«te bajo la protección del imperio.—El emperador tendrá en 
«ella presidio (guarnición).—Ordenará su forma de gobierno 
»del modo que quiera.—No podrá levantar fortalezas sin conseno 
«limiento délos ciudadanos.—Los franceses obtendrán salvocon-
»ducto para poder trasladarse seguros hasta Florencia, y sal-
«drán con armas y bagajes.» 

Atribúyese la gloria del vencimiento al joven marqués de Ma­
rignano; pero aunque trabajó imucho y con gloria, fué D. Juan 
Manrique de Lara el principal actor en la sumisión de Siena. 

En esta guerra, aunque de tan corta duración, ocurrió un su­
ceso digno de referirse, como cuanto redunda en honor de Espa­
ña y ele los españoles: le refiere Sandoval. 

l ié aquí el episodio histórico á que nos referimos: 

«Tres españoles que pudieron salvarse, de cincuenta á quienes 
«sorprendieron las tropas del conde de Polilla no, se refugiaron 
»é hicieron fuertes en una pequeña torre de la puerta Romana. 
"Allí se defendieron los tres solos bastante tiempo. Viendo el 
«conde su obstinada resistencia, mandó incendiar la puerta de la 
«torre; mas ni el fuego les intimidó, ni las armas los hicieron 
«rendirse. Dos caballeros franceses, M. de Termes y el prior 
«de Lombardía, admirados del valor y serenidad de aquellos sol-
»dados, los llamaron á voces, y haciéndolos asomar á una ven-
«tanilla, «valientes españoles, les dijeron, lo que queremos no 
«es más que libraros de la muerte, pues es rkzon que hombres 
»tan esforzados como vosotros sean favorecidos. Por esto os ro-
«gamos que os rindáis, y si quisiéreis servir al rey de Francia 
»se os darán pagas dobles. Ya veis que aquí no podéis vivir, 
«pues ni tenéis qué comer, ni os podréis defender de tantos.» — 
«El que estaba asomado respondió por todos diciendo: «Si el rey 
«de Francia es tan bueno, no le fallarán soldados: nosotros que-
«remos antes perder las vidas que dejar de servir á nuestro rey 
«y señor natural. Los que decís que nos falta comida, sabed que 
" tenemos abundancia de ladrillos, y que los españoles, cuando 
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y»nos falta pan, con estos molidos nos sustentamos.» Agradóles 
»la arrogancia española á los franceses, y sacándolos de allí los 
«pusieron en salvo.» 

Acercábase ya el eslío, cuando el césar dispuso un nuevo 
ejército, decidido á vengar en Térvere el desastre de Metz, que 
no podia apartarse de su memoria. 

Era Térvere plaza de tal importancia, que, según es fama, 
Francisco l i a llamaba una de las almohadas sobre que podían 
dormir seguros los reyes de Francia. 

Teníala Enrique I I descuidada; pero en cuanto comprendió el 
intento del emperador, reforzó la guarnición, renovó y aumentó 
las defensas. A pesar de esto, los jefes y soldados imperiales, que 
tenían tan presente el desastre de Metz como eí mismo empera­
dor, desplegaron tal valor y tal intrepidez, que por asalto glo­
riosamente se apoderaron de Térvere. 

Como esta plaza era tan á propósito para tener siempre en ja­
que á los dominios flamencos, el emperador mandó arrasar mu­
rallas, fortificaciones y edificios, dejando deshecha una de las 
almohadas de los reyes de Francia (Junio). 

Dirigiéronse después los imperiales contra Herdin, que fué 
igualmente, lomada por asalto, quedando prisionero Roberto de 
la Marca, general francés. 

En Térvere y Herdin se distingió mucho entre los imperiales 
el general Martin Van llossen, flamenco; y Filiberlo Manuel, 
príncipe de Saboya y sobrino del césar, comenzó su carrera m i ­
litar, que andando el tiempo había de ser tan noble y gloriosa. 
Tanmbien Herdin después de tomada sufrió la misma suerte que 
Térvere, ante la presencia y bajo la inspección del príncipe F i l i -
berto Manuel. 

El desastre de Metz habia sido completamente vengado; em­
pero la justa venganza habia dolido en el alma á Enrique I I , el 
cual á fin de atajar el mal, si podia, se dirigió á Flandes, para 
ponerse al frente de sus tropas. 

A consecuencia de esto se multiplicaron los combates con va­
ria fortuna, sin declararse aquella por una ni por otra parte de 
una manera decisiva. 

Comenzaba la campaña á hacerse molesta, por lo copioso de 
las lluvias y lo incómodo de la estación. Era el mes de Setiem­
bre, y casi se locaba el de Octubre; mas sin embargo, Enrique 
hacia lodos los necesarios preparativos para continuar la guerra, 
cuando se esparció por su campo la noticia de que el empera­
dor (hallábase en Bruselas), notablemente aliviado de la gota, se 
preparaba á marchar al campamento para tomar el mando de 
su ejército. Con tal noticia, Enrique 11 abandonó á Flandes y 
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regresó á su reino, licenciando en San Quintín una gran parle 
de su ejército. 

La guerra que por entonces sostenían también los imperiales 
en Lombardía contra los franceses, á consecuencia todavía de la 
sublevación de Siena, no merece mencionarse, porque no hubo 
triunfo decisivo para una ni otra parle. Debemos únicamente 
decir, porque no falte en la historia, que hubo guerra en Lom­
bardía, y que fué D. Fernando de Gonzaga, gobernador de Mi­
lán, el caudillo que la sostuvo por parte del emperador, y por 
la de Enrique U el general De Brissac, 

ANO i m 

En este año continuó la guerra entre Francia y España, sien­
do también el principal teatro de aquella los dominios flamencos. 

Fuertemente irritado Enrique I I con ver que su enemigo acre­
centaba su poder con afirmar su estrechísima alianza con la I n ­
glaterra, para aminorar aquel en lo posible, y para dañar en 
cuanto pudiese á su enemigo, que siempre lo fué por causa y 
culpa de los monarcas franceses, reforzó su ejército de Flandes 
con otro numeroso, que dividió en dos cuerpos. Mandó el uno, 
bajo las órdenes del mariscal de Sainl-André, al Artois, y el 
otro, bajo la conducta del célebre y veterano Montmorency, al 
Henao. 

Llegó Saint-André á la gran fortaleza de Mariemburgo, egre­
giamente fortificada, merced á los desvelos y cuantiosos dispen­
dios de la gobernadora, la reina doña María, hermana del empe­
rador. De poco sirvieron á esta señora los dispendios y los des­
velos, porque el gobernador imperial de la fortaleza, llamado 
Martigni, que afortunadamente no era español, la entregó a los 
franceses sin defenderse, ni aun demostrar intenciones de resis­
tir. A este propósito inserta el Sr. Lafuente la siguiente nota 
interesante, para demostrar el justo pago que proporcionó la 
Providencia al villano traidor: 

«Heuter, en su Historia de las cosas de Flandes, dice haber 
«visteen 1560 en Paris al cobarde y traidor capitán que en-
»tregó á Mariemburgo, tan miserable, pobre y desdichado, que 
«lodo el mundo se desdeñaba de hablar con él, y allí mupió en 
"la pobreza y el desprecio: que tal es siempre el fin, añade 
»oíro historiador, de los traidores cobardes, que aun el mismo 
»que recibe el beneficio de la traición, los aborrece.» —(T. X X I I , 
1 M I I , L . I , cap. X X I X , pág. 339.) 
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Se posesionaroií después los franceses de Bouvignes y Dinant 
hasta llegar cerca de Namur, de donde tomaron la dirección del 
Artois; y al mismo tiempo Montmorency en dirección del Henao, 
se distinguía por los daños que causaba incendiando poblacio­
nes, talando campos y haciendo una guerra verdaderamente 
vandálica, como quien desea hacer mal á impulsos de la ciega 
venganza, no combatir en guerra regularizada y digna, ya que 
algunas es forzoso sostenerlas, por más terrible y perjudicial 
que sea. 

Reunió el doliente emperador, que más que nunca sufria de la 
dolorosa gola, un ejército, cuyo mando encomendó al príncipe 
de Saboya, Filiberto Manuel, el cual, con una celeridad tan i n ­
calculable como apenas creíble, llegó á Cambray y dió vista al 
ejército francés. Este se retiró hasta Renti al llegar Filiberto, en 
donde hizo alto: después prosiguió su camino, sin abandonar su 
noble y humana tarea de incendiar y talar. 

Cierto que nunca se podrá elogiar bastante la fuerza de alma 
y la energía del emperador, quien á pesar de sufrir sin tregua 
acerbos dolores, quiso ser guerrero casi hasta el último dia de su 
vida, y demostrar á la atónita Europa que era superior la fuerza 
de su alma á los padecimientos de su cuerpo, y que, en cuanto 
es posible á la debilidad humana, nada existia en el mundo que 
pudiese arredrarle ni aminorar su energía. 

A pesar de sus terribles sufrimientos se hizo conducir hasta 
el campamento, pudiendo apenas, durante el camino, sufrir el 
movimiento de la litera en que era llevado. 

Reconoció con su perspicaz vista el terreno, y mandó que cin­
co banderas (compañías) españolas y cinco alemanas se posesio­
nasen de un montecillo. 

Defendíanle con tesón los franceses; empero los españoles, no 
muy pronto ni sin trabajo, los desalojaron, abriendo franco paso 
á las cinco banderas alemanas que los seguian. 

La toma del monte dió margen á una formal batalla, en la 
cual quedaron casi tres mil hombres fuera de combate, entre im­
periales y franceses, siendo el mayor número de aquellos; mas 
fué, sin embargo, el triunfo del emperador, puesto que quedó 
dueño del monte y del campo, y los franceses se replegaron sin 
detenerse hasta Compiegne. 

Contento el emperador, tanto cuanto podia estarlo el que tan 
acerbamente sufria, regresó á Bruselas, dejando el mando del 
ejército al príncipe Filiberto; y el francés en Compiegne licen­
ció á los suizos y alemanes, y nombró gobernador de la Picar­
día al duque de Vendóme (Agosto). 

El príncipe Filiberto, después de haber continuado la campa-
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ña durante el otoño, siempre buscando al enemigo, en Diciem­
bre se retiró á Cambray y licenció la caballería y la infantería 
alemana, para no sobrecargar al imperio con excesivos gastos, 
cuando se preparaba á tomar cuarteles de invierno, como habia 
hecho ya el de Vendóme. 

CASAMIENTO DE D. FELIPE, PRINCIPE DE ASTURIAS. 

Ya habia muerto Eduardo IV de Inglaterra, y ceñido su coro­
na la reina doña María su hermana, cuando el "emperador pidió 
su mano de una manera oficial y solemne, para su hijo el prín­
cipe de Asturias. La reina se mostró tan excesivamente propicia 
á aceptar la oferta, que el arreglo y capitulaciones que habían 
forzosamente de preceder al casamiento, se terminaron en muy 
pocos días. Hé aquí las bases, ó principales artículos del tratado 
matrimonial: 

«El príncipe D. Felipe tendría solo el título de rey de Ingla-
»térra mientras viviese la reina María; pero ella gobernaría co-
»mo propietaria el reino, y dispondría de las rentas, oficios y 
»beneficios; los hijos de aquel matrimonio heredarían los estados 
«de su madre y tendrían los ducados de Flandes y Borgoña, y 
»si moría sin sucesión, el príncipe Carlos, hijo único de Felipe, 
"Sucedería también en los estados hereditarios de España y en 
«todos los demás"de su padre y abuelo; Felipe juraría no hacer 
«variación en las constituciones del reino inglés, ni admitir á su 
«servicio sino vasallos de la reina, ni introducir extranjeros que 
«pudieran alarmar á la nación, ni la reina se obligaría á soste-
«ner guerra alguna entre Francia y España; en caso de morir la 
« reina sin sucesión, pasaría el trono de Inglaterra á su sucesor 
«legítimo, sin que Felipe reclamara ningún derecho á él.» 

No estaban los ingleses tan gozosos como su reina, á conse­
cuencia del acordado matrimonio. Protestantes decididos, mira­
ban de mal ojo la unión de una reina ardientemente católica con 
un príncipe fervorosamente católico también. 

Cárlos I , que había previsto el efecto que en Inglaterra produ­
ciría infaliblemente aquel enlace, por temor al catolicismo y 
también al poder de los príncipes españoles, tuvo cuidado de no 
incluir en el tratado artículo ninguno que pudiese alarmar ni á 
los más suspicaces. Fiábanse estos, empero, muy poco del tra­
tado; porque sabido es que aquellos se quebrantan cuando con­
viene, y que estos crímenes, ó faltas s i no se quiere*que sean 
aquello, son en política veníales solamente. 
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Había, por otra parte, algún pretendiente en Inglaterra á la 
corona que ya haoia ceñido doña María, el cual mostrándose 
cordialmente protestante, hacia circular la voz de que aquella 
trataba de abolir el culto reformado, como tan católica que era, 
y que por esta razón se aliaba con el poderoso emperador, per­
seguidor de los reformados en Alemania. Y como si esto no fue­
ra bastante, el envidioso Enrique l í , por medio de sus disfraza­
dos ú ocultos emisarios, atizaba el fuego y sembraba la discordia 
de muy oportuna manera para sus particulares fines. 

De todo esto se originaron, como no podía ser menos, públi­
cos disturbios, siendo los principales y ostensibles promovedores 
los deudos de la desdichada Juana Grey y sir Tomás Wyat. 
Estos públicos trastornos no dieron otro resultado que la muerte 
en el cadalso de los promovedores, sin exceptuar á la misma 
Juana Grey, que también fué decapitada, en la tierna edad de 
diez y siete años. 

Entonces fué presa y sujeta á una exquisita vigilancia la prin­
cesa Isabel, hija de Enrique VIH y de Ana Bolena, que tomó 
parte en aquellos acontecimientos, que era hermana de padre de 
la reina, y que á pesar de ser hija adulterina, empuñó después 
el cetro. 

Este oportuno golpe de poder no solamente restableció en I n ­
glaterra la tranquilidad, si que también obtuvo del Parlamen­
to la aprobación del matrimonio de la reina con el príncipe de 
España. 

El emperador ya por este tiempo había mandado á su hijo las 
necesarias instrucciones, y este último preparó su viaje á Lón-
dres. Viendo D. Felipe el espíritu público de Inglaterra, á pesar 
dé lo convenido, y aunque con pretexto de la ostentación que 
debía á su real persona, además del gran número de magnates 
y caballeros que nombró para ir en su compañía, dispuso le si­
guiesen algunas tropas, que hicieran el oficio de guardia de la 
real persona. 

Corría el mes de Mayo, cuando llegó. áValladolid, en donde 
la córte á la sazón se hallaba, el conde de Egmont, á quien vere­
mos después figurar de bien trágica manera, á dar parte al prín­
cipe de haberse celebrado por poderes los desposorios. El prín­
cipe remitió cartas á todas la ciudades de voto en Cortes y a los 
grandes del reino, noticiándoles la fausta novedad; después en­
tregó el gobierno y regencia de España á su hermana doña Jua­
na, princesa de Portugal, dándola muy oportunas y convenien­
tes instrucciones; puso cuarto al infante D. Cárlos, su hijo, y se 
dispuso á partir para Lóndres. 

Dirigióse de Valladolid al puerto de la Goruña, en el cual se 



DE ESPAÑA. 97 

embarcó el dia 13 de Julio, en una grande armada compuesta 
de más de cien naves de diversos portes, inclusas las que man­
daba D. Luis de Carvajal que no se hicieron á la vela al mismo 
tiempo que las demás, porque tuvieron que permanecer en la 
Coruua hasta recoger todas las tropas que formaban la guardia 
del príncipe. 

Iban con este el conde de Feria, como capitán de la guardia; 
el duque de Alba, como mayordomo mayor; I ) . Ruy Gómez de 
Silva, como sumiller de corps; y como gentiles-hombres de la 
real cámara, el conde de Olivares, el duque de Medinaceli, el 
marqués de las Navas, el de Pescara, los condes de Chinchón, 
de Fuentes, de Módica, de Rivadavia, de Saldaña, y D. Juan de 
Benavides, D. Fadrique de Toledo y D. Fernando de Toledo. 

Fué recibido 1). Felipe en Londres con la mayor pompa y con 
toda ostentación; y apenas-llegado se recibieron unos pliegos 
del emperador, en los cuales iba la solemne cesión que hacia en 
favor de su hijo de los reinos de Ñápeles, Sicilia y demás domi­
nios de Italia. Esta cesión fué muy celebrada en Lóndres. 

El dia 19 llegó la armada á la isla de Wight y el 20 á Sout-
hamplon, en donde desembarcó el príncipe'y recibió de parte de 
la reina á sus embajadores, que le llevaban la insignia de la ór-
den de la Jarretiera {la Liga), ricamente bordada de costosa 
pedrería. 

Desde Southampton se dirigió D. Felipe á Winchester, en don­
de la reina doña María se hallaba con toda su córie. El príncipe 
echó pié á tierra en la puerta de ja catedral, en la cual espera­
ban varios obispos y sacerdotes católicos, que entonaron el Te 
Deum, en acción de gracias por la feliz llegada del futuro rey. 

Cuéntase que la reina entendía el español, pero no le hablaba; 
y el príncipe comprendía bien el francés pero no se determinaba 
a hacer uso de él por temor de errar, por cuya razón habió con 
doña María más de una hora en español, respondiendo en fran­
cés aquella. Añádese que deseosa la reina de que adquiriese 
partido su esposo entre sus subditos, se ocupó en la primera en­
trevista en enseñar á aquel á dar en inglés las buenas noches, 
lo que en efecto verificó al despedir la córte, cosa que contentó 
mucho á los ingleses. 

En la suntuosa catedral de Winchester se celebraron los r é -
gios desposorios, dando á los contrayentes la bendición nupcial 
el obispo de aquella diócesi. Se desplegó gran lujo y ostentación 
en aquel solemne acto; y aunque los ingleses podían y querían 
demostrar uno y otro, no pudieron sobreponerse á los españo­
les, que en esto, como en todo, jamás consintieron en que otra 
nación los superase. 

' TOMO VIII. , 13 
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Después de terminada la ceremonia religiosa, si ha de creerse 
á antiguos y respetables manuscritos, fueron obsequiados los re­
yes con sendas rebanadas de pan y sendas tazas de vino; obse­
quio que más propio parece de bodas de jornaleros que de prin­
cipes; y uno de los que lo refieren es el regente Juan de Figueroa 
que presenció el desposorio, como encargado por el emperador 
de llevar á Flandes los pliegos que anunciaban la cesión de los 
dominios italianos en favor de D. Felipe. 

Después del original obsequio, el canciller de Inglaterra, en 
voz alta y sonora, proclamó á D. Felipe y doña María reyes de 
Inglaterra, de Escocia, de Ñapóles y de Jerusalen, príncipes de 
las Españas, archiduques de Austria, duques de Milán, de Bor-
goña y de Brabante, condes del Tirol y de Flandes, y en segui­
da anunció al pueblo la cesión hecha por el poderoso emperador 
á sus hijos los reyes de Inglaterra, de los estados de Italia. 

ANO 1555. 

DRAGüT. 

Gomo el reinado del emperador, según el lector ha visto, ha 
sido siempre tan agitado, y tan interesantes los sucesos que al 
tratar de él hemos debido referir, por no truncar la relación de 
los más interesantes nos hemos visto más de una vez obligados á 
omitir los que lo son menos hasta dar término á los principales, 
ó á colocarlos en tal estado que aunque se trunquen no se desfi­
guren, ni disminuya el natural interés que excitan. Por esta ra­
zón hemos omitido hasta ahora el ocuparnos del famoso pirata 
DRAGÜT, digno discípulo de Haradin Barbaroja. 

Dragul nació en una aldea de la Natolia (Asia Menor) en hu­
milde cuna y de pobres padres; y siendo aun imberbe entró al 
servicio de un arráez y con él se embarcó. 

Por una circunstancia que la historia no refiere, pasó al servi­
cio de Haradin Barbaroja, en donde ya hombre, aunque muy 
jó ven, se distinguió tanto por su precoz y fatal disposición para 
la carrera de pirata, que Haradin, pirata por excelencia, le con­
cedió su ilimitada protección, y le dió, con una embarcación de 
las llamadas fustas, h 'patente de capitán, á fin de que fuese 
obedecido por todos los turcos que se ejercitaban en su mismo 
destructor oficio. 

Poco tardó el flamante capitán en hacerse célebre por su au-
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dacia y por sus osados hechos, entre otros el de haber vencido 
y apresado unas galeras de Venecia, en virtud de lo cual el cé­
lebre Andrea d'Oria aprestó una ñola compuesta de diez buenas 
galeras al mando de su sobrino Giovanni (Juan) Andrea d'Oria, 

En Messina se reunió Juan Andrea al almirante de Sicilia, 
D. Berenguer Dolmos, y habiendo alcanzado á Dragut junto á 
Bonifazio (Cerdeña), le vencieron é hicieron prisionero. 

Barbaroja le rescató pasados algunos años, y su prisión le va­
lió el que su protector le ascendiese de capitán á general de io­
dos los corsarios moros y turcos. 

Enorgullecido con su ascenso, desplegó más audacia y más 
arrojo que nunca y llegó á mandar veintiséis naves; se emancipó 
de su patrón Barbaroja y se hizo poderoso, mediante su casa­
miento con la hija de un turco poderoso que vivia en los Gelbes. 

Su nueva fortuna le proporcionó los medios de aumentar el 
número de sus naves y de hacerse jefe supremo de una impo­
nente armada de piratas, al frente de la cual fué el azote de los 
que por su desdicha con él se encontraban, y el terror de las cos­
ías cristianas. 

Durante muchos meses burló el afán y vigilancia de D. Gar­
cía de Toledo y D. Juan de Vera, virey aquel de Ñápeles, de 
Sicilia este; y sin poder estos alcanzar á Dragut ni aun llegar á 
verle, él hizo grandes é importantes presas, entre otras la de 
20,000 ducados que iban en una galera de los caballeros de Mal­
ta con rumbo á Ñápeles. 

Gozoso y con su fortuna aumentada se retiró á los Gelbes el 
pirata para tomar descanso, en tanto el mismo príncipe de Melfi. 
Andrea d'Oria, se dirigía en su busca, decidido á no volver á 
darle libertad si en sus manos caía. No lo logró, empero, si bien 
llegó á imponerle temor, puesto que el pirata supo la actividad 
con que era buscado, y cómo un dia y otro dia sallan en su bus­
ca naves de los puertos de Ñápeles y de Sicilia, y de ellas se 
poblaban las aguas. 

Su temor, o más bien recelo, le inspiró la idea de apoderarse 
de alguna fortaleza que le sirviese de punto de apoyo y de se­
guridad para continuar en su fatal y destructora carrera. 

Fijó sus miras en una ciudad distante de Túnez unas ochenta 
millas, que Africa tenia por nombre {Turris Annibalis), y en 
ella penetró con los suyos de noche, facilitándole la entrada uno 
de los gobernadores, que tenia por nombre Brambarac. 

Ya dueño de Africa Dragut, añadió buenas fortificaciones á 
las muchas y muy buenas que la ciudad tenia, y después salió 
otra vez al mar; pero como cauto y previsor, llevó consigo vein­
ticinco moros de los principales de la ciudad que le sirviesen de 



100 HISTOÍUA 
rehenes, para evitar el que en su ausencia los de la plaza se su­
blevasen y le privasen de la posesión de aquella. 

Hizo en su nueva salida Dragut tantos daños como en las an­
teriores correrías, y esto movió á Andrea d'Oria á tomar por su 
cuenta la persecución del terrible y entendido pirata. 

Reunida una fuerte armada llegó d'Oria con ella á la Goleta, 
en donde celebró un consejo de generales, y en él se decidió si­
tiar á la ciudad del corsario, practicando primero un reconoci­
miento. De este resultó el convencimiento de que no era posible 
tomar la fuerte plaza sin reunir más elementos y recursos de 
aquellos de que por entonces se podía disponer; y habiéndolo 
comprendido todos así, el mismo d'Oria tomó rumbo á Italia, en 
donde se proveyó de artillería, soldados, víveres y material de 
guerra. 

Tal y tan grande fué el empeño de auxiliar al almirante en 
aquella grande empresa, que voluntariamente se ofrecieron á 
seguirle los más famosos generales de mar y tierra, y Cosme de 
Médicis, duque de Florencia. 

Tan pronto como se establecieron las lineas del sitio y comen­
zó á jugarla artillería cristiana, contestaron vigorosamente con la 
suya los sitiados; y los que de estos no tenían necesidad de acu­
dir á las miírallas y defensas, se ocupaban de preparar las ca­
lles con clavos colocados con las puntas hacia arriba, abro-
ios, etc., cortando aquellas con vigas y otros obstáculos, por si 
los cristianos, cuyo valor y serenidad era proverbial, llegaban 
á penetrar en la plaza. 

Diéronse, en efecto, algunos asaltos infructosos, y en los que 
se perdieron álgunos valerosos militares; y de nuevo fué nece­
sario pedir refuerzos y socorros á la Goleta, á Sicilia y á Ñá­
peles. 

Hallábase á la sazón el emperador en la Dieta de Augsburgo, 
que eslo ocurría en 1550, y desde allí mandó á D. Fernando de 
Gonzaga, gobernador de Milán, facilitar todo cuanto fuese nece­
sario, al mismo tiempo que escribió al duque de Florencia y la 
república genovesa para que de cuenta del césar facilitasen todo 
cuanto pidiesen los caudillos supremos de mar y tierra, Andrea 
d'Oria y D. Juan de Vera, virey de Sicilia, que en Africa se ha­
llaban, para la guerra en que estaban comprometidos. 

Cuando con más tesón y empeño se estrechaba el sitio, los 
caudillos españoles fueron avisados por un cuerpo de explora­
dores de que se divisaban moros fuera de la plaza, por entre 
unos olivares de las montañas vecinas. Eran los de Dragut, 
acaudillados por el mismo pirata. 

Cuando comenzó el sitio hallábase en las costas de Valencia, 
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á donde había ido en socorro de algunos moros valencianos que 
se hablan rebelado y que le llamaron en su auxilio; y ya en 
aquellas cosías, no quiso dejar de aprovechar la oportuna oca­
sión. Su mujer, empero, no le dejó permanecer en las aguas de 
Valencia, porque con toda diligencia y actividad le dio aviso del 
peligro que su ciudad de Africa corria. Este fué el motivo de 
acercarse Dragut á la plaza, seguido de cuatro mil hombres que 
pudo reunir, cuando menos esperado podía ser. 

Antes de acercarse mandó un aviso á su sobrino Hessarraez, 
participándole que iba á llegar y que procurase sostenerse. E l 
que llevó la carta pudo penetrar en Africa pasando á nado. 

Habla Dragut prometido á su sobrino estar frente á Africa el 
día 25 de Julio, y asi lo cumplió. Mal dia para él eligió, por 
cierto: celebrábase la festividad del patrón de las E s p a ñ a s , SAN­
TIAGO, apellidado por los cristianos MATAMOROS; cuyo nombre 
unido á las palabras ¡cierra España! tan mal sonaba en los oidos 
dé los agarenos. 

Precisamente había aparecido el feroz Dragut sobre la monta-
fia adonde los cristianos diariamente acudían para surtirse de 
leña; y no queriendo dejar de hacerlo en aquel día, Vera y 
d'Oria dispusieron que los leñadores fuesen acompañados de 
algunas compañías de españoles, así piqueros como arcabu­
ceros. 

La señal de comenzar la lucha al verlos llegar fué un agudo 
y fuerte grito dado por Dragut, al mismo tiempo que arrojaba su 
dilatada lanza hácia los españoles. Un horrible y general grito 
acompañado de una espesísima lluvia de saetas, jabalinas y pie­
dras, siguió á la feroz señal dada por Dragut. 

La artillería imperial comenzó á jugar oportunamente, y á va­
cilar los moros; pero pronto se restableció con encarnizamiento 
la pelea. Murió desgraciada é instantáneamente de un balazo el 
bizarro gobernador de la Goleta, D. Luis Pérez de Vargas; y el 
pirata, que por el trage y por el puesto que Vargas ocupaba en la 
lucha comprendió que no era el muerto un hombre vulgar, man­
dó á los suyos recogieran el cadáver. No fué menester más para 
que los valerosos españoles se arrojasen sobre los moros, deseo­
sos de evitar aquella mengua y toda profanación que tratasen de 
hacer aquellos descreídos con el cuerpo del valeroso caudillo. 

F u é aquella una horrible lucha cuerpo á cuerpo; I ) . Garc ía 
de Toledo fué reforzando progresivamente á los españoles, hasta 
no reservarse más que alguna infanlena y la caballería de cose-
letés; empero iguales refuerzos enviaba desde la plaza á los mo­
ros el gobernador Hessarraez, y aquella dure 
que duró más de cinco mortales horas, no dio 

Je la plaza á los m o r ^ ^ T T ^ ^ ^ , 
-a y bárbara pelefe'v" / y ^ 
ió más resultadolml S ^ i } ; ^ ^ 
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gran número de muertos de una y otra parte, y entre los de Es­
paña algunos de valía y renombre. 

Este suceso hizo que con más ahinco y tesón se estrechase el 
sitio, y para perfeccionar los ataques llegó á las líneas un famo­
so ingeniero siciliano, llamado Andrónico Espinosa (algún ma­
nuscrito, ignoramos si con fundamento ó sin. él, le denomina 
Andrónico Spínola). 

El inteligente ingeniero hizo , tan lo en poco tiempo, que los 
muros de Africa sintieron muy pronto en sus brechas y quebra­
duras la llegada de aquel. Una sola batería con sus veintidós 
piezas, hizo en hora y media cíenlo setenta disparos, cosa nota­
ble en aquel tiempo en que el arte de la guerra no estaba como 
hoy le vemos, y las armas de artillería é ingenieros puede de­
cirse estaban en su infancia, y si había jefes dedicados á ellas, 
no habia tampoco más: las piezas, en la primera de ambas ar­
mas, eran servidas por soldados de infantería; y para realizar 
los trabajos de la segunda, habia tercios llamados de gastadores, 
que desempeñaban los cargos de zapadores, minadores y pon­
toneros. 

Con el ingeniero Andrónico habían llegado al sitio refuerzos 
de soldados, dinero, víveres y cañones, y ya era empeño de ho­
nor el posesionarse de Africa. 

Debemos añadir, para probar una vez más que se inventa 
muy poco, que no se hace otra cosa que perfeccionar los anti­
guos inventos, relegados al olvido por incuria de los qué debie­
ron afirmarlos y perfeccionarlos, diremos una de las disposicio­
nes que adoptó el célebre Andrónico. Y es lo peor del caso, que 
más de una vez los extranjeros, por esa misma incuria que con 
nosotros tantos han condenado y condenan, se llevan la gloria de 
los inventos hechos en España por sus célebres hijos. Responda 
de esta verdad el que pasa por inventor del vapor aplicado á la 
navegación, recordando á Blasco de Gara y, y el mismo reinado 
de que actualmente nos venimos ocupando. 

Entre las muchas y muy acertadas disposiciones que adoptó 
Andrónico, hizo desarbolar las tres galeras mayores que encon­
tró en la armada; las mandó unir fuertemente y enclavijar por 
medio de fuertes y ferrados maderos, y las pobló de artillería 
gruesa. Después las rodeó de botas perfeclamente embetunadas, 
á fin de que el peso de las mortíferas máquinas no las llevasen 
afondo, y con esta invención construyó unas verdaderas bale­
rías flotantes, á favor de las cuales maltrataba desde las aguas á 
la plaza lo mismo que desde tierra. 

Los innumerables proyectiles lanzados uno y otro dia y á toda 
hora sobre las murallas, lograron hacer varias brechas practica-
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bles y en consejo de generales se acordó dar el asalto. Eligié­
ronse tres sitios para asaltar smiulíáueamente, y dióse el asalto 
el dia 10 de Setiembre. 

La defensa hecha por los moros fué heroica; y tal destrozo 
causaban, que los imperiales comenzaron á flaquear algún tanto, 
aunque se rehicieron pronto. Ya dentro de la ciudad, se sos­
tenían á un tiempo muchos combates, en cada plaza y en cada 
calle. En una de aquellas, y peleando contra el mismo Hessar-
raez, sobrino del pirata y gobernador de Africa, pereció glorio­
samente el capitán vizcaíno Zumarrága, que penetró én la ciu­
dad protegido por los caballeros de Malla; y después de algunas 
horas de sangrientas luchas parciales quedó por los imperiales la 
ciudad. 

La posesión costó la vida de algunas personas de gran' cuenta 
y valor fabuloso; entre ellas, además de Pérez de Vargas y Zu­
marrága, perecieron D. Fernando de Toledo, Fernando Lobo, 
Tristan de ürrea y Moreruela, renombrados capitanes, y los a l ­
féreces (que entonces no habia tenientes, y el alférez de cada 
compañía no hacia otra cosa que llevar la bandera de la misma, 
y alféreces indistintamente se llamaban los de infantería y los de 
caballería) Alonso Pimentel, Alonso de Vega y Juan Sedeño. 
También pereció el caballero Monroy, del orden de Malta» de 
diez y siete lanzadas. Moros en el combate, y después de ciuda­
danos, murieron siete mil . 

Tomada posesión de la plaza por el virey D. Juan de Vera, 
hizo-purificar la mezquita y convertirla en templo cristiano, de­
jando después ele gobernador á D. Alvaro, su primogénito, con 
mil hombres escogidos de guarnición. 

Dragut, avergonzado y pesaroso, huyó á los Gelbes; tras él 
salió el Virey en su persecución; y aunque por el pronto dispuso 
el césar que Africa quedase en fortificaciones y defensas á nivel 
de la Goleta, mandó después arrasarla; porque, en efecto, la 
guarnición cristiana estaba allí á toda hora comprometida, y era 
mejor destruir la plaza que dejarla expuesta á ser otra vez pre­
sa de los turcos, y siempre y en toda ocasión causa de gastos de 
sangre y de dinero. 

Pasó con el tiempo Dragut, como su maestro y protector Bar-
baroja, al servicio de Solimán I I ; y después de correr no pocas 
aventuras y dar golpes de mano que revelaban su destreza é i n ­
genio, propuso al turco una empresa contra la isla de Malta, pro­
yecto que aceptó Solimán l í ; mas no quiso fiarle completamente 
á Dragut. Era la empresa demasiado importante, qué era Malta 
llamada el baluarte cristiano de Oriente, y confiando en la peri-^ 
cia y bu,enas circunstancias que para el caso concurrían en Si* 
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nan, le nombró almirante, y dio el cargo de tenientes ó segundos 
de aquel á Dragut y Salac. 

Era Sitian famoso entre los jefes turras; y tan pronto como 
circuló la noticia de que Si nan, por mandado de Solimán, iba 
á dirigirse contra Malta, todos los caballeros de la orden acudie­
ron presurosos á defenderla, y con ellos entraron socorros de 
Ñapóles, Sicilia, Gerdeña, Córcega y Génova, dinero, víveres, 
generales, jefes, tropa, cuanto era necesario y mucho más; que 
tantos se presentaban, de todas categorías y condiciones, volun­
tarios, que fué forzoso poner coto á los marciales deseos, puesto 
que la excesiva multitud podia ser perjudicial. 

No correspondió entonces Sinan á la fama que tenia. En cuan­
to llegó á dar vista á la isla, ya le arredraron las defensas que 
observó' y los preparativos que para recibirle por do quiera se 
veían. Así fué que reprendió severa y ásperamente á Dragut, 
el cual le contestó con estas palabras, que algún tanto variadas, 
dieron origen á un proverbio español: Señor, quien no AVENTU­
RA, no HÁ VENTURA. 

Para probarla, hizo desembarcar Sinan cinco mil hombres 
escogidos de entre los mejores de sus tropas, los cuales llegaron 
hasta las inmediaciones del castillo de Malta. Salieron á recibir­
le los comendadores de la órden, con un tercio de arcabuceros; 
y tal carnicería hicieron en los ismaelitas, que Sinan, si era va­
liente, se olvidó en aquel día de su valor, y levantando el campo 
huyó como un cobarde. 

Enmendó aquel descalabro, sorprendiendo Dragut por su man­
dado á ¡a desprevenida isla de Gozzo, en la cual pereció su go­
bernador, el comendador Sessé, después de haber hecho prodi­
gios de valor, y el bárbaro Dragut taló los campos, incendió la 
población y se llevó seis mil cautivos que encontró inermes, en­
tre ellos gran número de mujeres. 
* Trípoli cayó después en poder de Sinan j w traición de un 
francés, del cual no se volvió á saber. Los comendadores mal-
teses que defendían á Trípoli, tuvieron desgraciado fin: ó se de­
jaron seducir por el francés, ó no se defendieron lo que debían; 
de un modo ó de otro, es lo cierto que el gran maestre mandó 
instruir un proceso, y que por sentencia del consejo mandó ajus.-
íiciar á todos, degradando primero á los que de ellos eran ecle­
siásticos. Nótese bien que el principal actor en la traición fué 
m francés, y que Enrique I I , rey de Francia, intercedió muy 
vivamente aunque en vano en favor de los sentenciados, para 
que no se ejecutase el suplicio. 

La pérdida para el emperador más sensible fué la de Bujía, 
célebre con(|uista hecha por el conde Pedro Navarro en 1510. 
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Sitiada Bujía por cuarenta mil hombres y por mar y tierra, 
comenzó á ser blanco de los proyectiles enemigos; y para resis­
tir á los cuarenta mil hombres estaba la plaza guarnecida por 
QUINIENTOS españoles, al mando del capitán D. Alonso Pérez de 
Peralta, el cual no procedió con el valor y tesón que acostum­
braban usar los jefes imperiales. 

De los tres castillos que servian á Bujía de defensa, uno, de­
fendido por cuarenta españoles nada más, resistió cinco dias; 
otro fué abandonado por no ser posible defenderle, y el tercero 
resistió veintidós dias. 

Peralta, pudiendo aun resistir y defenderse, entregó la plaza 
el dia 27 de Setiembre de 1555, obteniendo vida y libertad para 
él y los suyos, y la promesa de ponerlos en una plaza española. 

El moro, pérfido y traidor como la mayor parte de ellos, cum­
plió su palabra respecto de Peralta y de otros veinte de sus más 
allegados, lo qué hace sospechar que el mal defensor de Bujía 
estaba de acuerdo con el caudillo ismaelita. Todos los demás 
cristianos fueron hechos cautivos; mas no logró el cobarde cau­
dillo sobrevivir al rendimiento. Cárlos I , indignado con la pérdi­
da de la importante plaza, conquista hecha en los gloriosos li&m-
posde su memorable abuelo, mandó formar proceso á Peralta. 

Acusado por el fiscal imperial, y vista la causa en consejo de 
guerra, fué decapitado Peralta en la principal plaza de Valiadolid; 
y para que la deshonra que á #los cobardes corresponde fuese 
más completa, á la ejecución precedió la cruel degradación, que 
se verificó paseando por los sitios más públicos de la ciudad al 
culpable con la armadura puesta, cuyas piezas fuéronle quitadas 
una á una, mientras á voz de pregonero se manifestaba al pú­
blico la causa de aquel terrible acto. 

Hemos creído necesario el dar cuenta al lector de estos suce­
sos, referidos los cuales no volveremos á ocuparnos de Dragut, 
sino cuando sea absolutamente indispensable. 

GÜEMAS DE ITALIA. 

Áün levantaba en Toscana la cabeza k rebelión comenzada 
en Siena, al mismo tiempo que en el Pianionte fatigaba á los i m ­
periales el general Brissac, con cuyo motivo el cesar determinó 
mandar á Italia un caudillo de pericia, prestigio y valor co­
nocidos. 

Fué elegido para desempeñar el importante encargo D. Fer­
nando Alvarez de Toledo, duque de Alba de Termes, el cual, i n -

TOMO VIH. 14 
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vestido de toda la necesaria autoridad, provisto de dinero y se­
guido de tropas y de material de guerra, llegó á Milán el dia 13 
de Junio. 

La llegada de este experimentado general puso en balanzas los 
lances de la guerra; empero se peleó con varia fortuna, y ni 
franceses ni españoles obtuvieron ningún triunfo decisivo, per­
diendo decididamente los pueblos, que sufrían las consecuencias 
de la guerra, ocasionada por la envidia é intrigas del monarca 
francés. 

Un religioso de San Francisco dispuso una bien tramada cons­
piración para quitar á los franceses la plaza de Metz y entregarla 
al emperador. Discurrió el introducir en el convenio paulatina­
mente y en diversos dias á cierto número de guerreros imperia­
les, escogidos entre los más valerosos, y disfrazados de frailes, 
con los cuales pensaba dar el golpe, poniendo fuego por varias 
partes a la ciudad, á fin de que llamando la atención á los fran­
ceses con los incendios, acudiesen las fuerzas militares á aque­
llos; y en tanto los disfrazados guerreros facilitarían la entrada 
á los que debían llegar de Thionville, y con ellos unidos pe­
learían. 

Rara es, empero, la conspiración en que no se compromete 
como adicto á la causa de los conjurados algún verdadero Judas, 
que vende á sus compañeros. No falló tampoco entonces; el re l i ­
gioso, que se llamaba Fr. Leonardo, y los demás del convento, 
fueron presos y obligados á declarar, sufriendo después la últi­
ma pena. 

Fué lo peor del caso que alguna fuerza imperial que acudió 
para estar pronta á penetrar en Metz cuando los fingidos frailes 
facilitasen la entrada, ya convertidos en guerreros, salió de 
Thionville muy segura del buen suceso, é ignorante del malo 
que á Fr. Leonardo habla ocurrido, y fué sorprendida por una 
emboscada en que habia quintuplicado número de franceses, 
puesta por Vieleville, gobernador de Metz. Cargando las supe­
riores fuerzas enemigas imprevistamente sóbrelos escasos y des­
prevenidos imperiales, fueron estos derrotados; y no perecieron 
lodos, porque eran españoles, y decir esto es bastante. 

Celebróse por entonces la Dieta de Augsburgo, que por el tra­
tado de Pasisau estaba destinada á resolver las cuestiones religio­
sas de Alemania. 

No pudo el emperador presidirla, á consecuencia de sus dolo­
rosos padecimientos, por entonces muy exacerbados. Presidióla 
pues, en su representación, sú hermano el rey D . Fernando, el 
cual recomendó á la Dieta la conveniencia de que se procediese 
con circunspección, y de que por una junta compuesta de los 
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varones más doctos y prudentes de ambas partes, se procediese 
á buscar los medios de conciliar los extremos. 

Produjese D. Fernando tan á gusto de todos, que fué por cier­
to milagroso el no disgustar á ninguno, y desplegó tal acierto y 
tanta discreción, que logró su principal fin, dirigido á no crear­
se enemigos, cuando de tantos amigos necesitaba, para en el ca­
so de que su hermano volviese á suscitar la idea de que D. Feli­
pe heredase los dominios alemanes. 

Las acertadas diligencias del rey D. Fernando dieron por re­
sultado las siguientes bases que aprobó la Dieta: «Los protestan-
»tes podrían ejercer libremente el culto y profesar la doctrina 
»de la confesión de Augsburgo, sin que nadie pudiese por ello 
«molestarlos; los católicos estarian en el mismo caso, aunque re-
«sidiesen en territorio cuyo soberano siguiese la secta luterana, 
»y toda cuestión qne en lo sucesivo se suscitase por motivos re­
ligiosos, se habria precisamente de resolver por el pacifico me-
»dio de las conferencias.»—(Decreto de la Dieta de Augsburgo, 
Marzo, 1555.) 

El dia 23 de Marzo falleció el Sumo Pontífice Julio I I I , y fué 
para sucederle electo en Abril por el cónclave el cardenal Mar­
celo Cervino, que no queriendo cambiar de nombre al ascender 
al solio de San Pedro, se denominó Marcelo I I . 

No llegó al mes su pontificado, pues falleció el 2 de Mayo, y 
fué lástima, en verdad, que le adornaban grandes virtudes; era 
humilde y modesto, caritativo, sábio, y mostró su deseo de de­
dicarse á promover el bien de la cristiandad, con absoluta ex­
clusión de todo asunto temporal y terreno. 

No era muy semejante á él su sucesor el cardenal Caraffa, 
electo en 23 de Mayo, que adoptó el nombre de Paulo IV. Debe 
suponerse que el nuevo Pontífice tenia trastornadas las faculta­
des intelectuales, á consecuencia de su avanzada edad. De otro 
modo no puede explicarse que un religioso tan dado á la auste­
ridad y tan aficionado á la pobreza y al retiro, que habia fun­
dado y establecido el orden de los tea tinos, y que durante sil 
larga vida habia vivido conventualmente á pesar de vestir la 
púrpura cardenalicia, á los ochenta años, que era su edad cuan­
do fué electo, cambiara repentinamente, y le diese el afán por el 
extremo opuesto del fausto, la magnificencia y la ostentación. 
Del mismo modo su humildad y su moderación se trocaron en 
orgullo y en ira; y este tan extraño y completo cambio, solo 
puede explicarse del modo que hemos dicho. 

Él nuevo Pontífice era muy poco amigo del emperador, ó 
más bien sus sobrinos, manejándole á su arbitrio por efecto de 
la edad, le hacían enemistarse cada dia más con el césar, ha-
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hiendo sido origen de esta enemistad el que los cardenales adic­
tos al imperio se hablan decididamente opuesto á la elección de 
Paulo IV. 

De la enemistad se siguió el proyecto de una alianza con el 
francés, y que el Pontífice enviase al rey Enrique una embajada 
para que uniendo las fuerzas militares de ambos, le arrebatasen 
a Garlos I el reino de Ñapóles y el dominio sobre el ducado de 
Toscana, cuyos ricos despojos partirían después entre los dos. 

Enrique I I , después de oír los consejos de sus más allegados, 
mandó á Roma al cardenal de Lorena para que tratase con el 
Ponlífice, facultando á aquel para el caso con unos poderes tan 
amplios como eran menester. 

Quizá Paulo IV no se hubiera decidido á llevar adelante un 
proyecto que más que suyo era de su sobrino Garlo Garaffa, 
porque el emperador, aunque enfermo vivía, era, enfermo y lo­
do, más respetado que otros monarcas en la plenitud de su sa­
lud y de su vida. 

Por desgracia, el decreto de la Dieta imperial de Augsburgo, 
del que no há mucho dimos cuenta, llegó en mala hora á Roma, 
para irritar al Pontífice con el emperador. Gierto es que el rey 
D. Fernando cuidó más de sus intereses y de los de su familia, 
que de los del catolicismo; porque el decreto de la Dieta favore­
cía únicamente á los reformados, puesto que á los católicos nada 
se les concedía de que antes no disfrutasen, ni más de lo que de 
derecho les correspondía. 

El decreto de la Dieta decidió á Paulo IV á realizar la alianza 
con Enrique I I , sin perjuicio de declarar la nulidad de aquel, y 
de relevar al emperador de cumplir cosa alguna de las que había 
acordado la Dieta, y de todas sus promesas, compromisos y obli­
gaciones, puesto-que el decreto en cuestión no era otra cosa que 
una verdadera usurpación del poder pontificio. 

Al mismo tiempo que el Pontífice y el francés maduraban el 
proyecto de alianza contra el emperador, el emperador y el mis­
mo /Wmcéte proyectaban una tregua de cinco años. Los que pre­
sumen de políticos, podrán entender y explicar estos manejos; y 
aunque la proyectada y casi realizada liga ofensiva y defensiva 
entre Paulo y Enrique estaba secreta, llegó á noticia del empe­
rador y de su hijo D. Felipe, ya rey de Inglaterra y de Ñápeles, 
los cuales, procediendo con una templanza de que no todos los 
soberanos en su caso hubieran hecho uso, se limitaron á man­
dar á Roma á D. Garci Laso de la Vega, en calidad de embaja­
dor extraordinario, para que usando de la mayor moderación y 
templanza, exhortase á Paulo IV y le convenciese de to injusto y 
arriesgado del paso que iba á dar. 
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No sabemos de qué modo procederían en Roma con el emba­
jador Garcí Laso; empero podemos asegurar que fallando, á pe­
sar de su conocida y noloria prudencia, al encargo del empera­
dor y del rey su hijo, esluvo tan duro, acre, enérgico y fuerte en 
sus entrevistas, que fué encerrado en el castillo de Sant'Angelo. 
No tardó/sin embargo, en salir de allí, dejando memoria en Ro­
ma de su valor v firmeza. 

ABDICACION DE CARLOS 1. 

Para que nada faltase á dar colosales proporciones á la gran 
figura histórica del emperador, era forzoso que su término fuese 
en general desemejante al de sus más poderosos predecesores. 

Hemos visto, y aun podremos ver, soberanos tan apegados al 
fausto, á la opulencia y al mando, que avaros del tiempo de b r i ­
llar y de mandar á sus subditos, han temido la muerte, no por 
dejar de existir, sino por dejar de mandar y de ser á lodos su-

Eeriores; hemos visto á reyes ancianos disputar la corona á u n 
íjo rebelde, y estar prontos hasta á derramar su propia san­

gre por conservar ceñida una diadema que simbolizaba su po­
der y su mando; veremos abdicaciones, como la de Felipe V, 
por ejemplo, hijas del deseo de procurarse descanso, ó quizás 
nacidas de miras y de evoluciones políticas, pero conservando 
el fausto, la opulencia, la influencia en los negocios públicos, 
y en una palabra, lodo lo dulce sin lo amargo del reinar; empero 
trocar la régia púrpura por el burdo sayal; la brillante corona 
por la áspera capucha, y el áureo cetro por el tosco báculo, no 
lo veremos. Si alguna vez se ha visto, fea sido por efecto de la 
violencia, como sucedió con el mismo Wamba, de suyo poco 
afecto al mando. Y si el que trueca púrpura, corona y cetro por 
báculo, capucha y sayal, lo hace tan espontánea y tan inespera­
damente como Gárlos I ; si se considera que en vez de ser, rey de 
una exigua monarquía, como lo eran los antiguos, dominaba en 
España, Alemania, Italia, Flandes; que poseía las Américas, y 
que, en una palabra, la mejor y más extensa parte de Europa 
era suya, así como las vastísimas y ricas posesiones de allende 
el mar, tal resolución no podrá ser considerada sino como subli­
me y grande. 

Podrásenos decir que fué hija de amargos sufrimientos y düros 
desengaños; pero aun siendo así, á pocos soberanos no endulza 
el semi-omnipotente poder las amarguras de los desengaños y de 
los sufrimientos. 
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Dícese que la primera vez qne cruzó tal idea por la imagina­
ción del emperador, fué al ver la infame traición de su querido 
y protegido Mauricio de Sajonia; y la segunda, al verse enfermo, 
expuesto, errante, prófugo y fugitivo de Inspruck á Villach. Y 
para contestar á los que puedan decir que los tormentos de la 
gota le hicieron abandonar la corona, diremos: primero, que si 
lodos los recursos del poder y la comodidad de los palacios no 
lograban atenuar los padecimientos, menos lo conseguirían la 
escasez de recursos y la estrechez de una celda; y después, que 
mucho antes hubiera puesto por obra su propósito, antiguo ya 
en su pensamiento, á no haberlo impedido el que aun existia la 
desventurada reina doña Juana, su madre, en Tordesillas como 
siempre. Esta era la reina propietaria de España, en cuyo nom­
bre, unido al de Carlos, se expedían todavía, según acuer­
do de las antiguas Córtes, todas las ordenanzas, reales despa­
chos, provisiones, etc., y ni el emperador podía abdicar una 
corona que no era enteramente suya, ni era obra fácil, ni quizá 
realizable, la. de reducir á la casi imbécil doña Juana á abdicar, 
ni lo hubieran consentido los aficionados á medrar en las públi­
cas revueltas, que en ningún tiempo ni país faltan. 

Dirásenos que pudo muy bien renunciar á los dominios, que 
eran exclusivamente suyos; mas no lograba con esto su propósi­
to. Y tanto es verdad que la existencia de su desgraciada madre 
le impidió el abdicar antes del año 1555, que en él falleció la 
reina doña Juana, después de una dilatada y penosa enferme­
dad, recobrando su razón poco antes de morir, esto es, olvidan­
do algunos días antes á su siempre amado y muy ingrato Fe­
lipe I , el Hermoso, para dedicarse al cuidado de su alma, sin 
hablar más que de asuntos religiosos y diciendo al espirar: Je­
sucristo: crucijicado sea conmigo (11 de Abril); y en el snismo 
año 1555, dió su hijo Cárlos 1 el gran paso cuya relación vamos 
á presentar brevemente. 

El día 25 de Setiembre mandó llamar el emperador á su hijo 
D. Felipe, que á la sazón se hallaba en Inglaterra, como rey que 
era de esta nación, sin darle noticia del objeto de aquella impre­
vista Ijamada; y al mismo tiempo despachó cartas convocatorias 
á todos los estados de los Países-Bajos, á fin de que se hallasen 
representados en Bruselas el día 14 del mes siguiente. Expresó 
el objeto de la convocatoria, á fin de que fuesen provistos los 
representantes de los necesarios poderes para aceptar por rey al 
sucesor de Cárlos I . 

Preparado ostentosamente el salón régio del trono, comenzó 
el emperador por celebrar capítulo de la insigne órden del Toi­
són de Oro, con el objeto de renunciar en su hijo el maestrazgo 
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de aquella orden de caballería, instituida, como mucho tiempo ha 
dijimos, por la casa de Borgoña. Hallóse ya presente al impo­
nente acto el rey D. Felipe, al cual recomendó mucho su padre 
se esmerase en mantener íntegra é incólume la dignidad y gran­
deza de tan insigne orden. 

El dia 25 de Octubre fué el señalado parala solemne abdica­
ción. Llegaron primero al régio salón los representantes de todos 
los estados y los embajadores de las naciones extranjeras, después 
de lo cual apareció el gran Carlos I , siempre magestuoso é impo­
nente; porque las visibles é indelebles señales de sus acerbos pa­
decimientos, quedaban borradas por la vivida y fulgente aureola 
de grandeza y de gloria que circundaba su noble cabeza. 

Vesüa trage de luto, que llevaba por la reciente muerte de su 
madre, y que por ser el luto tan riguroso y justo no le quiso 
abandonar: la córte, de su orden, veslia de gran gala. 

D. Felipe apareció al lado de su padre, y siguiendo a ambos, 
el primo del primero y sobrino del segundo, Filiberlo Manuel, 
principe de Saboya, presidente del consejo de Flandes, y la re i ­
na viuda de Hungría, gobernadora de aquellos estados, hermana 
del emperador y tia del rey. Detrás seguian los jefes de la real 
casa, los gentiles-hombres y los caballeros de la córte. 

Sentóse el emperador en el trono, mandó sentar á su hijo en 
un taburete raso, á su inmediación, al príncipe Filiberlo y á la 
reina gobernadora en asientos más bajos, y después mandó sen­
tar á todos los circunstantes. 

El príncipe de Saboya, como presidente del consejo, se le­
vantó, hizo acatamiento al césar, y después pronunció el siguien­
te discurso, que, como documento curioso, así como el del em­
perador, creemos será leido con gusto por nuestros lectores. 

«Si bien, grandes y clarísimos varones, de las cartas que por 
«mandado del emperador habéis recibido podréis haber enten-
»dido en parte la causa por que os habéis aquí ayuntado, con 
«todo eso ha querido Su Cesárea Magestadque agora y en este 
• lugar, más larga y claramente os sea por mí declarada. . . . 

«Después de una breve reseña (habla el Sr. Lafuente) de la 
«vida del emperador, y viniendo á las razones que á tomar 
«aquella resolución le movían, contando como una de las prime-
«rasel cansancio y los padecimientos más que la edad, añadióí 

«Y no solo por esta causa levanta el césar la mano y se des-
«carga de esta monarquía, poniendo en su lugar otro que para 
«el gobierno de sus estados sea su igual y tan idóneo, sino por 
«otras muchas causas que le incitan, mueven y fuerzan á ello* 
»Quéjanse los españoles que há doce años que no vieron la cara 



112 HISTORIA 

»de su rey, y cada hora y momento claman por él; lo mismo 
»desean los de Italia; los dé Alemania de dia y de noche piden la 
«presencia de su principe: á los cuales todos hubiera el césar 
«satisfecho y dádoles gusto, si la gran falta de salud no le impi-
»diera, y le forzara á dar el remedio que agora se trata. Habéis 
«visto y sabido á 'qué estado le ha traido su fuerte mal, y aquí 
«presente le veis, y no sin gran dolor. No está por cierto el cé-
«sar en edad que no fuera muy bastante para gobernar; mas la 
«enfermedad cruel, á cuya fuerza no se ha podido resistir con 
»todos los medicamentos y medios humanos, esta enemiga le ha 
«tratado asi, derribado, postrado su caudal y fuerzas. Es un mal 
«terrible é inhumano el que se ha apoderado de S. M . , tomán-
«dole todo el cuerpo, sin dejarle por dañar parte alguna, desde 
«la cabeza á l a planta del pié. Encógensele los nervios con dolo-
»res intolerables, pasa los poros el mal humor, penetra los huesos 
«hasta calar los tuétanos ó meollos, convierte las coyunturas en 
«piedra, y la carne vuelve en tierra; tiene el cuerpo de todas 
«maneras debilitado sin fuerzas ni caudal, tiene los piés y manos 
« como con fuertes prisiones ligadas, los dolores continuos le atra-
»viesan el alma, y asi su vida es un largo y crudo martirio. Qui-
»so el Señor, justo, santo, sabio y bueno, dar al césar en lo que 
«resta de su vida tal guerra con un enemigo cruel, invenci-
«ble y duro. Y porque las humedades, aires y frialdad de Flan-
«des le son totalmente contrarias y el temple de España es más 
«apacible y saludable, S. M. ha determinado con el favor divino 
•> de pasar allá, y antes de partirse renunciar en su hijo el rey 
«D. Felipe, y entregarle los estados deFlandes y Brabante. Sin-
«tiera mucho el césar, y le llegara al alma, si después de haber 
«padecido tantos trabajos por mar y por tierra por vuestra de-
«iensa y tranquilidad, cayérades en algún trabajo, pérdida ó 
«daño por causa de su ausencia y falta de príncipe que os de-
«fenderá y amparará. Una sola cosa le consuela en esta delermi-
«nacion y mudanza que hace, movido y guiado por la mano de 
«Dios; y no por codiciar la ociosidad, ni amar el descanso, ni 
«tampoco forzado, n i por miedo de algún enemigo, sino por de-
«sear y querer lo que os está mejor, os pone y entrega debajo 
«del gobierno del rey D. Felipe que está presente, y su hijo úni-
»co, natural y legítimo sucesor, a quien poco há jurastes por 
«vuestro príncipe, que está en edad propia, varonil y madura 
«para os gobernar, y casado con la reina de Inglaterra, y para 
«bien de estos estados juntado con ellos aquella isla Por lo 
«cual tiene por cosa muy conveniente á Flandes y á todos sus 
«reinos traspasaren él, ceder y renunciar como poco há co-
«meuzó, todos sus reinos y estados, porque yéndole entregando 
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»ea esla manera los estados, se entenderá mejor con ellos, y 
«acertará á gobernarlos, que si de golpe ó juntamente le echase 
»la carga de todos los reinos y señoríos, con tanto peso apretnia-
»do, para mal suyo, y de todos, daria con la carga en el suelo.. 
i) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 

El emperador, después de haber terminado Filiberto su dis­
curso, que asi asombró á los que sabian para lo que se habian 
reunido, porque no lo creían realizable, como á los que de todo 
punto lo ignoraban, se puso de pié, apoyando la en otro tiempo 
fuerte diestra sobre un báculo de ébano, y la izquierda sobre el 
hombro derecho del príncipe de Orange, y dijo: 

«Si bien Filiberto de Bruselas bastantemente ha dicho, amigos 
»mios, las causas que me han movido para renunciar estos esta-
'>dos y darlos á mi hijo para que los tenga, posea y gobierne, 
«con todo eso os quiero decir algunas cosas con mi propia boca. 
«Acordárseos há que á 5 de Febrero de este año se cumplieron 
«cuarenta en que mi abuelo el emperador Maximiliano, siendo 
»yo de quince años de edad, en este mismo lugar y á esta mis-
»ma hora me emancipó y sacó de la tutela en que estaba, y 
«hizo señor de mi mismo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
» , , , , , , , , , . . . . . , . , . . . . . , . 

«Continuó refiriendo (habla el Sr. Lafuente) varios antece-
»denles de su vida y actos de su gobierno, y pronunció aque-
«llas célebres palabras que con dificultad habrá podido proferir 
«otro soberano en el mundo.» 

Continúa el discurso del emperador: . 
«Nueve veces fui á Alemania la Alta, seis he pasado en Es-

«paña, siete en Italia, diez he venido aquí á Flandes; cuatro, en 
«tiempo de paz y de guerra, he entrado en Francia, dos en In-
«glaterra, otras dos fui contra Africa, las cuales todas son cua-
»renta, sin otros caminos de menos cuenta que por visitar mis 
«tierras tengo hechos. Y para esto he navegado ocho veces el 
«mar Mediterráneo, y tres el Océano de España, y agora será la 
«cuarta que volveré á pasarlo para sepultarme, por manera que 
«doce veces he padecido las molestias y trabajos de la mar..... 
«La mitad del tieuipo tuve grandes y peligrosas guerras, de las 
«cuales puedo decir con verdad que las hice, más por fuerza y 
«contra mi voluntad, que buscándolas ni dando ocasión para 
«ellasv Y las que contra mí hicieron los enemigos resistí con el 
«valor que todos saben...... —Después de exponer las causas por 
que habia diferido este acto que hacia tiempo tenia pensado, y 
de dar á los flamencos varios consejos saludables, concluyó con 
estas notables palabras, que le honran más que los hechos más 
brillantes de su vida como guerrero y como emperador: «En lo 
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»que toca al gobierno que he tenido, confieso haber errado mu-
»chas veces, engañado con el verdor y brio de mi juventud y 
«poca experiencia, ó por otro defecto de la flaqueza humana. Y 
»os certifico que no hice jamás cosa en que quisiese agraviar á 
«alguno de mis vasallos, queriéndolo ó entendiéndolo, ni permi-
»ti que se les hiciese agravios; y si alguno deslo se puede que-
»jar con razón, confieso y protesto aquí delante de todos que se-
«ria agraviado sin saberlo yo, y muy contra mi voluntad, y pido 
«y ruego á todos los que áqui estáis me perdonéis y me hagáis 
«gracia deste yerro ó de otra queja que de mi se pueda tener.» 

Estas palabras en boca de tan poderoso soberano, le honran, 
en efecto, más que todos los más brillantes hechos de su glorio­
sa vida. 

Concluido el discurso, y derramando tierno llanto, volvióse há-
cia su hijo, diciéndole: 

«Tened inviolable respeto á la religión; mantened la fé católi-
»ca en toda su pureza; sean sagradas para vos las leyes de vues-
«tro país; no alentéis ni á los derechos ni á los privilegios de 
«vuestros subditos; y si algún dia deseáreis como yo gozar d é l a 
«tranquilidad de una vida privada, ojalá tengáis un hijo que por 
«sus virtudes merezca que le cedáis el cetro con tanta salisfac-
«cion como yo os lo cedo agora.» —(Laf., T. X I I , P. I I I , l ib . I , 
cap. XXXlí, pág. 425.) 

Pocos ojos no estaban húmedos en aquel solemne momento, y 
algunos daban rienda suelta.al llanto; que era en efecto grande 
y patético el espectáculo, y muy fuerte la impresión que en to­
dos los ánimos causara la abnegación de aquel hombre sublime, 
su humildad en las palabras y su sentimiento en los afectos. Pero 
cuando fueron generales la conmoción y el llanto fué al retirarse 
el emperador á causa de encontrarse profundamente afectado, y 
al despedirse de todos. Un breve discurso de despedida, por muy 
elocuente que hubiese sido, la circunstancia de ser estudiado y 
al efecto compuesto, le hubiera arrebatado el interés; mas aquel 
hombre lleno de coronas, cuyo cetro zanjaba las cuestiones polí­
ticas del mismo modo que su espada y su lanza terminaban las 
marciales, solo dijo llorando al retirarse: «Quedaos adiós, que-
«daos adiós, hijos mios, que á todos en el alma os llevo atrave-
«sados.» 

Ya antes de esto y después del discurso del emperador, habia 
contestado á este el síndico de Amberes, después de lo cual, el 
príncipe I ) . Felipe se puso de rodillas ante su padre para darle 
muy humildemente las gracias, y manifestar que aceptaba la 
merced que le hacia y que procuraría con todas veras gobernar 
aquellos estados en justicia con el auxilio de Dios. Luego, vol -
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viéndose, ya puesto de piés, á los que allí estaban congregados, 
con voz sonora, aunque demostrando bastante conmoción, dijo: 
«Quisiera haber deprendido tan bien hablar la lengua francesa, 
»que en ella os pudiera decir larga y elegantemente el ánimo, 
«voluntad y amor entrañable que á los estados de Flandes lén-
»go; mas como no puedo hacer esto en la lengua francesa ni fla-
»menea, suplirá mi falla el obispo de Arrás, á quien yo he co~ 
«municado mi pecho, y os pido que le oigáis en mi nombre todo 
«lo que dijere, como si yo mismo lo dijera.» 

El obispo de Arrás, que después será conocido por el carde­
nal Granvella, habló según el príncipe deseaba y habia indicado, 
y terminó el acto con un discurso de la reina doña María, her­
mana del emperador, quien como gobernadora que habia sido 
durante veinticinco años de aquellos estados, reseñó todo cuanto 
habia ejecutado y habia ocurrido en ellos en tan largo gobierno, 
que supo desempeñar con tanto acierto como prudencia, y se dio 
fm al solemne acto con un discurso de gracias dado á la gober­
nadora por un abogado llamado Máés, manifestándola la gratitud 
de aquellos estados por lo bien que habla desempeñado su árdua 
misión, y por lo mucho que por aquellos se habia desvelado. 

Congregáronse los mismos personajes en igual sitio el dia 27 
de Octubre, y después de reunidos se presentó el rey D. Felipe 
rodeado de los caballeros del Toisón de Oro, para jurar, como 
én efecto juró, las leyes, privilegios y fueros de aquellos estados, 
después de lo cual por ellos juraron sus representantes obediencia 
y fidelidad al nuevo rey, primero los de Brabante, y después los 
de Flandes, Limburgo, Luxemburgo y Güeldres, etc. 

El emperador, ya recogido en su estancia, manifestó á los 
magnates y caballeros españoles de su séquito, que iba á hacer 
muy pronto igual cesión de todos ios dominios españoles. 

ANO 1556. 

En efecto, algún tiempo después completó el gran emperador 
su abdicación, y el dia 28 de Enero fué proclamado D. Felipe I I 
en Yalladolid, córte á la sazón, en los ostentosos y solemnes tér­
minos de costumbre, realzados en aquella ocasión porque llevó 
el pendón real el príncipe D. Gárlos, que después tan desgracia­
damente terminó como veremos, y él mismo proclamó á su pa­
dre, dando el usado grito de ¡Casti l la, Castilla por el rey don 
Felipe I I , nuestro señor! 

Era por demás crudo el invierno; y el emperador por esta cau-
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sa tuvo que diferir su salida de Flandes;y deseoso de no desapro­
vechar el tiempo aquel hombre laborioso, ajustó, en bien del nue­
vo rey su hijo, una paz ó más bien tregua de cinco años con 
Enrique I I de Francia, la cual quedó acordada en las inmedia­
ciones de Cambray y en la abadía de Vancelles. 

La tregua, de la cual se trataba ya en el año anterior, se­
gún antes dijimos, y al mismo tiempo en que Enrique y el Pon­
tífice acordaban su alianza contra el emperador, sorprendió tanto 
cuanto disgustó á Paulo IV. Y las intrigas romanas, agitadas por 
Cario Caraffa, sob ino del Pontífice, y principal ó casi único pro­
movedor de todas las maquinaciones contra España, lograron de 
Enrique I I de Francia, que no era más formal ni mejor cumpli­
dor de sus palabras que Francisco I su padre, que firmara una 
liga ó alianza con Paulo IVconlra el emperador y contra el rey su 
hijo, á pesar de la tregua de Vancelles ó de Cambray, que por 
el mismo hecho quedó deshecha y rota. 

No pueden referirse los desaciertos del Pontífice, porque ha­
bríamos de llenar algunas páginas inútilmente. Solo diremos que 
debemos afirmarnos en que debilitada su cabeza por efecto de la 
edad avanzada, su sobrino el intrigantísimo Caraffa, de carácter 
ambicioso, díscolo é intrigante, le dominaba y hacia'de él cuanto 
quería. Por esto la corte romana desplegó una enemiga tal contra 
el rey D. Felipe, que no pudo ser mayor. Y á fé que no es fácil 
calcular el por qué, puesto que el nuevo rey no había tenido 
tiempo todavía para mostrarse amigo ni enemigo de Roma; y en 
punto á catolicismo era su decisión proverbial desde sus prime­
ros años. 

Una de las medidas qué adoptó Paulo contra Felipe I I fué la 
de mandar abrir una acusación jurídica, con el objeto de privar­
le del reino de Ñapóles. El pretexto fué que habia el nuevo rey 
dado asilo en sus dominios de Italia á los Colonnas, que de muy 
antiguo estaban excomulgados, con cuyo acto habia Felipe falta­
do á la fidelidad que á Paulo debia, como Pontífice, y por la in ­
vestidura de Ñápeles. A consecuencia de este proceso se citó y 
emplazó al rey. 

Fué notable la templanza y moderación de que hizo uso Feli­
pe I I con quien tan mal le trataba, conducta generosa confesada 
hasta por historiadores que no tratan con mucho amor al nue­
vo rey. 

Sin embargo, los desmanes de Roma, ó de Garlo Caraffa, que 
todo lo gobernaba, eran tantos y tales, que el rey D. Felipe deter­
minó reunir una asamblea de teólogos españoles á fin de escuchar 
su parecer, antes de empuñar las armas contra Roma; pues aun­
que eran los muchos años del Pontífice y las negras intrigas de 
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su sobrino las 'que producían los desafueros, dolíale el tener que 
combatir contra quien tenía la alia dignidad de Paulo IV, como 
Sumo Pontífice. 

Los teólogos todos á una voz resolvieron que «habiendo S. M. 
«agotado el sufrimiento y los medios templados y conciliatorios, 
»sin que lograse detener ni acortar las ofensas y violencias, es-
»taba S. M. autorizado por las leyes divinas y humanas á defen-
»derse con las armas, y aun para atacar con ellas sin esperar á 
«ser atacado.» 

En tanto el duque de Alba, que era á la sazón gobernador y 
virey de Ñapóles, y como tal representante de Felipe I I en aquel 
reino, cansado de sufrir las violencias y desafueros, y sin finlro-
meterse á investigar si aquellos procedían de Paulo, ó de Cario, 
su sobrino, y muy distante de imitar al rey en la templanza, 
dirigió al primero una carta cuya mayor parte no podemos me­
nos de insertar aquí. Es la siguiente: 

«Santísimo Señor:—He recibido el breve que me trajo üomí -
»nico Ñero, y entendido de él lo que Vuestra Santidad me ha d i -
»cho en otra ocasión á boca, que en efecto es y ha sido querer 
«allanar y justificar los notorios agravios hechos á S. M. G. mi 
»señor, los mismos qué yo envié á representar á Vuestra Santi-
»dad con el conde de San Valentín. Y porque las respuestas de 
«Vuestra Santidad no son tales que basten á justificar y excusar 
»lo hecho, no me ha parecido necpario usar de otra réplica, 
«mayormente habiendo Vuestra Santidad después procedido á 
«cosas muy perjudiciales y agravios muy pesados, que muestran 
«abiertamente, no solo que no hay arrimo verdadero para fiar 
»de las palabras de Vuestra Santidad sino también que tal 
«sea la voluntad é intención de Vuestra Santidad. Y porque 
«Vuestra Santidad me quiere persuadir á que yo deponga las 
«armas, sin ofrecer por su parte ninguna seguridad á las cosas, 
«dominios y estados de S. M. C. mi señor, que es lo que sola-
«rnente se pretende, me ha parescido, por mi postrera excusa-
»cioo y justificación de mi paciencia y razón, enviar con esta á 
«Pirro de Lofredo, caballero napolitano, para hacer saber á Vues-
»tra Santidad lo que por otras mías algunas veces he hecho, y 
»es, que siendo S. M. Cesárea y el rey Felipe, mis señores, obe-
«dienlísimos y verdaderos defensores de la Santa Sede Apostóli­
c a , hasta agora han disimulado todo lo posible y sufrido con íni-
«mitable tolerancia todas las gravísimas y continuas ofensas de 
«Vuestra Santidad, cad^ una de las cuales ha dado ocasión de 
«resenlir de la manera que convenia, habiendo Vuestra Sanli-
»ciad desde el principio de su pontificado comenzado á oprimir, 
«perseguir, encarcerar y privar de sus bienes los buenos servi-
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»dores, criados y aficionados de SS. MM. mis señores, y habien-
»do después solicitado é imporlunado príncipes, polentados y se~ 
«norias de cristianos, para hacerlos entrar en la ii^a consigo para 
«daño de los estados, dominios y reinos de SS. MM., mandando ' 
«tomar sus correos y de sus ministros, quitándoles sus despa-
«chos y abriendo los que llevaban, cosa por cierto que solo los 
«enemigos la suelen hacer, pero nueva y que causa horror á 
«todo el mundo, por no haberse jamás visto practicada por un 
«Pontífice con un rey tan justo y católico como es el mió, y cosa, 
«en fin, que Vuestra Santidad no podrá quitar de la historia el 
«feo lunar que causará á su nombre, pues ni aun la pensaron 
«aquellos antipapas cismáticos que les faltó poco ó nada para Ue-
*nar de herejías la cristiandad..... 

«Demás de esto, Vuestra Santidad ha hecho venir gente ex-
»tranjera en las tierras de la Iglesia, sin poderse conjeturar otro 
«fin de esto que el de una dañada intención de querer ocupar 
«este reino (Ñapóles); lo cual se confirma con ver que Vuestra 
«Santidad secretamente ha levantado gente de á pié y de á ca-
«ballo, y enviado buena parte de ella á los confines; y no cesan-
»do de su propósito, ha mandado tomar en prisión y adormentar 
«cruelmente á Juan Antonio de Tarsis . 
» Y aun no contento ni satisfecho con 
«esto el ánimo de Vuestra Santidad, ha carcerado y maltratado 
»á un hombre como Garci Laso de la Vega, criado bueno 
«de S. M . , que habia sido enviado á Vuestra Santidad á los efec-
«tos que bien sabe. 

«Todo lo cual, y otras muchas cosas, como está dicho, se han 
«sufrido más por el respeto que se ha tenido á la Santa Sede 
«Apostólica y al bien público que no por otras causas, esperan-
«do siempre que Vuestra Santidad hubiere de reconocerse y to-
»mar otro camino. 

«Empero viendo que la cosa pasa tan adelante, y que ha per-
«mitido Vuestra Santidad que en su presencia, el procurador, 
«abogado y fiscal de esa Santa Sede, hayan hecho en consistorio 
«tan injusta, inicua y temeraria instancia como la de que el rey 
«mi señor fuese quitado del reino, aceptándolo y consintiéndolo 
«Vuestra Santidad con decir que lo proveería á su tiempo 
«habiendo Vuestra Santidad reducido últimamente á S. M. en 
«tan estrecha necesidad, que si cualquiera muy obediente hijo 
«fuera desta manera de su padre oprimido y tratado, no podría 
«dejar de se defender y le quitar las armas con que le ofender 
«quisiese; y no pudiendo faltar á la obligación que tengo como 
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«ministro á cuyo cargo está la buena gobernación de los estados 
» d e S . M. en Italia, ni aguantar más. . . 
» faltándome ya la paciencia para 
«sufrir los dobles tratos de Vuestra Santidad, me será forzado, 
»no solo no deponer las armas como Vuestra Santidad me dice, 
«sino proveerme de nuevos alistamientos que me den más fuerza 
«para la defensión de mi dicho rey y señor y de estos estados, 
»y aun para poner á Roma en tal aprieto que conozca en su es-
«trago se ha callado por respeto, y se sabe demoler sus muros 
«cuando la razón hace que se acabe la paciencia 

«Por todo lo cual, lo Justo y provechoso que es este medio pro-
apuesto, pues Vuestra Santidad ha sido creado pastor que guar-
»da las ovejas, no lobo hambriento que las destroce, y aunque 
«es tan altísima su dignidad, es únicamente dirigida á mantener 
«la Iglesia en paz, no á querer hacer papel en el teatro del mun-
«do, en cosas puramente suyas, ni Vuestra Santidad tiene facul-
«tades para dar ni quitar coronas ni reinos; me protesto á Dios, 
«á Vuestra Santidad y á todo el mundo, que si Vuestra Santi-
»dad sin dilación de tiempo no quiere quedar servido de hacer 
«y ejecutar cada parte y todo lo sobredicho, que se reduce uni-
«camente á que no sea ni quiera ser padrastro de quien solo 
«debe ser padre, yo pensaré con toda ligereza, y sin que des-
»pues sirvan respetos humanos, el modo de defender el reino y 
«la magestad del rey mi señor en aquellas mejores maneras que 
«pudiere; que siendo así, creo y espero en el favor divino no ha 
«de ser nada próspero á Vuestra Santidad, pues verá, como lo 
«prometo en nombre de mi rey y señor, y por la sangre que hay 
»en mis venas, titubear á Roma á manos del rigor; y Vuestra 
«Santidad, aunque entonces será también respetado como ahora, 
»no podrá librarse de las furias y horrores de la guerra, ó tal 
« vez de las iras de algún soldado notablemente ofendido de las 
«acciones fieras que con bastantes ha hecho Vuestra Santidad; 
» y cuando mejor libre, no perderá la fama eterna en el mun-
»do de que abandonó su Iglesia por adquirir dominios para sus 
«deudos, olvidándose de que nació pastor y se convirtió en lobo. 

«De todo lo cual doy á Vuestra Santidad aviso para que re-
«suelva y se determine á abrazar el santo nombre de padre de 
«la cristiandad, y no de padrastro; advirtiendo de camino á Vues-
«Ira Santidad no dilate de me decir su determinación, pues en 
«no dármela á los ocho dias, será para mí aviso de que quiere 
«ser padrastro y no padre, y pasaré á tratarlo, no como á esto, 
«sino como aquello. Para lo cual, al mismo tiempo que esta es-
«cribo, dispongo los asuntos para la guerra, ó por mejor decir, 
«doy las órdenes rigorosas para ella, pues todo está en lérmi-
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«nos de poder enderezar á donde convenga; y los males que de 
«ello resultasen, vayan sobre el ánimo y conciencia de Vuestra 
«Santidad, pues en "su mano está elegir el bien ó el mal, y si 
«este abraza, será señal de su pertinacia, y Dios dispondrá su 
«castigo —De Ñapóles á 21 de Agosto de 15S6.—Santísimo 
«Señor: Puesto está á los santísimos piés de Vuestra Santidad 
»su más obediente hijo—El duque de Alba.» 

La proposición á que el duque de Alba alude en esta tempes­
tuosa carta, al decir lo justo y provechoso que es este medio p ro ­
puesto, estaba reducida á que el octogenario Paulo asegurara al 
rey que ni en aquel reino ni en ningún otro de los que poseia le 
haria ofensa, obligándose á lo mismo respecto de los estados pon­
tificios el duque Alba, en nombre del rey. 

No se logró lo propuesto; antes bien el duque, que de suyo era 
mal sufrido, penetró en los susodichos estados con un cuerpo de 
ejercito compuesto de doce mil hombres, con los cuales se apo­
deró de varias plazas. Tuvo, empero, buen cuidado el sagaz y 
político magnate de tomar posesión de los puntos por él ocupa­
dos á nombre del colegio apostólico de cardenales, y mientras se 
elegía otro Pontífice. 

Ya Paulo IV, á pesar de su sobrino, llegó á proponer al de 
Alba un armisticio, á propuesta del sacro colegio ; porque las 
banderas españolas habían llegado á verse desde la ciudad eter­
na, y se temía una repetición de las terribles escenas cuyo co­
mienzo costó la vida al duque de Borbon. 

Guando ya estaba próxima á desaparecer la guerra, el fatal 
Enrique I I de Francia apareció, para dar al traste con los pro­
yectos pacíficos. El armisticio habia sido aceptado por el duque, 
porque el rey deseaba suspender una guerra que por ser contra 
la Santa Sede, que nada tenia que ver con la enagenacion, que 
tal puede llamarse, del Pontífice ni con la ambición é intrigas de 
Garlo Garaffa, le repugnaba; y cuando ya corría Setiembre se 
firmó una tregua de cuarenta dias, que parecía como el prólogo 
de una formal paz. 

Eu tales momentos llegó á Roma una remesa de dinero man­
dada por el rey Enrique, y un cuerpo de ejército francés, y con 
tales elementos ya no se pensó sino en seguir á todo trance la 

,guerra. 
Ya por este tiempo el gran emperador se preparaba para ve­

nir á España, y al despedirse, por cierto que fué para siempre, 
de su hermano D. Fernando, encontrándole poco dispuesto, como 
en otras ocasiones, á renunciar sus derechos al imperio en el rey 
í), Felipe, se desprendió el césar de la última corona que aun 
en realidad conservaba, la del imperio, y entregó el acta de re-
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nuncia al príncipe de Orange, recomendando por medio de este 
á la Dieta germánica que la reconociese y aceptase. 

Hecho esto, y no restando nada que hacer á aquel gran sobe­
rano, el dia 17 de Setiembre, después de haber abrazado tierna­
mente y no sin llanto al rey su hijo, y de haberle dado muy 
buenos y oportunos consejos, se embarcó el emperador en Zuit-
burgo (Zelanda), habiéndole acompañado hasta el último mo­
mento sus hijos el rey y la infanta doña María y el archiduque 
Maximiliano, esposo de aquella. Las hermanas del césar, las rei­
nas doña María y doña Leonor, no solo le acompañaron á Zuit-
burgo, que se embarcaron también y con él vinieron á España, 
en la cual habían nacido y casi desde su niñez no la habían visto, 
destinadas como habían sido á ser reina de Hungría la primera, 
de Francia lá segunda. 

Cuéntase, y es por cierto bien creíble, que al pasar el empe­
rador por cerca de Gante, se detuvo un momento y consideran­
do en silencio la ciudad, derramó sentido llanto. En ella habia 
nacido, y en ella tenia los más gratos recuerdos de su vida: ios 
de la infancia, puros como la edad que los hace apreciables y 
exentos de pasiones, de esperanzas frustradas, ni de ingratas 
memorias. Y la rápida comparación que se hace al contemplar el 
sitio en donde se viera la primara luz, entre lo pasado y lo pre­
sente, rara vez menos amargo esto que aquello, nos hace sentir 
un amargo placer y una melancólica alegría, porque se enlre-
chocan y mezclan en la consideración el placer pasado con la 
presente pena; y así como en la imaginación están unidos los 
contrarios afectos, así también inseparables asoman al rostro . 
Si á esto en la ocasión de que venimos hablando se reunía tam­
bién la probabilidad, seguri/kid más bien, que el césar tenia de 
jamás volver á mirar aquella para él mágica ciudad, ¿cuál no 
seria su pena, mezclada con su justo placer? 

El dia 28 de Setiembre llegó el;césar al puerto de Laredo, y 
al tomar tierra pronunció aquellas palabras célebres en los la­
bios de un hombre poco antes tan poderoso, y que con tanta fa­
cilidad y tan voluntariamente se había desprendido de su poder. 

Arrodillóse el emperador, besó el suelo y dijo: Yo te saludo, 
madre común de los hombres: desnudo sali del vientre de mi 
madre', desnudo volveré á entrar en tu seno. 

Descansó en Laredo algunos dias, tan pobre, que bien mostró 
no tener de avaro nada, que le fué forzoso detenerse por no ka-
ber llegado la remesa de 1,000 ducados que debían remitirle 
para el resto del viaje y para su sustento y el de los que le se­
guían. 

El dia 6 de Octubre se dirigió á Medina del Gampo, de don-
TOMO VIH. 16 
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de tomó la vuelta de Búrgos; y sin detenerse en la ciudad de 
Fernán González más de tres d'ias, que llegó casi al finar el 13 
y continuó su marcha el 16, el 25 llegó á Valladolid, en donde 
seguia establecida la corte. 

Entonces fué cuando observó brevemente á su nieto el pr ín­
cipe D. Cárlos, y quedó muy poco satisfecho del resultado desús 
oDservaciones, conociendo con su perspicacia y experiencia el 
mal natural de aquel desgraciado príncipe. 

Permaneció el césar veinte días en Valladolid, ya pasando lar­
gos ratos con su familia, siempre observando á su nieto, ya ar­
reglando y determinando los regalos y mercedes que habia de 
hacer á los que le habían servido hasta entonces, los sueldos de 
los que iba á conservar consigo, y los gastos de su nueva y re­
ducida casa, sin consentir se le hablase de negocios políticos, ni 
de asuntos del Estado. 

Anhelando verse aislado en su retiro, salió de la córte el 4 de 
Noviembre, á pesar de cpe le aconsejaban no lo hiciese, por lo 
muy lluvioso, frío é incomodo del tiempo. 

Entre Tornavacas y Jarandilla hízose inaccesible el camino al 
emperador. No era posible que pasase el áspero puerto que á 
ambos pueblos separa, sin riesgo de que se despeñasen las mu-
las que llevaban la litera, ni era menos imposible el que pasase 
Garlos I el puerto á caballo, porque la gota no lo permitía: no su­
fría tanto entonces como en otras ocasiones; empero estaba pro­
bado que el movimiento del caballo exacerbaba tan cruel pade­
cimiento. 

En tal conflicto, se adoptó el medio de trasportar á S. M. Ce­
sárea en hombros de unos aldeanos, que al efecto se buscaron, y 
no abandonando el lado del emperador su fiel amigo, que tales 
podían llamarse aquel y su señor, D. Luis Quijada, señor de 
Villagarcía. 

En Jarandilla, á donde llegó D. Cárlos el día 14 de Noviem­
bre, descansó muy á placer; porque se alojó en casa del conde 
de Oropesa, que le preparó magnífica morada, con todas las 
comodidades qué pudiera apetecer, y aun más de las nece­
sarias. 

Dirigíase el emperador á Yuste, como término de su viaje; 
mas como estaba aquel tan complacido en Jarandilla, y como 
además, los que de mala voluntad iban á encerrarse en aquel 
retiro comenzaron á hacer circular la voz de que era Yuste tan 
malo en el invierno por los fríos y lluvias, como en el estío por 
el ardiente sol que le abrasaba, detúvose muchos dias en el pa­
lacio del conde de Oropesa, respirando en los días templados el 
gratísimo aroma de los limoneros y naranjos, y de las delicadas 
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flores de que los pensiles de aquella rica morada estaban po­
blados. 

Quiso el cesar ver por sí mismo lo que había de verdad en 
cuanto se decía, y una mañana dirigióse á Yuste, y lejos de vol­
ver disgustado como lodos esperaban, regresó contento y asegu­
rando que en Yuste acabaría sus dias. Sin embargo, ya llevaba 
casi dos meses en Jarandiila, y aun terminó el año, sin que pa­
sase al monasterio de PP. Gerónimos en que tenia dispuesta su 
morada. 

Respecto de Italia no ocurrió en esle año (1556) más cosa no­
table que la entrada de un ejército francés de veinte mil hom­
bres, que llevaba por caudillo al valeroso y entendido duque de 
Guisa, el cual se dirigió á Turin cuando estaba ya espirando 
el año. 

Y clamaba el rey Felipe desde Flandes por que se le mandasen 
socorros de dinero, que tan necesario ¡e era, que en efecto gran 
falta le hacia, especialmente para atender á la amenazada Italia, 
y su hermana, la gobernadora, la infanta doña Juana, acudía al 
consejo, el que se veia tan apurado como el rey y la gobernado­
ra, porque estaba exhausto el tesoro, y la nación sin recursos. 
Tales y tantas eran las cargas que había sostenido el reino, y los 
atrasos ocasionados por tan continuadas guerras. 

Esta pobreza, notablemente contrastaba con la aparente opu­
lencia de aquella fuerte monarquía, cuyo jefe supremo, aun des­
pués de cedido el imperio de Austria nada menos, aun poseía á 
Castilla, León, Aragón, Valencia, Navarra, Cataluña, las Ba­
leares, Ñápeles, Milán, Sicilia, Cerdeña, Córcega, el Rosellon, el 
Franco-Condado, las Canarias, Cuba, la Española, los impe­
rios de Méjico y del Perú, Chile y otras infinitas islas, Flandes, 
Brabante, Tirol, y dominaba además en Cabo-Verde, Orán y 
Túnez, siendo difícil tarea la de no olvidar alguno de los i n ­
finitos dominios del rey de España, en el siglo X V I , al enume­
rarlos. 

Sin embargo de todo esto, tal era la siluaciou interior del 
reino en 1550, y tales y tantos los apuros del rey y de la gober­
nadora, que trasrailidos al consejo de Hacienda, este, deseando 
arbitrar recursos para atajar el mal y acudir al remedio, ideó -
los siguientes arbitrios: 

«Que se vendieran hasta mil hidalguías á personas de todas 
«clases, «sin excepción ni defecto de linajes ni otras máculas;» 
«sacando de pronto al mercado solamente ciento cincuenta á pre-

. «cío de 5,000 ducados cada una para que fuese más pronto y 
«seguro su despacho, reservando las demás para irlas enage-
«nando sucesivamente, á fin de que la abundancia repentina no 
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«rebajara su valor, y debiendo venderse á un cuento cada una. 
» —La venta de jurisdicciones perpétuas, de lo cual se proponía 
»el consejo sacar una buena suma.—La de los terrenos baldíos 
»de los pueblos, dejando á estos los puramente necesarios.—El 
«acrecentamiento de oficios de regimientos, juradurías y escri-
«banías en los pueblos principales, «de que se piensa, decia el 
«consejo, sacar también buen golpe de dinero.«—Lo que de la 
«cuarta de las iglesias habia dejado de cobrarse en los dos años 
«pasados.—Pedir empréstitos forzosos á prelados y particulares, 
«á pagar en juros ó vasallos; y tan forzosos, .que tratándose del 
«obispo de ¡Córdoba á quien se pedian 200,000 ducados, decia 
«el rey: «-dándole á entender, que no haciéndolo de su voluntad, 
«será forzado aprovecharse de ello; si todavía se excusase, se use 
«de rigor para tomárselo por la mejor orden que se pudiera ha-
«cer.» —Obligar al arzobispo de Toledo á que dé la mayor can-
« tidad posible.—Al arzobispo de Sevilla 150,000 ducados.—A 
«los priores y cónsules de Sevilla y de Burgos, 70,000.—Al 
«arzobispo de Zaragoza 60,000.—Yender las villas de Estepa y 
«Mootcmolin á los condes de Ureña y de la Puebla.—Deshacer 
«el contrato de los alumbres que se tenia con el Papa, y ven-
«derlos á mercaderes al precio que pareciere mejor.—Pedir á 
«los pueblos las ganancias que tuvieren de los eñcabezamien-
«tos dé los diez años pasados, librándoselo en las nuevas con-
«signaciones que se habrán de hacer.—Suspender los pagos 
«á los acreedores, para librarlo en dichas nuevas consignacio-
«nes, con intereses crecidos.—Beneficiar las minas de Guadal-
«canal. 

«Ya se habla prohibido, bajo pena de la vida y perdimiento 
«de bienes á los legos, bajo la de secuestro de sus rentas y tem-
«poralidades y extrañamiento de los reinos á los eclesiásticos, la 
«extracción de dinero á Roma, ni en metálico, ni en cédulas, por 
«cualquier motivo que fuese.» —(Laf., T. X I I I , P. I I I , l ib. I I , 
cap. I I , pág. 47.) 

Hé aquí una interesante nota, también del mismo autor, que 
demuestra las rentas y gastos en la época de que venimos ocu­
pándonos: 

«Tenemos a la vista, sacada del archivo de Simancas, una 
Relación (que hoy nombraríamos Presupuesto) de las rentas y 
gastos del reino en el año 1557. 
Según esta relación, «monta el cargo de las 

rentas del reino deste año de 1557, asi 
encabezadas como arrendadas. . . . . , 349.800,000 mrs. 

Monta el situado, é prometidos é suspen­
siones, 129408,000 
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De manera, que queda en el reino para 

librar. . 220.392,000 mrs. 
De esto importaba ya lo librado hasta 18 de 

Marzo (el documento expresa todas las 
partidas al pormenor) 195.568,000 

Lo que se necesitaba todavía para los gas­
tos ordinarios del resto del año (con ex­
presión de cada partida) era. 197.182,000 

Gastos ordinarios desde 18 
de Marzo 393.750,000 

Sesto de las rentas ordina­
rias para cubrirlos.. . . 220.392,000 

Déficit para los gastos or-
dinarios . , 173,358,000 

(La/"., Tf XI I I , P, I I I , lib, II.) 

ANO 1557, 

Cuando comenzó el año se agitaba la cuestión de ir ó no á 
Yuste el emperador á terminar sus dias; porque intrigaban 
cuanto podian los que, obligados á seguir al emperador, no po­
dían llevar con paciencia el sepultarse en vida. 

Tanto dijeron de Yuste, que la misma reina de Hungría trató 
de convencer á su hermano el césar, instándole para que eli­
giese otro retiro; pero este, que por sí mismo le habia examina­
do, la hizo ver que procedía engañada, y se mantuvo firme en 
su primitiva resolución. 

Estaba Yuste situado en un terreno despoblado, si se quiere, 
empero ameno y pintoresco, fértil y bien surtido de aguas, cer­
ca de un pobre pueblo llamado Cuacos, en la Vera de Plasencia. 

Aunque el emperador estaba muy contento y cómodo en Ja­
randina, su pensamiento permanecia fijo en su retiro, y ya de­
seaba pasar á él; mas á sus deseos se oponía la falta de dinero. 
Remediada esta con la llegada de una suma que habia pedido á 
Sevilla y que recibió en 16 de Enero, abonó sus pagas á los ser­
vidores que no habían de ir con él, arregló sus cuentas con los 
que habían de seguirle, y partió por fin para Yuste, á cuyo mo­
nasterio de Gerónimos llegó felizmente el día 3 de Febrero. ,y,v,. 

Sal ió á recibir al césar la comunidad, presidida por el reve~(iV ^ ^ 
rendo prior, con cruz y ciriales, y llevado á la iglesia se e n t $ ^ 
un solemne Te Dmm, terminado el cual los religiosos le " 
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ron la mano, después de arengarle brevemente el prior: por 
cierto que tan azorado estaba, ó tan ignorante de los usos de 
corte, que dio al emperador el tratamiento áe paternidad, hasta 
que advertido por un religioso, trocó aquel por el de magestad. 

Debemos desfnontir, apoyados en irrecusables datos, y de 
acuerdo con respetables historiadores, cuanto se ha dicho por 
personas al parecer muy autorizadas, acerca de la vida que el 
gran emperador observaba en su retiro. 

No estuvo el césar en Yuste completamente abstraído y sepa­
rado de los públicos negocios; antes bien desde su reducida mo­
rada sostenía con su hijo el rey una muy frecuente correspon­
dencia, así como con su hija doña Juana, gobernadora de Casti­
lla, para disminuir al primero las dificultades de regir tan vasta 
monarquía cuando apenas habla empuñado el cetro, y auxiliar á 
la segunda en su difícil tarea de gobernar á España. Del mismo 
modo sostenía el césar correspondencia con embajadores y mi ­
nistros y con todos los altos dignatarios, que era su dictamen tan 
respetado como el de un hombre de su experiencia en los arduos 
asuntos del Estado, de su no común inteligencia y de su talento 
político. Y aun cuando el mismo retirado de Yuste hubiera de­
seado, como quizá en un principio determinó, vivir alejado de 
los asuntos políticos, no le hubiera sido posible el realizar su 
deseo. El rey D. Felipe, su hijo, desde Flandes en donde per-
manecia, cuándo aun el césar no se habia trasladado á Yuste, 
ya comenzó á pedirle dictamen, á suplicarle le aconsejase, y á 
pedirle que como monarca reinante decidiera y auxiliase su na­
tural inexperiencia. 

Existen muchos documentos y muy respetables que desmien­
ten cuanto de la vida interior de Carlos I han dicho autores an­
tiguos, pintándole absolutamente dedicado á la vida contempla­
tiva, abstraído completamente de los negocios políticos y del 
mundo, y haciendo, por distracción y en los ratos de ocio, relo­
jes de bolsillo. 

Hé aquí un curioso documento que existe en el rico archivo de 
Simancas, y que prueba lo contrario de cuanto algunos autores 
han dicho á este propósito, que no es el único de este género 
que pudiéramos presentar, y que presentaríamos si no fuese por 
la necesidad en que estamos de abreviar lo posible y de no refe­
rir sino lo puramente necesario. 

Trátase en el siguiente documento de la negociación á la sa­
zón entablada entre el rey I ) . Felipe I I y el duque de Vendóme, 
sobre la incorporación á España de la Navarra francesa, cam­
biándola por el ducado de Milán. 
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CARTA DEL EMPERADOR 

ESCRITA EN 29 DE ABRIL, DESDE SU RETIRO DE YUSTE, Á SU HIJA 
LA PRINCESA DE PORTUGAL. 

«Serenísima princesa.—En esotra carta que va con esta res 
«pondo á dos que me habéis escrito á los 21 de este mes. Lo que 
»demás de aquello hay que decir es que el de Ezcurra llegó 
»aquí anteayer, y por ser tarde no le vi luego, pero hícelo ayer, 
»y habiéndome dicho como después que partió de Jaraiidilla ha-
»lló, llegado que hobo á Navarra, que la-respuesta del rey mi 
»hijo era venida, y que fue luego con ella adonde estaba Yan-
»doma, el cual diz que quiso que se le diese en presencia de un 
»su médico y secretario y lo que sobre ella pasó, y demás de 
«esto oí á la letra la respuesta que le dió por escrito, y también 
»la copia que truxo firmada de la carta que el duque de Albur-
»>querque escribió sobre ello al rey, que es en la misma sustan-
»cia de lo que me ha dicho, y de como habia venido ahí, con lo 
«demás que ha pasado, conforme á lo que me escribisteis; y ha-
»biéndolo todo entendido, le dije que si Vandoma estaba en es-
»te negocio con tan buen fin como siempre habia dado á enten-
»der, y se debía esperar de él siendo quien es, que verdadera-
»mente recibía grande engaño en pedir que se le entregue p r i -
»mero el estado de Milán que no el reino de Navarra y las otras 
«fuerzas, porque como quiera que las del uno y las del otro es-
»tán tan apartadas que no podría hacerse la entrega de ellas á 
«vista de ojos, ni á un mesmo tiempo, ni en ninguna manera lo 
«que él pide sin ser descubierto el negocio, por ser de la calidad 
«que es; está claro que en tal caso el rey de Francia le ocuparía 
»y tomaría luego todo su estado, y que demás de esto le ven-
«drian á faltar los mas de sus amigos y otras personas en quien 
«pueda tener mas esperanza, como se ha visto y ve cada día 
«por esperíencia; porque en cuanto toca ala confianza que se 
«puede hacer de su persona, no solo la haría yo del estado de Mi~ 
«lan, pero de Navarra y Castilla, pues no se ha de creer que él ha 
»de hacer cosa que no deba. Hame parecido escribiros esto para 
«que se mire así en ello como en los medios que Vandoma y el 
«marqués de Mondejar dicen que declara, y los que mas ocur-
«riesen.. . . . Y sí todavía sin embargo de lo sobredicho persistie-
«se en lo que dijo el de Ezcurra, me parece que no tiene la ga^ 
»na que da á entender de concertarse, pues se ve tan á la clara 
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»que lo que pide es para su perdición, antes se podria sos-
»pechar lo contrario; y para en cualquier caso no puede de­
ajar de aprovechar el entretener y continuar la plática, en es-
«pecial si Yandoma hubiese fin de intentar algo este año por 
«Navarra, estando el rey mi hijo embarazado como sabéis; y am­
asarme há de la última resolución qué se tomará, para que vis­
i t a aquella pueda avisar de lo que sobre ello me ocurre, y m i ­
tre que haya en este negocio secreto, que se ponga en Navarra 
»todo el buen recaudo (pecomnme.—-Serenísima princesa, etc.» 

Otros documentos tenemos á la vista que arrojan igual luz, y 
prueban que el alma del gobierno era el retirado de Yuste, si 
bien lo era más por necesidad que por deseo; que así con venia 
para acabar de adiestrar al nuevo rey. Y solamente un Felipe I I , 
educado desde sus más tiernos años por su padre para reinar; 
dotado de excelentes disposiciones para el caso; profundo en 
pensamientos y observador por naturaleza, y auxiliado en los 
primeros momentos por un padre tal como el césar, no se hubie­
ra rendido, abrumado por la insoportable pesadumbre de las 
multiplicadas atenciones y vastos cuidados de que se veia á toda 
hora rodeado, desde que era soberano de dos mundos. 

ITALIA. 

Al comentar eí año, y a pesar de lo muy cruel que el invier­
no se mostraba, el ejército del duque de Guisa acabó de fran­
quear los Alpes, siendo su marcha un continuo triunfo en cuan­
to á posesionarse de fuertes, de plazas y de posiciones, porque 
nadie se le oponía. El ejército del rey de España era escaso, y 
sus caudillos, al saber ía entrada del de Guisa, prudentemente 
determinaron replegarse hasta concentrar sus fuerzas en las 
fronteras napolitanas, á fin de defender este reino en caso ne­
cesario. 

Llegó el francés á Roma y fué recibido casi triunfalmente y 
muy agasajado por Paulo IV, y su aparición se miró como cer­
teza de completa victoria. 

Pocos días habían trascurrido cuando el de Guisa comenzó á 
mirar las cosas bajo muy distinto punto de vista del que hasta 
entonces le había ilusionado; porque vió claramente que los alia­
dos no tenían ni las fuerzas ni la decisión que se le había ase­
gurado, tal como en Francia quiso pintarle uno y otro día el in ­
trigante é inquieto Caraffa. 

De Koma pasó el de Guisa á poner sitio á Givitella deirironto, 
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en las fronteras de Ñápeles. Fué heroica la resistencia de la 
guarnición española, contra la que se estrelló la impetuosa aco­
metida de los franceses; mas pasó el primer ímpetu, y al mismo 
tiempo apareció el duque de Alba con tropas, en virtud de lo 
cual el de Guisa tuvo por conveniente y oportuno el levantar el 
sitio. 

Picóle el general español la retaguardia, y le ocasionó pérdi­
das al vadear el Tronto; mas no quiso escuchar á los que le incli­
naban á presentar la batalla, porque hombre de cálculo y de ma­
dura experiencia, comprendió perfectamente que iban á dar-por 
él la batalla las enfermedades, como así sucedió en efecto. 

Guisa, que veía desaparecer sus soldados y se encontraba ais­
lado y sin recursos, se quejó á Paulo IV y le pidió reconviniese 
severamente á su sobrino Cario Caraffa por haberle engañado y 
comprometido con pomposas ofertas é importantes alianzas que 
no se habían verificado. 

Nada empero se cumplía, y el duque francés pedia encareci­
damente á Enrique I I le mandase regresar á Francia, ó le en­
viase los necesarios elementos de gente y de dinero para conti­
nuar la campaña sin necesidad de aliados y sin exponerse al 
descrédito y á la ruina. 

Indignado Felipe I I , que en Flandes continuaba, al saber 
aquella injustificada invasión de los franceses, y deseoso de de­
mostrar que la desaparición del césar su padre no habia amen­
guado el poder y la fuerza de España, y que el sucesor de aquel 
tenia suficiente inteligencia, tesón y energía para hacer respetar 
la inmensa monarquía cuyo jefe supremo era, dió inmediatamen­
te las necesarias disposiciones para hacer frente al francés y po~ 
nerle á raya. 

Difundióse la noticia muy pronto, con gran sorpresa de Roma 
y de Francia, que hablan supuesto á Felipe I I más político que 
guerrero, y en efecto lo fué; pero Paulo IV llegó á temer según 
las disposiciones que Felipe adoptaba; y si no propuso la paz, 
fué por efecto de las intrigas de sus sobrinos, que no la querían, 
porque medraban á la sombra de las maquinaciones y revueltas. 

Había puesto Felipe I I todo su empeño y conato en aquella 
primera campaña, á fin de señalar el comienzo de su mando con 
algún hecho notable; y desde luego dispuso hacer levas y reclu­
tas en España, Alemania, Flandes, Bohemia y Hungría; mandó 
á Ruy Gómez de Silva, capitán de las guardias, pasar á España 
en busca de recursos materiales, y él mismo se trasladó á Ingla­
terra, para procurar obtener de su esposa la reina doña María 
los necesarios auxilios. 

Unido el profundo afecto que la reina de Inglaterra profesaba 
TOMO VIH, 17 
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á su esposo, á la manera ele persuadir de que hizo uso Felipe, el 
cual dominaba á la reina, es lo cierto que al regresar á Fiandes 
el rey de España contaba con el auxilio de un cuerpo de ocho 
mil ingleses escogidos, al mando del conde de Pembroke, á pe­
sar de que el Parlamento no estuvo muy conforme con aquella 
concesión. 

Todos los dias se recibían noticias de nuevas reclutas hechas 
y nuevos elementos acumulados, para el logro del proyecto que 
por completo ocupábala imaginación del rey: deseaba enfrenar 
la arrogancia francesa, y darla una severa y conveniente lección. 

Ya de vuelta en Fiandes dio el cargo de general en jefe del 
ejército beligerante á su primo el príncipe de Saboya, Filiberto 
Manuel, que ya por sus hazañas era considerado como general 
activo, inteligente y bizarro. 

Reunióse después el consejo de guerra, que acordó poner si­
tio á San Quintín; proposición nacida de los jefes españoles, 
apoyada por el virey de Sicilia D. Fernando de Gonzaga, cuya 
opinión era muy respetada, .por las circunstancias que adornaban 
á aquel general, tan buen militar como buen político; mas al 
mismo tiempo creyó conveniente y aun necesario amenazar á 
una parle y descargar sobre otra el golpe. 

Así acordado, se figuró atacar á Mariemburg., ciudad flamen­
ca guarnecida por franceses; y tan pronto como se comprendió 
por estos el intento de sus enemigos, toda la atención y esfuer­
zos de aquellos se dirigieron á socorrer y defender á Mariem­
burg. Hacia esta plaza se dirigió el de Saboya en 15 de Julio, 
figuró poner el sitio, y algunos dias después, cuando acabó de 
salir el sol, vieron los atónitos franceses que había con la noche 
desaparecido el ejército español, y que Mariemburg estaba libre: 
en cambio se hallaba, como por magia, sitiada San Quintín. 

CÉLEBRE BATALLA DE SAN QUINTIN, 

Antes de haberse cumplido las veinticuatro horas de haber si­
tiado la plaza el duque de Saboya, ya eran de los españoles los 
arrabales, que tendrían unas cien casas, poco más o menos, á 
pesar de tener sus defensas y foso con agua. Los arrabales fue­
ron tomados por los maestres de campo D. Julián Romero y Na-
varrete, el primero de los cuales figurará después en la primer 
campaña contra los rebeldes flamencos. 

Estaba la plaza para rendirse, porque su guarnición era es­
casa como que aquella había sido sitiada por sorpresa cuando, en 
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virtud del amago, todas las fuerzas francesas cargaron sobre Ma-
riemburg; pero el almirante Goligny, célebre por su desgracia­
da y traidora muerte en la matanza de San Bartolomé, com­
prendiendo que era preciso dar un golpe de arrojo temerario pa­
ra evitar la rendición, se introdujo en San Quintín, seguido de 
alguna tropa, cuya mayor parte quedó sin vida al tratar de pe­
netrar en la plaza. Dentro de ella, reanimó Coligny á los que 
vacilaban, y al mismo tiempo no desperdiciaba ocasión de avi ­
sar al condestable de Francia Montmorency, que era su lio, á 
fin de que acudiese con el grueso del ejército á librar á San 
Quintín. 

Hallábase á la sazón el rey Felipe I I entre Valenciennes y 
Cambray, activando personalmente las operaciones y los prepa­
rativos, cuando su esposa, en cumplimiento de su promesa, man­
dó al conde de Pembroke con la división de ocho mil ingleses. 

No tardó mucho en aparecer Montmorency á vista de San 
Quintín, desde La-Fére, en donde se hallaba, seguido de diez y 
ocho mil hombres escogidos, con tres baterías. 

Con firme vista y ojo investigador seguía el jóven duque de 
Saboya los movimientos de Montmorency, cuando un hermano de 
Coligny, llamado Dandelot, inesperadamente con su división ga­
na terreno á la carrera, rompe líneas y obstáculos y penetra en 
San Quintín; pero dejando muertos en el corto trayecto muchos 
délos suyos, porque solo entraron con él unos quinientos, y el 
resto de la brigada huyendo de los golpes de los españoles se 
mezcló con el resto del ejército francés, y le desordenó. 

Entonces el de Saboya manda salir á la carrera al desventu­
rado conde de Egmont con toda la caballería y le ordena que 
cargue á los franceses; al mismo tiempo él con la infantería cam­
bia de flanco para recibir á pié firme á los cuerpos de enemigos 
que huyan del choque de la caballería: por manera que no pu­
diéndolos franceses rehacerse por ninguno de ambos flancos,-se 
declararon en fuga, en la cual fueron perseguidos y destroza­
dos. Las armas de Felipe 11, por la primera vez que en su re i ­
nado se daba una formal batalla, ganaron una victoria completa, 
y de las más notables que en la española historia se registran. 

Hé aquí los nombres de los notables personajes que cayeroa 
prisioneros en la batalla de San Quintín: 

El condestable de Francia. 
Su hijo primogénito. 
El duque de Montpensier. 
E l duque de Longueville. 
Eí mariscal de Saint-André. 
El Rhíngrave. 
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El príncipe de Mantua, 
La Roche du Mayne, 
Rochefort. 
El vizconde Tournay. 
El barón Curtou, 
M. de Enghien (muerto). 
El conde de Yille (muerto). 
Cuéntase que «un soldado de caballería llamado Sedaño, na-

»tural de Abia, tierra del marqués de Aguilar, fué el que pren-
» dió al condestable, y á quien este entregó el estoque; pero la 
»fé, como entonces se decía, no se la dió sino al capitán Valen-
azuela, y se repartió entre los dos el premio de la captura. Diez 
«mil ducados era lo que se daba por la prisión de un general.» 

También quedaron prisioneros seiscientos distinguidos nobles 
franceses. De clase de tropa cuatro mil hombres quedaron fuera 
de combate, y en poder de Filiberlo de Saboya toda la artillería 
francesa, menos dos piezas únicas que pudieron salvarse; se to­
maron veinte banderas ínncesas y treinta ÚQ alemanes, y en 
total fueron lomadas CINCUENTA banderas. Como la batalla fué 
breve, y larga la fuga, skhesé positivamente qim d ú ejército de 
Felipe solo mmiewn ochenta hombres. 

Esta gran victoria la obtuvo España el día de San Lorenzo, 
10 de Agosto de 1557. 

Tan pronto como el rey supo la grata nueva, que fué al mo­
mento, tomó la vuelta de San Quintín. Apenas habia llegado, 
cuando su primo el duque de Saboya le hizo presente lo con­
veniente que sería abandonar el sitio y marchar sobre París. Y 
no anclaba, en verdad, desacertado; que así se lo temían en la 
córte de Francia; en donde la consternación y el luto eran ge­
nerales. 

El prudente Felipe no se determinó á aceptar el consejo; no 
porque le pareciese mal, sino porque comprendía que aun los 
franceses sacarían fuerzas de flaqueza, y porqué miraba siem­
pre, y con razón, como empresa mucho más fácil el posesionarse 
de San Quinlin, que el tomar á París. 

El día 13 de Agosto llegó el rey á las líneas de San Quintín, 
y el 14 mandó intimar á la plaza la rendición, Coligny se negó 
á entregarla enérgicamente, y Felipe I I mandó romper el fuego 
contra San Quintín, media hora después de la negativa. 

La defensa hecha por Coligny fué brillante y digna de su nom­
bre; empero los proyectiles y las minas facilitaron en lo posible 
el asalto, que se dió el día 27 de Agosto, y en el mismo quedó 
en poder de España la plaza de San Quintín. 

Graves desórdenes, y no pocas crueldades se ejecutaron en la 
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entrada por los vencedores; pero debe advertirse que en aquel 
ejército iban cuerpos de tudescos, ingleses, húngaros y de otras 
diversas naciones. Debe esto tenerse muy presente, á fin de que 
no se achaque á los españoles la culpa que no cometieron. En el 
saqueo, que duró veinticuatro horas, si tomaron parte; en las 
crueldades y desmanes, no. 

Un soldado español, llamado Francisco Diaz, que era natural 
de Toro, hizo prisionero al almirante Coligny, defensor de la 
plaza. También quedaron prisioneros el hermano de aquel, Dan-
delot, y el hijo segundo del condestable Monlmorency. 

El dia de San Agustín, 28 de Agosto, entró triunfalmente en 
San Quintín Felipe I I , viendo con sentimiento el destrozo hecho 
en la ciudad, que una no pequeña parte de ella fué incendiada 
por los alemanes; asi como los de los asesinatos y destrozos fue­
ron los alemanes é ingleses. De este modo lo refiere un testigo 
presencial. 

De los dos tercios de españoles que asistieron á aquella glorio­
sa jornada, murieron en el asalto cien hombres del tercio "de 
Romero, y poco más de cincuenta del de Navarrete. 

La presencia del rey restituyó el orden é hizo que cesasen los 
destrozos y desmanes. En seguida mandó Felipe á varios de los 
generales ¡sn distintas direcciones á posesionarse de algunas ciu­
dades, y é! se trasladó á Bruselas, para donde había convocado 
los estados de Flandes. 

Como es obra de justicia la de legar á la posteridad los nom­
bres de los ilustres y valerosos varones que dieron gloria á 
aquellos y á la patria que tuvieron por madre, insertaremos la 
exacta relación de los principales personajes que tomaron parte 
en la gloriosa batalla y rendición de San Quintín: 

Filíberlo Manuel, duque de Saboya, primo del rey. 
El conde de Feria, del consejo. 
El duque de Siesa (Sessa). 
El marqués de Aguilar. 
D. Bernardino de Mendoza, del consejo (este murió allí el 9 

de Setiembre). 
D. Antonio de Toledo, del consejo. 
D. Antonio de Aguilar, hermano del conde de Feria, de la 

cámara. 
D. Fernando de Gonzaga, del consejo. 
D. César de Gonzaga, su hijo mayor. 
D. Iñigo de Mendoza, hijo del duque del Infantado, de la Boca. 
El conde de Olivares, mayordomo, 
El conde deFuensalida. 
El conde de Ribagorza, 
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El conde de Aremberg. 
El marqués de Montemayor. 
El príncipe de Asculi. 
El conde de Chinchón. 
El marqués del Valle. 
El marqués de Cortés, de la cámara. 
El príncipe de Salmona, italiano. 
D . Fadrique Enriquez, hermano del almirante de Castilla, de 

la Boca. 
D. Juan Manrique de Lara, hermano del duque de Nájera, 

del consejo. 
El obispo de Arras, del consejo. 
D. Juan, y D. Pedro, y D. Alfonso de Ulloa. 
D. Pedro Manuel, de la Boca. 
D. Alfonso de Górdova. 
D. Diego de Córdova, teniente de caballerizo mayor. 
D. Juan de Mendoza, capitán general de las galeras de España. 
D. Luis Enriquez, hermano del marqués de Alcañices, de la 

Boca. 
1). Francisco Manrique, hermano del conde de Paredes, de 

la Boca. 
D. Juan de Quiñones, hermano del conde de Luna. 
D. Bernardino de Granada. 
D. Juan Pimentel, hermano del conde de Benavente, de la 

cámara. 
D. Luis Méndez de Haro, dé l a Boca, hermano del señor del 

Carpió. 
D. Alvaro de Mendoza, castellano de Castilnuevo de Ña­

póles. 
D. Juan de Avales, hermano del marqués de Pescara, d é l a 

Boca. 
D. Felipe Manrique, tio del duque de Nájera. 
El barón de la Laguna. 
D. Luis de Ayala, hermano del conde de Fuensalida, de la 

Boca. 
El conde del Castellar. 
D. Gonzalo Chacón, de la Boca. 
El conde de Mandsfeldt. 
Romero y Navarrete, maestres de campo españoles. 
El conde de Egmont. 
El vizconde de Ebola. 
D. Manuel de Córdova, hermano del conde de Bailen, de la 

Boca. 
J). Juan Pacheco, hermano del marqués de Villena. 
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D. Francisco de Tovar, que fué general de la Goleta. 
D . Luis Vique. 
D . Gerónimo de Cavanillas. 
D. Francisco de Mendoza, hijo del marqués de Mondejar. 
D . Pedro de Córdova, mayordomo. 
D . Juan Mansiño. 
D . Francisco de Alba. 
D . Alonso Osorio. 
D . Diego de Guzman. 
El marqués de Irache, italiano. 
D. Juan y D. Diego de Cecario, 
De todos estos caballeros, y otros muchos, alemanes, flamen­

cos, borgoñones é italianos, que acompañaban al rey muy costo­
samente vestidos, se formó un lucido éscuadron, que se llamaba 
el escuadrón de S. M.' 

Quedó de gobernador por el rey en San Quintín el conde de 
Abresfem, alemán, con cuatro mil de estos y siete compañías de 
españoles; y antes de que el monarca llegase á Bruselas, ya el 
conde de Aremberg, flamenco, á quien después veremos figurar 
en las guerras de Flandes, se habia posesionado de Ghatelet, 
que era una importante fortaleza, y el mismo Filiberto de Sabo-
ya era dueño de la ciudad de Ham y de su castillo, en donde 
hizo prisioneros á toda la guarnición y cerca de quinientos caba­
lleros franceses. 

No dieron tranquilidad ni reposo á Felipe I I las gloriosas jor ­
nadas de San Quintín: Enrique I I de Francia, lleno de ira y rojo 
de vergüenza al saber que sus banderas hablan quedado en po­
der de su enemigo; al pensar en la formidable rota que hablan 
sus armas sufrido, y al considerar que habla sido la acción de 
San Quintín tan semejante á la de Pavía, que á haberse él en­
contrado en la batalla, como su padre en la de Italia, quizá como 
su padre también hubiera quedado prisionero, del mismo modo 
que prisioneros quedaron Montmorency, Coligny, Dandelot y los 
principales caudillos, dispuso rápidamente los medios de que su 
afrenta fuese vengada. 

Lo primero que hizo fué excitar el patriotismo y la emulación 
francesa, á fin de que la juventud tomase las armas; mandó lla­
mar á de Brissac, para que fuese á Flandes con su ejército del 
Piamonte; al duque de Nevers encomendó la formación del ejér" 
cito en Picardía; mandó igualmente al de Guisa que acudiese 
también con todo su ejército de W m ; pidió auxilio al gran 
turco, y aprovechando la perpélua rivalidad y fuerte encono de 
la Escocia contra la Inglaterra, intrigó de palabra, y con dinero 
sedujo de.obra á la primera para que hiciese una invasión en la 
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segunda, á fin de que no pudiese la reina doña María dar nue­
vos auxilios á su esposo D. Felipe. 

Dió este en aquella ocasión una gran prueba de nobleza; por­
que Paulo IV, que se vió abandonado por el de Guisa y amena­
zado por el de Alba, pidió la paz á Felipe. Ninguna ocasión mejor 
pudo encontrar el rey de España para vengar los muchos insultos é 
injurias que inmerecidamente habia recibido, que la que le ofre­
cía el aislamiento de Paulo IV; mas sin embargo, sintiendo siem­
pre, como en efecto habia sentido, tener que empuñar las armas 
contra Roma, lejos de aprovecharse de la inesperada ventaja, no 
desechó la ocasión de cesar en la guerra y aceptar la paz. A este 
fin se reunieron en Cavé el duque de Alba, en representación de 
Felipe I I , y en la de Paulo IV el intrigante Garlo Garaffa. 

Y no solamente fué noble el rey de España en aceptar la paz, 
cuando pudo vengar sus injurias y las persecuciones sufridas, si 
que también lo fué en aceptar sin sacar las ventajas que en su 
buena posición pudo obtener; antes por el contrario, se firmó 
un tratado más ventajoso para Paulo que para el rey Felipe. 

Las condiciones firmadas en el tratado de Cavé fueron las si­
guientes: 

«Su Santidad renunciaba á la liga con el rey de Francia, y se 
«comprometía á mantenerse estricíamente neutral entre los dos 
«soberanos.—El duque de Alba, á nombre del rey Felipe, ha-
»bia de impetrar perdón de Su Beatitud por la ofensa de haber 
«invadido los dominios eclesiásticos, con cuyo acto seria recono-
»cido Felipe como hijo de la Iglesia y participante de sus gracias 
»lo mismo que los otros príncipes cristianos.—El rey católico 
«restituiría á Su Santidad las plazas que le hubiere tomado du-
»rante la guerra.-De una parte y de otra se perdonarían los 
«agravios, y se devolverían mútuamenle los honores, gracias, 
«dignidades ó jurisdicciones de que se hubiera privado á sus 
«respectivos subditos.» 

También se redactaron y firmaron otros artículos reservados 
ó secretos, pero relativos al ducado de Palíano, perteneciente á 
los Golonnas, y á otros dominios de estos perseguidos nobles, 
ambicionados por el inquieto Garaffa. 

Gorria ya el último tercio deí año cuando Felipe I I cedió al 
duque de Toscana, Gosme de Médicis, el protegido del césar, la 
ciudad de Siena, en pago de las cantidades que el duque había 
anticipado á Gárlos I para la guerra. Esto se verificó á conse-

. cuencia de reclamaciones é intrigas de Médicis, que olvidó los 
beneficios de su protector, impulsado por la ambición y el deseo 
de acrecentar sus dominios. 

El día 19 de Setiembre, con arreglo á una de las condiciones 
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del tratado de Cavé, entró el duque de Alba en Roma, y fué re ­
cibido con la mayor pompa y con toda solemnidad, besó el pié al 
Sumo Pontífice, y fué muy obsequiado por este y por el sacro 
colegio. 

Tranquilo ya Paulo IV vió salir de Italia sin temor ni disgusto 
al duque de Guisa, el cual se trasladó á Francia, llamado por 
Enrique I I . Al terminar el año se formaba un fuerte ejército 
francés en Compiegne, bajo la dirección del ya citado duque. 

ANO 1558, 

Continuaba el emperador tranquilo y contento en Yuste, si 
bien ya algo entrado el año comenzó á sufrir mucho de sus ha­
bituales padecimientos. 

Dedicábase á ejercicios de piedad y de devoción; conversaba 
muy á menudo y muy á su gusto con su confesor, que lo era 
Fr. Juan de Regla; y tuvo también algunas conferencias con 
el P. Francisco de Borja (hoy San Francisco), el que fué caba­
llerizo mayor y trocó sus títulos, su grandeza y sus elevados 
cargos por la soledad y el retiro del claustro. Las horas que des­
tinaba al recreo S. M. las pasaba casi siempre con Joannello 
(Juanillo) Turriano, célebre mecánico que hacia primorosas má­
quinas, muchas de ellas diminutas, con figuras de movimien­
to, cuya construcción y el verlas después funcionar, alegraba y 
distraía mucho á S. M. Algunas de estas máquinas eran de muy 
buen efecto, como un reloj de pared que hizo con figuras de 
movimiento, y al dar la hora se veía un venado acosado por 
los perros y por los cazadores, moviéndose todos con mucha 
propiedad. De aquí sin duda tomaron ocasión de decir que el 
césar en su retiro hacia relojes. Tan falso es esto, como el que 
hiciese celebrar sus funerales en vida, por más que muchos lo 
aseguren. Cierto es que se abusa de la historia de una manera 
escandalosa, por ignorancia unas veces y por malicia otras. 

Nosotros hemos leído un escrito, célebre por la exactitud de 
sus noticias históricas, obra de un autor francés. Este tal, pocos 
dias antes de celebrar sus exequias el césar, reúne en Yuste á 
Carlos I , á Miguel de Cervantes y á Bartolomé Esteban M u -
r i l l o : el emperador encarga á este último la pintura de los es­
cudos de armas, por cuarteles separados, para el túmulo, y al 
primero la composición'de varias estrofas que se habían de colo­
car también en el catafalco. Y como si el despropósito fuera pe­
queño, le corona el escritor haciendo que Cárlos J dé á Mur i l l o 

TOMO VIH. 18 
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una carta de recomendación para Diego Velazquez (pintor de 
cámara de Felipe IY), á fin de que le admita en su estudio. 
. De esta manera es muchas veces maltratada y desfigurada la 
historia, y asi se hace que las personas que no la conocen sino 
por folletines y novelas sostengan y defiendan verdaderos des­
propósitos como verdades inconcusas. El precitado autor fran­
cés hace nacer á Mur i l l o y Velazquez un siglo antes del* en que 
nacieron, y á Cervantes le hace volver de la guerra, fijándole 
una edad casi madura, cuando este célebre español quizá ni ha­
blar sabria, ni podría andar solo. 

Era el mes de Mayo ya llegado cuando el emperador, como si 
previese su próximo fin, quiso desprenderse de todo cuanto pu­
diese recordar su antigua grandeza y poder, para dedicarse ex­
clusivamente á la devoción y al cuidado de su alma. Mandó que 
en lo sucesivo no se le diera el tratamiento de Césarea Magos­
tad, ni se le tratase de otro modo que como á un simple particu­
lar. Encargó le llevasen sellos sencillos para la correspondencia 
y para cuanto hubiera de sellar, sin coronas ni águilas reales; 
y , en una palabra, aunque contra los deseos y ruegos de su hijo 
el rey, se empeñó en despojarse hasta de la sombra de su anti­
gua y grandísima autoridad. 

MUERTE DEL EMPERADOR* 

Probada como hoy está la falsedad de la especie afirmada por 
antiguos autores de gran cuenta, respecto de haber resuelto y 
verificado D. Carlos I la ejecución de sus propíos funerales, no 
hay para qué detenerse á desmentir otra especie tan falsa como 
aquella, puesto que naciendo de ella no podía ser verdadera. 
Hablamos de lo que los historiadores á que nos hemos referido 
aseguran, acerca de haberse anticipado la muerte el emperador 
á consecuencia de la impresión que en su grande ánimo hiciera 
la ejecución de sus propios funerales. 

Cierto es que uno de los que refieren como verídica la reali­
zación del entierro en vida, es el respetable Famiano de Strada,, 
al cual nos proponemos seguir casi exclusivamente cuando nos 
ocupemos de las guerras de Flandes, así porque alcanzó los su­
cesos que refiere, como porque para escribir sus Décadas de las 
expresadas guerras pusieron á su disposición las correspondencias 
más reservadas del rey con sus generales, las actas públicas y 
secretas de los consejos real y de guerra, del de los Doce, de­
nominado por el vulgo de la sangre, la del senado secreto, y en 
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fin, cuantos documentos existían á propósito para que su obra 
fuese completa, y tan verdadera y exacta como debe serlo todo 
escrito histórico. 

Strada, sin embargo, refiere como cierto el alejamiento de los 
negocios, la construcción de relojes y la vida cenobítica que al 
emperador se atribuyen en Yuste; pero debe tenerse muy pre­
sente que este autor escribió á muchos centenares de leguas de 
España; y como los datos y documentos que se le facilitaron fue­
ron solamente los que íenian relación con las guerras de Flan-
des, que comenzaron después de muerto el emperador, de todo 
lo ocurrido anteriormente ni habló sino como incidencia, ni pu­
do atenerse á otra cosa que á aquello que por m á s cierto se te­
nia. Además, debió quererse por aquel tiempo el que se creyera 
al césar separado de todos los asuntos' políticos y solo dedicado 
á la vida devota y contemplativa; porque es fama que su hija, la 
gobernadora, hizo escribir la vida de D. Carlos en Yuste, en don­
de contaban todas esas falsedades; documento que ha servido 
para llenar de aquellas todas las historias que posteriormente de 
aquel soberano se han escrito. 

Strada y otros han incurrido en el mismo error, quizá basán­
dole en el papel á que acabamos de referirnos; empero el erudi­
to Lafuente ha hecho un verdadero servicio á la historia, pro­
bando hasta la evidencia cuán falso es todo lo que se ha dicho á 
propósito del punto de que venimos ocupándonos, y destruyen­
do tales errores con copia abundantísima de datos tomados de la 
correspondencia de las personas de más valía de las que al em­
perador rodearon hasta el fin de sus días, en cuya correspon­
dencia se prueba lo contrario de lo que se ha dicho, y en la cual 
nada so habla de los renombrados funerales; y á fé que, en efec­
to, los que refieren hasta lo que el emperador comía y cuanto 
hacia hora por hora y minuto por minuto, no hubieran omitido 
el referir un hecho tan notable como el de hacerse enterrar en 
vida. Más adelante, y considerando cuán importante es en la 
historia la documentación, insertaremos nuevas pruebas de la 
verdad, á fin de coadyuvar por nuestra parte y con nuestras l i ­
mitadas fuerzas á destruir los errores históricos. 

Estaba siempre achacoso el césar; la gota le amargaba los 
momentos en que de algún placer ó descanso quería disfrutar, y 
su vida marcial, inquieta y de campamento, tan desemejante á la 
de otros soberanos, había sido muy poco á propósito para ate­
nuar aquel cruel y doloroso padecimiento. 

Vivía, por consecuencia, delicado siempre; y un día, era el 30 
de Agosto, con un sol canicular y con un calor que al sol no será 
un exceso el creer que en tal día y á las tres de la tarde pasaría 
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el calor de los 40 grados, se empeñó en que le pusiesen la mesa 
para comer en una azotea bañada completamente por el abrasa­
dor planeta. Quisieron disuadirle de tal resolución sus allegados; 
mas ni lo consiguieron ni se determinaron á insistir, porque 
al fin era el emperador, aunque quisiera ser tratado como par­
ticular. 

Cuando acabó D. Carlos de comer se quejó de dolor de cabe­
za, al cual siguió bastante frió, que pasó pronto; pero aquella 
noche estuvo intranquilo, desasosegado y apenas pudo dormir. 
Declaróse, pues, la calentura bastante fuerte para que al siguien­
te dia quisiese el emperador hacer testamento, -mandando que 
enviasen á su secretario Gaztelú el título de notario para legali­
zar aquel documento. 

Continuó la calentura haciéndose más larga cada dia; y el 2 
de Setiembre se llamó á un médico que tenia por nombre Cor-
nelius, á fin de que auxiliase á Malhisio, que era el médico que 
habla estado siempre en Yuste al lado del emperador, y por 
acuerdo de ambos, el dia 3 se hicieron á aquel dos copiosas san­
grías y se le administraron los Santos Sacramentos. Y tal era la 
fibra de aquel hombre valeroso y fuerte, que aun resistió cerca de 
veinte días: cierto es que aun su edad no era avanzada; empero 
el cruel achaque de la gota le tenia siempre casi postrado y avie­
jado notablemente; mas ganando terreno la enfermedad, y debi­
litada la naturaleza con la fiebre, la dieta y las evacuaciones de 
sangre, que eran tres enfermedades reunidas para quitarle los 
medios de resistencia, el dia de San Mateo, 21 de Setiembre, á 
las dos de la madrugada, dejó de latir aquel animoso corazón y 
quedó yerta la fuerte diestra que empuñó el cetro más grande y 
glorioso, aunque más todavía manejó la temida lanza, corriendo 
los peligros y sufriendo los trabajos de un simple soldado. Cár-
los I , el GRANDE, que mejor mereció ser designado con este epí­
teto que otros soberanos, como su bisabuelo Juan I I de Aragón, 
á quienes la historia se le ha confirmado, si no se le ha concedi­
do, falleció con el ánimo propio de su gran corazón y con la re­
ligión consiguiente á su sincera piedad. 

Oigamos á su fiel servidor y amigo que no se separó del cé­
sar y que le vió morir: hablamos de D. Luis Quijada, señor de 
Villagarcía, que á las cuatro de la misma mañana escribía al se­
cretario Juan Vázquez de Molina lo siguiente: 

«Ilustre señor.—A las dos después de media noche fué Nues-
«tro Señor servido llevar para sí á S. M. , tan como cristiano co-
»mo siempre io fué: jamás perdió la habla ni el conocer, ni el 
«sentido, hasta que dió el alma á Dios, y conhortádose con lo 
«que él era servido hacer, y esto diciéudolo á todos y poniendo 
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»las manos y escuchando á los frailes que le hablaban las cosas 
»que en tal tiempo se suele hacer, y pidiendo: «Decidme tal sal-
»mo( y tal oración, y tal letanía;» y cuando quiso espirar lo co-
»noció, y lomó el crucifijo en la mano, y se abrazó con él hasta 
»llcgallo á la boca, y pidió también que le tuviesen allí candelas 
«benditas, y que las encendiesen, y estaba tan en sí que se to-
»maba el pulso, y meneaba la cabeza, como á manera de decir: 
«no hay remedio.» 
» . •. , . ^ » 

El mismo señor de Yillagarcía, algunos dias después, dio 
cuenta al rey Felipe I I del fallecimiento de su padre el gran em­
perador, extendiéndose en dar más pormenores que el lector co­
nocerá con gusto, como cuanto pertenece á uno de los más famo­
sos soberanos de cuantos han ceñido la corona de Castilla. Está 
escrita la carta á 30 de Setiembre, y dice así: 

«S. G. R. M.—A los 21 de este al amanecer avisé á Y. M. del 
• fallecimiento de S. M. que está en el cielo, y pocos dias antes 
«había enviado la relación de lo sucedido hasta los 17 del mis-
»mo solo en sustancia, remitiéndome á la que los doctores Cor-
»nelius y Mathlsio enviaban: ansí no tendré que decir mas en el 
«discurso de su enfermedad, salvo que el mal de S. M. siempre 
«fué creciendo desde el primer día, y á mi parecer hasta que la 
«terciana se le dobló nunca temió; desde allí adelante sí, porque 
«casi vino á entender que nunca quedaba limpio de calentura. 
«El mal llegó tan adelante que los médicos le quisieron dar la 
«Unción el lunes al medio dia, y pareciéndome que aun no era 
«tiempo por tener gran sujeto y que no se alterase, no consentí 
«que por entonces se la diesen, hasta que á las nueve de la no-
«che casi me lo protestaron, y á aquella hora se le dió, y se le 
«llevó su confesor, la cual rescibió con el juicio y entendimiento 
«que siempre tuvo y con muy gran devoción. Desde aquella hora 
«siempre estuvieron con él su confesor y Fr. Francisco de V i -
«llalba, predicador de esta casa, á quien S. M. oia de buena vo-
«lunlad, los cuales le hablaban como se suele en semejantes 
«tiempos y rezando oraciones y salmos y S. M. les pedia: áe -
»cidme tal salmo, ó tal oración, en las que mas devoción tenia, 
«las'cuales se le rezaban y declaraban cuando llegaba á cosa 
«que venia á aquel propósito, y también se le leía la Pasión de­
sclarándole en ella los pasos que convenían, á lo cual estaba 
»S. M. con gran devoción y contrición, poniendo las manos j u n -
»tas y mirando al cielo y á un crucifijo que allí tenia, y una imá-
«gen de Nuestra Señora, que eran las con que la emperatriz 
«nuestra señora murió; el cual me había mostrado y mandado 
«que las quería tener cuando en aquel paso se viese; ansi se es-
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»tiivo toda la noche con grandísima devoción. El dia adelante 
»volvió á reconciliarse y á recibir el Santísimo Sacramento, y 
«advirliéndole que mirase que no podría pasallo, me respondió 
«que sí haría, y pareciendo también á S. M. que podría ser lar-
»dar la misa para recibíllo en ella, mandó que se le trujesen de 
»la custodia, y ansí lo rescibió y se vio en trabajo al pasallo; 
«pero estaba con tan buen juicio, que él mismo abría la boca 
«para que se mirase sí quedaba alguna cosa por pasar, y des-
«pues oyó misa con grandísima devoción, hiriendo los pechos 
«cuando" decían los Agmis. De esta manera pasó aquel dia como 
«cristianísimo príncipe. Después de esto el mismo día á las doce 
«llegó el arzobispo de Toledo y le habló como convenia para el 
«tiempo en que estaba, y él oyendo á los unos y á los otros con 
«grandísima devoción y con tanto juicio, que poco antes que 
«anocheciese me pidió sí íenia^allí alguna candela bendita; yo le 
«respondí que sí, y aunque algunas veces cerraba los ojos, ha-
«blándole en Dios los volvía á abrir, y estaba muy atento á lo 
«quese le decía, y paresciéndome que iba muy al cabo, envié á 
«llamar al arzobispo de Toledo que estaba en su cámara, el cual 
«vino y le volvió á hablar, y S. M. .á entenderlo que decía, y de 
«esta manera se estuvo hasta las dos de la noche que se le puso 
«la candela en la mano derecha, la cual yo le tenia, y con la iz-
«quierda estendió el brazo para lomar el crucifijo diciendo: «ya 
«es tiempo;» y diciendo Jesús, dió el alma á Dios, sin hacer mas 
«que dar dos ó tres bocadas, de lo cual S. M. debe dar muchas 
«gracias á Dios; que cierto es de creer que jamás se vió persona 
«morir con mas juicio ni con mayor devoción y contrición y ar-
«repentímíento. Creo como cristiano que se fué derecho al cíe­
nlo. Yo vi morir á la reina de Francia, que acabó muy cristía-
»ñámente, mas S. M. le hizo ventaja en lodo, porque jamás le 
»vi temer la muerte ni hacer caso del la aunque algunas veces se 
»le decia. 

«El martes antes que recibiese el Santísimo Sacramento me 
«llamó, y mandó salir fuera á su confesor y á los demás, y hin-
«cádome de rodillas me dijo: «Luis Quijada/yo veo que me voy 
«acabando muy poco á poco, de que doy muchas gracias á Dios, 
«pues es su voluntad. Diréis al rey mi hijo, que yo le pido ten-
»ga cuenta con estos criados generalmente los-que aquí me han 
«servido hasta la muerte, y que se sirva de Gila Cosme Barbe-
uro en lo que le paresciere, y que mande que en esta casa no se 
«deje entrar huéspedes;» y en lo que sobre mí mandó decir no 
»quiero hablar por ser parte. También me mandó que dijese 
»á V. M. otras cosas, las cuales diré cuando Dios trujere con 
«bien á Y. M. Plega a Dios sea con la felicidad que todos desea-
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»mos: lo demás que íoca al entierro y depósilo y como se hizo, 
«envió á Eraso para que de ello dé razón á V . M.» 

Una de las cosas que aquí indica Luis Quijada le encargó el 
emperador, y que él dice reservar para el regreso á España del 
rey, fué relativa á D. Juan de Austria, hijo natural del césar, y 
que bien mereció ser legítimo y obtener la corona, como des­
pués veremos. 

Los inanimados restos de aquel grande varón fueron encer­
rados en una caja de plomo, la cual fué colocada dentro de otra 
hecha de madera de castaño y forrada de terciopelo negro. 

Tres dias consecutivos se celebraron solemnes exequias, sien­
do celebrante el arzobispo de Toledo, Fr. Bartolomé Carranza, 
y ministros asistentes Fr. Juan de Regla, confesor del césar, y 
Fr. Martin de Angulo, á la sazón prior de Yuste, con asistencia 
de toda la comunidad . Fueron encargados de la oración fúnebre, 
en las honras del primer dia Fr. Francisco de Villalba; en las del 
segundo el prior de Granada; y el de Santa Engracia, en Zarago­
za, en las del tercero. 

El corregidor de Plasencia tuvo la peregrina ocurrencia de 
pasar á Yuste, para reclamar el cuerpo del emperador, como 
muerto en el radio de su jurisdicción, dos dias después de ha­
berse dado sepultura al cadáver. 

En vano se trató de convencerle para que cediese de lo que él 
llamaba su derecho: lo único que pudo lograrse á fuerza de rue­
gos y de súplicas fué que consintiese en dejar al difunto empera­
dor en poder del prior, en calidad de depósilo. 

Ocasionó además el tal corregidor no pequeña mala obra; por­
que el césar, en una de las cláusulas de su testamento mandaba 
se le enterrase debajo del altar mayor, con el pecho y cabeza 
hácia fuera, á íin de que todo sacerdote que celebrase la misa 
en dicho altar pusiese los piés sobre los imperiales restos, 

Como no era posible colocar el cadáver en los términos que el 
testamento preveuia, por ser el sitio en él señalado destinado 
por la Iglesia á los ya canonizados como santos, fué preciso hacer 
bastante obra para quitar de su sitio, ó mejor dicho, derribar el 
altar mayor y situarle más adelante á fin de cumplir, en lo posi­
ble, lo dispuesto por el moribundo césar. 

Dos dias después de terminada la obra fué cuando el celoso 
corregidor de Plasencia se presentó en Yuste; y aunque por fin 
se convino en dejar allí como en depósilo el cuerpo de Cárlos I , 
exigió el que se identificase la persona de dicho soberano, y fué 
forzoso deshacer casi por completo la obra hecha, sacar las cajas;, 
abrirlas y volver á dejar todo como antes estaba. Allí permane-1 
cieron los restos mortales de aquel insigne varón, hasta que fue-* 



144 HISTORIA 

ron trasladados por orden del rey, su hijo, al magnífico panteón 
del Escorial. 

Dejó el emperador tres hijos legítimos, que fueron el rey don 
Felipe I I ; doña María, esposa del archiduque Maximiliano de 
Austria; y doña Juana, regente de España. Sus hijos naturales 
fueron doña Margarita de Austria, esposa en primeras nupcias 
del duque Alejandro de Médicis, y en segundas de Octavio Far-
nesio, duque de Parma y de Placencia; D . JUAN DE AUSTRIA, cu­
ya madre, según opinión general, con la que no nos conforma­
mos por las razones que más adelante expondremos, fué Bárbara 
Blomberg; y doña Tadea de la Peña, hija de Ursolina déla Pe­
ña, célebre por su hermosura, y natural de Perugia. 

Antes de ocuparnos de los sucesos ocurridos en el siglo X V I I I 
y de empezar á tratar de la dinastía de Borbon, insertaremos un 
breve juicio de lodos y cada uno de los reyes pertenecientes á la 
casa de Austria, incluso el emperador. 

G Ü E R M CON FÍUNC1A. 

Al comenzar el año tomó el duque de Guisa á Calais, que á 
la sazón era de los ingleses, y estaba gobernada por lord 
Wentwort. 

Procedió con tanta rapidez el duque, que no dió tiempo á que 
la plaza fuese socorrida, y la obligó á rendirse á los ocho dias de 
puesto el sitio. Con la misma velocidad rindió á Guiñes, defen­
dida por lord Grey, y tomó después el castillo de Ham, que 
encontró sin guarnición, porque esta le habia desamparado. 

Estos triunfos del francés enojaron mucho á los ingleses con 
Felipe I I , puesto que achacaban aquella guerra á la protección 
que á dicho soberano se había dado contra Francia. 

En tanto Enrique I I no descansaba, ocupado como estaba con 
la mayor asiduidad en buscar los medios de molestar al rey de 
España. No logró mover á Escocia contra Inglaterra; pero sí el 
enlace del delíin con la bella, jóven y desventurada reina de la 
primera de ambas naciones, la hermosa y desgraciada María 
Stuard, hija de Enrique VIH, como la reina María de Inglaterra, 
y también, como esta, hermana de padre de la ilegítima Isabel, 
que fué después su verdugo. 

No podía por entonces Felipe I I oponer un ejército fuerte al 
victorioso que el de Guisa acaudillaba. A la sazón estaba tan sin 
recursos, que á toda hora clamaba para que de España se le re-
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mitiese; y la gobernadora y el consejo de Hacienda sin descan­
so procuraban realizar los arbitrios que ya habían propuesto, 
según en otro lugar hemos dicho. 

Pasados los rigores del invierno, salió el duque de Guisa de 
cuarteles, pasó el Luxemburgo y sitió la fuerte plaza de Thion-
ville. La defensa fué heróica: pero era difícil resistir al numero­
so ejército sitiador, el cual al cabo de tres semanas se posesionó > 
de Thionville, aunque á costa déla vida de Pietro di Strozzi, se­
gundo de Guisa, y tan renombrado é inteligente general, que el 
mismo rey vistió luto por su muerte y ordenó que le vistiese la 
corte toda. 

No tardó mucho en caer también en poder de Guisa el puerto 
y plaza de Dunkerque, que siendo considerada como una de las 
llaves de Flandes, puso tal suceso en gran cuidado y causó i n ­
menso disgusto á Felipe I I . 

Ardiendo en ira el duque de Saboya y pesando sobre su alma 
los triunfos del francés, juntó como de rebato quince mil infan­
tes y tres mil ginetes, que encomendó al bizarro Lamoral, conde 
de Égmont, el cual dió vista al ejército francés en las inmedia­
ciones de Gravelines (Gravelingas). Iba el precitado ejército 
mandado por el general Termes, que era el que habia tomado á 
Dunkerque, y esperó á pié firme. Egmont, que era valerosísi­
mo, cargó con un ímpetu arrollador; y siendo el ejército enemi­
go más numeroso y estando enorgullecido con las reiteradas y 
recientes victorias, se sostenía bien, aunque el ejército de Felipe 
atacaba con un denuedo inexplicable. 

Plaqueaban ya los de Termes, aunque la victoria no estaba 
decidida todavía por Egmont, cuando acudió á las detonaciones 
de la artillería y de los arcabuces una armada de Inglaterra que 
corría la costa. Ganosos como estaban los ingleses de vengar los 
desastres sufridos, y aliados como estaban con España, dirigen 
certeramente sus cañones contra una de las alas del ejército 
francés, la rompen y destruyen; reanima Egmont á los suyos, 
renueva y repite las arrolladoras cargas, y destroza y deshace y 
aniquila al ejército enemigo. 

Profundo dolor causa el lastimoso fin que tuvo el valeroso 
Egmont, primer actor en la formidable rota de Gravelines, que 
es con razón llamada segunda parte de la rota de San Quintín. 
De más de quince mil franceses que entraron en acción, apenas 
se salvaron por los piés, como los antiguos decían, unos tres­
cientos: lodos los demás fueron muertos ó quedaron prisioneros, 
entre estos el mismo general Termes, que mandó la batalla. Je­
fes é individuos de la nobleza, también en gran número queda­
ron prisioneros (13 de Julio). 

TOMO VUI, 19 
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ínúlil seria el querer explicar cuánto subirla de punto el eno­
jo y el furor del de Guisa al saber el desastre sufrido por los 
suyos en Gravelines, desastre que él solo amargaba las dulzuras 
de todos los anteriores triunfos. 

De rebato, como poco tiempo antes el duque de Saboya, re­
unió más de cuarenta mil hombres y con ellos se dirigió á la fron­
tera de Picardía. Filiberto de Saboya reunió no menor número, 
que sigujó el mismo camino que el de Guisa, y ambos estable­
cieron los respectivos campamentos no distantes el uno del otro; 
el de Guisa sentó el suyo junto á Pierre-Pont, y el duque F i l i ­
berto junto á Durlens. 

Crítica era la situación y por demás comprometida: la derrota 
debia dejar al vencido á merced de su enemigo, porque el resul­
tado de la terrible lucha que se preparaba debia ser decisivo. 
Esta consideración fué sin duda la que obligó á ambos caudillos 
á permanecer inmóviles, y á dejar que trascurriese el tiempo sin 
decidirse unos ni otros á tomar la ofensiva. 

Se cree, y es probable, que Enrique y su caudillo tenían me­
nos deseo de que se diese la decisiva batalla; porque el ejército 
de Felipe era temible en el campo. Los triunfos de los franceses 
habían sido contra ciudades poco menos que desguarnecidas: en 
campo abierto, lo mismo en San Quintín que en Gravelines, se 
había repetido la misma escena que se ejecutara en otro tiempo 
en Pavía, y era muy aventurado el exponerse á una nueva der­
rota, cuyas consecuencias, como decisivas, habían de ser de ne­
cesidad muy funestas y trascendentales. Pero proponer la paz era 
demasiado bochornoso para que un militar de honor descendie­
se hasta pedirla, y no era posible retirarse sin descrédito. 

Felipe I I , por su parte, comprendía cuán ventajoso sería pa­
ra él el asegurar una paz duradera, para poder regresar á Es­
paña, en donde tanta falta hacia y en donde estaba su centro; 
porque quizá no ha existido un soberano español más cordial-
mente afecto á su patria y á sus compatricios; mas tampoco era 
para él decoroso el soliciíar la paz, sí bien estaba en mejor po­
sición colocado que su rival para pedirla, puesto que acababa 
de ser vencedor. 

No sabemos el tiempo que hubiera trascurrido sin que ambos 
ejércitos hubiesen hecho otra cosa que mirarse en silencio, ni 
qué giro se hubiera dado á quella guerra, sí una casualidad, ó 
más bien una disposición providencial, no hubiese desatado tan 
enredado nudo. 

En la córte de Francia trató de vengar una ofensa personal la 
condesa de Yalentinois contra el cardenal de Lorena, hermano 
mayor del de Guisa. Estaban estos hermanos muy en favor con 
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Enrique I I ; y la primer venganza que trató de tomarla condesa, 
á lo cortesano, fué la de derribar á sus contrarios del puesto en 
que el favor del rey los tenia colocados, sustituyendo á Guisa 
con Montraorency. 

Para comenzar la obra, forzoso era quitar al duque el cargo 
que tan dignamente ocupaba al frente del ejército; y como esto 
no era fácil, porque no habia motivo para ello, la de Valentinois, 
que era muy escuchada por Enrique, le aconsejó que entablase 
tratos de paz con Felipe. A fin de que no se diese golpe en vago 
y de evitar un desaire, la hábil condesa, que deseaba elevar á 
Montmorency, indicó también á Enrique que aquel, siendo co­
mo aun era prisionero ele Felipe, podia sondear la voluntad de 
este, sin manifestar que para ello estaba autorizado; y según el 
resultado que sus indicaciones tuviesen, proceder á entablar ó 
suspender las negociaciones. 

Aprobado este plan por Enrique I I , se comunicó reservada­
mente el aviso al prisionero condestable, y este inmediatamente 
dió principio á su negociación con el duque de Saboya. Como el 
rey de España deseaba lo mismo que el de Francia, las indica­
ciones de Montraorency fueron perfectamente escuchadas, y este 
magnate francés obtuvo permiso de Felipe 11 para que, á pesar 
de estar prisionero, pudiera pasar a Francia á tratar personal­
mente el importante asunto con Enrique. 

Poco después estaba ya designada la abadía de Gercamp para 
celebrar las pacíficas conferencias, y nombrados plenipotencia­
rios por parte de España el duque de Alba, el príncipe de Oran-
ge, el obispo de Arras (Granvelia), Piuy Gómez de Silva, prín­
cipe de Eboli, y el presidente del consejo de Estado de Bruselas; 
y por la de Francia, el cardenal de Lorena, el prisionero con­
destable Montmorency, el mariscal de Saint André, el obispo de 
Orange y M. d'Aubespine, secretario de Estado. 

Dos graves acontecimientos ocurrieron, con menos de un mes 
de diferencia, que hicieron más necesario á Felipe 11 el estable­
cimiento de una paz definitiva y sólida. La muerte del cesar fué 
el primero, y el segundo la de la reina doña María de Inglaterra, 
esposa de Felipe I I . 

ESPAÑA. 

Continuaban en España los mismos angustiosos apuros que en 
el año anterior. Por todas partes se buscaba y de todas se que­
ría sacar dinero, yendo comisionados de alta posición social á las 
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provincias con el encargo de obtener donativos, creyendo que 
cuanto más elevados fuesen los comisionados, mejor se obtendría 
el objeto propuesto. También se echó mano de otro arbitrio, que 
pudo ocasionar un conflicto con Roma. 

Recordará el lector que á Cárlos I le fué concedida una bula 
para que pudiese lomar y hacer uso de la mitad de las rentas 
del clero, destinándolas á la guerra contra los protestantes de 
Alemania. Esta concesión, hecha temporalmente,' fué después 
revocada; mas en el extremo apuro en que á la sazón se encon­
traba el reino, mandó reunir el rey una junta de teólogos para 
que examinasen y decidiesen si podría hacerse uso de éste arbi­
trio á pesar de la revocación; y los teólogos decidieron de común 
acuerdo que después de confirmada por el reino la huía, no 
podia el Sumo Pontifice revocarla, y que por ende estaba S. M . 
en el derecho de cobrar la mitad de los bienes de las iglesias, y 
asi lo mandaba. 

Continuaba también la venta de los títulos do honor, oficios, 
baldíos, etc., á pesar de que los mismos que habían aconsejado 
y dispuesto esta medida, todos los dias tocaban los mconveoieü-
tes y perjuicios que la misma ocasionaba; y sin embargo, no se 
suspendía y aun se apelaba á otras que notablemente dañaban á 
las buenas costumbres, tales como las de legitimar por dinero 
los hijos de algunas personas ligadas por el solemne voto de cas­
tidad. 

Y era también uno de los mayores daños que las medidas 
propuestas debían algún dia acarrear, el que si bien se re­
mediaban de pronto y no completamente los males del momento, 
pasado este debía el remedio ser mucho peor que el mal; porque 
á los comerciantes y gente especuladora y adinerada se les brin­
daba con ganancias é intereses sin medida, ofreciéndoles tanto 
cuanto pudiera excitar su codicia, y dándoles juros á razón de 
veinte m i l al mi l l a r . 

En medio de tan apurada situación, continuaban llegando las 
flotas de Indias como siempre; y en el mismo año 1558 arribó 
una á Sanlúcar de Barrameda, que traía inmensa riqueza del 
Perú, Nueva-España y Honduras. 

Asegúrase que era costumbre el que tomase el soberano del 
dinero de estas flotas lo que quería para sí, aun de aquella parte 
que pertenecía á los particulares, sin embargo de que esta ver­
dadera arbitrariedad ocasionaba gran disgusto, muy graves per­
juicios, y era muy murmurada. 

En 1558 llegó la flota sin que se hubiesen recibido órdenes 
del rey relativas al destino que había de darse á los caudales 
de que aquella se componía; y aprovechando en España esta cir-
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cunslancia, solo se mandó retener una parle de lo que á parti­
culares venia destinado, y después de pensar lo que más conve­
niente se creyó, escribió al rey su hermana la gobernadora lo 
siguiente: 

«Cerca de lo que se habia de hacer del oro y plata que en 
• esta armada viene para los mercaderes y particulares, se ha 
»acá traclado, asi por los del consejo de la Hacienda como 
«por los del consejo de Estado, y por todos juntos, después de 
»lo haber mucho traclado y conferido, teniendo considera-
»cion á los grandes inconvenientes que de tomar ni detener 
»estos dineros resultan, que se han diversas veces á M. re~ 
«presentado, y el agravio y gravísimo daño que se les hace, el 
« cual seria en lo presente muy mayor por venir sobre hahérse-
» les tomado tantas veces y tan gran suma, y estar los mercade-
»res tan quebrados y las personas y vecinos de las Indias tan 
"escandalizados, y en término que seria totalmente acabarlos 
»de destruir, principalmente no habiendo, como en efecto no 
«hay, cómo satisfacerles y darles juros, por no los haber ennin-
«guna manera, y que assi seria tomarles su hacienda sin espe^ 
»ranza de la poder cobrar; y que assi mismo, habiendo venido 
«para V. M. en esta armada quantidad de dinero, que aunque, 
«según sus grandes necesidades, no baste para su socorro, toda-
«vía injustifica acerca de las gentes, y hace de mas mal nombre 
«el tomarse, y presupuesto que de V. M. no habia mandato ni 
«orden que se lomase ni detuviese, y que teniendo entendido 
«que se esperaba esta armada, y proveyéndose cerca de lo que 
«se habia de hacer del dinero que para V. M. en ella viniese, 
«en lo de los mercaderes y particulares no manda lomar ni de-
«tener^ y por otras muchas consideraciones que tocan al servicio 
«de V. M. y descargo de su real conciencia y concernientes al 
«beneficio público, de que han particularmente traclado, se han 
«resuelto en que tan solamente se detuviese desto de los merca-
aderes y particulares hasta quinientos mil ducados, y lo restante 
«se les entregase luego; en'el cual parescer yo he convenido, y 
«porque siendo esto assi justo y conveniente, el esperar á con-
«saltar á V. M. y que viniese la respuesta no era necesario, 
«pues se presupone V. M. mandarla lo mismo, y la dilación les 
« era d-e tan gran perjuicio, se ha assi proveído y mandado eje-
»cu lar 
«Carta descifrada de la serenísima princesa á S. MM á 17 de 
«Diciembre de 1558.—Archivo de Simancas, Estado, leg. 130.« 
- ( L a f . , T. X U I , P. I I I , 1. Ií , c. I I , pág. 52.) 

Esta parle de caria, prueba el antedicho abuso y la arbitra­
riedad con que se procedía, y tal arbitrariedad fué entonces m i -
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rada y se considera hoy como una de las causas más poderosas 
del decaimiento del comercio en España; y cierto que no se 
comprende en qué estaba basado aquel despojo, que tal puede 
llamarse, y que solo hubiera podido ser tolerado en los princi­
pios de la edad media, cuando el capricho y el arbitrio del po­
deroso eran la ley, porque solo se reconocía el derecho de la 
fuerza, y aun quedaban muy grandes rezagos de la barbarie de 
los tiempos primitivos. 

Celebráronse en el año de que venirnos ocupándonos Cortes 
en Valladolid; y la primer petición de los procuradores fué para 
reclamar el regreso del rey á España, y en seguida se indicó la 
conveniencia de que S. M. procurase asegurar la sucesión al 
trono por medio de un nuevo casamiento; porque su único hijo 
el principe no mostraba tener la buena y firme salud que á la 
edad de catorce años escasos que tenia debia de disfrutar; p i ­
dieron fuese jurado D. Carlos como príncipe de Asturias, y se 
pensara en hacer que también contrajese matrimonio; y últiina-
raente pidieron las Cortes se pusiese casa á S. A. el príncipe, 
pero á la española y no á estilo de Borgoña; que aun no hablan 
olvidado el disgusto que ocasionó el césar al poner cuarto á su 
hijo á la borgoñona, casa mal mirada por extranjera y por 
dispendiosa. 

Pidieron asimismo aquellas Cortes que se prorogara por vein­
te años el encabezamiento general de las rentas, solicitud hecha 
por las Cortes de 1552; que fuesen revocadas las cédulas y pro­
visiones reales relativas á la venta de oficios, hidalguías, cotos, 
villas, lugares, etc., y cuantos arbitrios había propuesto el con­
sejo de Hacienda para remediar los apremiantes apuros del te­
soro, por lo perjudiciales que eran á las clases ínfimas dé la so­
ciedad, y por el detrimento que al comercio, á las clases indus­
triales y aun al mismo patrimonio del rey se seguía; y entre 
otras peticiones menos notables, pidieron también que se acaba­
ra la recopilación de leyes que lentamente y con suspensiones 
continuas se venia haciendo, y que 'se aumentaran los sueldos 
á los consejeros, oidores de chancilierías y alcaldes de la casa y 
córte; porque deseaban los diputados, por el bien de la nación, 
que esta estuviera regida por buenas y claras leyes, y que los 
administradores de la pública justicia no estuviesen dotados de 
una manera tan mezquina que hasta indecorosa pudiera lla­
marse. 

También clamaron los representantes de las ciudades contra 
la arbitrariedad con que se disponía de los caudales venidos de 
las indias y pertenecientes á comerciantes y particulares, y cla­
maron con toda energía pidiendo decididamente que se abstuvie-
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ra el rey de continuar haciendo aquello mismo en adelante; y 
terminaron las peticiones con otras relativas á la igualación de pe­
sos y medidas, subsidio del clero, conservación de montes, etc. 

Pocas, ó ninguna, de todas las muchas peticiones hechas por 
las Cortes de 1558, fueron en el momento, como su utilidad exi­
gía, concedidas. Casi todas fueron aplazadas por medio de un de­
creto que decia: Mandaremos ver y platicar sobre esto. Otras se 
detuvieron con el siguiente: Mandaremos á los del nuestro con­
sejo que platiquen sobre lo que comerná proveer y nos lo con­
sulten. Otras se negaban con apariencias de concesión, diciendo: 
Tememos cuidado se haga al tiempo y según más convenga; y 
otras fueron rotundamente negadas, aunque con estas modera­
das palabras: Por agora non conviene que se haga en esto no­
vedad. 

ANO 1558. 

PAZ DE CATEAU-CAMBRESIS. 

La muerte de María de Inglaterra vino á aumentar los cuida­
dos del rey, que vela deslizarse de su mano el indirecto, pero 
seguro, dominio que sobre los ingleses tenia, y que tan ventajoso 
le era en sus cuestiones con Francia, perpetua rival de aquella 
nación, como esta lo fué siempre de la francesa. 

Habia sucedido á María la hija ilegítima de Enrique VIH, que 
representaba otros principios, otra política, y aun otra religión 
que la difunta reina. Isabel que, en nuestro concepto, nada fué 
en religión, no podia menos de ser aparentemente protestante; 
porque por esta seda únicamente estaba legitimado el nulo ma­
trimonio de sus padres, y si al protestantismo no apelaba, el ma­
trimonio no existia, su ilegitimidad quedaba patente, y con ella 
establecida la perpétua inhabilitación para reinar, que era lo 
más sensible para una mujer tan ambiciosa como ella. Hé aquí 
el por qué si algunos dudaban de las ideas religiosas de la nueva 
reina, debieron comprender que habia de ser forzosamente pro­
testante. 

Habían comenzado las conferencias en Cercamp; y como los 
plenipotenciarios de España y de Francia estaban "cumplida­
mente autorizados para desempeñar su ardua misión, libres m & f á i ^ 
bos soberanos de aquel cuidado por entonces, se dedicaron á 
congraciarse con la nueva reina de Inglaterra, hermosa, discréta' 
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y muy poco parecida, física y moralmente, á la difunta María. 
Dícese que Felipe I I llegó haka á ofrecerla su mano; pero que 
Isabel, después conocida por la reina doncella, en razón á que 
vivió y murió soltera, sin rechazar la proposición, dió una res­
puesta agradable, pero evasiva. 

Y en tanto, los reunidos en Cercarap encontraban no pocos i n ­
convenientes ni pequeñas dificultades para conciliar los exire­
mos y arreglar las voluntades, y en su laboriosa tarea se ocupa­
ban, cuando fueron las conferencias trasladadas de Cercamp á 
Cateau-Cambresis. 

Comenzóse por tratar de la parte correspondiente á Inglater­
ra, cuya nación tenia en las conferencias también sus represen­
tantes, y se concertó que la plaza de Calais no se devolvería en 
el término de ocho años, pasado cuyo plazo seria la expresada 
plaza devuelta á los ingleses, comprometiéndose solemnemente 
la Francia, si pasados los ocho años no cumpliese lo pactado, á 
pga r á la Inglaterra quinientas m i l coronas, dejando íntegro y 
á salvo el derecho de esta última nación á ocupar á Calais por 
fuerza de armas, para cuyo cumplimiento se hablan de entregar 
rehenes, etc. 

El dia 3 de Abril , en virtud de muy activas gestiones hechas 
por el condestable Montmorency, á quien más que á otro alguno 
interesaba el que la paz se ajustase, se terminó la redacción de 
las bases del tratado de paz, las cuales, aprobadas por los pleni­
potenciarios de una y otra parte, después de un maduro examen 
y de una muy amplia discusión, quedaron redactadas sustancial-
mente como sigue: 

«Establecíase buena y perpétua amistad (como siempre) entre 
»los dos monarcas, sus sucesores y subditos; mutua libertad de 
«tráfico en arabos reinos, y reposicióná cada uno en sus privile-
»gios y bienes.—Confirmación de los antiguos tratados y confe-
»deraciones, en cuanto fueran compatibles con el presente.— 
«Compromiso reciproco de defender la santa Iglesia romana y la 
«jurisdicción del concilio general.—Que el rey de España devol-
»veria la ciudad de San Quintín, Hara y Chatdet, y el de Fran-
»cia restituiría á Thionville, Mariemburg y otras plazas que ha-
«bian pertenecido al español, en el estado en que se hallasen y 
«sacando cada uno su artillería.—Hesdin y su territorio se rein-
«corporarian al antiguo patrimonio del rey de España, y se de­
volver ía al mismo el condado del Charoláis.—Que lo que uno 
«y otro poseían en el marquesado de Montferrato se devolvería 
»al duque de Mantua; Córcega á los genoveses, y Valenza de 
«Milán al rey de España.—Que Felipe I I casada con la princesa 
«Isabel, hija de Enrique I I de Francia, no obstante haberse 
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«tratado el matrimonio de esta princesa con el príncipe Carlos, 
«hijo de Felipe.—Que el duque de Saboya tomarla por esposa á 
«Margarita, hermana del rey Enrique.—Que el francés volvería 
«al de Saboya todo lo que le habla ocupado en su país, á excep-
«cion de algunas ciudades que se designaron, hasta que se ar-
«reglaran ciertas diferencias.—Que la misma paz con lodos sus 
«arlículos serviría para el delfín de Francia y para el príncipe 
»D. Carlos de España.—Que serian comprendidos en ella lodos 
«los amigos de ambos soberanos contratantes.—Que el prínci-
«pe de Orange había de ser precisamente repuesto en su prin-
«cipado.» 

El anterior tratado, que fué mirado por los franceses como una 
nueva edición délos de Madrid, Cambray, etc., perjudicó tanto 
á la opinión que de Enrique I I en su reino tenían, que se mur­
muraba de él en los más públicos parajes de París, y sin rebo­
zo se decia que no tenia honor el soberano que habia suscrito 
una paz tan miserable y vergonzosa. 

Cierto es que Felipe t í , en cambio de San Quintín, Chalelet, 
y Ham, recibía por el tratado de Cateau-Cambresis cerca de 
doscientas ciudades en Italia y en los Países-Bajos; mas sin que 
neguemos que esta-paz-fué para España ventajosa, no olviden 
los que se maravillan de que tantas ciudades fuesen devuellas á 
Felipe, que si no hubiera tenido muy buen derecho á ellas, ni 
por el tratado de Cateau-Cambresis ni por otro níguno le hubie­
sen sido devueltas. 

Bien distante estaba Enrique l í dej pensar que aquella paz tan 
uní versal mente celebrada por todas las naciones á las que favo-
recia, le había de ser á él mismo muy costosa; y que las mur­
muraciones lanzadas contra él por sus subditos, únicos descon-
tenlos con la paz, se cambiarían muy pronto en compasión y 
sentimiento. 

En efecto, alegre el rey Enrique con el acuerdo pacífico, qui­
so celebrarle; y aprovechando la oportuna ocasión de las bodas 
de la princesa Margarita, su hermana, con Filiberto Manuel, du­
que de Saboya, dispuso suntuosas fiestas y torneos. Habia un 
triple motivo para regocijarse, á saber: la paz establecida, la 
boda del de Saboya, y la llegada á París del duque de Alba, en 
calidad de embajador extraordinario del rey católico, con la m i ­
sión de pedir solemnemente la mano de la hija del rey para el 
soberano de dos mundos; y como esta boda fué hija del tratado 
de Cateau-Cambresis, la princesa de Francia y futura reina de 
España adquirió el nombre histórico de doña Isabel de la PAZ 
(Isabel de Valoís). 

Llegado el día del torneo, que presenció toda la corle y los 
TOMO VIII. 20 
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más apuestos caballeros con las más hermosas damas, quiso el 
mismo rey demostrar su regocijo inscribiendo su nombre entre 
los mantenedores. 

Justó diversas veces, rompió dos lanzas como un buen caballe­
ro, y hubiera gozado con los muchos aplausos que recibió, uni­
dos al placer de que en aquel dia disfrutaba, si satisfecho con el 
lauro obtenido, se hubiera retirado de la liza. 

Una ciega fatalidad parece que impulsa á las veces á los hom­
bres, y los arrastra á buscar su propia ruina. Enrique I I , más 
alegre'que jamás lo había estado, que tan ciegos son los morta­
les, creyendo que no podía ya ser más feliz, invitó al capitán de 
guardias, conde de Monlgomery, á justar con él en combate 
parcial. 

Montgomery resistió el aceptar, como si previese que así con­
venia, ó quizá por lo expuesto que es, piérdase ó gánese, el l u ­
char con el soberano; este, empero, insistió en su invitación, 
como insisten los reyes: piden con las palabras y mandan con la 
autoridad; y Montgomery cedió. 

Al primer choque, la fuerte lanza del capitán de guardias pe­
netrando por los huecos déla visera del yelmo del rey, le atra­
vesó por un ojo hasta llegar al cerebro. Moribundo y sin sentido 
fué Enrique 11 llevado de la liza al lecho, dejando de existir de 
tan desgraciada é imprevista manera casi en el mismo dia de re­
gocijo y de bodas, el 10 de Agosto, segundo aniversario de la rota 
de San Quintin. 

Treinta y nueve dias después falleció Paulo IY; y es notable, 
como oportunamente manifiestan otros historiadores, lo fatal y 
terrible que fué el fin del año 1558 y la mitad del 1559, para 
muchos elevados personajes. Desde el 21 de Setiembre del p r i ­
mero de aquellos al 18 de Agosto del segundo, en cuyo dia fa­
lleció Paulo IV, dejaron de existir el emperador Cárlos (V de 
Alemania, I de España); las reinas viudas de Francia y de Hun­
gría, sus hermanas (doña Leonor y doña María); Cristian y Cris-
terno, reyes ambos de Dinamarca; la reina María de Inglaterra, 
esposa de Felipe I I ; Enrique I I de Francia; el Pontífice Paulo IY; 
el dux de Yenecia; el duque de Ferrara, y algunos otros prínci­
pes y electores del imperio germánico. 

A Enrique I I sucedió en el trono de Francia el delfín, su hijo, 
llamado Francisco, que fué el segundo de su nombre, y de quien 
poco podía esperar la Francia: era de muy limitado talento y de 
muy delicada naturaleza; contaba de edad diez y seis años cuan­
do subió al trono. 
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REGRESO Á ESPAÑA DE FELIPE 11. 

El rey de España, tranquilo con el afianzamiento de la paz y 
anhelando regresar á su amada España, trató de disponer la par­
tida. Comenzó por nombrar diez y siete gobernadores para igual 
número de provincias flamencas; encomendando, de las princi­
pales, el Luxemburgo al veterano y valeroso Pedro Ernesto, 
conde de Mandsfeldt, guerrero de los tiempos del famoso empe­
rador; el condado de Fiandes y el Aríois, le entregó al valeroso 
y desventurado conde de Egmont; al señor de Montigny, Juan 
de Montmorency, dió la Fiandes francesa; á Ligny, conde de 
Aremberg, al cual su pundonor cosió la vida, encomendó la F r i -
sia; y á Guillermo de Nassau, príncipe dé Orange, que tal vez 
meditaba ya en su negra traición, dió el gobierno de Holanda, 
Zelanda y Utrecht. Hasta allí, empero, no solamente habia sido 
muy fiel Guillermo al rey, si que también le habia prestado emi­
nentes servicios; que era entendido, activo, valeroso, y muchas 
y muy buenas circunstancias le adornaban. 

Organizados el gobierno civil y militar, pensó el rey en orde­
nar el religioso. Al efecto erigió en sedes episcopales las diez y 
siete provincias, nombrando trece obispos, para que completasen 
el número de diez y siete con los cuatro que ya existían. 

Los sacerdotes electos para ascender ai rango de príncipes de 
la Iglesia, fueron escogidos entre aquellos conocidos por la pu­
reza de su ideas y doctrinas en materias de fé, cosa que desagra­
dó infinito á los flamencos, no menos que el aumento de las dió­
cesis; porque aquellos estaban ya de antiguo muy contaminados 
de las herejías de Lulero y Calvíno. 

Del príncipe de Orange cuenta un acreditado y antiguo histo­
riador que, hablando con cierto personaje un día sobre asuntos de 
religión y de política, se quitó el sombrero, y mostrando la ca­
beza despoblada de cabellos, le dijo: ¿Veis mi cabeza? Pues no 
tengo el corazón MENOS CALVO que ella; aludiendo á la secta de 
Calvíno, que era la que él seguía. 

Trató después el rey de proveer el más espinoso, grave y d i ­
fícil cargo: el de gobernador general y regente de los estados fla­
mencos; y Orange esperaba ser el nombrado, y probablemente 
de la pluma del rey pendía en aquel momento la lealtad ó la 
traición de aquel hombre ambicioso, aunque, por otra parte, be­
nemérito y eminente. 

Si el rey procedía á gusto del de Orange, desairaba al famoso 
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vencedor de Gravelines, á quien el rey de España debía grandes 
servicios, que era, como Orange, caballero del Toisón de Oro, 
príncipe de Gavre y conde de Egmont. Así lo conocía el mismo 
Guillermo de Nassau, y por esto desistió de pensar en sí propio, 
y dirigó sus intrigas á que fuese nombrada regente y goberna­
dora de Flandes ía duquesa de Lorena, prima del rey de Espa­
ña, con cuya hija pensaba el de Orange contraer matrimonio. 
Esta intriga que hábilmente, aunque sin éxito, manejó el prín­
cipe, es bueno tenerla muy presente para cuando tratemos del 
origen de la rebelión de los estados flamencos, rebelión que hu­
biera sucumbido apenas nacida sin el apoyo de los poderosos y 
magnates, para quienes entonces, como ahora y como siempre, la 
ambición de mando y de honores fué el decantado amor á la l i ­
bertad de su patria. Esta bandera es y será siempre seguida y 
defendida; por esto los ambiciosos la tremolan siempre, cubrien­
do con su velo las interesadas miras que impulsan su decisión. 

Felipe ÍI, al oir la propuesta, presentada de muy conveniente 
manera, casi dió esperanza de aceptarla, porque le agradó: la 
duquesa de Lorena era una de las que hablan tomado activa par­
te en la realización de la Paz de las Damas (tratado de Cam­
bra y), y por esto mismo la quedan mucho los flamencos. 

Él rey, empero, cauto y prudente, jamás decidía de plano: 
pensó maduramente sobre el arduo negocio, y comprendió que 
tal nombramiento era muy aventurado y expuesto. La duquesa 
de Lorena estaba muy ligada á la casa francesa, con la que tenia 
deudo de parentesco; y como debía tener muy presente lo que 
valen los pactos más solemnes entre soberanos cuando conviene 
destruirlos, temió, desechó la propuesta, y para quitar de una 
vez toda esperanza y ahuyentar pretensiones, nombró regente y 
gobernadora general de ios Países-Bajos á su hermana doña 
Margarita de Austria, hija natural del César, esposa de Octavio 
Farnesio, duque de Parma, que luego lo fué también de Pla-
cencia, por cuya razón así le hemos denominado antes de ahora. 

No concurrían en esta señora desfavorables circunstancias; 
porque habia nacido en Flandes, principal recomendación para 
los flamencos, los cuales, además, conservaban en mucho apre­
cio la memoria del gran emperador, de quien Margarita era hija; 
en cuanto al rey, tenia plena y completa coníianza en su herma­
na. Otras razones tuvo en cuenta Felipe, fuera del cariño frater­
nal, para esperar que su hermana correspondería á la confianza 
que en ella depositaba. Los estados de Parma, que constituían 
el ducado de Margarita, necesitaban de la protección moral y 
material de España, y estaban rodeados de dominios españoles; y 
el príncipe Alejandro Farnesio, hijo de dicha princesa y sobrino 
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del rey, había sido traído á España para que se educase con el 
principe de Asturias; empero al mismo tiempo y disimulada­
mente, podia servir como de rehenes. 

Guillermo de Nassau, príncipe de Orange, que vio todas sus 
esperanzas destruidas, puesto que no podia casarse con la duque ­
sa de Parma, como potiia y pensaba hacerlo con la hija de la 
duquesa de Lorena, comenzó á preparar su traición, como, si­
guiéndole paso á paso, podremos fácilmente observar. 

Reuniéronse, pues, en audiencia de despedida y por orden del 
rey los estados generales de Flandes en la ciudad de Gante, cuan­
do" ya caminaba á su término el mes de Agosto. Ante ellos dio 
á reconocer á su hermana como regente y gobernadora de aque­
llos dominios, señalándola de sueldo la cantidad de 36,000 du­
cados de oro anuales. Dejó vigentes los consejos de Estado, de 
Justicia y de Hacienda, y creó uno nuevo bajo la denominación 
de consejo privado, cuya presidencia dió á Antonio Perreoot de 
Granvella (Granvela), obispo de Arras, personaje muy odiado 
por los flamencos, que compensó, ó destruyó, mejor dicho, el pla­
cer causado por la elección de Margarita. 

A esta señora encomendó Felipe muy en particular el cuidado 
acerca de los asuntos religiosos, y la más exquisita vigilancia so­
bre los luteranos, calvinistas y demás sectarios. Estas instruccio­
nes diólas el rey á su hermana en secreto. En la sesión de des­
pedida, contestó al rey, por los estados todos, Baulutio, diputa­
do por Gante, asegurando al rey la obediencia y fidelidad de los 
estados á su real persona y á la regente, su representante; pero le 
suplicó muy respetuosamente sacase de Fíandes las milicias ex­
tranjeras, y que en los consejos no diese cabida sino á los natu­
rales de aquellos paises, á lo que Felipe contestó que si baria, 
dentro de algún tiempo. 

De Gante se dirigió el rey á Zelanda, y el dia 20 de Agosto se 
embarcó en Flesinga, con rumbo á España, adonde llegó feliz­
mente, tomando tierra en Laredo, el dia de la Natividad de 
Nuestra Señora (8 de Setiembre). 

ESPAÑA. 

Desagradable, en verdad, es la tarea que en este momento 
vamos á desempeñar, y por demás enojosa y triste. Del mismo 
modo que en un rostro bellísimo disgusta el observar una man­
cha que por indeleble es imposible el borrar y que afea la gene­
ral hermosura, así en la historia española, tan gloriosa en su ma­
yor parte, contrista el tener indispensablemente que fijar la vista 
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en los pocos lunares que empañan la general belleza. El lector, 
por fin, sino quiere enterarse de algunos detalles históricos, tie­
ne á la mano el arbitrio de saltar algunas páginas; no así nos­
otros, que tenemos la imprescindible y forzosa necesidad de es­
tudiarlo todo y referirlo todo, mal que nos pese y por mucho que 
nos disguste y aflija. Vamos á ocuparnos de los castigos impues­
tos á los herejes y sospechosos de herejía, en 1559. 

Cierto es que en una nación eminentemente católica, no debia 
consentirse que la fatídica herejía alzase la inmunda cabeza; 
empero, aunque católicos somos y muy cordialraente, no com­
prendemos que el rigor atrajese ó acercase al convencimiento, 
ni menos el que un Dios de paz y de misericordia pudiese apro­
bar el castigo feroz que á ciertos herejes se imponía. El rigor 
podía producir el temor, no la convicción; y el que por convic­
ción no acepta el catolicismo, por medio del terror podrá ser pu­
blicamente hipócrita, no otra cosa; y el hipócrita es el más da­
ñoso ser que en el mundo existir puede. 

Convendremos, sin duda, en que era útil y aun preciso ex­
trañar á los herejes, ó incapacitarlos, de una manera infalible y 
segura, de poder difundir sus perniciosos errores entre los jóve­
nes y los incautos, que son por cierto los herejes excesivamente 
afectos á hacer prosélitos; y fuera de la verdadera religión, la 
experiencia ha acreditado que la inmoralidad y el desórden están 
muy cerca. 

Habíase, por cierto, introducido en España la herejía, apro­
vechando la ausencia del rey, y á favor de la regencia de una 
mujer, no escasa de talento ni de buenas dotes de gobierno, pero 
que al fin era mujer, y no poclia prescindir de la debilidad pro­
pia y peculiar de su sexo, y de cierta imprevisión que perjudica 
muchas veces aun á los hombres constituidos en altas dignida­
des y encargados de importantes mandos. 

Carlos í habia recomendado uno y otro dia, y hasta en su tes­
tamento recomendó á su hijo el castigo de los herejes. Habíase 
preso ya á varias personas, de valía algunas de ellas; y el tribu­
nal dé la inquisición activaba las repectivas causas, bajo la pre­
sidencia del arzobispo de Sevilla, D. Fernando Yaldés, inquisi­
dor general. 

En aquella época se vieron encausados por el santo oficio el 
arzobispo de Toledo, Fr. Bartolomé Carranza, confesor del rey; 
el de Granada y el de Santiago; los obispos de Lugo. Almería 
y León, con un gran número de teólogos, títulos, abades, magis­
trados, y otra porción de individuos pertenecientes á todas las 
clases de la sociedad, sin excepción; desde la más humilde, has­
ta la más elevada. 
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Celebráronse, pues, dos autos de fé en Valladolid, siendo muy 
notable que excitaron la ira de los alemanes estos castigos, y so­
bre ellos se escribió mucho en Alemania, y con pluma mojada 
en hiél y veneno; mas para que se vea y pruebe lo que son los 
protestantes, la misma nación que tan irritada se mostró por los 
castigos impuestos á los luteranos, que luteranos fueron to­
dos los castigados, no tuvo una sola palabra de conípasion ha­
cia los judíos y moros, en otro tiempo y por causa análoga casti­
gados. 

Cuando se celebró el primer auto de fé, no se hallaba en Es­
paña Felipe I I , y en su ausencia le presidió so hijo el príncipe 
D. Carlos; el que luego quiso ser protector de ios herejes. Asis­
tieron á aquella terrible solemnidad todos los consejos, prelados, 
grandes del reino, tribunales, etc., y todo el público que cupo 
en el recinto destinado al funesto y repugnante espectáculo. 

El dia elegido fué el domingo '21 de Mayo, en que se celebra­
ba la fiesta de la Santísima Trinidad; y el lugar, la plaza Mayor 
de Valladolid, en la cual se levantaron tribunas, galerías y todos 
los necesarios departamentos; y para que pudiese ser visto el 
acto por un gran número de personas, se levantaron los tejados 
de las casas y sobre los techos se construyeron tablados. 

Treinta y uno fueron los reos condenados: de ellos catorce 
lo fueron á muerte; diez y seis á ser reconciliados con peniten­
cia; y uno, que ya no existia, condenado á sufrir en estatua la 
pena. 

El más notable de todos fué el Dr. D. Agustín Cazalla, que 
era canónigo de Salamanca y predicador del rey Felipe, como 
también lo había sido del emperador, el cual sufrió la pena de 
garrote, y la de fuego después de muerto. Fué condenado por 
hereje luterano dogmatizador; y para que entiendan la verdad 
los que se lamentan de estos castigos y se duelen de la inocencia 
de los condenados, que si bien nosotros tampoco estamos confor­
mes con la crueldad de los castigos en cuanto á la inocencia de 
los condenados como reos es muy diferente, diremos pocas pa­
labras. 

Algunos novelistas se han ocupado muchas veces de esta clase 
de víctimas, con notable perjuicio de la historia, haciendo un 
tráfico, permítasenos la frase, cuya calificación omitimos. La ge­
neralidad, especialmente ciertas clases del pueblo, odia á la i n ­
quisición sin saber en realidad lo que fué; y por esto muchas 
veces se ha escrito para halagar la popular creencia, acrecen­
tando el odio; y adulando la popular manía se aumenta la ex-
pendicion de los ejemplares, ventaja para los editores, y se ad­
quiere gloria y se consigue disfrutar del aura popular. Para 
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lograr uno y otro, siempre aparecen, en cierta clase de novelas, 
YÍctiraas inocentes y santificadas; inquisidores aviesos, crueles, 
seductores, etc., etc. 

Sin que nosotros neguemos que entre los inquisidores los pudo 
haber menos buenos de lo que debian ser, y aun si se quiere de­
cididamente malos, que al fin eran hombres, los hubo de nota­
ble virtud y de muy morigerada vida. Pudieron obrar extravia­
dos por un celo excesivo, mal entendido en alguna ocasión; pero 
no por espíritu de venganza y por sevicia y crueldad de cora­
zón, como algunos sientan como cosa probada. Pudieron come­
ter abusos, que tal es la condición humana; mas fallaron infini­
tas veces en justicia; y si los castigos eran crueles y á las veces 
repugnantes, cúlpese á las leyes con arreglo á las cuales juzga­
ban, y no á ellos que no las hicieron; y sobre todo, no se haga 
creer al pueblo, porque no es verdad, que inquisidor y hombre 
infame,, wan una misma cosa; que inquisición y silo de malda­
des y de crímenes, eran una cosa igual; y que condenado y vict i ­
ma inocente eran sinónimos. Podrán ciertos autores, exceptuando 
á los que debemos respetar y en efecto respetamos, cuya gloria 
ni queremos ni envidiamos, torturar la historia y calumniar en 
masa á los inquisidores: nosotros estamos en el deber de escribir 
la verdad, guste ó disguste, y es imeslra obligación destruir los 
errores históricos de que están plagadas ciertas novelas, con 
muy grave responsabilidad de los respectivos autores, los cuales 
podian inventar cuanto quisiesen sin intrusarse en el terreno de 
la sagrada verdad, ó estudiar concienzudamente para no faltar á 
ella. Nosotros mismos hemos lamentado el rigor de los castigos; 
no negamos que pudo haber abuso, porque no era divina la ley, 
ni eran ángeles los jueces; pero la herejía de los condenados 
estaba probada hasta la evidencia. 

El mismo desventurado Dr. Cazalla, condenado como antes 
dijimos por \viiQvdím dogmatimdor, confesó su delito y de él se 
arrepintió públicamente. Murió de una manera edificante, y ex­
hortando con grande unción y vehemencia á sus compañeros de 
suplicio y todos los circunstantes á mantenerse firmes en la ob­
servancia de la religión católica: dejó de existir retractándose y 
confesando su arrepentimiento; la historia así lo asegura, y el 
que no es reo, ni se retracta ni se arrepiente; por el contrario, 
proclama su inocencia hasta en el momento de espirar en el pa­
tíbulo. El licenciado Herreruelo hizo un triste y notable con­
traste con el sabio Cazalla; respondía aquel á las exhortaciones 
de este con impiedades y blasfemias, por lo que fué condenado al 
fuego por impenitente, y hubo necesidad de ponerle mordaza; 
empero tampoco w^a6a su crimen religioso, se mantenía firme 
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en él, al revés que Gazalla, que espiró, ya lo hemos dicho, de 
una manera edificante y sumamente cristiana. 

Fueron además condenados á muerte en este auto D. Juan 
Ponce de León, hijo del conde de Baüén; D. Juan González, pres­
bítero; Fr. Cristóbal de Areüano, Fr. García de Arias, Fr. Juan 
de León; doña María de Virués, doña María Gornel, doña María 
Bohorques y doña Isabel de Baena, cuyas casas fueron arrasa­
das, todas damas de la primera nobleza, con otras tres personas 
vulgares, y el difunto castigado en estatua. 

Los diez y seis que con vida quedaron presenciaron el auto 
con sambenito, coroza, etc., pasando después á sufrir las penas 
temporales de cárcel ó destierro, según la respectiva criminali­
dad, confiscación de bienes, y aun algunos cárcel perpetua. 

También en Zaragoza se verificó un auto de fé en 17 de Abril 
del mismo año. 

El segundo celebrado en Yalladolid fué en presencia del rey 
D. Felipe, y tuvo lugar en 8 de Octubre. Dícesepor algún autor 
que se dispuso este famoso antojara celebrar el regreso del rey 
á España. Pudo muy bien esperarse su venida, como el expre­
sado notable autor supone, por cierto espíritu de adulación, com­
prendiendo las ideas del rey, tan decididamente contrarias á los 
herejes; pero de esto á celebrarse el auto para solemnizar el re­
greso del monarca, como pudiera decirse de un espectáculo tea­
tral, según el mismo respetable autor indica, hay un abismo de 
distancia. Hubiera sido tal determinación una sangrienta cruel­
dad de esas que apenas se conciben y que no pueden caber en 
corazones de hombres, sean católicos ó herejes; celebrar un mo­
tivo de regocijo con muertes y desastres, aunque estuviesen ba­
sados en justicia y apoyados en leyes, seria llevar tan al extre­
mo la infamia y la crueldad, que rotundamente negaremos la 
certeza de este hecho, que no encontramos comprobado en nin­
guna parte* mientras no se pruebe con irrecusables datos. 

Al auto de fé celebrado en 8 de Octubre asistieron el rey, el 
príncipe D. Carlos su hijo, la princesa doña Juana, su hermana, 
y Alejandro Farnesio, príncipe de Parma, su sobrino, y con ellos 
la grandeza del reino, todo lo principal de la córte y un pueblo 
inmenso. 

Los condenados eran treinta, catorce á muerte y diez y seis á 
la reconciliación por medio de la penitencia. Hé aquí sus nom­
bres y las penas que les fueron impuestas: 

D. Carlos de Sesso, quemado. 
Doña Catalina de Reinoso, id . 
Doña Margarita de Sanlistéban, id . 
Doña María de Miranda', id. (Las tres, monjas de Belén.) 

TOMO VIH. • 21 
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Doña Eufrasia de Mendoza, monja de Santa Clara, quemada-
Pedro de Sotelo, id . 
Francisco de Almarza, id . 
Gaspar Blanco, id . 
Juana Sánchez, beata, difunta, quemados sus huesos y su 

efigie. 
Fr. Domingo de Eojas, en cadáver. 
E l licenciado Diego Sánchez, en id . 
D . Pedro Cazalla, en id . (Hermano del doctor, condenado en 

el auto anterior.) 
Juan Sánchez, vivo. 
Doña María de Guevara, en cadáver. 

Reconciliados con penitencia. 

Doña Felipa de Ileredia. 
Doña Catalina de Alcaráz. 
Doña María de Reinóse. (Todas tres monjas de Belén.) 
Doña Isabel de Castilla. 
Doña Catalina de Castilla. 
Doña Teresa de Oxpa. 
Ana de Mendoza. 
Magdalena Gutiérrez, 
Leonor de Toro. 
Ana de Calvo, beata. 
Francisco de Coca. 
Gerónimo López. 
Isabel de Pedresa. 
Catalina Becerra. 
Antón González. 
Pedro de Aguilar, —(Condenados estos á varias penas.) 
Cuéntase con referencia á Cabrera, historiador de Felipe I I , 

que el desgraciado D. Gárlos de Sesso, caballero natural de Ve-
rona, principal dogmalízador y hereje impenitente que, según la 
historia, habia difundido las doctrinas luteranas por los pue­
blos de Castilla, al sufrir el horrible suplicio, dijo dirigiéndose 
al rey: ¿Conque asi me dejais quemar? Y que Felipe conlestó: 
Y aun si mi hijo fuera hereje como vos. yo mismo t raer ía la 
leña para quemarle. 

Ni negamos, ni concedemos el hecho; pero como quiera que 
tales palabras pueden haber sido dictadas por el deseo de dar 
más realce al funesto y repugnante espectáculo, y al carácter de 
un rey muy calumniado, aunque no disimularemos nosotros des­
pués sus verdaderos defectos, suspendemos el juicio y no pre­
sentamos como cierto el hecho, mientras no esté más probado 
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qile hoy lo ésta. Las palabras puestas ea boca del rey están muy 
repetidas; pero ésto na sido muy modernamente y por el empe­
ño de convertir á Felipe I I en un tirano, sanguinario, cruel y re­
pugnante déspota, sin cualidad ni sentimiento buenos; y esto no 
fue verdad y debemos demostrarlo. En algunas historias, de­
biendo de ser todas iguales, FELIPE ÍÍ es la segunda parte de 
D. PEDRO DE CASTILLA, y casi siempre con igual 'justicia. 

Esclavos nosotros, porque así lo prescribe severamente nues­
tro* (feber, de la verdad histórica, no disculparemos á este rey al 
tratar de !a pragmática que expidió en Aranjuez á 22 de No­
viembre, á cuyo sitio se dirigió después de celebrado el auto y 
de haber estado en Madrid; decreto despótico, perjudicial á la 
ilustración de los españoles, y como dirigido á encadenar el pen-
sarniento y á matar las ideas. 

El objeto fué el de impedir que se propagase en España la he­
rejía, para lo cual trató de aislar la nación, impidiéndola el co­
mercio Científico y literario con las demás de Europa. 

Por la expresada pragmática prohibió rigorosamente á lodos 
sus subditos de todas clases y condiciones el trasladarse á estu­
diar á los colegios y universidades de las naciones extranjeras. 
Hé aquí unos fragmentos de la expresada pragmática: 

«.' . . .,• . •. . .,'. . . . ,. . . . . . .' . . . , . . . '. , 
«tos dichos nuestros subditos que salen fuera destos reinos á 

«estudiar, allende del trabajo, costas y peligros, con la comuni-
»cacion de los extranjeros y de otras naciones se divierten y 
«distraen, y vienen en otros inconvenientes 

»Por lo cual mandamos que de aquí en adelante ninguno de 
»los nuestros súbditos y naturales, de cualquier estado, condición 
»y calidad que sean, eclesiásticos ó seglares, frailes ni clérigos, 
»ni otros algunos, no puedan ir ni salir destos reinos á estudiar, 
»ni enseñar, ni aprender, ni á estar ni residir en universidades, 
»ni estudios ni colegios fuera destos reinos; y que los que has-
»ta' agora y al presente estuvieren y residieren en las tales uni-
«versidades, estudios ó colegios, se salgan y no estén mas en 
«ellos dentro de cuatro meses después de la data y publicación 
»desta nuestra carta; y que las personas que contra lo contenido 
«y mandado en esta nuestra carta fueren y salieren á estudiar y 
«aprender, enseñar, leer, residir, ó estar en las dichas universi-
«des, esludios ó colegios fuera de estos reinos; á los que estando 
»ya en ellos, y no sé salieren y fueren y partieren dentro del dicho 
«tiémpo, sin tornar ni volver á ellos, siendo eclesiásticos, frailes 
»ó clérigos, de cualquiera estado, dignidad y condición quesean, 
«sean habidos por extraños y ágenos destos reinos, y pierdan y 
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»les sean lomadas las temporalidades que en ellos tuvieren; y 
«los legos cayan y incurran en pena ele perdimiento dé todos sus 
«bienes, y destierro perpetuo destos reinos..... etc.» 

Es innegable que la pragmática en cuestión era muy oportuna 
y á propósito para evitar el que se difundiese la herejía en Espa-
há, tan generalizada en el extranjero; pero de tal medida ha­
brían forzosamente de resentirse todos los ramos del saber hu­
mano; y como la ignorancia es el peor de los males que en lo 
humano pueda afligir á una nación, hubiera sido harto mejor, 
en nuestro concepto, no haber publicado la dicha pragmática; 
haber dejado á cada uno seguir en puntos de religión la senda 
que quisiese, en uso del libre albedrío que el mismo Dios conce­
dió al hombre para no salvarle ni condenarle por fuerza, permí­
tasenos la expresión, y haber puesto todo el empeño y conato en 
conservar la unidad católica no consintiendo en que los que del 
extranjero regresasen pudiesen difundir sus ideas, si volvian 
contamimados de la herejía, ni permitir predicaciones ni culto 
público á luteranos ni calvinistas, ni á otro hereje alguno. 

ANO 1560, 

LLEGADA Á ESPAÑA DE DOÑA ISABEL DE LA PAZ, 

BODAS REALES. 

Cuando estaba para terminar el año anterior, salió de la corte 
D. Francisco de Mendoza, obispo de Burgos, con el duque del 
Infantado, comisionados por el rey para recibir en la raya de 
Francia á su futura esposa doña Isabel de Yalois, llamada de la 
PAZ, que había de llegar acompañada del cardenal de Borbon, 
del duque de Yendóme y de una lucida comitiva de caballeros 
franceses. 

El día 3 de Enero llegó doña Isabel á San Juan de Pié-de-
Puerto, y el día 4 fué entregada con toda solemnidad y etiqueta 
á los representantes de Felipe I I , en el famoso lloncesvalles. 

De acuerdo con las inslruciones dadas por el rey, fué la prin­
cesa llevada á Guadalajara, á cuyo punto pasó Felipe desde To­
ledo, en donde á la sazón residía. En la primera de ambas ciu­
dades se desposaron los régios consortes, y el dia de la Purifica­
ción de Nuestra Señora (2 de Febrero) se velaron, oficiando de 
pon tiíical el obispo de Burgos, siendo madrina la infan ta doña 
Juana, hermana del rey, y padrino su hijo el príncipe D. Cár-
los; que hubiera tenido notable pesar, á ser cierto el error que 
destruiremos después. 
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Trasladáronse los reyes á Toledo, en donde fué recibida de 
muy satisfactoria manera doña Isabel de la PAZ. Hé aquí los pú­
blicos regocijos y fiestas que, según un moderno autor, se cele­
braron en la imperial Toledo, con motivo de las reales bodas: 

«Simulacros de batalla en la Vega por numerosos cuerpos de 
«infantería y caballería, lujosamente vestidos, unos á la morisca, 
»á la húngara otros; danzas de doncellas de La Sagra; oirás de 
»gitanas y de moriscas; comparsas de gremios con sus eslandar-
»tes; diferentes y muy vistosas mascaradas; músicas y coros de 
«concertadas voces; arcos triunfales desde la entrada hasta la 
«iglesia mayor y el alcázar; los oficiales del Santo Oficio á caba-
»llo, con su estandarte morado; los doctores todos de la universi-
»dad; el cabildo en pleno, de toda ceremonia; consejos, tribuna-
»les, grandeza de España; monumentos con inscripciones alegó-
«ricas; torneos, juegos de cañas y otros espectáculos, nada se 
«omitió en aquellos días para festejar á la princesa extranjera que 
«venia á sentarse en el trono de Castilla.» 

Las fiestas fueron suspendidas por haber enfermado la rea! 
esposa, de viruelas. 

Esla señora tenia cuando llegó á España más de diez y ocho 
años de edad, casi diez y nueve; era de corta estatura, pero de 
bien formado cuerpo, pequeña cintura, pié diminuto; de rostro 
gracioso, moreno claro, ovalado, con ojos negros, y negros tam­
bién los cabellos; el carácter muy dulce y afable. El rey tenia á 
la sazón poco más de treinta y tres años; esta circunstancia debe 
tenerse muy presente, y á su tiempo diremos por qué. 

Restablecida doña Isabel hubo Górtes en Toledo, en las cuales 
fué jurado principe de Asturias I ) . Garlos de Austria, jurando él 
después guardar los fueros, privilegios, etc., de Castilla. 

Los diputados del reino presentaron al rey 111 peticiones, de 
las cuales fueron las siguientes las más importantes: 

«Que visitara y recorriera el rey todas las ciudades del rei-
«no, para que pudiera conocer á las personas de quienes se po-
»dria servir;—Que se reformara el lujo en los trayes, dan-
»do S. M . el primero el ejemplo;—Que se suspendiera la venta 
»de los lugares pertenecientes á la corona;—Que se terminara 
«sin levantar mano la Recopilación de las leyes;—Que no se 
«permitiera sacar carnes ni cereales de Castilla á los reinos de 
«Portugal, Aragón y Valencia;—Que se moderaran los intereses 
»de las deudas del rey;—Que no se permitiera sacar dinero del 
«reino;—Que continuara el rey no tomando para sí el dinero 
«que venia d é l a s Indias para particulares;—Que se suprimieran 
«las aduanas entre Castilla y Portugal;—Que no se dorara ni 
«plateara cosa alguna sino para las iglesias;—Que se nombra-



166 HisfoaiA 

»ran jueces para conocer en qué grado habían de ir las cau-
»sas á Roma, para evitar costas y dilaciones;—Que las justicias 
«ordinarias pudieran castigar los soldados delincuentes en deli-
»tos contra paisanos, no valiéndoles el fuero militar;—Que los 
«que tuvieran empleo ú oficio real no pudieran tratar en mer­
cader ías ;—Que los moriscos de Granada no pudieran comprar 
«esclavosnegros;—Que se' persiguiera á los vagabundos;—Qué 
»se marcara á los ladrones en el brazo;—Que los grandes no tu-
»vieran muchos lacayos, pues por el aliciente de la librea deja-
«ban muchos las labores de la agricultura;—Que se fortificaráíi 
«las ciudades de la costa, etc.» 

El dia 19 de Setiembre terminaron las sesiones, y el rey de­
terminó trasladarse á Madrid, y hacer á esta población corte y 
capital de España. Créese que adoptó esta determinación, así 
porque le agradaba mucho, el por qué, si consideramos lo qué 
Madrid era en aquella época, lo ignoramos, como por su situa­
ción céntrica y á propósito para ser como el corazón de España. 

En el año 1560 se celebró un auto de fé, el domingo de Car­
naval. 

Ya tranquilo en la nueva córte Felipe I I , se dedicó á hacer 
activar las gestiones para remediar las quiebras del erario. 

Llegó en este año una flota de las indias, como decian enton­
ces y aun mucho después, trayendo á la península 144 millones 
de maravedís, distribuidos del modo que presenta la adjunta cu­
riosa relación: 

Relación del dinero que ha venido para S. M. de Indias en la flota del car­
go de Pedro de las Roelas, y en otras naos que después han llegado de 
Sevilla hasta los 4 de Julio presente, conforme á lo que han scripto los 
offíciales y relaciones que han inviado. Y esta es fecha en Toledo á 10 
del dicho mes de Julio, 1560. 

En las primeras naos vinieron para S. M. . 81.373,000 ihrs. 
En otras vinieron 21.154,840 
En otras 34.327,921 

NOTA. Demás desto han venido en esta 
nao ciertas piedras, esmeraldas, perlas y 
aljófar, que por no estar tasadas, no van 
cargadas aqui. 
En otra nao de Honduras. . . . . . . . . 4.400,000 
En otra 2.409,400 
En otra llegada de San Juan de Puerlo-Hico. 156,100 

Monta lodo lo venido. 143.902,360 
(Archivo de Simancas, Estado, legajo núm, 139.) 
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Y para que el lector pueda conocer lo que en cada año, uno 
con otro, producían los dominios ultramarinos, insertaremos la 
siguiente nota que, como la anterior, hemos tomado del Sr. La-
fuente: 

«Montan lo que pueden rentar y al presente rentan á S. M. 
«tpdas las Indias en un año de las rentas que al presente tiene 
»en ellas, que son quintos del oro y plata que se funde, y tribu-
»tos de los pueblos que están en su real corona, y derechos de 
«almojarifazgo que se cobran en los puertos y derechos de fun-
«didor y marcador mayor, y penas que se aplican á su real cá-
»mara, 1.002,094 pesos, 5 tomines y 11 granos, que contados 
«á 450 mrs. cada peso, valen 451.212,031 inrs., que montan, 
«reducidos á ducados de 375 mrs. cada uno, 1.203,233 ducados, 
»y 256 mrs. La cual cuenta, como aqui se contiene, saqué yo el 
«dicho Antonio de Villegas por mandado de los señores del Con-
• sejo de Indias en Toledo á 11 dias del mes de Junio de 1560 
»años, y va escrita en nueve pliegos de papel horadados, con 
«este en que va esta resolución, que todos van señalados de mi 
»señal. Esto es sin reducir á dinero los marcos de perlas ni la 
»cera que van puestos en esta cuenta.—Antonio de Villegas.»— 
Archivo de Simancas, Estado, leg. 139. 

«Las provincias de Indias en que S. M. tenia hacienda, eran 
«las siguientes: Nueva España.—Nueva Galicia.—Yucatán y 
»Cozumél. —Guatemala. —Honduras. —Nicaragua. —Tierra F i r -
«me, llamada Castilla de Oro. — Cartagena. —Santa Marta y 
«nuevo reino de Granada.—Popayan.—Rio de la Plata.—San 
«Francisco y Sancti Spiritus del Brasil.—Venezuela.—Pesque-
«ria de las Perlas.-—Provincia del Perú lo que toca á la Nueva 
«Castil la.- Nuevo reino de Toledo en el Perú.—Chile. —Isla Es-
«pañola.—Isla de Cuba.—Isla de San Juan de Puerto-Rico.— 
«Isla de la Margarita.» —(Archivo de Simancas, ibid.) —Lafuen-
íe, T. X I I I , P. I I I , Üb. I I , cap. V, pág. 116. 

Sin embargo de esto, la nación estaba empobrecida, y el teso­
ro agotado. Critícase al rey Felipe de que no moderaba los gas­
tos de su casa, y cierto que debió hacerlo; pero no lo es menos 
que el gran déficit del público erario y la pobreza de los pue­
blos procedían del reinado anterior, de tantas, tan dilatadas 
y continuas guerras, y de sostener, por decirlo así, dos cor­
tes: una en España y otra en el punto én que el emperador re­
sidía. 

Esclavos dé la verdad diremos, empero, que en algunos pun­
tos el rey, lejos de hacer economías, á la sazón tan necesarias, 
aumentó algunos gastos, como en otro lugar veremos. 
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Á F R I C A . 

Dragut, ei famoso corsario á quien el lector ya conoce, conti­
nuaba enseñoreado del Mediterráneo haciendo cada vez más te­
mible su nombre, y siendo el terror de cuantos tenian necesidad 
de surcar aquellas aguas, ó de habitar en aquellas costas. 

En el año anterior (1559) se trató de reconquistar á Trípoli, 
cuya empresa encomendó el rey al duque de Medinaceli, virey 
de Sicilia. Este anduvo tan poco avisado ó tan remiso, que en 
vez de aprovechar la oportunidad de haber pasado Dragut á ha­
cer la guerra en lo interior del Africa á uno de los reyezuelos de 
Berbería, dió tiempo á que supiese el pirata el peligro que Trí ­
poli corría, y á que acudiese á conjurarle introduciendo en la 
plaza refuerzos y preparándola para resistir. 

Además de la. lentitud con que el duque ejecutó todas las ope­
raciones preparatorias, en Siracusa tuvo necesidad de detenerse, 
á consecuencia de los recios temporales; y allí fué diezmada la 
gente de desembarco que llevaba, á impulso de las enfermeda­
des, desarrolladas por efecto de los alimentos nocivos que en la 
armada iban; tal era el estado en que aquellos se hallaban, fuese 
por una mal entendida y perjudicial economía, ó por engaño de 
los contratistas. 

Remediáronse en lo posible los daños, y la armada tomó rum­
bo al Africa y se acercó, antes de marchar contra Trípoli, á la 
malhadada isla de los Gelbes. Renováronse allí las enfermedades 
y los trabajos, y solo ocurrieron algunos combates en los cuales 
sin gloria, puede decirse, perecieron varios bizarros guerreros. 

Por fm lograron los españoles apoderarse del castillo y hacer 
que el jeque, ó gobernador, reconociera á Felipe 11 y- le jurara 
como tributario; y hecho esto, el duque de Medinaceli, contra el 
parecer de todos los capitanes, se obstinó en fortificar el rendi­
do castillo. 

La opinión general estaba por que se demoliese aquella forta­
leza y en seguida pasar á sitiar á Trípoli. Solo se apartó de este 
parecer el célebre y veterano ü . Alvaro de Sande, á quien el 
lector debe recordar, que estuvo de acuerdo con Medinaceli, y 
ambos se engañaron. 

Dragut había tenido buen cuidado de pedir socorro á Solimán, 
y la escuadra turca, mandada por el temible Pialy, apareció en 
las inmediaciones de los Gelbes, cuando nadie podia esperarla. 

Desde que se avistó la armada, todo fué confusión y desorden; 
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todos querían reembarcarse, y todo consistía en que ninguna 
confianza tenian en et supremo caudillo déla expedición, que era 
más valiente que hábil y perito en asuntos de guerra. 

La falta de serenidad en las críticas y extremas circunstancias, 
lleva consigo los desastres y las calamidades; y esto que siem­
pre y en todas ocasiones sucede, tampoco faltó en aquella. A l 
tomar las naves precipitadamente, unas encallaron, otras se es­
trellaron, y á las que fueron menos fáciles do mover, por su por­
te y natural pesadez, las abordaron los turcos, haciendo cerca de 
cinco mil cautivos, sin contar como mil guerreros que en la l u ­
cha perecieron. Solo lograron salvarse los de Malta, que fueron 
más serenos ó más prácticos, y el duque, que protegido por 
Juan Andrea d'Oria, sobrino del célebre príncipe de Melfi, con 
algunos oficiales pudo salir libre, aprovechando las sombras de 
la noche. 

El duque de Medinaceli se salvó; pero dejó fuertemente com­
prometido al pundonoroso y valiente D. Alvaro de Sande. Este, 
habia recibido de aquel el encargo de defender el castillo, ase­
gurándole que le mandaría socorro; pero solo cuidó el supremo 
caudillo de ponerse en salvo. 

Doce m i l turcos cargaron sobre la fortaleza, y D. Alvaro, con 
un puñado de valientes, hizo una resistencia fabulosa, sin arre­
drarse por el refuerzo de siete mil moros de la isla, que refor­
zaron á los doce rail soldados de Pialy. 

MES ¥ MEDIO, que asombra, resistió la exigua y valerosa guar­
nición del castillo, luchando con el hambre y con cuantas cala­
midades son inherentes á un jsitio dilatado y á la defensa de un 
castillo aislado, sin recursos, y en medio de enemigos. 

Y á pesar de tan desastrosa posición, hacían sus bizarras sali­
das los sitiados, y causaban no pequeño estrago en la morisma, 
encerrándose inmediatamente en el castillo. 

Lastimados Dragut y Pialy, que ambos estaban en el sitio, de 
los trabajos que aquellos valientes soportaban con alma heróica, 
y admirados de tanto valor, aconsejaron á D. Alvaro se rindie­
se, asegurándole la vida, así como á los demás que le acompa­
ñaban. D. Alvaro empuñó el estandarte y contestó que abrazado 
con aquella honrosa enseña moriría antes que rendirse, peleando 
como honrado por su Dios, por su patria y por su rey. 

Aquella misma noche hizo el bizarro D. Alvaro una impetuo­
sa salida, seguido de dos oficiales, y abriéndose camino con la 
punta de la espada, ganó la playa y la cubierta de un navio que 
estaba en la costa varado. 

En seguida entraron los turcos en el castillo, y después de 
degollar á algunos de los defensores, llevaron á los demás cauti-

TOMO VIH, 22 
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vos, entre otros al primogénito del duque de Medinaceli, don 
Gastón de la Cerda, D. Sancho Martínez de Leiva, D. Juan de 
Górdova, D. Berengucr de Requesens y Galeazzo Farnesio. 

Al salir el sol fué un espectáculo imponente, por lo inusitado, 
el que presentaba la cubierta del navio en que estaba el valero­
so D. Alvaro. Rodeado de centenares de turcos, con el escudo 
embrazado y empuñada la espada, pronto á combatir, pero sin 
que ninguno de cuantos le rodeaban se atreviese á acometerle: 
tal es el influjo que ejerce el valor, cuando excede de lo que 
puede admitir la capacidad humana. 

Al fin comprendiendo la inutilidad de resistir más, y la conve­
niencia de reservar al rey y á la patria aquel gran corazón y 
aquella espada, a la sazón sin rival, se entregó prisionero, á ins­
tancias repetidas de un renegado genovés. Ya en Constantino-
pla, fué destinado por Solimán á la torre del Perro, situada en 
el mar Negro, con otros cautivos, entre los cuales se contó al 
hijo de Medinaceli, que alli falleció. 

Tales eran los desmanes de los turcos y moros, especialmente 
de aquellos, que las Córtes en este mismo año, y entre sus nu­
merosas peticiones, se dirigieron al rey con la siguiente: 

«Otrosí decimos, que aunque V. M. ha tenido siempre rela-
»cion de los daños que los turcos y moros han hecho y hacen 
«andando en corso con tantas bandas de galeras y galeotas por 
»el mar Mediterráneo, pero no ha sido Y. M. informado tan par-
«ticularmente de lo que en esto pasa, porque según es grande y 
«lastimero el negocio, no es de creer sino que si V. M. lo supie-
»se, lo habria mandado remediar: porque siendo como era la ma-
»yor contratación del mundo la del mar Mediterráneo, que por 
»él se contrataba lo de Flandes y Francia con Italia y venécia-
»nos, sicilianos, napolitanos y con toda la Grecia, y aun Cons-

'»tantinopla, y la Morea y toda Turquía, y lodos ellos con Espa-
»ña, y España con todos, todo esto ha cesado, porque andan tan 
« señores de la mar los dichos turcos y moros corsarios, que no 
«pasa navio de Levante á Poniente, ni de Poniente á Levante, que 
«no caiga en sus manos: y son tan grandes las presas que han 
«hecho, asi de christianos cautivos como de haciendas y mercan-
« cías, que es sin comparación y número la riqueza que los d i -
«chos turcos y moros han ávido, y la gran destruicion y assola-
«cion que han hecho en la costa de España: porque dende Per-
«piñan, hasta la costa de Portugal, las tierras marítimas se están 
«incultas, bravas, y por labrar y cultivar; porque á cuatro ó 
«cinco leguas del agua no osan las gentes estar; y asi se han 
«perdido y pierden las heredades que solían labrarse en las d i -
»chas tierras, y lodo el pasto y aprovechamiento de las dichas 
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«tierras marítimas, y las rentas reales de V. M. por esto también 
«se disminuyen, y es grandísima inominia para estos reinos que 
»una frontera sola como Argel pueda hacer y haga tan gran daño 
«y ofensa á toda España: y pues V. M. paga en cada un año 
«tanta suma de dinero de sueldo de galeras, y tiene tan principa-
»les armadas en estos reinos, podríase esto remediar mucho, 
«mandando que las dichas galeras anduviesen siempre guardan-
»do y defendiendo las costas do España sin ocuparse en otra 
«cosa alguna. Suplicamos á V. M. mande ver y considerar to-
«do lo susodicho; y pues tanto va en ello, mande establecer y 
«ordenar de manera, que á lo menos el armada de galeras de 
«España no salga de la demarcación della, y guarde y defienda 
«las costas del dicho mar Mediterráneo donde Perpiñan hasta el 
«estrecho de Gibraltar, é hasta el rio de Sevilla; y Y. M. mande 
«señalarles tiempo preciso que sean obligados á andar en corso 
«y en la dicha guardia, sin que dello ose exceder: porque en 
«esto hará Y. M. servicio muy señalado á Nuestro Señor, y gran 
«bien y merced á estos reinos.» 

La solicitud con que los procuradores del reino instaban al rey 
para que acudiese al remedio de los males que el turco ocasio­
naba, prueba hasta la evidencia la gravedad de aquellos. El rey 
la tomó en consideración; mas en aquel año todo se redujo á 
consulta y cálculos, porque tampoco fué posible improvisar un 
remedio tal como le exigía el daño, si había de ser aquel radical. 
En 1560 solo se llevó á cabo la malhadada expedición á Trípoli, 
que sufrió el desastre en los Gelbes, á cuya isla no sabemos có­
mo se acercaba ningún caudillo español, después de haberlo he­
cho Pedro Navarro. 

En este año, cargado de méritos y relevantes servicios, falleció 
el célebre almirante Andrea d'Oria, príncipe de Melfi, á la edad 
de noventa v tres años. 

DECENIO SETIMO. 

AÑO 1561. 

Este año fué muy poco fecundo en acontecimientos. Respecto 
de Africa, nada se hizo sino celebrar consejos y formular dispo­
siciones que se aprobaban alternativamente según convenia, 
después de oído el parecer de las personas más aptas y enten­
didas. 
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Al mismo tiempo, la situación económica del reino daba no 
poco que hacer al rey y á los consejos, Tratábase de hacer un 
verdadero presupuesto para el año siguiente, y no solo no era 
posible acercarse á poner á nivel con los gastos los ingresos, si 
que tampoco se podian los consejeros acercar á disminuir el 
enorme déficit que habia. 

En medio de las dificultades que por todas partes surgian 
para hacer más penosa y difícil la laboriosa tarea de los conse­
jeros; cuando solo de economías se trataba y de remediar las 
quiebras enormes y amenazadoras de la pública Hacienda, l la­
mada entonces real, se propuso y se aprobó para el año inme­
diato el aumento en la consignación de la reina, que ascendía á 
60,000 ducados y pasó á ser de 80,000; así como la del príncipe 
se aumentó en 18,000 ducados, poniéndola en 50,000 de 32,000 
que señalados tenia D. Cárlos. 

Estas medidas cuando de hacer economías se trataba, no po­
dian ser gratas á los pueblos; y mucho menos cuando tan re­
ciente estaba la petición de las Córtes de Castilla respecto de la 
reducción de gastos, reducción que aquellas pedían comenzase, 
como era justo, por los gastos de la casa real. Por manera que 
en 1S61, nada se decidió en lo tocante á la apremiante cuestión 
dé Africa, ni se hizo cosa en el punto, no menos importante, de 
economías, fuera de los aumentos en las consignaciones del p r í n ­
cipe y de la reina, ni se pasó de reuniones, consultas é infor­
mes: de palabras, mucho; de hechos, absolutamente nada. 

ANO 1562. 

Comenzó el siguiente año afirmándose los consejeros de Ha­
cienda en la imprescindible necesidad que había de acudir á los 
remedios y arbitrios extraordinarios, tales como los que en otro 
lugar hemos manifestado; y en una exposición que hicieron 
al rey en contestación á diversas consultas, entre otras cosas 
decian: 

«Ya vió S. M. ta relación del dinero que es menester para 
«cumplir y proveer los gastos de este año de 1562, y cuan for-
«zosos son, y las consignaciones que hay para ello: presupuesto 
«esto, y que las cosas del crédito están de manera que sobre él 
»no hay que hacer fundamento cierto que se pueda hallar n in-
»gun dinero, n i aun sobre las consignaciones que hay, por ser 
«pocas, y algunas de ellas inciertas, y que en cualquier caso ha 
»de salir á V. M . muy caro negociar con mercaderes, y que los 
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"intereses consumirian mucho, ya que quisiesen proveerle, lo 
«cual depende de muchas mcerliaumbres; se ha mirado y plali-
»cado en la forma y traza que se podría tener para el remedio 
«de esto, y parece que conviene mirar y prevenir con tiempo, 
«antes que apriete mas la necesidad, de dónde y cómo se ha de 
«buscar y proveer lo que falla; y el medio que se halla mas con­
teniente y menos dañoso para la hacienda de V. M. es que se 
«vendan algunos vasallos con su jurisdicción, alcabalas y rentas, 
»y que para facilitar las ventas y atraer á ellas á los comprado-
»res con mas brevedad, se hiciese alguna moderación y baja en 
»el precio de esto de vasallos; porque de otra manera se duda 
«que haya quien quiera comprar, especialmente habiendo de go-
«zar los pueblos que se vendieren d.el encabezamiento por los 
«quince años de esta prorogacion, que en todos ellos no pueden 
«los compradores tener ni esperar ningún crecimiento en las al-
»cabalas; que esta esperanza es la que hace comprar á muchos; 
«y demás de esto hay juros de á 10 y á 14 y otros precios que 
»vender, y los que lo tienen hacen comodidades á los comprado-
«res. Por todas estas causas, y para poder haber con brevedad 
«el dinero, se tenia por conveniente esto de la moderación, y de 
«la manera que se ha platicado y parece se podría hacer es la 
«siguiente hasta en cantidad de 700,000 ducados.» 

ESCORIAL. 

Hacia tiempo ya que el rey acariciaba en su mente la idea de 
erigir un suntuoso templo que excediese en magnificencia y 
grandeza a todos los de España, y si era posible, á los del ex­
tranjero. 

Nació la idea á consecuencia del memorable triunfo obtenido 
en San Quintín, y fué el objeto de la proyectada fundación el 
construir un monumento que perpetuase el recuerdo de aquella 
gloriosa jornada. 

Créese comunmente, y asi lo dice un respetable manuscrito 
que á la vista tenemos, que sin dejar de ser cierto lo antedicho, 
la idea del rey tuvo oíro'orígen, al concebirla. 

Cuéntase que después de la gran batalla, y cuando se estre­
chaba el sitio de la plaza, dieron parle al rey los principales 
caudillos de la necesidad que habia de derribar una ermita, que 
acaso en el despoblado, pero cerca de la plaza, estaba, para colo­
car una batería. El rey, que miraba como una grave falla el con­
sentir en la destrucción de un edificio que, si bien pequeño, es-
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taba dedicado al culto de una imagen de Nuestra Señora, negó su 
consentimiento para el derribo. Insistieron los generales, hacién­
dole ver que de la colocación de aquella balería dependía quizá 
la pronta rendición de la plaza, y el considerable ahorro de 
tiempo, de gastos y, lo más importante, de sangre. En conside­
ración á todo esto, el rey consintió al íin, diciendo: Derríbese, 
pues, si es preciso: yo haré construir, tiempo adelante, un tem-
plopara Dios, y una choza para mí. Y, en efecto, tiempo ade­
lante el templo fué el hoy llamado OCTAVA MARAVILLA, y la choza 
el palacio que al primero está unido. 

Tenemos motivos muy fuertes, que no estamos en el caso ni 
en la necesidad de exponer, para dar entera fé al manuscrito á 
que nos referimos, que está, por otra parte, conforme con la opi­
nión de algunos antiguos historiadores. El erudito Lafuente niega 
que tal sea el origen de la fundación, basando su juicio, princi­
palmente, en la carta de fundación, documento en el cual el rey 
se refiere á los beneficios que de Dios habia recibido y cada dia 
recibía, y cuánto se hábia servido encaminar y guiar los he­
chos del rey, etc., y nada habla del derribo de lá ermita. 

Nosotros'debemos decir que no habiendo sido un voto, más ó 
menos solemne, el que formuló el rey, sino una simple contes­
tación que dió á los generales que le instaban para que accedie­
se al derribo de la ermita, no hubo para qué lo hiciese constar 
en la carta de fundación, ni aun nos parece que hubiera sido 
oportuno y pertinente el colocar aquel hecho particular en un 
documento de tal naturaleza y tan oficial y solemne. Por otra 
parte, el hecho en cuestión es de tan escasa importancia, que no 
hay para qué detenerse á probar su certeza, ni á refutarle. 

Lo que está fuera de toda duda es que Felipe I I quiso, al 
fundar el suntuoso monasterio del Escorial, perpetuar el glorioso 
recuerdo de la batalla y loma de la plaza de San Quintín. Por 
esto dedicó el templo al mártir español San Lorenzo, en cuyo dia 
se obtuvo la memorable victoria, segunda parte de la de PAVÍA, 
y por esto también existe la bellísima pintura que representa la 
expresada batalla, en la que se ve á Felipe ÍI, y ante cuya obra 
de arte y de genio se deliene todo extranjero con placer y admi­
ración, cuando visita la OCTAVA MARAVILLA. 

Al regresar de Flandes el rey, comenzó á pensar en la elec­
ción de sitio para la edificación del monasterio, y fijó sus miras 
en las laderas del Guadarrama, terreno no muy distante ele la 
corte, y excelente por su salubridad y por sus generales condi­
ciones para la construcción. 

Para proceder con acierto, nombró una comisión de arquitec­
tos, médicos y geólogos, los cuales de común acuerdo eligieron el 
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terreno que hoy ocupa aquella magnífica fábrica, en un sitio i n ­
mediato al Escorial y á la Alberquilla, cerca de la dehesa de la 
Herrería, á casi ocho leguas Norte de Madrid. Fué preferido el 
expresado sitio por su frescura y fertilidad, por lo saludable de 
sus aires, por la abundancia y excelente calidad de sus aguas, 
que difícilmente se encontrarán mejores, y últimamente, por las 
inmensas canteras de granito y abundantísimos pinares, cir­
cunstancias tan indispensables para una obra como la que se pro­
yectaba, y cuya proximidad tanto tiempo, coste y fatiga podían 
economizar. 

El rey, después de haber oído el dictamen de la comisión, 
pasó á examinar por sí mismo el sitio elegido, y quedó muy com­
placido con la precitada elección. Tétrico, más que alegre, como 
Felipe era desde sus más tiernos años, concibió en aquel momen­
to la idea de pasar en aquel frondoso, pero melancólico, sitio la 
mayor parte de su vida, y comprendió que era aquel también 
muy á propósito para morada de monjes que rindiesen diaria­
mente y á toda hora adoración y culto al Dios de los ejércitos, 
que habia guiado sus armas y permitido que inaugurase su rei­
nado con una de las más grandes victorias que en la historia se 
registran. ' , no o'iJcüoil 

Pensando en la orden religiosa que habia después de ocupar 
el proyectado monasterio, se decidió por la de San Gerónimo, 
más que por otra razón, en memoria de su padre el emperador, 
que siempre fué Felipe muy buen hijo, cuyo soberano acabó sus 
días en un convento de la expresada orden, á la cual siempre 
prefirió y distinguió. 

Determinado así, propuso al capítulo general de San Geróni­
mo, reunido en San Bartolomé de Lupiana, el nombramiento de 
prior y demás monjes que habían de pasar á poblar el nuevo 
monasterio de la órden; y en virtud de la propuesta del rey, fué 
nombrado primer prior el R. P. Fr. Juan de Huete, á la sazón 
prior de la casa de Zamora, y vicario el P. Fr. Juan del Colme­
nar, vicario entonces de la casa de Guisando. 

Hecho todo esto, se pasó á desbrozar y preparar el inmenso 
terreno, y en el año 1562, terminado el desmonte, se trasladó al 
elegido y preparado sitio el rey con toda la corte, y el arquitec­
to mayor de S. M . , Juan Bautista de Toledo, ante la córte y el 
mismo soberano tiró las líneas, y con estacas y cuerdas demar­
có el vasto perímetro en que había de construirse la magnífica y 
colosal mole, con arreglo al plano que habia hecho el precitado 
célebre arquitecto. 
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Á F R I C A . 

En este año, Hassen, virey de Argel, é hijo del funestamente 
célebre pirata Haradin Barbaroja, dispuso sacar al mar una ar­
mada que, tomando rumbo á las costas de Valencia, se ocupase 
en sublevar á los moriscos de aquél reino. 

Sabida esta noticia, mandó el rey desarmar á todos los moris­
cos valencianos; y tan acertadamente se tomaron las medidas, 
que se practicó la operación tranquila y felizmente. 

Hassen, viendo que su proyecto habia fracasado, determinó 
formar un fuerte ejército con el objeto de reconquistar á Oran y 
á Mazalquivir. 

Tan importante noticia hizo que los consejeros saliesen del 
letargo, y que el rey por sí mismo y sin agena excitación man­
dase tomar rápidamente algunas providencias para impedir que 
el virey de Argel consumase su proyecto. 

Desde aquel momento todo fue actividad y diligencia. Instan­
táneamente y por orden del rey Felipe, se construyeron vein­
ticuatro galeras en Barcelona, que después se armaron y equi­
paron, viniendo para ellas de Ñapóles los remos, de Flandes los 
palos; y asimismo se construyeron en Vizcaya excelentes picas y 
muy buenos arcabuces. 

Dió S. M. el mando de la armada á D. Juan de Mendoza, 
agregando á su ejército los tercios veteranos que hablan pasado 
á España desde Flandes, y que componían unos cuatro mil hom­
bres, concluyendo el año cuando todo estaba ya á punto y pre­
parado para oponer al feroz Hassen la posible resistencia, a fin 
de que no se perdiese la memorable conquista del gran cardenal 
Cisneros, que asimismo recordaba al inolvidable Fernando V, el 
Católico. 

AÑO 1563. 

ÁFRICA. 

t.^íiéVó anclas la armada del puerto de Málaga, y no mucho des­
pués sufrió aquella el más terrible temporal que imaginarse pue­
de. Baste decir que unas naves se sumergieron, otras se estre­
llaron, y con las anegadas se fueron á fondo y perecieron cuan­
tos las tripulaban, incluso el caudillo D. Juan de Mendoza. 
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Cierto que podria creerse en la existencia de una mano fatal 

que impedia los progresos de las armas españolas en Africa, 
puesto que rara expedición se hizo sin experimentar averías; 
y esta última fué una verdadera y luctuosa catástrofe. 

Hassen, el virey de Argel, comprendió cuan necesaria era la 
actividad en las operaciones, puesto que la armada cristiana ha­
bia sido por completo destruida. Hizo en seguida que sus men­
sajeros pidiesen auxilio y refuerzos á otros príncipes sus corre­
ligionarios, y al llegar la primavera se puso frente á Mazalqui­
vir con cien m i l hombres y treinta naves. 

Era gobernador de la amenazada plaza D. Martin de Górdova, 
hermano del conde de Alcaudete, gobernador general de aque­
llas posesiones africanas; y el conde por su parte, así como su 
hermano por la suya, hacían bizarras acometidas, causando 
siempre pérdidas á ios ismaelitas. 

Estos dieron once asaltos á la plaza por las brechas que su 
artillería habia abierto, y aun llegaron á clavar el estandarte de 
Mahoma en alguna dé aquellas, teniendo que arrancarle para 
que no cayese en poder de los valerosos cristianos; y en tanto 
se sostenian admirablemente los dos heróicos hermanos, el rey 
activaba las operaciones, é instaba para que se reuniesen "y 
mandasen socorros á los héroes de Mazalquivir, cuyo fabuloso 
valor é increíble resistencia contra tantos y tan decididos enemi­
gos, de derecho exigía un pronto socorro, prescindiendo de la ne­
cesidad de conservar la plaza. 

Llegado el mes de Mayo logró el rey, y nada perdonó para 
lograrlo, que se reuniesen en el puerto de Barcelona las naves 
que mandó venir de Ilalia, provistas de cuanto fué necesario, i n ­
cluso tropas de desembarco, aumentadas con las levas que se 
hicieron en Andalucía. 

Entregó el soberano el mando de la armada á D. Francisco 
de Mendoza, que fué más afortunado que su predecesor, quien 
también tenia el mismo apellido, como el lector recordará toda­
vía, así como su desgraciado y desastroso fin. 

Dió vista á Mazalquivir la escuadra española, y sin detenerse 
un punto acometió á la enemiga, destruyéndola en muy poco 
tiempo y apresando nueve naves. 

Los sitiados, que estando aislados tan valerosos se habían mos­
trado, no hay para qué decir si redoblarían su ánimo al verse 
apoyados. Salieron impetuosamente de la plaza, y cargando so­
bre las tropas de Hassen, este levantó el sitio y huyó como un 
cobarde, con más de noventa mil hombres que aun tenia, y á 
pesar de que los españoles, entre los de la armada y los de la 
plaza, no llegaban á siete mil . 

TOMO VIII. 23 
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El bizarro Mendoza surtió a Mazalquivir y á Oran de víveres 
y municiones, reforzó las guarniciones de ambas plazas y regre­
so á España, entrando triunfalmente en la córte y siendo victo­
reado y muy aplaudido. 

El rey le remuneró largamente, así como á ü . Martin de Cór-
dova, glorioso defensor de Mazalquivir, yá los que más se habían 
distinguido en aquel hecho de armas, inclusos los soldados: al 
conde de Alcaudele le nombró virey de Navarra. Fué loado el 
comportamiento de Felipe I I en aquella ocasión; porque espon­
táneamente atendió con liberal mano á las viudas y huérfanos de 
los que habían gloriosamente perecido en el sitio y combate de 
Mazalquivir. 

Manteníase en poder délos agarenos el Peñón de la Gomera, 
desde 1522 en que se apoderaron de él. Convertido el Peñón en 
un silo de piratas, era un terrible padrastro para las costas de 
Andalucía; y considerándolo asi D. Pedro de Venegas, que era 
á la sazón gobernador de Melilla, indicó al rey la conveniencia 
de reconquistar el Peñón. 

Aceptó Felipe la indicación; la armada estaba pronta y reuni­
da; los soldados enorgullecidos con la reciente victoria de Mazal­
quivir, y todas las circunstancias eran oportunas y á propósito 
para intentar la bélica empresa. , 

Para llevarla á cabo fué nombrado el intrépido Mendoza; mas 
por desgracia falleció en Málaga antes de darse á la vela la expe­
dición. 

En su reemplazo fué nombrado D. Sancho Martínez de Leí va, 
general experimentado y hábil, dando el encargo de mandar la 
vanguardia, compuesta de ocho galeones, al célebre marino é 
intrépido caudillo D. Alvaro de Bazan. 

Llegó la escuadra á dar vista al Peñón y desembarcó la tropa, 
y sostuvo con valor algunos encuentros parciales con los moros. 
Tuvo, sin embargo, D. Sancho que mandar reembarcar á los 
suyos, porque comprendió que para tomar el Peñón eran me­
nester más fuerzas y otras circunstancias de las que en la expe­
dición se contaban. 

El día 6 de Agosto arribó á Málaga de regreso la armada; em­
pero el rey, aunque aprobó la determinación de Martínez de 
Leiva, determinó con más empeño que antes realizar la recon­
quista. 

El gobernador del Peñón era un sanguinario y feroz pirata, 
llamado Cará-Mustafá, el cual tenia á s u Peñón por inexpugna­
ble; y cierto, no le faltaba motivo para creerlo. Estaba la forta­
leza colocada sobre una elevada y escarpadísima roca, entre el 
continente y el mar; y además de tan buenas defensas naturales, 
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tenia gruesas murallas, bastiones y baíerías de fuegos cruzados, 
con mucha artillería mayor. 

A pesar de todas estas ventajas, Mustafá, suponiendo que los 
españoles de nuevo aparecerían delante del Peñón, pidió socorro 
al rey de Fez, redobló las defensas y aprovisionó la plaza, sur­
tiéndola de víveres para un año. 

Al terminar el 1563 se ocupaba Felipe I I de apresurar la re­
unión de una nueva armada, la cual llegó á componerse de no­
venta y tres galeras y sesenta buques de diversos portes: el 
ejército constaba de cerca de catorce mil soldados, seis mil espa­
ñoles y el resto italianos, alemanes y flamencos. 

El mando en jefe de esta poderosa armada le concedió el rey 
á fifi García de Toledo, marqués de Villafranca y duque de Fer-
nandina, que era gobernador.de Cataluña; dándole también el 
cargo de almirante del Mediterráneo. Uno de los segundos que 
llevó ü . García fué D. Sancho Martínez de Leiva, 

ESPAÑA, 

Celebráronse Córtes en este año. Trataron los diputados con 
predilección del acumulamiento de bienes en las manos llamadas 
muertas, á lo que atribuían el decaimiento de los pueblos y la 
disminución de las rentas del Estado. 

Fieles intérpretes los diputados de la opinión de las poblacio­
nes que por ellos eran representadas, dijeron al rey: 

«. 
»Y porque se veé notablemente los muchos bienes que han 

»entrado y cada dia entran en las yglesias y monesteríos, ansí por 
«donaciones y compras, como por herencias y subcessiones; y 
»los pechos y servicios que sobre los dichos bienes se repartían, 
»se han de cargar forzosamente á los otros que tienen por vecí-
»nos pecheros vuestros subditos naturales, los cuales ya non 
«pueden comportar y sufrir tanta carga, sí por V. M. non se re-
»media: Pedimos y suplicamos á lo menos esto se mande effetuar 
»con brevedad en cuanto á las iglesias cathedrales y colegiales y 
«monesteríos de frailes, mandando á los del vuestro consejo que 
«entretanto que de Roma se trae la confirmación dello, den pro­
misiones mandando á las dichas iglesias cathedrales y colegiales 
»y monesteríos de frailes que no compren bienes raices; y si en 
«alguna manera los tuviesen, los vendan dentro de un año; y si 
»no lo hicieren, que luego las justicias tassen I03 tales bienes, y 
«les hagan dar y pagar el prescio; y los concejos se encarguen 
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»de vender los dichos bienes en las personas que quisieren com-
«prarlos.» 

El decreto ó contestación del rey se redujo á decir: 1 esto vos 
respondo, que non conviene que por agora se haga novedad. 

No estaban en otros puntos tan desacordes las Cortes y el rey, 
como en el de la desamortización eclesiástica. Esto se vió muy 
claramente en diversas materias sobre las cuales tomaron una 
decidida iniqiativa las Cortes, especialmente acerca de la necesi­
dad de poner coto á los inmoderados gastos que los aristócratas 
hacian para vestir y para comer, hallándose absolutamente con­
formes el monarca y las Córtes en lodo lo relativo á las leyes lla­
madas suntuarias. 

Propúsose por las Córtes al rey que en ninguna mesa, fuese 
de magnate ó de particular acaudalado, pudiese haber más de 
dos frutas de principio y dos de fin, y cuatro platos cada uno 
de su manjar; pero que de esto no excediese. 

En Monzón, dirigiéndose el rey á celebrar Córtes aragonesas, 
expidió la pragmática relativa á la represión del excesivo y es­
candaloso lujo. 

Hemos oido murmurar mucho de esta medida, y decir que el 
adoptarla fué un acto de odioso é insoportable despotismo; por­
que ni el rey ni nadie tiene derecho á que cada persona vista del 
modo que le parezca. 

Sin que tratemos de entrar en esta delicada cuestión de lleno, 
porque ni podemos extendernos lo que quisiéramos ni hace á 
nuestro propósito el hacerlo, diremos, empero, que el excesivo 
lujo introducido hasta en las clases que no pueden soportarle, 
fué entonces, como es hoy y como será siempre, el más cruel y 
encarnizado enemigo de la moralidad y de las buenas costum­
bres. Para sostenerle por no ser menos que 'otros que no están 
en más elevada posición social, pero que tienen mayores bienes 
de fortuna, han faltado á sus más sagrados deberes no pocas per­
sonas; y la corrupción se ha introducido en el hogar doméstico, 
más que por otra causa, como consecuencia inmediata del inmo­
derado lujo. 

De este modo lo comprendieron las Córtes castellanas y el rey 
de España en 1563, y aquellas y este con la más sana y más loa­
ble intención, quisieron poner coto al desmoralizador abuso. El 
rey expidió la murmurada pragmática, y puede asegurarse que 
no procedió por instinto ó por hábito despótico; quiso remediar 
el mal, y le aplicó el remedio, con más ó menos oportunidad, con 
menos ó más acierto y buen resultado. Ello es cierto que si por 
una ley estuviese prefijado el modo de vestir de cada uno, con 
arreglo á su clase, ninguno se destruirla á sí propio ni se ocupa-
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ria de buscar aquello de que carece, para no ser menos que otro 
cuyas rentas ó posición particular puedan soportar el excesivo 
gasto. Lo que hemos referido sucedía hace hoy justamente tres 
siglos; ¿hay quién distinga hoy, fuera de ciertas circunstancias, 
que ninguno pierde por mucho tiempo que trascurra, al artesa­
no, del hombre acomodado, ni á este del poderoso? ¿Hay quién 
pueda distinguir al jefe del subalterno? Y ¿qué podrá hacerse, 
cuando lo que mundo se llama es tan exigente que obliga á que 
se presente en público lo mismo el que disfruta una renta de se­
senta mil reales que quien solo dispone de ocho ó diez mil? Esto 
solo puede conducir á empeños y compromisos, mucho más en un 
siglo en que la ropa decide del hombre, y en que del fondo se 
juzga en todo, por todo y para todo, por la corteza; y los com­
promisos y los empeños, derechamente guian á la inmoralidad 
y á la ruina. 

El levitar esto fué precisamente el móvil que impulsó muy 
loable y no despóticamente á Felipe l í , que si por esto de déspo­
ta se le moteja, la representación nacional despótica fué con el 
monarca. Hé aquí una parte de la pragmática en cuestión, que 
nos parece bastante curiosa: 

«Primeramente mandamos que ninguna persona, hombre ni 
«mujer, de cualquier calidad, condición y preeminencia que sea, 
»no pueda traer ni vestir ningún género de brocado, ni de tela 
»de oro, ni de tela de plata, ni en ropa suelta, ni en aforro, ni 
»en jubón, ni en calzas, ni en gualdrapa, ni en guarnición de 
«muía ni de caballo, ni en otra manera; y que esto se entienda 
»assi mismo en telas y telillas de oro y platel falsas, y en telas y 
«telillas barreadas y "tejidas en que haya oro ó piala, aunque 
«sea falso. 

«Assi mismo mandamos que ninguna persona..... no pueda 
«traer ni traya en ropa ni en vestido, ni en calzas ni jubón 
«ningún género de bordado, ni recamado, ni gandujado, ni en­
corchado, ni chapería de oro ni de plata, ni de oro de cañutillo, 
«ni de martillo, ni ningún género de trenza, ni cordón, ni cor-
«doncillo, ni franja, ni pasamano, ni pespunte, ni perfil de oro, 
« ni plata, ni seda, ni otra cosa, aunque el dicho oro y plata sean 
«falsos, etc.» 

En las Córtes de Aragón se concedió al rey un arbitrio de 
254,000 libras jaquesas. Se trató en ellas de diversos puntos i n ­
teresantes á aquella corona, y con especialidad se trató de cor­
tar el abuso que se iba introduciendo por los inquisidores, los 
cuales se entrometían en negocios civiles y en causas que nin­
gún punto de contacto tenían con asuntos religiosos, ni mucho 
menos con herejes. 
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En este año, después de haber ocupado muchos meses y mu­
chísimos brazos en labrar piedra y acopiar y preparar materia­
les, se colocó la primera piedra del real monasterio de San Lo­
renzo del Escorial, el dia 23 de Abri l . 

La piedra, que era cuadrangular, tenia en la parte superior y 
en las dos laterales grabadas tres inscripciones: la de encima es­
taba dedicada á invocar el auxilio divino; la de la derecha per­
petuaba el nombre del régio fundador, y la de la izquierda el del 
arquitecto que habia de dirigir la grande obra. 

Celebróse la ceremonia con gran solemnidad ; empero la os­
tentación se reservó para cuatro meses después. El dia 20 de 
Agosto fué la colocación de la primera piedra del templo que 
habia de llegar á ser admiración de propios y de extraños. 

El obispo de Cuenca revestido de pontifical bendijo la piedra, 
la cual fue llevada pof todos los maestros, oficiales y peones pro-
cesionalmente, acompañando los monjes, que ya residían en el 
pueblo del Escorial, cantando las preces de la Iglesia, y al últi­
mo toda la eórte con el rey, el cual por su misma mano colocó 
la piedra en el sitio que ocupar debia. 

A N O 1564, 

ÁFRICA. 

Llegó la expedición española al Peñón y desembarcó felizmen­
te. Ofrecíase, empero, una dificultad no pequeña para llegar á 
la inmediación de la fortaleza; porque habia forzosamente que 
atravesar alguna distancia por el pié de una fragosa sierra, en 
cuya cima aparecieron los moros montaraces para impedir el 
paso, tan pronto como los cristianos tomaron tierra. 

Despreciada aquella dificultad, llegaron los cristianos á la ne­
cesaria distancia para dar comienzo á las operaciones de sitio; 
masen aquel momento so dividieron los pareceres, opinando 
muchos que se debia renunciar á aquella irrealizable empresa: 
tanto impusieron á los que de tal modo pensaban las respetables 
defensas naturales y artificiales que el Peñón tenia. 

Afortunadamente, en aquel no se hallaba Cará-Mustafá: con­
vencido de que era su Peñón inexpugnable, antes de que llega­
ra el ejército cristiano habia salido á correr las costas de Levan­
te para no perder ocasión de hacer sus presas y acrecentar sus 
tesoros, fruto de la rapiña y de los crímenes. 
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Quedó supliéndole en el gobierno de la fortaleza un renegado 
llamado Ferret, que perdió muy pronto el ánimo al ver el po­
der y la fuerza de la escuadra su enemiga. Para evitar su ruina, 
aprovechando la ocasión que buscó, y viendo que la artillería es­
pañola, perfectamente situada y dirigida, habia abierto varias bre­
chas en las murallas y desmontado algunos de sus cañones, huyó 
á tierra con casi toda la guarnición, quedando'dentro de la forta­
leza otro renegado natural de Albania, el cual hizo sus proposi­
ciones á Juan Andrea d'Oria; y aceptadas por este, se acercó 
con algunos soldados y le fueron franqueadas las puertas del Pe-
ñon, en donde entró el ejército cristiano el día 5 de Setiembre. 
Allí encontraron los víveres que para un año acababa Mustafá 
de encerrar en la fortaleza, gran cantidad de municiones y vein­
ticinco piezas de artillería. 

D. García de Toledo reconoció y arregló las defensas d é l a 
fortaleza, la guarneció de gente escogida, y después de despedir 
á las escuadras auxiliares de Portugal y de Malta que se le ha­
bían agregado, reembarcó sus tropas para regresar á España. 

Al hacer el reembarque apareció en socorro de Mustafá y del 
Peñón el xerife de Fez con su, gente; y esto hizo que los cris­
tianos tuvieran necesidad de embarcarse batiéndose. Fueron, 
sin embargo, destrozados y ahuyentados los moros, que eran en 
su mayor parte montaraces é indisciplinados, y la armada espa­
ñola arribó de regreso felizmente á Málaga, en donde fué acogi­
da con tanto placer como verdadero entusiasmo. 

Fué premiado D. García de Toledo por el rey con el vireinato 
de Sicilia, el cual para trasladarse á su nuevo destino, pagó y 
licenció sus tropas, distribuyó á los caudillos con algunas ban­
deras y cornetas (estandartes), y él se embarcó para la isla ó 
reino de que habia sido nombrado virey. 

La pérdida del Peñón hizo á los moros temer, y al viejo Soli­
mán I I idear una venganza que fuese digna de su nombre para 
aterrorizar á los cristianos, según muy pronto veremos. 

CONCILIO DE TREiNTO. 

Felipe I I , que procuró cumplir puntualmente lodos los encat^ 
gos de su padre e l gran Carlos I , recordó cuánto este soberano 
habia trabajado para la realización del concilio, y su expreso en­
cargo de que no se abandonase el cuidado de la feliz terminación 
de aquel, como á la cristiandad convenia. 

Habia sucedido en la silla de San Pedro Pió IV á Paulo IV, el 
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cual comenzó á reinar muy á gusto de los italianos; porque ape­
nas ascendido al pontificado, mandó formar causa a los célebres 
Garaffas, sobrinos del anterior Ponlifice, cuyos hechos é iniqui­
dades fueron muchas, y de algunos de aquellos aun tendrá me­
moria el lector. 

El consejo, probados los delitos de los procesados, condenó á 
los Garaffas á la última pena, que se ejecutó en Roma, con ver­
dadero alborozo del pueblo romano: tanto y tan cordialmenle los 
odiaba, que ni en tan terrible trance se movió á compasión, ni 
entibió su mortal odio el verlos desaparecer del número de los 
vivientes. 

Hizo Felipe I I , asi por escrito como por medio de sus embaja­
dores, vivas gestiones cerca de Pió IV para que el concilio t r i -
denlino continuase y tuviese término. 

El Pontífice accedió á los deseos del rey de España; pero en la 
bula que al efecto expidió, no se marcaba de explícita manera si 
la reunión de prelados en Trente iba á ser continuación del an­
tiguo concilio, ó concilio nuevo. 

Como de ser un nuevo concilio el convocado, quedaba des­
truido todo lo hecho por el anterior que no había tenido término, 
y eslo favorecía infinito á los reformados, oponíase tenazmente 
Felipe I I , y quería que Pío IY decidiese según sus deseos. 

A este fin marchó á Roma D. Juan de Avala, en calidad de 
embajador extraordinario;.pero ni él ni otros embajadores; ni el 
mismo rey, lograron lo que este deseaba; y la apertura del con­
cilio se verificó, sin que se supiese sí era aquel nuevo, ó sí con­
tinuaba el antiguo. (Fué la apertura el dia 18 de Enero de 1562.) 
Luego, por fin, fueron cumplidos los deseos del rey de España. 

Dedicóse el primer dia á formular la expresa declaración del 
objeto del concilio, dirigido á procurar la terminación de las 
cuestiones religiosas, la reforma de las costumbres y el restable­
cimiento y la paz de la Iglesia católica; empero ocurrió al escri­
bir la fórmula del decreto una cuestión, que dió margen á unas 
sérias contestaciones que se prolongaron demasiado. 

Consistió la cuestión en las palabras proponentibus legatis {á 
propuesta de los legados), intercaladas en el texto del decreto, 
contra las cuales protestaron todos enérgicamente, y con especia­
lidad los prelados y embajadores españoles, siendo los primeros 
que clamaron contra ellas y pidieron fuesen borradas, como que 
tendían á reslringir las facultades del concilio, el arzobispo de 
Granada y los obispos de Orense, León y Almería. 

Continuaba el concilio y no terminaba la cuestión suscitada 
por la intercalación de las antedichas palabras, ni Felipe I I , que 
también clamaba contra ellas, lograba otra cosa del Pontífice que 
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explicaciones satisfaclorias para deshacer la mala impresión que 
el proponentibus legatis habia causado, mas no alcanzaba que 
se borrasen. 

No sucedió lo mismo al tratarse de expedir el salvoconducto 
á los prelados, príncipes y teólogos protestantes: en este delicado 
punto hubo completa unanimidad para expedir el expresado do­
cumento tan amplio y tan sin trabas, que se extendió para cuan­
tos estuviesen separados de la comunión católica, de cualquier 
reino, nación, provincia ó ciudad que fuesen, donde se enseñara 
d creyera lo contrario á lo que enseña y cree la santa Iglesia 
romana. , 

El cardenal de Lorena, cuyo desgraciado fin decretado por 
Enrique IIÍ de Francia, de funesta memoria, veremos más ade­
lante, compuso y presentó al concilio una fórmula para terminar 
las sesiones, que fué aprobada, á imitación de la usada en los 
primitivos concilios. 

Cuando se declararon terminados los trabajos de aquella ve­
nerable asamblea, en nombre de la misma dió el cardenal las 
gracias y bendiciones á Pío IV, á los reyes y príncipes, lega­
dos, etc., y para terminar exclamó con voz firme y sonora: 

E l cardenal. — E\ concilio Tridentino es sacrosanto y ecu­
ménico; confesemos siempre su fé; guardemos siempre sus de­
cretos. 

Los PP. del com7io.—Confesémosla siempre; observémoslos 
siempre. . 

E l cardenal.—Todos lo creemos así; todos sentimos lo mismo, 
y consintiéndolo todos, lo abrazamos y suscribimos. Esta es la 
fé de San Pedro y de los apóstoles; esta es la fé de los padres; 
esta es la fé de los católicos. 

Los i)JP.—Así lo creemos; así lo sentimos; así lo afirmamos. 
M car^wa/. —¡Anatema á todos los herejes! 
Los PP . —¡Anatema, anatema! 
Así terminado el imponente acto, mandaron los legados y pre­

sidentes que todos y cada uno dé los padres firmasen de su ma­
no los decretos del concilio, bajo pena de excomunión. 

Inmenso fué el júbilo dé la cristiandad toda al saber la termi­
nación del concilio, que se celebró con públicos y grandes rego­
cijos y con fiestas religiosas de acciones de gracias. 

El Sumo Pontífice confirmó solemnemente todos los cánones 
ó decretos del concilio Tridentino el dia 26 de Enero de 1564. 
Asistieron á aquel chairo legados, dos cardenales, tres patriar­
cas, mwhcmco arzobispos, ciento sesenta y oche obispos,,, ¡s^íe 
abades, treinta y nueve procuradores en representación de los 
ausentes con sus poderes correspondientes y legítimos, y siete 
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generales de órdenes religiosas. Total, doscientos cincuenta y 
Cinco padres. 

Entre estos se contaron los eminentes españoles en ciencia y 
virtud, F r . Bartolomé de Carranza, arzobispo de Toledo, A l ­
fonso Salmerón, F r . Domingo de Soto, F r . Pedro de Soto, 
F r . Alfonso de Castro, d GimnenlQ teólogo F r . Melchor Cano, 
I ) . Diego Covarrubias, 1). Antonio Cozarrubias, Benito de 
Arias Montano y I ) . Antonio Agustin, con otros célebres varo­
nes españoles cuyo nombre y memoria, conocidos por sus pro­
fundos escritos que hoy son tan admirados como entonces, serán 
tan eternos cuanto sea duradero el mundo. 

Con gran placer rec ib ió Felipe I I la grata nueva de la feliz 
lermioacion del concilio, para coya realización tanto, habia tra­
bajado su gran padre el césa r , no más que él mismo para la ter­
minación. 
' I n raed ia t amen íe le aceptó y mandó guardar, cumplir y ejecu­

tar en todos sus reinos y señoríos de E s p a ñ a , Flandes, Ñápe­
les, etc., á 12 de Julio de 1564. 

Excusado es decir que los protestantes le rechazaron; que los 
ministros de la confesión de Áugsburgo w/mefow á protestar, j 
ni aun o i r hablar de él querian. E l emperador; lio de Felipe I I , 
le aceptó y m a n d ó cumplir en sus estados particulares, y toda la 
parle católica de Alemania le aceptó d e s p u é s , 

Hé aquí lo que acerca de este memorable concilio dice el eru­
dito Lafnente: 

«Sabidas son, y conocidas de todos los medianamente versa-
«dos en la historia eclesiáslica, las sabias, luminosas é importan-
" íisimas declaraciones, decretos y disposiciones del sacrosanto y 
«ecuménico concilio Tridentino en ésta postrera congregación, 
»así en lo relativo al dogma y á la disciplina eclesiástica, como 
«en los puntos referentes á la reforma de las costumbres, seña-
«ladamente de los eclesiásticos y de las órdenes religiosas de 
«ambos sexos. La prudencia, la discreción, la sensatez y la cor-
«dura más recomendables reinaron en sus discusiones y delibe-
»raciones; el órden y la sabiduría presidieron en aquella asam-
«blea congregada á nombre del Espíritu Santo; fijóse con admi-
«rable precisión y claridad la verdadera doctrina de la fé católica; 
«se condenaron con dignidad las herejías que infestaban el mun-
»do cristiano; se dieron reglas seguras para saber lo que había 
«de creerse en los puntos más esenciales de la religión; se esta-
«blecieron útilísimas reformas; y el concilio de Trente, el último 
«general que ha celebrado la Iglesia, fué la obra más provechosa 
«y más grande del siglo XVI.» 
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FLANDES. 

Apenas Felipe 11 habia salido del puerto de Flesinga con rum­
bo á España en 1559, cuando sus estados de Flandes comenza­
ron á dejar entrever su descontento de tal manera que anun­
ciaba una rebelión latente, y una conmoción comprimida por el 
temor y el recelo de que no se generalizase, más que por la falta 
de voluntad de demostrarla ostensiblemente. 

Ya dijimos en otro lugar que el rey Felipe era casi antipático 
á los flamencos, por una razón análoga á la que produjo él pr i ­
mitivo disgusto de los españoles con Cárlos 1, padre de Felipe. 
Aquel terminó, empero, y se convirtió en puro cariño; porque 
la amabilidad y prendas del cesar, unidas al afecto qüe después 
profesó á los españoles, hicieron que estos completamente cam­
biasen; al paso que la austera severiBad de Felipe y su profunda 
aversión á cuanto español no era, fueron bastante para que la 
antipatía, lejos de disminuir , se aumentase, 

No hubiera, sin embargo, ocurrido por el pronto ningún pú­
blico trastorno, si eí llamado pueblo hubiera procedido por la 
propia inspiración y sin excitaciones agenas; porque el gobierno, 
así como la persona y ca rác te r de Margarita de'Austria, eran 
muy gratos á, los flamencos. Era aquella señora , sin ser débil, 
conciliadora y humana, y muy afecta á Fiamíes su patria; mas 
los magnates ambiciosos, y entre todos ellos el pr ínc ipe de 
Orange que se veia desairado en sus pretensiones á l gobierno de 
aquellos estados, no q u e r í a n ni podían querer que el pueblo se 
tranquilizase: por el contrario, entraba en sus miras el avivar el 
odio de los pueblos contra el rey; aquellos, por desgracia, esta­
ban demasiado contaminados de la fatídica here j ía ; el rey Felipe 
era mortal y declarado enemigo de los herejes, y lodos perfec­
tamente conocemos el partido que pueden sacar, y han sacado 
del pueblo los ambiciosos, cuando de cuestiones de religión y de 
independencia se trata. 

Ausente de Flandes el rey,, hizose circular la alarmante voz 
de que iba aquel á establecer la inquisición en aquellos países; 
habiendo en ellos tantos herejes y viendo IQ que pasaba en Es­
paña con los de su clase, júzguese del efecto que tal voz pro-
düciria. 

Por otra parle, el rey parec ía proponerse que el desafecto de 
aquellos naturales hacia él se aumentase de día en día; porque 
comenzó á cercenar sus antiguos privilegios y á quebrantarlos, 
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cosa muy ocasionada a disturbios y que siempre irrita y tras­
torna á los pueblos, por apáticos e indolentes que sean ó pa­
rezcan. 

Gomo si todo lo antedicho fuese poco, ó no bastase para añadir 
leña al oculto fuego, el rey se empeñó obstinadamente en mante­
ner en Fiandes, con una autoridad casi igual á la de la goberna­
dora, á Gran vela, personaje á quien los flamencos profesaban 
un odio profundo é inveterado, asi por su carácter, como porque 
por opresor le tenian, y por el desprecio con que los trataba; 
que todos conocían aquellas palabras que Granvela solia usar 
hablando de los flamencos, y que eran un verdadero insulto, 
puesto que decir solia: ese protervo animal, llamado pueblo. 
Estas palabras consignadas por primera vez en una carta dir igi­
da por Granvela al rey se hicieron públicas, como llega á hacer­
se siempre público hasta lo más reservado de lo que en los pa­
lacios pasa. 

El peor enemigo de cuantos en Fiandes tenia Felipe I I , era 
Guillermo de Nassau, príncipe de Orange. Valeroso, diestro, i n ­
fatigable, entendido, afable y simpático, reunía prendas muy á 
propósito para adquirir gran partido y posesionarse de las age-
ñas voluntades, sin que olvidemos su ilustre alcurnia, su poder 
y sus riquezas; ni menos debe omitirse el decir que sabia usar 
la cortesana intriga y era perito en los maquiavélicos manejos, 
como pocos hombres. 

Comenzó el pueblo por mostrar su disgusto hácia la perma­
nencia de las tropas extranjeras en Fiandes; y la prudente Mar­
garita de Austria, antes de que la murmuración pasase á ser 
exigencia, en cuyo caso el decoro del mando no permitiría ceder 
y se provocaría fácilmente un conflicto, dispuso que aquellas mar-, 
echasen á Flesinga, puerto de Zelanda. 

De poco sirvieron la prudencia y el carácter conciliador de la 
gobernadora. Guando se disponía la partida de las tropas, llegó 
de España la orden para que los tercios no se moviesen, hasta 
nueva disposición. 

Eslo produjo tal indignación, que el pueblo manifestó ya más 
á las claras su disgusto, y Margarita tuvo que escribir á su her­
mano Felipe con más decidida energía de la que acostumbraba 
y se podia usar con el rey; que era apurado el caso y extrema­
do el conflicto, puesto que se negaban todos á dar m un florín 
paralas milicias extranjeras; y anadian que mientras estas no 
saliesen de Fiandes tampoco le darían para las tropas del país: 
así lo manifestó el pueblo sin rebozo. 

El rey, en vista dé las razones expuestas por su hermana la 
gobernadora, dió orden para que las tropas pasasen de Fiandes 
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á Italia, y el pueblo mostró su regocijo por aquella determina-: 
cion que tanto deseaba. 

Por aquel tiempo recibió Granveia el capelo de cardenal, con 
cuyo motivo Felipe le felicitó y acreditó una vez más el alto 
aprecio en que le tenia, acrecentando con estas distinciones el 
odio que los flamencos profesaban al nuevo purpurado. Por esto 
el príncipe de Orange, que no queria manifestarse abiertamente 
rebelde hasta estar plenamente convencido de que la ocasión 
oportuna habia llegado, unido al conde de Egmont, escribió al 
rey, quejándose en términos respetuosos «de que á pesar de su 
«promesa, hecha al partir de Flandes y al nombrarlos goberna-
«dores de provincias y consejeros de estado, de que todos los 
«asuntos se resolverian en consejo, esto no se hacia; y como, por 
«otra parte, el nuevo cardenal habia dicho que todos los conse-
«jeros serian en un dia responsables de los acontecimientos que 
«pudieran sobrevenir, se veian colocados en el caso de rogar 
»á S. M. admitiese las dimisiones que de los respectivos car-; 
«gos hacian, ó que dispusiera si no que en adelante, según su 
«•real promesa, se tratasen y resolviesen todos los asuntos en 
«•consejo.» 
. Contestó el rey dando á ambos próceres gracias por su celo, 

y asegurándoles "que el conde de Horn, á la sazón en España, 
partiria pronto para Flandes con la respuesta á todos los extre­
mos que la carta abrazaba. 

Cumplió Felipe su palabra, y Horn llevó áFlandes la respues­
ta, á gusto de Orange y de Egmont; mas aquel no la vió, por­
que á la sazón estaba ausente celebrando su matrimonio con una 
hija del difunto Mauricio de Sajonia, la cual, como su padre, 
era cordialmente luterana. El príncipe al despedirse de la go­
bernadora la aseguró repetidas veces que su enlace no le harta 
variar de religión, n i aun entibiaría su catolicismo. Creemos 
no aventurar un juicio temerario al decir que no falló á la ver­
dad al pronunciar la primera parte de las palabras dirigidas á 
la gobernadora. Aseguró que su enlace no le haria variar de re­
ligión, y así seria en verdad, porque antes de casarse era calvi­
nista, y no pensaba en dejar de serlo. 

Nuevos motivos de disgusto sobrevinieron en seguida. El rey 
continuaba distinguiendo á Granveia, el cual, sobre el capelo, 
obtuvo él arzobispado de Malinas, con visible disgusto del pue­
blo; y poco después Felipe mandó órden á Margarita para que 
hiciese marchar á Francia toda la caballería flamenca, en socor­
ro de los católicos que sostenían sus sangrientas cuestiones, de 
qne más adelante nos ocuparemos, con los hugonotes. 

La nobleza de Flandes á una voz se opuso á la salida de la ca-
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ballería flámenea: el pretexto fué el temor de que socorriendo 
los flamencos á los católicos franceses, los protestantes alemanes 
harían una invasión en Flandes; la razón, que el momento de 
sublevarse era vivamente deseado, y no se quería desaprove­
char ocasión ninguna para preparar el golpe que se meditaba. 

La gobernadora, luchando entre las órdenes del rey y las exi-' 
gencías de los nobles, discurrió un arbitrio muy propio de su 
talento y prudencia. Reunió una fuerte suma de dinero, y la re­
mitió á la reina viuda de Frlíhcia, (Malina de Médicís, que era 
el alma de lodos los disturbios, so pretexto de que se sirviera de 
él para atender á las urgencias del tesoro, casi exhausto á con­
secuencia dé las cuestiones con los herejes. Y como lo que á Ca­
talina mas en el raimdo agradaba era el dinero, recibió con más 
gusto este que el pedido refuerzo de tropas, y no le volvió á sb-: 
licitar por entonces. 

Poro ya era inevitable la revolución; y los revoliicionarios son 
los mismos ert todas partes; están educados en la misma escuela, 
y sus'tendencias, sus pensamientos y sus obras son en todas las 
naciones iguales. Cuando se les escapa de la mano un pretexto 
buscan otro, y si no le hallan siifieienle, torturan las palabras, 
desfiguran los hechos, y con razón ó sin ella. Justifican y aun 
santifican, si se les oye y cree, la revoluc ión . 

Se evitó la marcha de la cabal ler ía flamenca, merced á la piar-
dencia de Margarita, y entonces se echó mano de la provisión 
de los nuevos obispos, nombrados por el rey ál regresar á Es­
paña; porque sé les llamaba públicamente precursores de la in ­
quisición. 

El odio contra Granvela crecía, porque le suponían autor de 
cuanto al pueblo disgustaba; y Granvela'esa-ibia casi diariameií-
te al rey dándole^quejas y refir iéndole cuanto en Flandes pasa--
ba, y se irritaba él rey, y por consejo de Granvela, del de Alba y 
do otros, se afirmaba •cada día en la necesidad'de-adoptar niedi-; 
das represivas y fuertes. 

• Sin embargo, las meditaba, pero no las lomaba; y á decir ver­
dad, hasta entonces había cuidado mucho más de E s p a ñ a que de 
Flandes; y la gobernadora y el cardenal rogaban oncarecida-
raente á Felipe pasase á aquellos 'dominios, , puesto que su pre­
sencia era el único remedio para conjurar la tormenta que ater­
radora ruj ia , y cuyos estragos-eran tan infalibles como inminen­
tes. El rey respondía que ir ía , pero no tan pronto, porque el 
estado del tesoro no lo consentía- por entonces; y desacertado co­
mo pocas veces en su vida lo estuvo, cuando más tenia que agra­
decer á su hermana y cuando m á s de ella necesitaba, la negó los 
dominios de Placencia, que le hab ía pedido para su esposo Oc-
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tavio Farnesio, que ya los hab ía pose ído; cosa que causó tal dis-
guslo á la gobernadora, que la puso muy cerca de abandonar su 
gobierno, verdadera puña l ada do gracia en aquellos raomenlos; 
y si no lo hizo, se debió á algunos magnates flamencos que fue­
ron siempre fieles al rey. Entre ellos se contaba al veterano y 
valeroso conde de Mandsfeldt, al de Arscíiot, al de Meghem y al 
de Berlaymont, al señor de Beauvoir, al de Noirquermes y al de 
la Gressonniere. . ;. ¡¡'«n sí ff) 

Ya por aquel tiempo la rebel ión estaba manifiesta, y los no­
bles que la hab ían fomentado se r e u n í a n formando, una confede­
rac ión , importante por la clase de personas suie la compon ían , 
que eran moral y materialmente poderosas; mas'.la confederación 
ó liga aun no era púb l i ca . 

Todo eran escisiones parciales; que aunque meros chispazos., 
revelaban un gran fuego, por cnionces ocullo; todos los días se 
veían pasquines fijados en las esquinasy contra Granvela, contra 
la inquisición y contra los malos ministros del rey. 

E l pr ínc ipe de Orange, que representaba muy háb i lmen te dos 
papeles, uno con los rebeldes, y con.Felipe l í y la gobernadora 
otro, no quer ía partir de ligero, y esperaba al regreso de uno de 
los proceres, Montigny, que había pasado á E s p a ñ a para infor­
mar al rey de cuanto ocur r í a y el origen de los males que (an 
amenazadores se presentaban. 
. ¡Regresó Montigny á F|andes en 1562, llevando consigo la res­
puesta del rey á los tres puntos que el noble flamenco le pre­
sentó como únicas causas de cuanto en aquellos países o c u r r í a . 
Los expresados puntos fueron: Primero, La elección de nuevos 
obispos, sin consejo ni intervención de los naturales del pais. 
Con testó el rey : Que la creación de obispados y nombramiento 
de obispos, no tenia otro objeto que el de proveer ó. acudir á las 
necesidades religiosas de aquellas provincias.—Segundo, E l 
rumor que se había esparcido relativo á la intención que el rey 
tenia de establecer en Flandes la inquisición. A eso contestó 
Felipe: Que no habla pensado nunca en establecer en Flandes la 
inquisición de España.—Jercevo. E l odio general de nobles y 
plebeyos de que era objeto Granvela, odio capaz por si solo de 
producir una terrible sublevación,. Dijo á esto, el r ^ : Que era 
el odio á Granvela tan injusto como inmerecido, puesto gue 
ninguna parte habia tenido en las deierminaciones tomadcis res­
pecto de aquellos dominios. 

Ninguna de estas respuestas satisfizo á los flamencos, espe­
cialmente á los que tenían decidida intención de rebelarse. La 
liga de los nobles era á la sazón m á s púb l i ca , y en ella entraban 
lambíen el vencedor de Gravelines, Egmonl , el conde de Horn , 
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el marqués de Berghes, Montigny, el conde de Bossue, el de Ho-
lak y otros muchos grandevS. Lamenlábanse de que se aplicase la 
péna de muerte por delitos contra la religión, pena que se habia 
impuesto á los herejes de Tournay y de Valenciennes, omitiendo 
él decir que dogmatizaban con arma en mano y causando tras­
tornos y cometiendo desmanes. 

El cardenal que vio cuan amenazadora se presentaba contra 
él la nube, trato de pasar á España; y la gobernadora decidió 
renunciar un cargo que tantos sinsabores la proporcionaba, 
viéndose tan mal auxiliada por su hermano Felipe; y era que el 
rey creia exagerado cuanto de Flandes se le decia, y estaba muy 
distante de creer la verdad. 

Suspendieron su determinación la gobernadora y Gran vela: 
porque bien fuese por hábiles intrigas de este, ó por efecto de 
particulares reyertas habidas entre los nobles conjurados, es lo 
cierto que se separaron de ellos algunos magnates, con el conde 
de Areraberg á la cabeza. 

El principe de Orange, suspicaz y calculador como era, no 
quiso romper abiertamente con el rey, y menos después de ver 
la defección de Aremberg y de algunos otros. Se propuso que si 
el caso llegaba, como llegaría, pudiesen todos decir que habia 
agotado todos los medios de conciliación, y procedido obligado 
por las circunstancias y por el mal comportamiento de Felipe. 

Fingiéndose siempre leal determinó escribir al rey, y quiso 
que Egmont y Horn le escribiesen también con él: hé aquí la 
parte principal de aquella importante carta: 
• «Cuando los hombres principales y los más prudentes consi-
"deran la administración de Flandes, claramente afirman que en 
«el cardenal Granvela consiste la ruina de todo el gobierno; por 
fio cual se sienten tan altamente traspasados los ánimos de los 
^flamencos, y con tan firme persuasión, que será imposible ar-
»rancarla de ellos, mientras él viviese entre nosotros. Pedimos, 
¿ pues, humildes, por aquella lealtad que siempre habéis expe-
¿rimentado en nosotros que os sirváis de ponér en conside-
»ración cuánto importa atender al común dolor y quejas dé los 
«pueblos. Porque una y otra vez rogamos á V. M. sea servido 
¿ de peráuadirse á qué jamás tendrán feliz suceso los negocios de 
»las provincias, si advierten los subditos que el árbitro de ellos 
»es un hombre á quien aborrecen..... Este ha sido el motivo 
«por que los más de los señores y gobernadores de estos esta-
»dos, y de otros no pocos, han querido significaros estas cosas, 
»para que se pueda obvia rá tiempo la ruina que amenaza. 
»Obviaré¡sla sin duda, señor, como esperamos; y ciertamente 
^podran más con V. M. tantos méritos de vuestros flamencos y 
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•tantos ruegos por el bien público, que no la atención á un par­
t icular , para que queráis por solo él despreciar á tantos obe-
«dientisimos criados de Y. M. Y más cuando no solo no puede 
• quejarse nadie d é l a prudencia de la gobernadora (y en esto 
«decian lo que sentían), pero aun os deberemos dar todos inmor-
»tales gracias por su gobierno. 
» ' . ! ' . ' . . I . . ' . 1' : . .: •. . . . ;. .• •. . V » 

La última parte de la carta se reducía á pedir al rey les 
dispensase de asistir al consejo, mientras en él estuviese Gran-
vela. 

Esta carta fué escrita y dirigida en' Marzo de 1563, y el rey 
no contestó á ella hasta Junio del mismo año, diciendo seria muy 
conveniente que uno de los tres se trasladase á España, para 
tratar de palabra con S. M. lo más conveniente. No se limitó á 
esto: escribió particularmente al conde de Egmont, para decirle 
que viniese él mismo: dícese que deseaba la venida de este, por­
que le conceptuaba «más fácil de ganar con mercedes y con 
«buenas razones.» 

EgmQnt, como habia observado una conducta ambigua, y se' 
rozaba más con los rebeldes que con los leales, no se determinó 
á venir. Orange estaba tan distante como el cielo de la tierra de 
querer entregarse en manos de Felipe l í , y al conde de Horn le 
sucedía lo mismo. 

Limitáronse los encubiertos conjurados á dejar de asistir ai 
consejo, sin dar otra señal ostensible de sus designios, y conti­
nuaron sosteniendo activa correspondencia con los protestantes 
de Francia y con los de Alemania: respecto de los herejes fla­
mencos, no hay para qué decir si se entenderían bien y se co­
municarían diariamente. 

La princesa gobernadora mandó venir á Madrid á Thomás 
Armenteros, su secretario, con ínslrucciones relativas al estado 
de Flandes y al remedio único que habia para los males que á 
aquel país aquejaban. 

El rey tardó dos meses en contestar á Margarita, lo que pasa­
do dicho tiempo verificó, para solo ocuparse de darla gracias, 
aplaudir su celo, y asegurarla que la contestaría con Armente-
ros, el cual estuvo en España desde Agosto de 1563 hasta Ene­
ro de 1564, en cuya época le despachó el rey. 

Contestó por fin á todos los extremos que abrazaba la carta de 
su hermana, traída á la córte por Armenteros, «manifestando 
«querer que Ios-herejes fueran castigados; que excusara cuanto le 
«fuese posible la reunión de los estados generales, y en el caso 
«de verse hostigada, se remitiera á él; que debía trabajar por-
•que el de Orange y demás nobles disidentes volvieran al conse-
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»jo de estado; que en cuanto á Granvela, se reservaba deliberar, 
»y le haria conocer su determinación; que conocía los buenos 
«efectos que su presencia podria producir en las Paises-Bajos, 
«pero que eran tantos los negocios que tenia que arreglar en Es-
«paña, que no sabia cuándo podria efectuar su viaje; que en-
«tretanto le recomendaba la mayor solicitud por la religión, 
»y que fuera entreteniendo ías esperanzas ele los señores fia-
«meneos.» 

En el mes de Marzo de 1564, salió por fin Granvela de Flan-
des, con dirección á Borgoña; porque él mismo se hallaba ya 
disgustado y violento, al ver que era objeto de tan profundo é 
irreconciliable odio, y que era muy fácil se cometiese con él un 
atropello. 

Los nobles celebraron como el más fausto acontecimiento 
aquella marcha, y desde el mismo dia comenzaron á asistir al 
consejo de estado. Muy pronto, empero, circuló la voz, proba­
blemente esparcida con mala intención por algún revolucionario, 
de que iba á regresar el cardenal, por orden del rey. A conse­
cuencia de esto el conde de Egmont y otros nobles representaron 
á la duquesa de Parma, la cual, aunque era muy mirada y cir­
cunspecta, escribió apresuradamente á su hermano el rey dicién-
dole respecto ala vuelta del cardenal lo siguiente: 

«Dirá á 7. i)/, che se i l cardinale r i torna qui, r i d u r r á le co­
se in peggior termine che fossero mai, secondo quello che molto 
alertamente m i hanno significato sempre la maggior parte d i 
questi signori, i quali d i nuevo mi dicono chiaramenté che se i l 
cardinale torna qui, senza fallo alcuno v i sa rá ansazzat, sema 
che nessun di loro sia parte per poterlo rimediare, come hamo 
fatto per ilpassato, d i c k i veramente risultaria la per di ta de-
l ia religionein questi paesi, et per consequentia qualche gran­
de emotione.. . . . . . . . . 
» . . . . , . 

Que equivale á decir: «Diré á V. M. que si regresa el carde-
anal, colocará las cosas en peor disposición que jamás estuvie-
• ron, según lo que francamente me han manifestado la mayor 
«parte de estos señores, los cuales nuevamente me dicen con 
«toda claridad que si vuelve el cardenal será asesinado, sin que 
«ninguno de ellos pueda evitarlo, como han podido hacer por lo 
«pasado, de lo que verdaderamente resultarla Ja pérdida de 
«la religión en estos paises, y por consecuencia una gran con-
«moción. . . . * . . . . . > . . . . . 
» , , , . é . . . I , . . , . . t r¿ . . . . 4 4 . • 4 4 . . » 

No volvió Granvela, ni el rey pensó en que volviese, ni él en 
volver; pero comenzó por orden de aquel una activa persecu-
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cion contra los protestantes de Flandes. Decia el pueblo á voces 
que era muy grande crueldad la de castigar á los hombres por 
asuntos de conciencia, cuando ni se tumultuaban ni eran reos de 
rebelión. 

Todo, empero, estaba reducido á voces, hasta que en Ambe-
res al tiempo de prender fuego á la hoguera en que debia sufrir 
su suplicio un cierto Cristóbal Fabricio, el pueblo se amotinó y 
comenzó á tirar sendas piedras al verdugo, el cual viéndose tan 
apurado y en peligro de muerte, mató al reo con su puñal para 
poder escapar al momento, como al fin lo logró en aquella con­
fusión y general desórden. 

Este desagradable suceso fué preliminar de otros parecidos, y 
cada momento la agitación crecia y el estado del país era más 
alarmante y amenazador. No sé repitieron los castigos de la ho­
guera, ni habían sido frecuentes hasta allí; pero ni aun consen­
tía el pueblo el encarcelamiento por materias de religión, y cada 
hora crecían los compromisos de la duquesa gobernadora, fluc­
tuando entre sus naturales buenos instintos, y las órdenes que 
de España recibía. 

Habíanse calmado un tanto los ánimos con la disminución de 
los castigos, cuando el rey mandó recibir y aceptar en Flandes 
el concilio de Trente; y con este motivo muchos magnates tuvie­
ron que manifestarse involuntariamente protestantes, al decir que 
no se podían recibir y aceptar las disposiciones del concilio, si 
bien añadieron «que esto era porque algunos de sus capítulos 
»se oponían á los privilegios de varías de aquellas provincias.» 
Comenzó una nueva y obstinada lucha entre Flandes y el rey, 
en la que, á decir verdad, estaba la razón de parte de Felipe I I , 
puesto que no la había para que el concilio no se recibiese y 
aceptase en todos sus dominios, máxime en los que se denomina­
ban católicos; y además de esto, decia el rey que menoscababa 
su autoridad eí que se le opusiesen reparos ni condiciones en 
ninguno de sus señoríos, dando, por otra parte, un muy perni­
cioso ejemplo á la Francia, lindante con Flandes, en doiíde, bajo 
especiosos pretextos, tampoco habia sido á aquella hora recibido 
y aceptado el santo concilio Tridentino. 

El consejo privado apoyaba á la duquesa gobernadora para 
realizar las órdenes del rey en este punto, mas se oponía el con­
sejo general. W&mzáo Senado. 

Tal era el estado de Flandes al terminar el año 1564. 
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A Ñ O 1565. 

MALTA. 

En este año apenas ocurrió acontecimiento alguno digno de 
mencionarse, porque la atención de Europa, y aun la del mun­
do entero, estaba fija en la isla de Malta. 

Dijimos al ocuparnos de la reconquista del Peñón de Yelez de 
la Gomera, que irritado el viejo Solimán 11 con aquel triunfo de 
los cristianos, habia decidido tomar de ellos una sangrienta ven­
ganza. 

Vacilaba el infiel acerca del punto que elegirla para acudir á 
vengarse, entre marchar contra Sicilia ó contra Malta, y después 
de algunos dias de indecisión y de duda, fué esta última isla la 
preferida para experimentar las iras del feroz Solimán. 

Y tenia razón en verdad para querer ensañarse contra Malta. 
Ella era el verdadero baluarte de la cristiandad en Oriente, y en 
ella se albergaba una reunión de hombres valerosos, caballeros 
por su cuna, por la orden á que pertenecian y por sus nunca 
desmentidas loables acciones. Habíalos de todas las naciones de 
Europa, empero ellos no tenían patria, porque pertenecían á to­
das, siendo cristianas; y con tal de esgrimir el fuerte acero con­
tra los infieles hijos de Ismael, el nombre de la nación en cuyo 
auxilio acudían era para los caballeros de Malta lo de menos: lo 
de más era defender la santa Cruz del Redentor del mundo, con­
tra la medía luna del pseudo-profeta de Medina. 

Tal era su honrOso y loable instituto, al cual jamás faltaron; y 
cumpliéndole habían prestado á la cristiandad servicios conti­
nuados y tan eminentes, que Dios pudo remunerarlos con su 
equidad é infalible justicia, pero no la cristiandad; que hay ser­
vicios que solo pueden ser pagados por el arbitro de todas las 
cosas. ' 

No hay para qué decir si el turco odiaría á los caballeros de 
Malta, ni si desearía su destrucción; y no es por cierto extraño 
que al decidirse por la venganza, se acordase de Malta aritos que 
de otro punto alguno del universo. 

Algún otro motivo particular avivó el odio de Solimán contra 
los malteses; mas no debemos ocuparnos de él, porque poco ó 
nada significa al lado del verdadero y grande, que es el que 
apuntado dejamos. 

Decidido Solimán I I á dar el, proyectado golpe, mandó armar 
todas sus galeras y buques, y dio orden á Hassen, virey de Ar­
gel, y á Dragut, que lo era de Trípoli, áfin de que reuniesen sus 
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feroces soldados, y se unieran á la armada, que habia de to­
mar rumbo bajo el mando del almirante Pialy, en las aguas de 
Malta. 

Era á la sazón gran maestre de la orden el noble y anciano 
Juan Parissot'de La Valette, el cual tan pronto como supo los 
preparativos é intenciones de Solimán, pidió auxilio á Felipe I I ; 
y mientras el auxilio llegaba o no, él se dispuso como bueno á la 
defensa, preparando al mismo tiempo á sus caballeros y á su isla. 

Acogió el rey Felipe la petición justísima con toda la benigni­
dad que debia, pues era deudor de grandes servicios á los caba­
lleros de Malta; y desde el momento dió apremiantes órdenes 
para aprestar una fuerte armada, y mandó á sus vireyes euIta­
lia preparasen inmediatamente hasta veinte mil hombres escogi­
dos de desembarco. 
: En tanto el gran maestre, veterano guerrero que contaba in­
numerables campañas y estaba lleno de relevantes méritos, de­
dicóse á aumentar las defensas y esperó tranquilamente la apa­
rición del enemigo, el cual poco tardó en aparecer. Era el mes 
de Mayo cuando la armada turca pobló las aguas de Malta. 

Contábanse naves enemigas doscientas, aunque ni Dragut ni 
Hassen se hablan incorporado aun á la armada; ésta encerraba 
en su seno cerca de cincuenta mil hombres dé desembarco, y dé 
ellos más de la mitad eran genizaros, tropa en todas partes temi­
ble y la mejor que entre turcos se conocía. 

El desembarco de aquellos descreídos fué semejante á la apa­
rición de la langosta en los campos cuando las mieses ya están 
doradas, ó,á la proximidad del huracán desencadenado que arro­
lla y rompe y arranca de cuajo cuanto en su paso encuentra. El 
ejército de Solimán ê anunció asesinando, talando é incendian­
do cuanto encontraba por los campos de la isla. 

Salió espontáneamente á detener á aquella desalmada gente 
uno de los comendadores de Malta, llamado Copier; hombre tan 
valeroso é inteligente como, por punto general, lo eran todos 
ellos, y acometiendo á los turcos los puso en fuga, matándoles 
más de mil quinientos, y perdiendo él ochenta hombres. Esta 
pérdida, aunque tan inferior á la del enemigo, disgustó al gran 
maestre; porque no disponía de grandes fuerzas militares. Había 
armado algunas compañías, formadas por los paisanos de la isla 
capaces de llevar armas, y había también llamado á todos los ca­
balleros ausentes, los cuales sin demora acudieron; pero la re­
vista que La Valetle pasó al llegar el turco á Malta, no dió más 
resultado q m setecientos comendadores y caballeros de la órden, 
algunos mas de ocho mil soldados, inclusos dos mil españoles 
mandados por D . García de Toledo, virey de Sicilia, y las mal 
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armadas compañías de paisanos, sin inteligencia en asuntos de 
guerra, que solo podían hacer cierta clase de servicio. Y el turco 
ep cambio tenia más de cuarenta y tres mil hombres, perdidos 
los mil quinientos que le quitó Copier, y esperaba á Dragul y 
Hassen. Por eslo el gran maestre sintió doblemente la pérdida 
de los ochenta, llamó al comendador Copier, y prohibió el que 
ninguno se moviese del puesto que él á cada uno habia se­
ñalado. 

Dirigió el turco lodo su empeño hacia el fuerte de San Telmo, 
contra el cual comenzó á lanzar proyectiles, obligando al gober­
nador maltés á que dijera al maeslre por qedio del caballero La 
Cerda, que solo y á duras penas podr ía San Telmo resistir y 
defenderse m a semana. 

El gran maestre, cuyas palabras durante el sitio fueron tan 
notables que no debemos omitirlas, dijo tranquilamente á La 
Cerda: ¿PM^S qué pérdida habéis sufrido, que asi desesperáis? 
A lo que respondió.La Cerda: E l castillo está en el triste caso 
de un enfermo que solo puede alargar la vida con muchos re­
medios y recibiendo continuos socorros.—Pues yo seré el médi­
co y llenaré otros conmigo que si no pueden curaros del temor, 
podrán al menos impedir que esos infieles se apoderen de la 
fortaleza. Asi respondió el heróico La Valette. 

No consintieron los comendadores en que su gran maestre 
acudiese al sitio del mayor peligro, cuando la salvación déla isla 
y la de la orden estribaba en la vida de aquel hombre benemé­
rito y valeroso. Costó no pequeño trabajo ni poco tiempo el con­
vencerle; pero al íin cedió, y mandó en su lugar al comendador 
Medrano, uno de los más valerosos, inteligentes y circunspectos 
de todos los de su clase. 

Y no tardó mucho el enemigo en adivinar que en San Telmo 
se había cambiado de gobernador, así por la energía y vigor de 
la defensa, como por las grandes pérdidas que sufría. 

En esto llegaron Dragut y Hassen, el primero con trece gale­
ras, y con veintiocho el segundo, llevando ambos consigo refuer­
zos de tropas, víveres y municiones, y teniendo Dragut á su la­
do, como segundo, á un terrible pirata llamado llluch-Alí. 

Pocos dias después ocurrió una verdadera desgracia, á con­
secuencia de una sorpresa. Los defensores de San Telmo, que al 
fin eran hombres, aunque tan valerosos'y sufridos, no pudiendo 
resistir más, y aprovechando unos momentos en que las hostili­
dades hablan cesado, se entregaron al descanso, para reponer 
algún tanto las agotadas fuerzas. 

Aprovechó el oportuno raoraenlo el enemigo, y asesinando de 
un solo certero golpe á los únicos centinelas que velaban sobre 
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el rebellín, degolló á los primeros que en las fortificaciones esta­
ban. Dióse, empero, por los demás el loque de alarma, acudió 
la guarnición, y después de un sangriento combate de más de 
ocho horas, los turcos huyeron á sus líneas, con pérdida de dos 
mil ochocientos de los suyos, la mayor parte de los temibles ge-
nízaros. Los cristianos solo perdieron tres caballeros de Malta y 
cerca de cien soldados. 

Mandaba el ejército de tierra Mustafá-Bajá, valiente y hábil y 
muy experimentado, asi como la armada la mandaba Pialy, no 
menos valeroso é inteligente y práctico que Mustafá; y ambos 
acordaron insistir en el sitio de San Telmo, reforzando los atrin­
cheramientos con las mejores tropas, puesto que era imposible 
resistiesen ya mucho tiempo los sitiados. 

No dejaba el gran maestrede enviar refuerzos al castillo; pero 
ni bastaban, ni era ya posible resistir á la fatiga y á los trabajos 
de tan penoso sitio. Tales eran estos y aquella, que el mismo cô -
mendador y gobernador de San Telmo, Medrano, pasó á ver á 
La Yalette, y le manifestó francamente que solo algunos dias po­
día sostenerse el castillo, y esto probablemente á costa de las 
vidas de cuantos le guarnecían. 

El maestre, para quien ni el valor, ni la fidelidad ni la inte­
ligencia de Medrano eran sospechosas; que sabia cuánta era su 
prudencia y su esfuerzo, comprendió que mucho y muy extre­
mado debia ser el apuro, cuando en tales términos se expresaba 
el comendador Medrano. Sin embargo, sofocando en su pecho, 
la piedad que por aquellos defensores, sentía, y comprendiendo 
que la salvación de la órden y de la isla consistía en la resisten-
cía y en la prolongación del sitio, contestó á Medrano estas me­
morables plabras: Decid á los caballeros, que sei acuerden de 
los votos que han hecho; de que han ofrecido sacrificar su vida 
en defensa de la religión- Yo les enviaré socorros, y aun i ré yo \ 
mismo á morir con ellos, antes que consentir en que se entregue 
á los infieles el castillo. 

Y sin embargo, tuvo este hombre valeroso el sentimiento de 
volver á recibir un aviso por el que se le decía que en vista de 
lo que había respondido, algunos caballeros habían jurado resis­
tir hasta perecer bajo las ruinas de San Telmo; pero una gran 
parte de los defensores le mandaban decir «que si no se les 
mandaban barcos para salir de la fortaleza, probarían á abrirse 
camino con las armas, para evitar la ignominiosa muerte que les* 
esperaba.» 

El gran maestre, bajo el pretexto de examinar el estado del 
castillo y de sus defensas, pensó pasar en persona á San Telmo; 
empero nuevamente aconsejado para que no expusiese allí su 
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persona, envió al fuerte tres comisionados para examinarle, de 
los cuales dos opinaron que era imposible sostenerle por más 
tiempo; mas un tercer comisionado, que lo fué Constantino Cas-
triotto, príncipe griego, manifestó á La Valette que no era la si­
tuación de la fortaleza tan desesperada como se pintaba, en prue­
ba de lo cual, él estaba pronto á encerrarse en aquella y á de­
fenderla con los que quisieran seguirle. 

El sin par ánimo de Gastriotto entusiasmó á muchos, que se 
ofrecieron á seguirle y defender el castillo. Entonces el gran 
maestre mandó un aviso en respuesta al último mensaje de los 
sitiados, en el cual se les daba una severa reprensión, disfraza­
da con muy dulces palabras: Queridos hermanos míos, decia La 
Valette, volved aquí: asi estaréis más SEGUROS, y yo más TRAN­
QUILO. 

Hablaba aquel digno hombre á gentes de honor, y esto es 
siempre, y en tales casos principalmente, muy ventajoso. Aver­
gonzados por su insistencia, é interpretando el verdadero sentido 
de las palabras de su gran maestre, le rogaron les permitiese 
continuar defendiendo el castillo hasta salvarle ó perecer con 
honra, como buenos caballeros. Y sin embargo de esto, para que 
La Valette accediese á la noble petición, fué necesario que los 
abochornados y arrepentidos caballeros buscasen poderosos in­
tercesores; que la primer respuesta del maestre fué: Decidles 
que prefiero un cuerpo de tropas nuevas, á otro de veteranos 
que no estén sometidos á la disciplina mil i tar . 

El dia en que se celebraba la festividad de Nuestra Señora 
del Carmen (16 de Julio), después de más de dos meses de r i ­
goroso sitio y de haber arrasado Mustafá con sus baterías las 
murallas del fuerte, dióse el asalto general por las tropas del cau­
dillo moro, que ya estaba abochornado al ver cómo de él se bur­
laba un puñado de héroes,, al mismo tiempo que Pialy se acer­
caba con su armada á protegerle. 

Después de seis horas de terrible é inexplicable combate, tuvo 
Mustafá que retirarse, sin haber logrado adelantar un paso; y 
airado aquel celebró consejo, del cual, á propuesta de Dragut, 
resultó el dividir la atención del enemigo, atacando simultánea­
mente á San Telmo, San Miguel y Santángelo, castillos que una 
vez tomados, quitaban á la i^la su principal defensa. 

Siguióse el dictamen de Dragut; y cierto que debió pesarle el 
haberle dado y el que se aceptase. El feroz pirata recibió una 
herida en el ataque, á consesuencia de la cual tres dias después 
perdió la vida, que solo habia empleado en hacer daño. 

•Sintió Mustafá la muerte de Dragut, que era muy hábil y 
experimentado; y redoblando su ira y su enojo, dió hasta 
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cuatro asaltos en m solo dia, y cuatro veces fué rechaza­
do, con un valor que rayó en lo fabuloso y que hizo eterno el 
nombre de aquellos caballeros, é imperecedera la memoria de 
aquella ilustre órden y de aquel memorable sitio (21 de Julio). 

San Telmo ya no pklia sostenerse; y aunque La Valette quiso 
socorrer á sus bravos defensores, las barcas en que mandó Jos 
socorros no pudieron abrirse paso por entre la armada de Pialy, 
que tenia bloqueado aquel fuerte. 

Perdida aquella última esperanza, los caballeros, compren­
diendo que su glorioso fin se aproximaba, tranquilos y serenosf 
pidieron y recibieron los Santos Sacramentos, se abrazaron y 
despidieron hasta la eternidad, después de lo cual se dirigieron 
animosos á las brechas, siendo muy de notar el que /msto ios 
mismos enfermos se hicieron llevar á las brechas, gümms íW 
recibir el martirio. Y en efecto le recibieron, después de soste-i 
nerse durante cuatro mortales horas, sin que se salvasen más 
que tres, que á nado pudieron pasar y presentarse al gran 
maestre. . 

Logró Mustafá su decidido empeño; mas solo encontró en San 
Telmo cadáveres y ruinas. Asegúrase que asombrado el caudi­
llo turco al poner el pié sobre aquellos derruidos restos, se que­
dó inmóvil y dijo, mirando en su derredor, estas notables pala­
bras: ¿Qué no ha rá el PADRE, cuando el HIJO nos ha costado 
nuestros más bravos guerreros!! 

Cambiada después la natural admiración en su connatural fe­
rocidad é inexplicable barbarie, lejos de respetar los restos mor­
tales de aquellos héroes que sobre los gloriosos escombros ya­
cían, mandó que á todos \os arrancasen el corazón, y que los 
pusiesen en cruz, para escarnecer de este modo el emblema de 
la órden de caballería y el sagrado signo de la redención del hu­
mano linaje. 

Guando aquel acto de bárbara ferocidad llegó á noticia del ve­
nerable gran maestre se indignó de tal modo y hasta tal punto 
perdió su natural benignidad, que hizo degollar á los prisione­
ros, y cargar con las cabezas de aquellos los cañones de su ar­
tillería gruesa; y mandando hacer una descarga general, arrojó, 
aquella nueva y terrible metralla al campo de los turcos, dicien­
do: Q^e a^rewd'a el bárbaro bajá á hacer con menos ferocidad 
la guerra. 

Tal fué el fin del obstinado sitio del castillo de San Telmo, y 
tal y tan heróica su memorable defensa. SESENTA MIL balas 
de cañón recibió en sus murallas aquel fuerte, durante el sitio. 

Continuó el feroz Mustafá batiendo el castillo de San Migue 
el Burgo; Y comprendiendo la apurada situación de los s i t i a ^ h 

TOMO VIII, 26 
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mandó un mensajero al gran maestre, para intimarle la rendi­
ción. La Valette oyó con desden la arrogante propuesta, y se­
ñalando al foso, en cuyo borde estaba colocado, dijo al mensa­
jero; ¿Veis ese espacio? Pues es el mico que pensamos ceder á 
Mustafá, para que á él y á sus genizaros sirva de sepultura. 

A todo esto el gran maestre, cuyas palabras por ser tan dig­
nas y llenas de valor no queremos omitir, no hacia más que acu­
dir á todas partes y subir á las atalayas para ver si el anhelado 
socorro llegaba de España, que por cierto tardaba ya demasiado. 
Y como la respuesta dada por aquel hombre heróico á la propo­
sición de Mustafá llenase á este de ira y de despecho, los ataques 
se redoblaron con el mayor vigor y decisión, uniéndolas fuerzas 
de mar contra la ciudad, y las de tierra contra el castillo de San 
Miguel. Siempre, empero, eran rechazados los turcos, lo mismo 
que los africanos sus auxiliares; que en todas partes á un tiempo 
se hallaban el gran maestre y sus comendadores, y hubo ataque 
en el que perdieron de cuatro mil mahometanos, tres mil qui­
nientos; y el resto ó fué prisionero, ó heridos los que se libra­
ron y pudieron escapar á las iras de los defensores. 

Pialy habia logrado destruir las obras exteriores de la ciudad, 
hallándose defendiéndolas el mismo gran maestre, lo que le obli­
gó á reunir en consejo á los hermanos de la órden; y la opinión 
general se decidió por abandonar la ciudad y encerrarse en el 
castillo de Santángelo, llevando consigo procesionalmente las re­
liquias de los santos. 

Negóse el gran maestre á aprobar tal determinación, visto lo 
cual y sabiendo cuán firme era en sus resoluciones, le suplicaron 
que no se obstinase al menos en poner su persona siempre en el 
mayor peligro, puesto que su vida era más interesante y nece­
saria que la de ningún caballero de la órden; que si se retiraba, 
ellos empeñarían su palabra de honor de defender la ciudad has-
la perecer todos. 

iVo, queridos hermanos mios, dijo tranquilo La Valetle, aquí 
debemos vencer ó morir todos. ¿Podr í a yo á la edad de SEÍENTA 
Y UN AÑOS que tengo, acabar más gloriosamente mi vida que a l 
lado de mis hermanos y amigos, en defensa de nuestra santa 
religión? 

Tanta heroicidad asombra seguramente; y no es que el gran 
maestre hablase de tal suerte solo por animar á los suyos; por^ 
que disolvió el consejo en el acto, y comenzó á activar la ejecu­
ción de los reparos y defensas exteriores, para remediar el daño 
hecho por las balas de Pialy. 

Levantados durante la noche no pocos parapetos y excelentes 
trincheras, al rayar el alba hicieron los caballeros una vigorosa 
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é inesperada salida, poniendo en fuga aquellos con sus aceros á 
la gran guardia avanzada de genízaros. Esta no podia supo­
ner tanto ánimo en aquel puñado de caballeros, y creyó que al­
gún refuerzo milagrosamente introducido en la isla les habia da­
do aquel ánimo é inspirado tal resolución. 

Pero á medida que el tiempo trascurría, los recursos se agota­
ban, se gastaban las fuerzas, disminuían las esperanzas. Cierto 
que fuera doloroso término á tanto valor y tanta gloría y tanta 
resistencia el sucumbir ante los feroces hijos de Mahoma por 
falta del socorro de España. El lector, que acaso tanto y tan 
malo habrá leído de Felipe I I , especialmente si han llegado á sus 
manos algunas novelas malamente llamadas históricas, en las 
cuales ni se le concede cualidad buena ni se le niega ninguna 
mala, dirá á esta hora que está dicho rey bien y fielmente re­
tratado en aquellas, y maldecirá de su egoismo. Le aconsejamos, 
empero, que de ligero no parta; porque es muy diverso hablar 
desde seguro, á encontrarse en el centro del peligro. 

Han motejado á este rey más de lo justo por este y por otros 
hechos, muy en particular algunos escritores extranjeros, que 
aborrecen hasta la memoria de Felipe; y hacen por cierto muy 
bien; están muy en su derecho en no querer capitular con un 
rey tan verdaderamente español y que tan á raya tuvo á los que 
no lo eran. Por esto, y por otras causas que no son de este l u ­
gar, le denominaron y denominan el demonio del Mediodía; y 
los denuestos de este género honran y favorecen mucho más 
que los elogios, cuando de ciertos labios y de ciertas plumas 
proceden. 

Felipe I I , que sabia cuanto en Europa pasaba como si en todas 
partes á un tiempo estuviese, estaba muy al cabo del estado de 
Malta, de las fuerzas del turco, de las naves que en el sitio tenia, 
y de todos los recursos de que podia disponer. Mandar socorros 
ineficaces por acudir con premura, hubiera sido mil veces peor 
que no mandarlos; porque ni se hubiese evitado la ruina de Malta 
y de sus ilustres caballeros, ni alcanzado otra cosa que dar mayor 
importancia al enemigo común del cristianismo, y perder el me­
recido renombre de que el invicto pendón de Castilla gozaba. 

El rey Felipe se distinguió mucho por su prudencia y previ­
sión; y activando como personalmente activó la reunión de ele­
mentos para auxiliar á Malta, no quiso ni exponer á la deshonra 
el pendón español, ni dar mayor importancia al turco de la que 
en los mares tenia, ni perderlo todo sin salvar á Malta ni á sus 
caballeros. 

Sabia dia por dia el estado de aquella cruda guerra y los me­
dios de resistencia con que aun contaban los caballeros; pero los 
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recursos y elementos que debian formar el socorro se reunían 
por la penuria del tesoro muy lentamente; y cuando supo que 
Malta no podría apenas resistir quince dias, sin esperar á reunir 
aquellos, hizo salir á toda vela el socorro en el mismo estado en 
que á la sazón se hallaba. Sirva esto de contestación, porque es 
la exacta verdad, á los murmuradores de oficio. 

Salió, como hemos dicho, precipitadamente la armada espa­
ñola de socorro, mandada por el intrépido veterano D. Alvaro 
de Sande, ya rescatado de manos de los infieles; el glorioso héroe 
de los Gelbes, del cual no se habrá aun olvidado el lector. Iban 
como sus segundos Vincenzo Vitelli y Ascanio de la Gorgne, lle­
vando consigo seis m i l veteranos españoles tan valientes y es­
cogidos, que no será mucho calcularlos en diez y ocho m i l ; tres 
mil valerosos italianos, y menos de dos mil aventureros, volun­
tarios por consiguiente, entre españoles é italianos. Y como las 
intenciones del rey eran de mandar hasta veinte mil lo menos, 
para evitar de pronto la pérdida de la isla y la ruina de los ca­
balleros, hizo salir aquellas fuerzas militares, sin perjuicio de 
continuar reuniendo más de aquellas, á fin de hacerlas marchar 
inmediatamente á Malla. Por esto D. García de Toledo, luego 
que dejó embarcado el primer socorro, regresó apresuradamente 
á Sicilia, para hacer queá bordo pasasen los demás soldados que 
ya tendría su segundo reunidos. 

Anuncióse la armada española con algunos cañonazos, para 
advertir á la sitiada Malta que habia llegado á sus aguas; y aque­
llas detonaciones hicieron fijar la atención desde las atalayas, y 
poco después el vuelo de las campanas, los gritos de inefable 
alegría, las fragorosas y festivas salvas que dentro de la heróica 

. Malta resonaban, hicieron fijarla atención de los descreídos hijos 
de Agar y de Ismael. El poderoso é invicto pendón castellano, 
cuyos extremos lamían las tranquilas aguas de Malta, erguíase 
enhiesto y amenazador, clavado sobre la proa de la capitana. 

No fué menester más: la aterradora vista del pendón castella­
no; de aquel pendón tremolado en Albelda, en Calatañazor, y 
m h ñ Navas, y en el Salado, produjo tal efecto en los feroces 
mahometanos, que sin esperar un solo momento levantaron el 
sitio. El mismo Muslafá tan apresuradamente corría para llegar 
pronto al sitio en que habia de embarcarse, que su caballo cayó 
dos veces en tierra. 

Desembarcaron los cristianos é hicieron horrible y merecida 
carnicería en los bárbaros que habían arrancado los corazones á 
los difuntos caballeros á quienes vivos no habían podido vencer; 
y para que mayores ínesen la vergüenza y pesar de Muslafá y 
de Piaiy, antes de lograr el completo embarque .de los suyos, 



DE ESPAÑA. 205 

vieron con lanía ira como desesperación á los españoles arran­
car sus estandartes del derruido castillo de San Telmo, y clavar 
en su puesto el pendón de Castilla y el de Malta. 

La derrota y el desprestigio de las armas de Solimán I I fue­
ron completos. Cuarenta y cinco m i l turcos, la mayor parte ge-
nízaros, sin contar los soldados de Trípoli y Argel, pusieron el 
sitio á Malta; CATORCE MIL solamente regresaron de aquella me­
morable expedición, casi lodos heridos ó contusos, ó enfermos. 
Toda la artillería turca quedó en poder de los cristianos. Dra-
gut, el feroz y temido corsario, quedó sepultado ante los muros 
de Malta, de donde volvieron las armas y los mejores soldados 
de Solimán I I sin honra y perdido el prestigio de que gozaban. 

La gloria del vencimiento se debió en primer término al an­
ciano y valeroso gran maestre de Malta, Juan Parissol de La 
Valefle; después á sus bizarros caballeros, al rey de España 
Felipe I I y á sus soldados, los mejores del orbe, lo mismo hace 
tres siglos que lo son hoy, y, si no nos equivocamos que no lo 
tememos, que lo serán siempre. 

Este notable suceso se celebró por toda la cristiandad del mo­
do que merecía; y Felipe I I , además de caberle la gloria, que no 
es por cierto pequeña, de haber salvado á la cristiandad toda, re­
presentada en tan gloriosa y memorable ocasión por aquella es­
téril isla, por el sin par maestre, cuyo nombre se hizo eterno, y 
por un puñado de héroes, y de haber disminuido y enfrenado él 
gran poder del turco feroz, quiso mostrar lo complacido que es­
taba y en cuánto apreciaba los esfuerzos de los inolvidables hé­
roes de Malta. Al electo regaló al gran maestre una magnífica es­
pada y un alfanje damasquino con puño de oro macizo incrus­
tado de ricos diamantes y preciosas perlas: hizo otros regalos 
de menos valor á los comendadores, y espontáneamente se obli­
gó á pagar una suma anual, que estableció ó fijó de acuerdo con 
el gran maestre, para reparar las fortificaciones destruidas por 
los turcos. 

mo 1566. 

F L A N D E S . 

El estado de los dominios flamencos era cada dia más alar­
mante y violento. Ya en 1565 se determinó el conde de Egmont 
á pasar a España, instado por la gobernadora, á fin de que en su 
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representación hiciese al rey una exacta pintura del roal estado 
de aquellas provincias, indicándole al mismo tiempo las necesi­
dades que tenían, los males que las aquejaban, y el remedio de 
aquellas y de estos. 

Recibió el rey muy bien á Egmont y le escuchó muy atenta­
mente. En vista de la relación hecha por el procer flamenco, 
mandó el rey convocar y reunir una junta de teólogos, para que 
decidiese si le seria lícito el permitir en Flandes la libertad de 
conciencia. 

Examinaron muy detenidamente los teólogos el arduo punto 
que á su deliberación se sometia, y unánimemente opinaron que 
«atendido el estado de las provincias de Flandes, y considerando 
«cuántos males podían seguirse á la Iglesia católica de provocar 
»una revolución, eran de parecer que S. M. podía muy bien 
«dejar á aquellos naturales el libre cuito, sin ofensa de Dios ni 
«cargo para su real conciencia.» 

Preciso es que el rey tuviese muy á su inmediación y conce­
diese más confianza de la que debía á alguna persona necia ó mal 
intencionada. En él hecho de haber mandado reunir la junta de 
teólogos, demostró tácitamente su deseo de acceder á los que 
mostraban los flamencos, sí su conciencia lo permitía; los teólo­
gos le facilitaron el camino de mantener en paz y en su obe­
diencia aquellos ricos é importantes dominios; y sin embargo, el 
rey se tomó algunas horas para decidir, y decidió contra el dic­
tamen de los teólogos. Dijo que «preferiría mil veces perder la 
«vida, antes que consentir en que se quebrantase en un punto la 
«unidad religiosa.» Quizá creyó servir así á su conciencia, y su­
puso que los teólogos habían decidido de un modo erróneo: por 
manera que al regresar Egmont con la respuesta del rey para la 
gobernadora de Flandes, fué contenlisirao, porque el rey le col­
mó de mercedes y favores, y porque la contestación estaba es­
crita en sentido muy conciliador y que daba esperanza de un 
definitivo arreglo, á pesar de no haberse conformado Felipe con 
el dictámen de los teólogos. 

La carta contentó mucho á Margarita, y más aun al ver que el 
de Egmont la llevaba la alhaja que la duquesa de Parma en más 
estima tenia: á su hijo Alejandro, que había sido educado en el 
palacio de Felipe I I , y que acababa de casarse con la infanta 
doña María de Portugal, nieta del rey D. Manuel. 

Poco tiempo después recibió la gobernadora órdenes contra­
rias á las templadas que le había trasmitido el conde de Eg­
mont. Según despachos expedidos en Valladolid, se la mandaba 
proceder con todo rigor contra los luteranos, calvinistas y ana­
baptistas; publicar el concilio de Trenlo; reorganizar el consejo 
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de estado y prohibir usasen las magnates una nueva librea, con 
otras pretensiones análogas y todas muy á propósito para disgus­
tar á los flamencos. 

Forzosamente, lo repetimos, el rey tenia algún mal consejero 
de toda su confianza, que estaba ganado por Orange y por los 
magnates interesados en la emancipación de aquellas provincias: 
porque á no ser así, no hubiera andado tan desacertado en este 
punto un rey tan prudente y avisado en todos los demás. Ráce­
nos afirmar en esta idea el ver que al hablar el rey con Mon-
tigny y con Egmont, opinaba y procedía de una manera diame-
tralmente opuesta á cuanto decia en su cámara, solo al parecer, 
y manifestaba después en su decisión. 

En cuanto á las libreas prohibidas, diremos para conocimien­
to del lector, que antes de comenzar los disgustos y las excisiones 
se puso en moda un bordado, hecho á aguja, que se llevaba co­
mo guarnición y que representaba una série de cabezas con ca­
peruzas ó capirotes con cascabeles, á la manera de los que usa­
ban los juglares ó bufones. Dió la gente en decir que aquellas 
cabezas representaban á l a s délos partidarios de Granvela, l la­
mados cardemlistas, y que los capirotes ó capuchas simboliza­
ban el capello (capelo), para significar la alusión. De aquí el 
dar aquella librea tanto que decir, y la prohibición deque hemos 
hecho mención poco hace. 

La gobernadora obedeció al rey y cumplió sus órdenes, no sin 
representarle cuánto aventuraba con proceder de aquel modo. 
Egmont manifestó públicamente su disgusto, al ver que el rey 
procedía en abierta oposición con lo que á él verbalmente y por 
escrito le habia dicho, diciendo sin rebozo que tenia intenciones 
de separarse del servicio de Felipe I I ; téngase esto presente. 
En tanto, el pueblo se agrupaba, formaba conciliábulos, y no 
esperaba á más que á encontrar una cabeza que le rigiese y 
guiase. 

He aquí lo que la gobernadora escribía á su hermano el rey 
(en 1566), luchando como estaba á toda hora para cumplir con 
su penoso encargo, haciendo uso de lodo su talento y prudencia, 
que no eran escasos: 

«La resolución de V. M. sobre la inquisición y la observancia 
»de los edictos empeora esto de día en día: deploro la determi-
»nacion, y creo que V. M. ha sido mal aconsejado: la inquisición 
»se hace insoportable á estas gentes: en Amberes y en Bruselas 
»se publican carteles y circulan libelos que provocan á Ja rebe­
l i ó n , y el presidente Viglio y los más alectos á Y. M. me acon-
»sejan que no dé apoyo á los inquisidores para castigar estos 
"delitos, por temor á los gravísimos inconvenientes que se po-
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«drian seguir: los gobernadores y magistrados de las provincias 
»me dicen sin rebozo que no quieren ayudarme y contribuir á 
«que sean quemadas cincuenta ó sesenta mil personas. La esca-
»sez y carestía de las subsistencias, los atrasos en las pagas de 
«las tropas y la poca confianza que me inspiran, aumentan mis 
"temores y me hacen temblar: os suplico humildemente que lo 
"meditéis bien y deis alguna satisfacción á los señores del país: 
"es imposible hacer más délo que yo estoy haciendo, y lo único 
«que deseo y me resta es poderme retirar.» 

Por entonces se formó el llamado Compromiso de Breda. Dió-
sele este nombre, porque en la ciudad de Breda se formó una 
confederación de gente jóven é ilustre, que raantenia frecuente 
correspondencia con los protestantes alemanes y con los ingleses, 
asi como con los hugonotes. 

Obligáronse bajo juramento á no admitir la inquisición y á 
resistir las órdenes reales hasta con las armas si preciso fuese, 
protestando al mismo tiempo que esto lo harian por convenir así 
al mejor servicio de Dios y del rey. Por el juramento denomina­
ron Compromiso á la confederación, y je añadieron el nombre 
de la ciudad en que se habla verificado. 

Acjuellos magnates, éntrelos cuales la mayor párteselo mira­
ban a su propio provecho y querían medrar á la sombra de la 
revolución sin ser católicos n i protestantes, se propusieron suble­
var repentinamente y en un dia y hora dados á Holanda, Frisia, 
Güeldres y ütrecht, y últimamente, dado el primer golpe, pasar 
con igual designio al ducado de Brabante. 

Ya conoce el lector los nombres de los magnates que eran fie­
les á la gobernadora, y por consecuencia, al rey. La lista de los 
contrarios seria muy íarga, si bien pocos de la gente principal 
podríamos en este momento designar; porque casi todos los ver­
daderamente principales, estaban decididos, pero no creían lle­
gado aun el momento de demostrarle. Por esta razón ni en el 
Compromiso de Breda, ni en los primeros acontecimientos to­
maron parte el príncipe de Orange, el conde de Egmonl, el de 
Horn, el de Meghem, el de Hooghstraeten, ni los marqueses de 
Berghes y de Montigny. Todos estos, con especialidad el artero 
príncipe, esperaban á ver cómo salían los primeros conjurados de 
su arrojada empresa. 

La bondadosa Margarita se dirigía á estos próceres y conse­
jeros antes que á otros para consultarlos, y ellos la protestaban 
su fidelidad y la aseguraban que el peligro quedaría conjurado 
sin mas que abolir la inquisición, y moderar el rigor contra los 
protestantes. Y la buena señora escribía al rey, y el rey contes­
taba de tarde en tarde, y siempre mal aconsejado. 
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Pero llegó el dia 2 de Abril y á deshora, inesperadamente 

aparecieron en Bruselas el conde Luis de Nassau, hermano del 
pr íncipe de Orange, acompañado del conde Brederode y seguidos 
de doscientos caballos. Luis y Brederode se alojaron en el pala­
cio del príncipe, hermano del primero de ambos. Veinticuatro 
horas después aparecieron el conde de Calembourg y el de Vau-
den-Berghen, con ciento cincuenta ginetes, y otros que durante 
el dia y la noche habían ido entrando sueltos y por diversas 
puertas. 

Al siguiente dia los cuatro condes presentaron á la goberna­
dora una petición, apoyada en los méritos de quinientos ginetes 
con espada y dos pistolas al arzón. 

La gobernadora contestó con dignidad que para pedir se 
acercasen á ella desarmados; y al dia siguiente se presentaron 
muchos, presididos por el conde de Brederode, todos con unos 
sencillísimos trages de color gris, sin armas ni insignia alguna. 
La gobernadora les dió buenas esp.eranzas y aseguró que inter­
pondría toda su influencia con el rey su hermano para que se 
revocasen los edictos y para alcanzar un perdón general. 

Aquella misma tarde se lamentaba la prudente Margarita y 
manifestaba sus temores por la ocurrencia de aquel dia á varios 
magnates, entre los cuales estaba el general conde Berlaymont, 
que fué, como toda su familia, fiel siempre al rey. 

Berlaymont, para tranquilizarla, y aludiendo al excesivamente 
modesto trage délos conjurados, dijo en tono despreciativo: N á ­
dame, ce ne sont que de gueux (Señora, no son más que unos 
mendigos). Esto fué suficiente para que los conjurados, que al 
momento supieron la ocurrencia de Berlaymoñl, adoptasen por 
divisa el vestido gris, y á sí propios se denominasen mendigos; y 
sobre el tosco trage llevaban una alforja, una medalla al pecho y 
una pequeña hortera de palo, colgada de un cinturon de cuero. 
En la medalla llevaban una efigie de Felipe 11, con el lema En 
todo fieles al rey, y en el reverso una alforja sostenida por dos 
manos, y orlada por las palabras: Hasta llevar la alforja. 

Públicamente vestían de esta manera, solo que cansados los 
principales de la conjura de vestir humildemente, se hicieron los 
trages de ordenáma, pero con las horteras de oro, las alforjas 
de finísima tela y de lo mismo la túnica; y públicamente hacían 
también alarde de pertenecer á los mendigos. 

La gobernadora, cada dia más alarmada, determinó mandar á 
España al marqués de Berghes y al de Montigny con despachos 
para el rey, á fin de que sus palabras, de acuerdo con los escri­
tos, moviesen al soberano á cambiar de conducta respecto de los 
dominios flamencos. Y cuando los marqueses se dirigían á E S -

TOMO VIH. 27 
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paña, uno primero que el otro, se cruzaron en el camino con los 
correos (ó volantes, como entonces decían), que llevaban órdenes 
á la gobernadora, contrarias á los deseos de esta y á los de 
aquel país. 

Margarita de Austria, á pesar y despecho de su veracidad, 
cuando recibía correo de España y los magnates la rodeaban con 
curioso afán para saber lo que esperar podían, decía unas cosas, 
callaba otras, y á veces daba esperanzas que seguramente no te­
nia, con la intención de sostener las ilusiones de los principales 
conjurados para ganar tiempo, y ver si en tanto su hermano se 
convenia y mudaba de conducta respecto de Flandes. 

Lo mismo adelantaron Montígny y Berghes que había adelan­
tado Egmont en otro tiempo: fueron ambos muy obsequiados, y 
los dias, las semanas y los meses trascurrían, no solamente sin 
resolver, pero sin hablar palabra de Flandes, como ellos no pro­
movieran la conversación. 

A la mitad del año ya hacia un tristisimo papel en Flandes la 
duquesa Margarita; su autoridad fira desobedecida, aunque ella 
respetada, porque era muy querida; públicamente y á toda hora 
predicaban los herejes de "diversas sectas alarmantes sermones, 
que conmovían á las ignorantes masas, y las preparaban para 
ser movidas en el sentido que se les quisiera impulsar; se hacían 
también públicamente ridiculas procesiones entonando los mag­
níficos salmos del rey-profeta, comentados por el catedrático de 
"Witemberg, el desdichado Lulero; y todo era meetings, como hoy 
se dice, y ya el escándalo no podía ser mayor. 

Dicho se está que la gobernadora enviaría á España diaria-
menleun correo, para dar parte al rey de cuanto ocurría; em­
pero Felipe la mandaba atenerse á sus anteriores órdenes, y 
muy especialmente que de ningún modo consintiese en convo­
car los estados generales, como los conjurados pedían, si bien la 
prohibían manifestar que tenía este expréso encargo, antes por 
el contrario, la mandaba dar esperanzas de que los deseos de 
los conjurados se realizarían. 

Lo único en que satisfizo el rey el anhelo de la gobernadora, 
fué en autorizarle para publicar un perdón gjeneral, aunque, se-
gun respetables datos, hizo el rey una especie de protesta ante 
el notario Pedro de Hoyos, sirviendo de testigos el duque de 
Alba, el Dr. Martin de Yelasco y el licenciado Francisco de Mon­
cha ca, manifestando en ella que había autorizado el perdón obli­
gado por las circunstancias, y no de su libre y espontánea volun­
tad, reservándose el derecho de castigar á todos los que resulta­
sen culpables. 

Cierto que para los políticos la conducta del rey fué vitupera-
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ble, y es un borrón en la vida de Felipe 11. Para los fervorosos 
católicos es, sin género de duda, uno de los más grandes lauros 
de este rey su tesón y firmeza en el punto en cuestión; porque 
no careciendo, como no carecía, de ambición, y no reconociendo 
freno ni dique los ambiciosos, el rey Felipe tenía su ambición 
supeditada á su catolicismo, en tales términos, que ya en el últi­
mo tercio del año 1566 escribía al comendador mayor de Casti­
lla, D. Luis de Requesens, su embajador cerca de la Santa Sede, 
entre otras cosas, lo que sigue: 

«Y así podréis certificar á Su Santidad que antes qUe sufrir la 
»menor quiebra del mundo én lo de la religión y del servicio de 
«Dios, perderé todos mis estados y cien vidas que tuviese, por-
«que yo ni pienso ni quiero ser señor de herejes..... y si no se 
«puede remediar todo como yo deseo sin venir á las armas, es-
»íoy determinado de tomallas, y ir yo mismo en persona á ha-
»liarme en la execucion de todo, sin que me lo pueda estorbar 
«ni peligro, n i la ruina de todos aquellos paises, n i la de todos 
»los.demás que me quedan, á que no ha^a lo que un principe 
«cristiano y temeroso de Dios debe hacer en servicio suyo.... . . 

Tarde, empero, llegó el perdón á Flandes, y los revoluciona-
ríos dieron bien claro á entender que eran verdaderos revolucio­
narios y no otra cosa, ignorando como ignoraban la protesta del 
rey; que todo lo querían menos lo justo y equitativo; que los 
grandes deseaban medrar, y los pequeños hacer suyo lo ageno. 

Casi en un mismo dia y á una misma hora estalló la revolución 
en Saint-Omer, en Amberes, en Iprés y en otras principales ciu­
dades, á pesar del perdón dei rey, cuya protesta, ya ío hemos d i ­
cho, no podían conocer en aquel momento, dando á entender 
Claramente que se quería la revolución, y que por lo tanto, hu­
biera estallado de todos modos. Prueba es de esta verdad que el 
perdón del rey precipitó la excisión, como si se temiese que en­
trando el soberano en vías de un arreglo pacífico, de transacción 
y de concesiones, no fuese posible continuar caminando por la 
pendiente revolucionaria, y hubiesen de quedar frustrados tan­
tos deseos y tantos magníficos proyectos. 

La conjuración se anunció de una manera terrible, y puso de 
manifiesto la índole y tendencias de los conjurados. No hubo des­
mán que estos no cometiesen, ni crimen, ni atropello que no con­
sumasen. Los templos fueron destruidos; rotas en mil pedazos las 
sagradas imágenes, sin respetar ni aun la de la Santísima Madre 
del Redentor del mundo; arrancados los altares; quemados los 
ornamentos y los libros; robados, no quemados, los sagrados 
vasos y todo cuanto era de metales preciosos; corridos perlas 
calles á pedradas los religiosos y los ministros de Dios, y corrí-
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das y perseguidas por las calles también las inocentes vírgenes 
del Señor. De este modo se anunció la revolución de los Paises-
Bajos; de este modo hizo ver al mundo toda la negra infamia 
de los principales conjurados que tai permitieron; y en disculpa 
de la conducta do Felipe I I , unas veces ambigua y otras decidi­
damente mala, á primera vista, ellos mismos hicieron cuanto pu-v 
dieron, porque mostraron al mundo también que eran indignos 
de perdón, y que no habia más camino que el de abandonarlos á 
su propio desbordamiento y desdichada suerte, ó enfrenarlos á 
fuego y á sangre. 

Cuatrocientos pueblos sufrieron instantáneamente la misma 
suerte; y la historia consigna que las autoridades dejaron obrar 
á los hijos de la revolución, mostrándose, ó cobardes, ó cómpli­
ces; y cesaron las violencias y los robos y los desmanes de todo 
género cuando los que los ejecutaban se hallaban ya sin fuer­
zas, en cuyo caso sus jefes ó directores, después de muchos días 
de robar, destruir y maltratar á inermes personas, les manda­
ron suspender el rigor; pero habían ya hecho bastante. 

En algunos puntos los herejes pagaron con la vida su infame 
proceder; porque armáronse los católicos en la propia defen­
sa, y se sostuvieron formales luchas hasta dentro de los mismos 
templos. 

La gobernadora, que se encontró sin fuerzas suficientes para 
enfrenar la revolución, y que tan desbordada la vió, quiso huir 
de Bruselas á Mons; pero estorbáronlo Orange, Egmont y Horn. 
Dícese que fué con la loable intención de evitar que los desór­
denes creciesen en vista de la fuga de la suprema autoridad. De 
todos modos, note el lector, para que en lo sucesivo le sirva de 
gobierno, que siempre se encuentra á Egmont al lado de Oran-
ge é identificado con sus ideas. Conviene tenerlo presente, y 
sirva de aviso á los que han querido presentarle como un ino­
cente mártir: acerca de su proceso no omitiremos el dar las ne­
cesarias noticias cuando el caso llegue. 

En tanto, Margarita distribuyó las pocas fuerzas militares que 
tenia, para ver de cortar el motín; y mientras Orange, Egmont, 
Horn, Meghem, Hooghstraeíen y otros grandes, sin manifestarse 
abiertamente revolucionarios, se presentaban juntos y unidos é 
identificados, y se notaba la influencia que sobre las masas revo­
lucionarias tenían, otros grandes, como el conde de Aremberg, 
Arschot, Mandsíeldl, Berlaymont y Noirquermes, ofrecían á la 
gobernadora sus espadas y sus vidas. ¿Y cómo era esto, si, como 
algunos sientan, la revolución flamenca fué solamente hija del 
amor á la independencia y de la opresión en que un rey déspo­
ta los tenia? Siendo flameuqos lodos los grandes, ¿cómo se en-
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centraron tan divergentes? Porque los unos eran ambiciosos y 
los otros tenían su ambición satisfecha: no hubo más indepen­
dencia, ni más opresión, ni más catolicismo, ni más luteranismo. 
El tiempo nos irá guiando como por la mano á convencernos de la 
verdad que apuntada dejamos: veremos pasar al servicio del rey 
á muchos de los grandes flamencos más entusiastas por su pa­
tr ia , y veremos también á no pocos de aquellos pasar alternati­
vamente del servicio del rey al de los estados generales, y del de 
estos al de aquel, según que las ventajas que deseaban obtener 
les pareeian mayores y más seguras. ¿Y por qué extrañarlo? La 
revolución de Flandes fué una revolución lo mismo que otra 
cualquiera, y vaciada en el molde de las que la precedieron y su­
cedieron; por consecuencia, forzosamente habia de tener todas 
las circunstancias y condiciones de revolución. La bandera fué 
buéna para adquirir secuaces; pero ninguna revolución elige 
mala bandera. 

Reunido el Senado, los leales aconsejaron á la gobernadora 
enfrenase á los luteranos y calvinistas, considerándolos como cau­
sa eficiente de la desbordada revolución: los traidores y los du­
dosos manifestaron que lo primero era cuidar del Estado, y des­
pués se podria atender á la religon; entre estos estaban Egmont 
y Horn. 

El primer edicto expedido por Margarita de Austria, después 
de estallar la revolución, y de acuerdo con el Senado, fué para 
ofrecer á los amotinados que no impediria el culto reformado, 
siempre que los protestantes volviesen al orden, abandonasen las 
armas, y no molestasen á los católicos, en tanto que el rey, de 
acuerdo con los estados generales, no dispusiese cosa en con­
trario. 

Hé aquí el texto del edicto: 
«Moyennant les choses contenues en lettres d'asseurance, et 

«consideré la forcé et necessité inevitable, presentemenl reg-
»naut, son Altesse sera contente que les seigneurs traitans l'ac-
»cord avec ses geníilzhomes leur dieut que en mettan aux les 
«armes bas au peuple, es lieux ou de faitse font les presches, et 
»se contentans sans faire aucunt scandale ou desordre Ion n'usera 
»de forcé ni de voye de faite cendre eux en dictz lieux, ni en 
»alant, ni en venant, lant que par S. M. á l'advis de Estatz gé-
«neraulx sera autrement ordonné, avec telle condition quilz 
«n'empescheront aucunement en quelque maniere que se soit la 
«religión catholique,» etc. Que equivale sustancialmente á de­
cir que «mediante lo contenido en las cartas de seguridad, y 
«consideradas la fuerza y necesidad inevitable de las circuns-
«tancias, S. A . quedaría conteata con que sé abaiidonasen ¡a§ 
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»armas por el pueblo en los puntos rebelados, y no se ocasiona-
«senescándalos, ni se comeüesen desórdenes, en cuyo caso el 
«gobierno no usaría de la fuerza ni de vias de hecho contra los 
«revolucionarios en los expresados puntos ó lugares, en tanto 
«que S. M., de acuerdo con los estados generales, no ordenase 
»cosa en contrario, y bajo la condición de que no impedirian de 
«ninguna manera el libre ejercicio de !a religión católica.» 

Clamaba en lanío Margarita, pidiendo al rey su consentimien­
to para reunir los estados generales, y para suplicarle pasase 
personalmente á Flandes, diciéndole francamente que todo se 
perderla si antes de dos meses no habia resuelto en tal sentido. 
Esta priidentisiraa señora, humana, conciliadora y condescen­
diente en algunas ocasiones hasta con exceso, llegó á escribir al 
rey (Setiembre) «que el príncipe de Orange seguía raostrándo-
»se'católico y fiel; pero que habia sido aclamado en Amberes, y 
«que habia concedido tres templos á los protestantes en lo inle-
«rior de la ciudad, para ejercer libremente su culto; que con el 
«conde de Horn habia sucedido lo mismo en Tournay, y que 
»tampoco el de Bgmont le inspiraba ya confianza (téngase todo 
«esto muy presente), concluyendo por noticiar á su hermano el 
«recelo que abrigaba de poner en manos de aquellos proceres 
»las pocas fuerzas militares con que contaba, y avisándole que 
«la constaba que á la sazón se reclutaban tropas en Alemania, en 
«Sajonia, en Hesse, en Inglaterra y en Francia, para formar 
»ejército contra los católicos y en defensa de los protestantes.« 

En 1.° de Octubre contestó el réy á 'la apremiante carta de la 
princesa su hermana, dándola gracias por su loable comporta­
miento, autorizándola para levantar tropas de todas armas, aña­
diendo otras prevenciones dirigidas á cortar un fuego que habia 
tomado demasiado incremento. 

Uno de los más temibles apoyos con que contaban los herejes 
flamencos era el poderoso y numerosísimo partido de los hugo­
notes de Francia, en donde los públicos asuntos no llevaban me­
jor camino que en Flandes; Margarita, empero, podía contar coif 
Cárlos I X , que no hacia sino lo que determinaba Catalina de 
Mediéis, su madre, y esta era contraria á los hugonotes; Maxi­
miliano, el que vimos regente de España, y después rey de Bo­
hemia, primo y cuñado de Felipe I I , habia sucedido á su padre 
D. Fernando, el noble hermano del césar, en el trono imperial, 
y estaba decidido por el rey su primo, como era natural, si bien 
estaba más inclinado á las negociaciones que á las armas. Este 
emperador expidió un edicto prohibiendo rigorosamente que 
ninguno de sus subditos tomase parte en las huestes contrarias 
á Felipe 11. En cuanto á los príncipes de la confederación ger-
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mánica, se mostraron divididos; los de Sajonia, Hesse, Witem-
berg y los demás, menos importantes, pero luteranos, se deci­
dieron á favorecer á los herejes flamencos, y por Felipe I I los de 
Baviera, Brunswick y los demás que eran católicos. 

La revolución lomaba cada dia más alarmantes proporciones, 
y el rey cada dia también escribía á la gobernadora dándola es­
peranzas de que pasarla á Flandes, aunque al cardenal Granvela 
decia en carta autógrafa/jue,de ningún modo iria hasta que se 
reuniesen las Cortes de Castilla, que estaban convocadas para 
los primeros dias de Diciembre. 

Dentro de palacio, según veremos muy pronto, tenian los re­
volucionarios de Flandes un prolector y un espía de muy eleva­
da esfera, y que estaba á la sazón en todos los secretos de Esta­
do; por lo tanto, pronto supieron que se preparaba ejército para 
someterlos, y que tal vez el rey en persona iria, pasado un mes 
(Noviembre). 

Con esta noticia se reunieron en junta los jefes de la conjura­
ción en Termonde; y tan azorados estaban con aquellas noticias, 
que la idea de acogerse á la clemencia del rey tuvo algunos vo­
tos, porque se puso á discusión el hacerlo ó d resistir hasta el 
último trance. Tuvo también votos el parecer que otros emitie­
ron de proclamar señor de Flandes al hijo de D. Fernando, al 
emperador Maximiliano; empero nada se adoptó en definitiva, y 
la reunión se disolvió. 

Como las alarmantes noticias continuaban, volvieron á reunir­
se en Amsterdam; y después de prolongados debates, acordaron: 
l . " Pedir al emperador interpusiese su mediación con su primo 
el rey católico, para que no fuese á Flandes con ejército. —2.° Si 
el rey no concedía esta petición, se resistirla con las armas y se 
rechazarla la fuerza con la fuerza, empezando por cortar el ca­
mino por Saboya.—3.° Hacer alianza con la plebe.—4.° Dirigir­
se á los electores del imperio para que, en el caso de no querer 
é l emperador interceder con êl rey, aquellos negasen á Maximi­
liano lodo socorro contra el turco.—5.° Existiendo entre los re­
beldes muchos luteranos, calvinistas y anabaptistas, todos pres­
cindirían de las diferencias que entre dichas1 sectas existían, 
redactando un símbolo parecido á la confesión de Augsburgo, al 
que todos habrían de atenerse. 

Admira seguramente la firmeza de la gobernadora, que, á pe­
sar de su carácter bondadoso y templado, demostró todo el tesón 
y firmeza que podía y debía esperarse de una hija del gran Car­
los I . Decidida á cumplir con todos los deberes que su espinoso 
cargo le imponía, aumentó la poca tropa de que podía disponer 
con algunas levas; expidió varios edictos contra los predicadores 
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herejes, y acabó, según se dice, de exasperar á los rebelados, si 
bien nosotros estamos convencidos de que el plan estaba muy de 
antemano formado, y decidido el llevarle de lodos modos á cabo. 

Como cada dia la conducta de los proceres, al parecer indeci­
sos, iba siendo más á las claras conforme con la do los rebeldes, 
Felipe I I determinó resueltamente mandar un ejército á Flandes, 
y dió el cargo de general supremo de aquel á D. Fernando A l -
varéz de Toledo, duque de Alba de Tormes, que era uno de los 
Consejeros del rey más decidido por el rigor y la fuerza. 

El último dia del año escribió el rey Felipe á su hermana la 
resolución que habia adoptado; pero la ejecución se aplazó para 
la inmediata primavera, diciéndola además, como siempre, que 
sin embargo de ir el duque con tropas, él mismo iria después. 

ANO 1567. 

F L A N D E S . 

No es fácil comprender, y por consecuencia es muy difícil de 
explicar, la Conducta de Felipe 11 respecto de los asuntos de 
Flandes. El desacierto presidia siempre á todas sus determina­
ciones, y no parecía sino que se habia propuesto perder aquellos 
dominios, y que por lo tanto, estudiaba noche y dia la manera 
de que la pérdida se realizase cuanto antes. Ni carecía de talen­
to político, ni de previsión, ni de energía, y sin embargo, cuando 
de Flandes se trataba, se mostraba absolutamente impolítico, im­
previsor y apático. , 1 v 

Un año hacia que sin cesar le presentaban todos los que eran 
leales la necesidad de que pasase á Flandes; la gobernadora, su 
hermana, los nobles flamencos que se mantenían firmes en la 
leatad; los dos Pérez (Gonzalo y Antonio), padre é hijo, m i ­
nistros ambos sucesivamente del rey; el Pontífice Pío V (ha­
bía fallecido el cuarto del mismo nombre); el mismo carde­
nal Granvela, todos, en una palabra, le aconsejaban lo mismo 
y le aseguraban que el mal no tenia otro humano remedio. 
Le presentaban el recuerdo de lo que hiciera el césar cuando la 
sublevación de Gante, estando la nación y su tesoro no menos 
exhautos que á la sazón, y haciéndole á la memoria cpie si por 
una sola ciudad rebelada, con tanta actividad procedió el empe­
rador, que por abreviar su viaje no omitió ni el ponerse en ma­
nos de su jurado é irreconciliable enemigo Francisco I de Fran-
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cia, qué no debería hacer él cuando no una ciudad, sino lodás 
aquellas provincias, estaban en abierta y manifiesta rebelión. El 
rey, sin embargo, aunque se mostraba convencido, decía i r é ; 
pero jamás iba. 

No le murmuraremos nosotros por el nombramiento del duque 
de Alba; porque si bien reconocemos en él un carácter excesi­
vamente severo, y tanto que rayaba en cruel, las circunstancias 
no estaban ya para adoptar términos medios, ni para buscar con­
ciliación; esto hubiera sido muy bueno para haberlo hecho algu­
nos años antes. En 1567 no había camino que adoptar entre 
abandonar los dominios flamencos á su suerte, ó sujetarlos por 
fuerza de armas, sí era posible. 

Cierto es que en este año, y en el anterior también, Felipe I I 
estuvo colocado en una posición aflictiva, tal que le era casi i m ­
posible el abandonar el Estado á merced de un enemigo domés­
tico que tenia; y el llevarle consigo, en el caso de marchar á 
Flandes, era tan aventurado como el dejarle en España. 

Este recuerdo nos mueve á truncar el asunto de que venimos 
tratando, porque lo conceptuamos necesario, para ocuparnos de 
dos personajes que comenzarán á figurar muy en breve: el uno 
de ellos de tan rápida vida como triste memoria; el otro figurará 
más tiempo, y su conocimiento será muy grato al lector'. Los dos 
personajes expresados forman un terrible contraste: son el an­
verso y el reverso de un cuadro; la luz y las tinieblas; el espí­
ritu del bien y el del mal. Delinearemos primero la figura más 
desagradable. 

EL PRÍNCIPE DON CARLOS. 

No tratamos de recargar de sombríos colores el triste cuadro 
que nos vemos obligados á bosquejar. Ningún sentimiento de 
amor ni de odio puede animarnos en favor ni en contra de un 
personaje, bastante desgraciado por cierto para que su nombre 
se recuerde siempre con melancólica compasión, y que hace casi 
tres siglos no existe. 

Imparciales siempre, como hemos también siempre demostra­
do y como debe serlo todo el que de asuntos históricos se ocupa, 
vamos á decir la verdad, probada de incuestionable manera. 
Vamos á oponernos al torrente de la opinión general, fundada en 
escritos que debieran seguramente estar quemados; no porque 
tengan mejores ó peores tendencias políticas y religiosas, que el 
historiador para referir los hechos que sucedieron y para formar 
su juicio sobre los personajes que en ellos tomaron parte, debe 
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olvidar la religión y la opinión política que profesa, sino porque 
todo el que siembra la historia, que debe ser la más inmaculada 
verdad, de falsedades y absurdos, hace infinitos daños de muy 
grande consideración, que después no puede remediar ni subsa­
nar de ninguna manera. Entiéndanse allá, y fragüen é inventen 
todos los argumentos ideales que quisieren; mas respeten la his­
toria y no la adulteren, ó si de ella se ocupan en sus novelas, 
procuren averiguar la verdad y jamás se separen de ella. Dicho 
se está, y no es esta la primer vez que lo consignamos en nues­
tras páginas, que exceptuamos á los autores de novelas históri­
cas, bien contados por cierto y por desgracia, que justamente 
merecen nuestra consideración y respeto. 

Vea el lector las siguientes notabilísimas palabras de una au­
toridad en todos conceptos irrecusable. Habla el Sr. Lafuente (to­
mo X I I I , pág. 292), al ocuparse del príncipe D. Gárlos: 

« • , . 

«Todo ofreció ocasión oportuna á escritores apasionados, y á for-
«jadores de dramas y novelas, para dar suelta á su imaginación 
«y desfigurar á su placer el carácter y las acciones deD. Cárlos, 
«y los motivos y circunstancias de su prisión y muerte. Y cuan-
»do los poetas y novelistas han tomado por su cuenta á un perso-
«naje histórico, dejan siempre por herencia al historiador la in -
»grata, difícil y pesada tarea de segregar la parte verdadera y 
»cierta, por lo común seca y árida, del oropel y de los adornos 
»con que la fábula los haya engalanado. . . » 

Se ha formado un decidido empeño por cierta clase de gentes, 
y ya lo hemos dicho también antes de ahora, en presentar á Fe­
lipe I I como un nuevo D. Pedro, el malamente llamado CRUEL 
según en nuestro tomo IV hemos probado; y Ora preciso para 
lograr este loable propósito, hacerle, sobre cruel, déspota, san­
guinario, fanático é ignorante, padre desnaturalizado. 

El mismo y no menos decidido empeño se ha formado en pre­
sentar á su hijo D . Cárlos como un modelo de jóvenes desgra­
ciados, caballerosos, nobles, perseguidos y traidoramente asesi­
nados. Y esto es muy lógico; para que el padre fuese desnatura­
lizado, opresor y tiránico, forzoso era que el hijo fuese dócil, 
sumiso y obediente. Estuvo muy distante el desgraciado príncipe 
de ser así: nosotros vamos á referir la verdad, seguros de que 
nadie pueda probar lo contrario de lo que diremos. 

Al anunciarse al mundo D. Gárlos de Austria, ya causó un 
vivísimo pesar á su padre; el nacimiento de aquel costó la vida 
á la reina, á quien Felipe mucho amaba; y aun cuando esto no 
fué seguramente culpa del recien nacido príncipe, no parece sino 
que una providencial casualidad ¡quiso predecir con aquel in-
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fausto acontecimiento, que el hijo que al rey en aquel instante le 
nacía, le habia de ocasionar pesadumbres desde el momento de 
su nacimiento, hasta el supremo instante de su muerte. 

Desde sus primeros años se anunció su natural avieso, feroz 
y sanguinario; porque gozaba en que le entregasen vivos los pá­
jaros y gazapillos que con redes cogían, para matarlos por su 
mano, y observar complacido los sufrimientos que pasaban has­
ta espirar. Esta crueldad que un escritor moderno malamente 
atribuye á un rey moderno también, la ejecutaba el principe don 
Cárlos como un recreo; y en referir esto están conformes todos 
los más autorizados escritores. 

Refiere Strada que el embajador de Venecia, al observar la 
cruel diversión del tierno príncipe, pronosticó lo que con el 
tiempo seria y comunicó al Senado su pronóstico, del mismo mo­
do que los eminentes miembros del areópago de Atenas formaron 
idéntico juicio de un niño cuyo entretenimiento era sacar los 
ojos á las codornices. 

Ausente Cárlos I y ausente el príncipe Felipe, abuelo y padre 
de Cárlos, ni uno ni otro pudieron cuidar de la educación del 
mal inclinado niño; y los archiduques Maximiliano y María, cu­
ñado y hermana de Felipe, á la sazón regentes de España, solo 
cuidaban, más que de corregirle, de complacerle, lo mismo que 
hizo después la princesa doña Juana, hermana de Felipe, tam­
bién regente de España. 

Creemos, sin embargo, que el príncipe era uno de esos desdi­
chados jóvenes de tan fatal naturaleza que el rigor los exaspera 
y hace peore^, y la blandura les da alas para hacerse incorregi­
bles. Y tanto es esto así, que Felipe I I , severo naturalmente, te­
nia muy encargado á los preceptores de su hijo le tratasen como 
á particular, no obstante lo cual los preceptores poco ó nada 
conseguían. En prueba de esta verdad, véase lo que escribía á 
Felipe, hallándose en Flandes, el hermano del duque de Alba, 
D. García de Toledo, ayo del príncipe, respecto de la educación 
de este: 

« . , , . , . , 
»En lo demás del estudio y ejercicios no va tan adelante co-

»mo yo querría, no embargante que de todo ello y de las cosas 
«que S. A. debe saber, no entiendo que pueda haber mayor 
«cuidado ni'diligencia de lo que aquí se tiene. Deseo mucho 
«que Y. M. fuese servido que el príncipe diese una vuelta por 
«allá para verle, porque entendidos los impedimentos que en su 
»edad tiene, mandase Y . M. lo que fuere de su órden. 
» , , . , . , . 

«Corno veo que con tenerme S. A. el mayor respeto y temor 
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»que se puede pensar no hacen mis palabras n i la disciplina, 
»aunque le escuece mucho, el efecto que deberían, paresceme 
«muy necesario que V. M. lo viese de más cerca en alguna tem-
»porada, sin que fuese de muchos dias; porque quán diferente-
»mente pueden informar á V. M. del principe los que no le m i -
» ran del lugar y con el cuidado que yo le miro, etc.» 

Esto decia el ayo: véase ahora lo que escribía al rey el maes-̂  
tro de D. Cárlos, llamado Honorato Juan: 

«S. A. está bueno, bendito Dios, y yo hago en sus estudios lo 
«que puedo, y harto mas de lo que otros maestros quizá hicieran 
«y con harto mas trabajo. Pésame que no aproveche tanto esto 
«como yo deseo: la causa de donde yo pienso que esto procede 
«entenderápor ventura V. M . de S. A . algún dia, placiendo'a 
*l)ios, y lo que con todas estas dificultades, que no han sido po-
«cas ni de poco momento, me he esforzado siempre á servir 
»á V. M. y á S. A. Pésame en el alma que el aprovechamiento 
«de S. A. no sea al respeto de como comenzó j fué los primeros 
«años, que fué el que aqui vieron todos, y alia entendió V. M. , 
«especialmente habiéndolo hecho los dias pasados, y teniendo 
«por cierto que estas y otras muchas cosas no se pueden bien 
«remediar hasta la venida de V. M. y hasta que V. M. mismo 
«vea lo que conviene que se haga para el buen asiento de todo 
«ello; y suplico á V. M. me perdone este atrevimiento, y sea 
«servido mandar romper esta, porque mi intención es que so-
«lo Y. M. la lea.» 

La manera de expresarse en estos importantes documentos, 
asi el ayo como el maestro , claramente manifiesta lo que en el 
príncipe pasaba. Sabido es que en los palacios más bien se adula 
que se hace justicia al talento, capacidad, carácter y aplicación 
de las reales personas: y siendo esto así, como en realidad es, 
muy aburridos debían de estar D. García de Toledo y D. Ho­
norato de Juan, cuando de tal modo hablaban al padre y al rey. 

Es inútil molestar la atención del lector con la referencia de 
hechos que no añadirían valor á lo ya dicho, para probar que el 
príncipe D. Carlos era mal inclinado, indócil y poco estudioso; 
y á medida que el tiempo avanzaba se hacia díscolo, irascible 
y, como vulgarmente se dice, pendenciero. 

Debemos, empero, borrar la mancha con que han calumnia­
do á doña Isabel de Valois algunos autores, quienes á trueque de 
dar mayor y más vivo interés al drama ó á la novela que inven­
tan, no reparan en una reputación de más ó de menos. 

Ha servido de base á todas las invenciones, el hecho de ha­
berse destinado en un principio á doña Isabel para esposa del 
príncipe; y la que debió llegar á ser esposa del hijo, pasó á 
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serlo del padre por efecto del tratado de Gateau-Cambresis. Sin 
embargo, en el proyectado enlace de Isabel y Garlos no intervi­
no más deseo ni cariño del que por punto general interviene 
siempre en las bodas de los príncipes; ni uno ni otro se cono-
cian, ni aun por retrato; lo primero se sabe positivamente, y en 
cuanto a la existencia de retratos, ninguna historia consigna que 
hubiesen mediado; el principe tenia trece años, y doce la prin­
cesa cuando esta llegó á España, edad que es muy poco á pro­
pósito para engendrar grandes pasiones: si la razón de estado la 
hacia esposa, su naturaleza la inclinaria á jugar como niña que 
era, y lo mismo, poco más ó menos, sucederia al príncipe; el 
exterior de este estaba tan distante de ser lo que los inventores 
de fábulas dicen, que lejos de ser á propósito para agradar á 
primera vista, porque nada tenia de bello, era de un hombro 
más bajo que del otro, y la pierna izquierda era más larga que 
la derecha, lo que le obligaba á andar de una manera fea y des­
compuesta; falso es también que la nueva reina se enamorase del 
principe comparando al hijo, joven y gallardo mancebo, con el 
padre, viejo y raro; porque el hijo era un niño todavía, feo y 
casi contrahecho, y el padre era muy parecido á Garlos I (cuyo 
retrato exacto, copiado de Ticiano, hemos dado en el tomo ante­
rior), y tenia á la sazón TREINTA Y TRES AÑOS de edad. 

Falso es también, y está desmentido por documentos de auten­
ticidad irrecusable, por autores coetáneos y por modernos, que 
Isabel y Gárlos estuviesen en Yuste ni una sola vez; y por con­
secuencia es falso cuanto sobre este particular dicen los forjado­
res de fábulas. 

Pudo andando el tiempo irritarse D. Gárlos con la idea de que 
su padre poseía á la misma persona que estuvo destinada para 
él; mas no porque existiese el supuesto cariño, que según todo 
lo hace creer, el príncipe no era capaz de amar á nadie, sino 
porque de su padre se trataba. 

Era tal la aversión con que D. Gárlos miraba al autor de sus 
días, que bastaba concediese este su favor á una persona, para 
que el príncipe la odiase y persiguiese; y todo el que estaba en 
desgracia de su padre, por mucho que la mereciese, tenia un se­
guro y decidido protector en el principe. 

Entre los papeles que se le ocuparon en la noche de su pr i ­
sión, se encontró uno que hemos visto y que pasa por original, 
el t m \ , procedente de cierto reservado archivo, se nos facilitó, ó 
mejor dicho, se nos dejó ver y examinar. Es un paralelo, escri­
to de puño y letra de D. Gárlos, entre su padre y su abuelo, 
para ridiculizar al primero y ensalzar al segundo, en esta forma: 
Carlos V (que así le denominaban siempre, aunque fué el p r i -
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mero de España), de Madrid á Túnez; Felipe I I , de Madr id a l 
Escorial. Carlos V\ de Túnez á I t a l i a ; Felipe I I , del Esco­
r i a l á Madr id . Cárlos Y, de Madrid á Gante; Felipe I I , de 
Madrid á Aranjuez, ele. 

Por lo demás, y para concluir con los supuestos amores, dire­
mos que doña Isabel de Yalois durante su corta vida tuvo una 
fama tan intachable, que la historia la califica de honesta, vir ­
tuosa y recatada, presentándola como ejemplo de virtud, hones­
tidad y recato; que si hubiera sido posible que el príncipe hu­
biese tenido cariño á su madrastra, su casi antipática figura, su 
genio díscolo, envidioso é irascible, su torvo ceño, su escaso ta­
lento y todas sus particulares circunstancias, fueron muy poco á 
propósito para que uná señora virtuosa, honesta y recatada, aco­
giera ni un minuto en su pensamiento la idea de faltar á sus de­
beres; que Felipe I I , cuya fama fué y es de suspicaz y receloso, 
que nada ignoraba de cuanto fuera y dentro de su casa ocurría, 
estuvo tan distante de sospechar lo que los poetas han querido 
fingir, que no consintió en que se casase su hijo con doña Ana 
de Austria, hija del emperador Maximiliano, primo y cuñado del 
rey, á causa de la mala salud de 1). Cárlos, que también estaba 
enfermo para que nada le faltase, siendo así que á tener el me­
nor recelo, hubiera casado al príncipe y le hubiera mandado á 
Alemania; y no basta decir que anduvo el rey poco previsor ó 
ciego en el punto en cuestión, porque tenia cerca de él personas 
que le avisasen de lo que él no viese, como de veras le avisaron 
según después veremos. 

Falso y calumnioso és el infame supuesto de que Felipe I I en­
venenó á su esposa, después de muerto el príncipe: otros se han 
limitado á decir que la reina murió acabada por el profundo sen­
timiento que la ocasionara la muerte del príncipe. Falso, absolu­
tamente falso, es uno y otro supuesto; y la falsedad hasta la evi­
dencia está probada. 

La salud de doña Isabel estuvo siempre muy quebrantada; su 
constitución era débil, y probablemente acabaría de perjudicarla 
el haber contraído matrimonio cuando solo contaba doce años de 
edad. En 1561 estuvo desauciada de los médicos, teniendo trece 
años de edad, ya casada con Felipe; y en 1567 dió á luz su se­
gunda hija, quedando tan destruida y debilitada á consecuen­
cia del parto, que se creyó iba á sucumbir en la'convalecencia. 
Hallóse en cinta nuevamente, y tal fué el tiempo de su embara­
zo, que los médicos, todos sin "excepción, desconfiaron de la sal­
vación de su vida. 

Dicho se está si faltaría á la reina da más asidua y constante 
asistencia de facultativos, y sí carecería de cuantos recursos pue-
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de facililar la ciencia, sin embargo de lo cual el dia 3 de Oclu-
bre tuvo un aborto laborioso y difícil, dando a luz una niña de 
cuatro meses y medio, que después de recibir el agua sagrada 
del bautismo falleció, siguiéndola su madre á consecuencia del 
aborto (3 Octubre 1568). 

El sentimiento del rey fué tan profundo que vivió muchos dias 
retirado en el monasterio de San Gerónimo, sin dejarse ver de 
nadie: la reina tuvo una muerte ^an cristiana y ejemplar como 
habia sido su vida.-Estuvo casada diez años; murió de veintidós, 
llorada de cuantos la conocían. 

El desmentir las calumniosas suposiciones nos ha llevado á 
narrar todo lo sucedido hasta la muerte de doña Isabel de la PAZ, 
ocurrida en 1568, á pesar de que por ahora no debíamos pasar 
del 1567. 

Anudando el quebrado hilo de nuestra narración, diremos una 
especie que solo ha sido consignada por el erudito Lafuente, quien^ 
la présenla apoyada en irrecusables documentos, á pesar de que 
ningún historiador ha dado antes de ahora noticia de ella. Es 
la siguiente: 

En 1561 quiso ya Felipe alejar á su hijo de la corte; y para 
lograrlo se valió del pretexto de la falta de salud del príncipe, 
qüe padecía unas tenaces y obstinadas cuartanas, y de la nece­
sidad de que cambiase de clima y de temperatura, para ver si 
lograba restablecerse. Al efecto, dícese que Felipe escribió á los 
corregidores de Murcia, Gibrallar y Málaga, pidiéndoles informe 
de las cualidades y circunstancias de aquellas ciudades, para 
realizar su propósito, y decidirse por la que más conviniese. 

Por entonces fué cuando Felipe detuvo la realización del ma­
trimonio de su hijo (1561), con doña Ana de Austria, en aten­
ción á hallarse aquel con la naturaleza debilitada á consecuencia 
de las cuartanas. 

Debió el rey suspender el proyectado viaje del principe, que 
indica el Sr. Lafuente, pues no se volvió á hablar ni de Murcia 
ni de otra ciudad alguna; mas como el príncipe estuviese cada 
dia más demacrado y eslenuado completamente, dispuso Felipe 
que pasase á Alcalá de Henares acompañado de 1). Juan de Aus­
tria, de quien muy en breve nos ocuparemos, y de Alejandro 
Farnesio, tío el primero y primo el segundo Üel príncipe. Eran 
los tres casi de la misma edad, y se habían educado juntos. 

Quiso el rey Felipe, tan motejado por su absolutismo, que su 
hijo, ya algún tanto restablecido, cursase como un simple par­
ticular en la célebre universidad Complutense, cosa que no han 
hecho los modernos monarcas menos absolutos, con el objeto de 
que se perfeccionase en el latín, si era posible, puesto que poco 
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habían podido hacerle adelantar en tal estudio los maestros par­
ticulares. 

Tuvo poco tiempo después el príncipe la desgracia de rodar 
una escalera; si es cierto el motivo queso supone ocasionó aque­
lla terrible caída, seria una prueba más de la incontinencia y de 
la irascibilidad de D. Carlos; empero como no tenemos datos su­
ficientes para asegurar la especie, la omitimos. 

Fué de tan graves consecuencias la caída, que se llegó á des­
confiar de salvar la vida del príncipe, el cual tuvo que sufrir re­
petidas, dolorosas y muy delicadas operaciones quirúrgicas en el 
cráneo. 

El rey se trasladó inmediatamente á Alcalá, y cuando vió que 
los recursos humanos eran ineficaces é insuficientes para salvar 
á su hijo, ordenó que se hiciesen públicas rogativas, y que se 
llevase á la alcoba del paciente el cuerpo del beato Fr. Diego, 
lego del órden de San Francisco; y como al momento comenzase 
el principe á mejorar visiblemente, desauciado de todos los mé­
dicos, se atribuyó la salvación del príncipe á la intercesión del 
beato Diego, y el rey promovió su canonización. 

Es fama, y parece muy probable, que desde entonces el cere­
bro del príncipe no quedó sano, y que esto se notaba muy fre­
cuentemente en el trastorno de sus ideas. Por manera que esto, 
unido á su carácter díscolo, caprichoso, irascible y tal como le 
hemos descrito, hizo de D. Carlos un jóven intolerable é insu­
frible. A este propósito dice con mucha oportunidad el Sr. La-
fuente: 7 oios son datos para poder juzgar si era verosímil en 
tal estado captarse el apasionado amor de una señora discreta 
y virtuosa. Porque el desórden dé las ideas del príncipe á me­
nudo se mostraba lo mismo en sus palabras que en sus acciones 
y en sus escritos. 

Dos años después (1564) enfermó nuevamente y otorgó su tes­
tamento ante Domingo de Zabala, escribano de cámara, en los 
siguientes términos: 

1.a Que se entierre con el hábito de San Francisco, en el 
convento de San Juan de los Reyes (en Toledo), sin que se le 
haga sepulcro de bulto, y poniendo una lápida de jaspe, sin es­
cultura. 

2.4 Que no sé* haga túmulo ni otro gasto supérfluo, y que 
solo se pongan para todo veinticuatro hachas y cuarenta y ocho 
velas en los días de su entierro y cabo de año, y en los demás 
cuatro hachas á los ángulos de su sepultura. 

3.a Que se le digan diez mil misas, y mil anuales perpétuas; 
señalando para las primeras 1,000 ducados, y 100 para las se ­
gundas. 



DE ESPAÑA. 225 

4 / Que se destinen 10,000 ducados para rescate de cau­
tivos. :} • 

5 / A Mariana Garcetas, doncella que al presente se halla en 
el monasterio de San Juan de ia Penitencia, le den, sóbrelos 
mil ducados que S. M. habia hecho merced de mandarle librar, 
otros dos mil más si entrare en religión; y si se casare, otros 
tres mil más., 

1 6 / Dispone por esta cláusula ía creación de una renta per­
petua de tres mil ducados para D. Martin de Gordo va, hermano 
del conde de Alcaudete, en premio de la briilante defensa de Ma~ 
zalquivir, hecha en 1563, diciendo: Por la voluntad que siem­
pre he tenido de hacer bien y merced á los que aventajadamen­
te sirven. . 

2 0 / Ordena por esta S. A. que de las rentas que vacaren 
de las establecidas para pagar sus criados, se funde un colegio 
de frailes franciscanos observantes, dotado de los correspondien­
tes catedráticos, que han de hacer información de ser cristia­
nos viejos, libres de toda raza de judio, señalando á cada r e l i ­
gioso para su alimento dos libras de pan diarias y una libra de 
carnero para comer y media gallina para cenar, no permane­
ciendo los colegiales all í más de diez años. . . . . . . . . . . 

2 8 / Declara en esta cláusula no tener bienes con los que 
cumplir el testamento; pero íe hace, esperando que su señor pa­
dre le mandará cumplir, y concluye nombrandotestamentarios al 
arzobispo de Sevilla, I ) . Fernando Valdés, inquisidor general; 
á D. Honorato Juan, su antiguo preceptor; á F r . Diego de 
Chaves, su confesor; al obispo de Córdoba, D. Cristóbal de 
Mojas; al obispo de Plasencia, D . Pedro Ponce de León; ú 
obispo de Sigüenza, D . Pedro Gasea; á D . Ruy Gómez de S i l ­
va, príncipe de Eboli y sumiller de corps del rey y camarero 
mayor del príncipe; al regente Figueroa, presidente de órdenes; 
á D . Luis de Quijada, c-Abúlemo del príncipe; á Francisco de 
Eraso, secretario del rey; á los licenciados Vaca de Castro y 
Otalora, ú primero consejero real y el segundo lo habia sido y 
dejado de ser voluntariamente, y al Dr. D . Hernán Suarez de 
Toledo, alcalde de la real casa y córte. 

Después de hecho el testamento, le añadió algunas cláusulas; 
y el ilustrado Sr. Laíuente, que ha visto este curioso documento, 
dice en una nota lo que sigue: 

«Archivo de Simancas, Testamentos y codicilos reales, l e g ^ ^ ' j p ^ 
»núm. 2. —El testamento tiene diez hojas de vitela, tamañ^/de" ^ ""^ 

TOMO VIH. 29 / / ^ . - r ^ ^ 
/A-

i A 
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« pliego, la primera en blanco, y las nueve restantes útiles. To-
»das las páginas llevan abajo la firma del príncipe, que escribía 
»muy mal, y las letras son, valiéndonos de una comparación 
»vulgar, como garbanzos. Después de firmado añadió hasta otras 
«siete disposiciones, entre las cuales fué la primera agregar al 
«número délos testamentarios al obispo de Badajoz, D. Diego 
«Govarrubias y Leiva. 

«Hay también de notable en dicho testamento que al reco-
«mendar que se procurara la canonización del beato Fr. Diego 
»de Alcalá, á cuyo contacto había debido su mejoría en 1562, 
«dice estas palabras: «Porque estando en la dicha enfermedad 
»desauciado délos médicos y dejado del rey mi padre, fué traído 
»el cuerpo de dicho padre llamado Santo Fr. Diego, etc.» La 
«frase y dejado del rey mi padre no sabemos qué puede signi-
«ficar,'cuando afirman todos los historiadores que el rey D. Fe-
«lipe marchó á Alcalá tan pronto como supo el peligro en que se 
«hallaba la vida de su hijo. 

«Se equivocan los que dicen que el príncipe hizo su testamen-
»to en la prisión poco antes de morir.« 

A juzgar por el carácter y costumbres del príncipe, según lo 
que pudo observarse antes y después dé su enfermedad, todos 
convienen en que el precitado testamento no pudo ser obra suya, 
sino de su confesor Fr. Diego de Chaves, y que D. Cárlos, ago­
biado por la fuerza de la enfermedad, le firmaría como pudiera ha­
ber firmado lo contrario, si se lo hubieran presentado á la firma. 

La historia asegura que el príncipe, después de verse resta­
blecido, observó una vida peor aun que antes de enfermar, mos­
trando un carácter más desatentado que nunca, y cometiendo 
excesos y desmanes sin cuento. D. García de Toíedo, su ayo, 
tuvo que renunciar el cargo, porque le quiso el príncipe maltra­
tar de obra, que de palabra lo hizo más de una vez; y al presi­
dente del consejo de Castilla, dignidad entonces tan respetable y 
elevada como lo es hoy la de presidente del Congreso de dipula-
dos, le quiso matar con un puñal, porque había desterrado á un 
cómico llamado Cisneros, cuando se preparaba á representar 
una comedia en el cuarto de D. Cárlos. 

Mostróse siempre afecto el príncipe á Ibs revolucionarios fla­
mencos, desde que se anunciaron, sin haber comenzado, las es­
cisiones en los Países-Bajos. 

Estaba el rey tan distante de querer desheredar á su hijo ni 
de aborrecerle, como algunos gratuitamente han supuesto, que 
deseoso el primero de que el segundo se habituase al manejo de 
los negocios, determinó asistiese al despacho diario; y nada re­
servaba del príncipe. 
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Cuando la duquesa Margarita, gobernadora de Flandes, se 
quejaba al rey su hermano de que todo cuanto se trataba en Ma­
drid respecto de los magnates flamencos revolucionarios llegaba 
á noticia de estos, y que las cartas que ella dirigía á Felipe ha­
blando contra ellos las recibían estos después en Flandes (Stra-
da, Déc, T. I , P. I I , í. VII), era. según se aseguró entonces, el 
príncipe, quien valiéndose de su asistencia al despacho y de la 
franqueza de su padre que nada le reservaba, ponia en noticia 
de los flamencos cuanto era conveniente á sus planes revolucio­
narios. Entíe los papeles ocupados al príncipe se halló su cor­
respondencia con los condes de Egmont, Horn, el marqués de 
Montigny, etc. 

No contentándose D. Cárlos con lo que hacia en favor de los 
flamencos, determinó pasar á auxiliarlos personalmente. D. Ho­
norato de Juan su antiguo maestro, ya obispo de Osma, que 
aprendió á penetrar todos los designios de su discípulo, no cesa­
ba de darle los más excelentes y sanos consejos. El príncipe, sin 
embargo, tenaz y firme en sus decisiones como era, resolvió po­
ner por obra su propósito, valiéndose del pretexto de asistir al 
famoso sitio de Malta (en 1365), en defensa de la cristiandad. 

Erale muy difícil hacer el largo camino de Madrid á Flandes 
sin encontrar obstáculo, y sin que diesen parte á Felipe I I y le 
detuviesen. Para evitarlo discurrió ir acompañado de su camare­
ro mayor el príncipe de Eboli, persona de la íntima confianza 
del rey ; puesto que viéndole en su compañía, todos creerían que 
su padre le habla autorizado para hacer aquel viaje. 

Comunicó su pensamiento á Gómez de Silva, y este, veterano 
palaciego y hombre de buen ingenio, no trató de disuadirle; se 
limitó á hacerle algunas reflexiones para que las meditase, y dió 
parte al rey sin perder un momento. Desde entonces Felipe dis­
puso se vigilasen todos los pasos y movimientos de su hijo. 

Llegado el año 1567, Cárlos, no pudiendo sufrirse á sí mis­
mo, tal era su irascibilidad, cuando nada le faltaba de cuanto 
podia apetecer un príncipe de Asturias, heredero de tantas y tan 
magníficas coronas, determinó decididamente marchar a Flandes, 
para ponerse al frente de los sublevados contra su padre y con­
tra su religión. 

Entonces fué cuando el rey, según no há mucho dijimos, de­
terminó mandar á Flandes un ejército bajo las órdenes del duque 
de Alba. Este pasó á palacio á despedirse del rey y tomar sus 
órdenes, después de lo cual se dirigió á las habitaciones del 
príncipe para despedirse también de él. Es de advertir que el 
afecto que el rey profesaba al duque, era causa de que el prín­
cipe aborreciese á este. Además, en 1360, cuando fué jurado don 
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Garlos príncipe de Asturias, el duque/ué el encargado de d i r i ­
gir toda la parle de etiqueta y ceremonial de aquel solemne ac­
to. Ocupada la imaginación de aquol procer y dividida en tantas 
atenciones, se olvidó de besar la mano al príncipe; y este le tra­
tó tan áspera y duramente por aquella involuntaria falta, que el 
rey obligó á su hijo á que diese una satisfacción al duque; mas 
aquel no se reconcilió con este sino con los labios. 

Agregábase a todo esto el que D. Carlos, conociendo como co­
nocía el carácter firme y enérgico del duque, sentía el que fuese 
á Flandes, y creía que su marcha derribaba en un momento to­
dos los proyectos que él había formado. 

Presentóse el duque en el cuarto del príncipe, y este le reci­
bió ceñudo y sombrío; y al querer el primero besarle la mano, 
le dijo el segundo que el cargo que el de Alba iba á desempeñar 
en Flandes, le correspondía á él mismo de derecho» Respondió 
el duque que S. M. quizá lo estimaría así; pero que querría 
mandarle á él primero para correr los riesgos ele apaciguar los 
disturbios, á fin de no exponer la excelsa persona del príncipe 
en aquellos momentos en que tan sangrienta se mostraba la 
guerra civil. 

Esta prudente y oportuna respuesta irritó más al irritable 
príncipe, el cual tirando de la daga, dijo al duque: iVo iréis, 
pues, ó de no con esta daga os atravesaré el corazón para im­
pedir vuestra marcha. Ei duque, que era hombre de valor y de 
fuerza, no tuvo otro remedio para evitar ei golpe, que abrazarse 
estrechamente con el principe y luchar formalmente con él, 
hasta que el ruido de ía lucha hizo que acudiesen apresurados 
los que en la antecámara estaban de servicio. Al verlos el prín­
cipe, avergonzado de verse descubierto, suelto ya de los nervu­
dos brazos del viejo veterano, dió a correr y se ocultó en el ú l ­
timo de los cuartos de su habitación. 

Pensó después D . Carlos en marchar á Alemania sin noticia 
de su padre, para casarse con,su prima la archiduquesa de Aus-
íria; empero desde el lance ocurrido con el de Alba la vigilan­
cia se había duplicado, y fué igualmente frustrado su nuevo pro­
yecto. f, . 

La catástrofe que dió fin á lodos ellos y á la vida del desven­
turado príncipe, ocurrió en 1568, y cuando de este año trate­
mos nos ocuparemos de ella. 

DON JUAN DE AUSTRIA. 

Este es el segundo personaje á quien incidentalmente hemos 
tenido que nombrar y de quien ofrecimos no há mucho ocupar-
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nos. Este es el mismo de quien dijimos, poco más ó menos, que 
comparado con su sobrino D. Carlos, era la luz al lado de las t i ­
nieblas; el genio del bien junto al genio del mal. 

Nació D. Juan de Austria el 24 de Febrero del año 1547, en 
Ralisbona. Fué hijo naíural del gran césar Cárlos I , y según la 
generalidad, de una hermosa joven'de Ratisbona también, lla­
mada Bárbara Blomberg. Hallábase viudo á la sazón D. Cárlos, 
de la hermosa emperatriz doña Isabel, muerta ocho años antes 
de nacer D. Juan. 

Parece que agobiado el césar por una terrible melancolía, 
entre los medios de que hicieron uso para distraerle y alegrarle 
fué uno el de hacer que Bárbara cantase en su presencia, que 
acompañada de un laúd lo hacia, como decíase en aquel tiempo, 
por el cabo. Surtió el efecto la medicina del ánimo; se redobla­
ron las visitas; comenzó la intimidad, y de esta nació una pasión, 
cuyo fruto fué el héroe de las Alpujarras, de Lepanto y do 
Flandes. 

En cuanto á la madre de ü . Juan, y á pesar de que los prin­
cipales historiadores, incluso Lafuenle, están contestes en que lo 
fué Bárbara Blomberg, no debemos ni queremos omitir lo que á 
nuestra noticia ha llegado. 

Famian di Strada (Estrada), autor de las Décadas de las 
guerras de Flandes, escritor coetáneo, á quien para escribir su 
obra se le facilitaron todos los más reservados documentos, y que 
por su posición y circunstancias trató con muy elevados perso­
najes de la corte, dice lo siguiente: «Aunquenodexaréde referir 
»á mi Letor, lo que á cerca de la madre de Juan, me descubrió 
»cierlo Cortesano muy principal. Que el Austríaco no habia na-
»cido de Bárbara Blomberga., como hasta entonces se pensó, sino 
»de otra mas ilustre, y verdaderamente de esfera principal; y 
»que mirando por el crédito de esta el César Cárlos, había su-
«puesto otra, y hecho que ía Blomberga representasse el papel 
»de madre, cargándose ella no de mala gana del especioso título 
«del desliz: y tratándola como á tal el Rey Philipo, qne también 
«concurría a* esta farsa. Que el mismo Philipo lo havia declara­
ndo ansst á su hija Isabela, á quien franqueava todos sus secre-
»íos; y esta lo habia contado en familiar conversación, al perso­
na je que dixe.» —(T. I , P. 11, J)éc. I , l ib. X , pág. 1105.) 

Estas líneas de Strada están absolutamente de acuerdo con lo 
que refiere un documento inédito que en uno de nuestros viajes, 
no sin dificultad ni sacrificio, vino á nuestras manos. Está escri­
to en italiano, y se comprende que es un gran fragmento de una 
obra voluminosa. ' 

En la cuarta hoja termina una parle en la que debe haberse 
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ocupado exclusivamente de Enrique V I I I de Inglaterra, y en la 
quinta comienza á tratar del emperador. El título y pié dicen: 
Maccolt. scelt. d i pezzi storici, Firence, loo9 . (Colección de 
trozos históricos elegidos, Florencia, 1559.) Siete hojas antes de 
concluir el cuaderno de que hablamos, comienza á ocuparse de 
Francisco 11 de Francia. 

Al llegar al nacimiento de D. Juan de Austria dice: «Nacqui 
»D. Giovanni á Ralisbona, nello slesso nel giorno che quarant-
«taselte anni inanzi nacqui i l ^uo genitore l'inmortale césare. 
«Tullí credeano che la genilrice d'il regal bimbo fú la bella 
«donna Barbara Blomberga: ma ció non fú cosí. Fu la madre di 
«Giovanni una illuslrissima, ma veramente illuslrissíma donna, 
«il .cui nome non fú mai conosciuto dal volgo, anzi da pochi per-
"sonaggi fú sapulo. Affínché raai si giungese á sapero chi íbsse 
»stata madre di Giovanni, fú cércala una donna che essendo be~ 
»lla pottessí (hay una rotura)..... del figlio del césare. Ella fú 
«troppo compiacciuta d'essere crédula madre d'un figlio da im-
«peratore, ed amanto riamata d'un nomo tal quale i l grande cé-
»sare Cario, ü'allronde questo faceva lei portare una vita agía-
»ta, e piena di íranquilitata e (rotura) 

»D. Gio. morí nella creden'za d'essere sua madre la bella Bar-
»bara; ma allorché quesía donna íú ammessa col liuto alia cam-
»mera del césare, era digiá nato il regal bimbo . » 

TRADUCCIÓN. —«Nació D. Juan enRatisbona, el mismo día en 
«que cuarenta y siete años antes había nacido su padre el i n -
»mortal césar. Todos creían que la madre del real niño había 
»sido la bella Bárbara Blomberg; pero esto no fué asi. Fué la 
» m a d r e de D. Juan una ilustrísima, pero Ycrdaderamente ilus-
«trísima señora, cuyo nombre jamás fué conocido del vulgo, y 
«aun de pocos personajes fué sabido. A fin de que nunca se llega-
»se á saber quién había sido la madre de D. Juan, se buscó una 
«dama que siendo bella, pudiese ( en la rotura quizá diría, f u ­
ndiese pasar por madre) del hijo del cesar. Ella (Bárbara) que-
»dó muy satisfecha con que se la tuviese por madre de un hijo 
«de emperador, y por amante correspondida de un hombre tal 
«como el gran césar Garlos. Esto, por otra parte, la proporcío-
«naba una vida cómoda y llena de tranquilidad (rotura). . . . . 

»D. Juan murió en la creencia de que la bella Bárbara era su 
«madre; pero cuando esta dama fué admilída con el laúd en la 
«cámara del césar, ya había nacido el real n iño , ele « 

Al referir nosotros lo que sabemos, estamos muy distantes de 
presentarlo como indudable. Algún motivo de duda, por lo me­
nos, debió de haber cuando con la madre de D. Juan sucedió lo 
que no ha sucedido con otras que en diversos reinados han es-
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lado en idéntico caso; eslo es, han tenido relaciones ilícitas con 
varios soberanos. Tampoco, aunque fuese cierto lo dicho por el 
cortesano á quien Strada se refiere, y lo que el manuscrito italia ­
no consigna, resulta délo expuesto que el origen deD. Juan fue­
se más criminal y feo, como algunos dicen; que bien pudo ser 
la madre de aquel héroe una mujer libre, pero de tal alcurnia y 
esfera que no se quisiese publicar su flaqueza. 

De un modo ó de otro, pasó D. Juan de Austria los primeros 
años de su vida en Ratisbona sin saber quién era su padre, te­
niendo por tal á D. Luis de Quijada, señor de ViHagarcía, ma­
yordomo y fiel amigo del emperador, y depositario de todos sus 
secretos. 

Ambos acordaron que el tierno niño pasase a España, y t rá-
jole D. Luis, y le dejó en Leganés al cuidado de un clérigo y de 
otra persona de la confianza del mayordomo, á quien la historia 
no nombra. 

Ibase haciendo un verdadero aldeano el que por la Providen­
cia estaba destinado á dar tanta gloria á España y hacer tanto 
bien á la cristiandad, si bien tenia un aire y maneras natural­
mente distinguidas, que le diferenciaban de los demás niños de 
su edad. 

Afortunadamente para D. Juan, llegó á saber el emperador el 
descuido con que su hijo era tratado, y determinó que D. Luis 
le trasladase á su señorío de Yillagarcía, para que se criase al 
lado y bajo la dirección de doña Magdalena de Ulloa, esposa de 
D. Luis de Quijada, señora de tan ilustre alcurnia como su espo­
so, hermana del marqués déla Mota, y á quien la historia califi­
ca de honesta, discreta y virtuosa señora. 

El fiel Quijada habia recibido la orden de no revelar á nadie 
el origen del niño, y ni aun á su propia esposa se lo dijo: tanto, 
que esta señora tuvo en un principio no escasos celos, suponien­
do á D. Juan hijo de D. Luis. 

Cierta noche, hallándose aquel en Yillagarcía, se prendió ca­
sualmente fuego á las accesorias de la casa de 1). Luis. En el 
momento que este lo supo, saltó del lecho sin vestirse, acudió á 
salvar á D. Juan, y después de haberle puesto en salvo, volvió 
á salvar á su esposa. Entonces fué cuando esta señora compren­
dió lodo el misterio: ya sospechaba alguna cosa al ver que su es­
poso abandonaba muy á menudo el servicio del emperador por 
atender al niño; y como en la noche del fuego, segura como es­
taba de lo mucho que la amaba su esposo, acudió á salvar al niño 
antes que á ella, ya no dudó del régio origen del tierno huésped 
que en su casa se albergaba; mas ni ella habló palabra, ni su 
esposo aclaró por completo, ni aun por mitad, sus dudas. 
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Retirado el emperador á Yuste, vela muy á menudo á D. Juan, 
porque Quijada le llevaba conmigo en el numero de sus pajes; y 
el amable emperador le acariciaba como á oíros pajecillos, al 
mismo tiempo que gozaba con ver la donosura y gentileza del 
tierno mancebo. 

Autores respetables afirman que una de las pocas personas 
que sabían el origen de D. Juan, era su hermano D. Felipe I I ; 
otros, según ya hemos dicho, creen que esta revelación fué he­
cha por 1). Luis de Quijada en la carta que escribió al rey tan 
luego como falleció el emperador. Sin embargo, La fu en te es uno 
de los que afirman lo primero, y refiriéndose á las palabras es­
critas al re^ por Luis Quijada, dice: 

«Hallo ya tan público aquí (escribía Luis Quijada á Feli-
»pe I I en 12 de Diciembre de 1538) lo que toca á aqueiia per-
xsona que V. M. sabe está á mi cargo, que me ha espantado 
»y espántame mucho más las particularidades que sobre ello 
»oyo "—(Archivo de Simancas, estado, leg. 120.) 

«La prueba de ello es que en 12 de Octubre (1558) le habia 
"escrito Luis Quijada diciéndole, entre otras cosas, que la víspe-
»ra de morir su padre, habia mandado entregar 600 escudos de 
>>oro, á fin de que con ellos se formase una renta de 300 florines 
«para cierta persona que S. M. sabia. Y al respaldo de esta car-
»ta se halla puesto de mano de Felipe I I : «Eraso, esta carta 
«guardad, y me acordad de lo que en ella se dice, que creo que 
«aquello mandó S. M. dar á la madre de aquel gentilhombre; y 
«acuérdeseos de lo que os dije, que supiesedes de su marido, y 
«acordádmelo todo.» 

Tiénese por cierto y está bien averiguado que el emperador 
determinó que no se hiciese público el elevado origen de don 
Juan hasta que Felipe I I regresase de Flandes á España; y fa­
lleció sin haber podido abrazar públicamente á su hijo, limitán­
dose á acariciarle como á un niño cualquiera cuando se presen­
taba en Yusle, como paje de ü . Luis. 

Tan cierto y positivo es que I ) . Juan tenia por su verdadero 
padre al señor de Villagarcia, que no se cercioró de lo contrario 
hasta el dia de su público reconocimiento, que se verificó del 
modo que ahora diremos. 

Ya los que de más cerca observaban, reparaban que el tierno 
I ) . Juan, apenas habia cumplido á la sazón trece años, era .tra­
tado con mucha consideración por doña Magdalena de ülloa, aun­
que en realidad solo sospechaba la verdad, sin tener por seguro 
lo que creia. El mismo D. Juan, aunque el de Yillagarcía, con 
arreglo á las órdenes que habia recibido, le hacia prepararse 
para seguir el estado eclesiástico, indicaba su elevado origen, 
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aunque en verdad lo ignoraba, queriendo ser siempre superior 
en los infantiles juegos á los demás niños que con él jugaban; 
y como el espíritu marcial le tenia encarnado y en la sangre le 
llevaba, y como además habia nacido predestinado para ser, en 
su corla vida, el primer general de su época, siempre eran sus 
juegos marciales, y siempre habia de ser él el supremo caudillo 
de aquel infantil ejército. Y era muy de notar que los demás n i ­
ños jamás cuestionaban con él, como suele acontecer con los de 
su edad, por mandar alguna vez: á todo accedían y le profesaban 
un involuntario respeto; tal era el ascendiente natural que don 
Juan sobre todos sus camaradas tenia, y tales el noble talante 
é imperioso aunque afable mandar de aquel jóven. 

Apenas habia llegado Felipe I I á España, cuando en cumpli­
miento de las últimas órdenes de su padre el césar, dispuso el 
reconocimiento de su hermano. Quiso conocerle primero, y man­
dó al de Yillagajrcía le llevase á Yalladolid, con ocasión de cele­
brarse el auto de fé de que en su lugar hemos dado cuenta. 

Fué en efecto D. Juan á la corle, acompañado de doña Mag­
dalena de Ulloa á quien por madre tenia y quería como á tal, y 
fué el tierno hijo del césar tratado por Felipe de una manera que 
no pasó desapercibida á ios ojos de los cortesanos; pero estos 
creyeron lo que ciertamente no era, excepto alguno, muy raro, 
como el príncipe de Eboli, que esiaba en el secreto; doña Mag­
dalena acabó de creer lo que ya casi creia; D. Juan nada com­
prendió. 

Pocos días después dió órden Felipe I I para que se preparase 
la corte á acompañarle en una visita que pensaba hacer al famo­
so monasterio de la Espina; y al mismo tiempo mandó á D. Luis 
de Quijada fuese á encontrarle en el camino con D. Juan, vesti­
do del modo que diariamente solia. 

D. Luis mandó preparar á I ) . Juan, le hizo montar en el ca­
ballo que le tenia destinado y seguirle. Chocó mucho á D . Juan, 
según él mismo dijo después, el haber observado que entre los 
criados que á D. Luis seguían, uno llevaba del diestro un mag­
nífico palafrén, ricamente ensillado y embridado, cuya silla iba 
vacía; mas lo observó sin preguntar nada, y siguió en silencio á 
D. Luis. 

De pronto aparece como de tramoya, dice Strada, el rey Fe­
lipe, y D. Luis manda á D. Juan echar pié á tierra para saludar 
á S. M. , lo cual ejecutó prontamente el joven. Hizo lo mismo el 
rey y se dirigió á encontrar á D. Juan, el cual hincó en tierra la 
derecha rodilla y pidió á S. M. la mano para besarla. El rey le 
alzó del suelo, le dió un estrecho abrazo y le dijo: Levantaos y 
tened buen ánimo, niño mió; que sois hijo de un nobilisimo va~ 
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ron: el emperador Carlos Y, que en el cielo vive, fué mi padre 
Y EL VUESTRO. 

En seguida mandó el rey á iodos los individuos de su córte 
hiciesen á D. Juan el debido acatamiento; D. Juan sorprendido, 
pero no sobrecogido con aquel impensado cambio de posición y 
de fortuna, subió sobre el caballo que tanto le chocara al salir de 
su casa; Felipe le hizo colocar á su izquierda, y departiendo con 
él alegremente regresó á Valladolid. Habia mandado disponer los 
monteros por si á la ida ó á la vuelta quería cazar, lo que no 
hizo; mas al entrar en palacio dijo á los cortesanos risueño y fes­
tivo, contra lo ordinario: Jamás hice caza más de mi gusto. 

El rey tenia nombrada ya y llevaba consigo la servidumbre 
señalada para I ) . Juan. Componíase aquella del conde de Pr ie ­
go, mayordomo mayor; un hermano del conde de Santistéban, 
llamado D. Rodrigo de Benavides, sumiller de corps; D. Luis 
de Górdova, caballerizo mayor; capitán de la guardia de don 
Juan, D. Luis Carrillo, primogénito del conde de Priego; don 
Juan de Quiroga, secretario, y varios gentiles -hombres destina­
dos á la cámara de I ) . Juan. El señor de Yillagarcía, á quien 
aquel quería con exceso y le tenía, casi desde que nació, en lugar 
de padre, quedó en la nueva servidumbre como ayo del her­
mano del rey, sin dejar por esto de ser caballerizo mayor del 
principe D. Cárlos. 

En el momento señaló el rey Felipe á su hermano para morada 
las casas del conde de Rivadavia; después pasó á vivir á palacio, 
para acompañar al príncipe, lo mismo que Alejandro Farnesio, 
sobrino de D. Juan, como hijo de doña Margarita de Austria, 
hermana natural de D . Juan y del rey. 

Este dispuso se diese á su hermano el tratamiento de Exce­
lencia, no de Alteza, aunque sin embargo de aquel tratamiento 
que parecía excluirle por entonces del seno de la familia real, 
algunos meses después de su reconocimiento asistió con aquella 
y como individuo de la misma á las Córtes de Toledo, y en ellas 
juró á su sobrino D. Cárlos como príncipe de Asturias. 

Rectificaremos aquí, para conocimiento del lector, el error en 
que han incurrido algunos historiadores, al consignar que don 
Juan tomó al príncipe juramento de guardar y hacer guardar 
las leyes, etc. 

Habiendo D. Juan nacido el día 24 de Febrero de 1547, tenía 
a la sazón trece años cumplidos, mas no llegaba á los catorce; 
por consecuencia, no solamente estaba legalmente incapacitado 
para tomar á su sobrino el predicho juramento, si que también 
para prestarle él fué preciso que las Córtes pidiesen al rey la 
dispensa de edad, diciendo por boca del secretario Francisco de 
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Eraso: que ya sabia (el rey) cómo el ilustrisimo D . Juan de 
Austria no tenia la edad cumplida de los catorce años; mas 
se conocía que tenia discreción, habilidad y entendimiento 
que S. M . podia suplir aquel defecto para que* si fuese nece~ 
sario, pudiese j u r a r D . Juan y hacer pleito-homenaje a l p r i n ­
cipe. El rey respondió en el acto: que ansí era su voluntad* no 
embargante las leyes destos reinos. 

Poco tiempo lardó eí rey en disgustarse con D. Juan, viendo 
que este no mostraba la necesaria vocación al estado eclesiástico, 
al cual, por la voluntad del rey y encargo del difunto empera­
dor, estaba destinado. 

B . Juan no solamente se mostró firme en no querer ser clé­
rigo, sino que incomodado al ver el tenaz empeño de su herma­
no, y deseoso siempre de seguir la gloriosa carrera de las ar­
mas, en 1565, al regresar con su sobrino el príncipe, de Alcalá 
de Henares, dirigiéndose al Escorial llegó á Galapagar, y desde 
allí con dos oficiales de su casa, sin decir nada á D. Cárlos, se 
dirigió á Madrid y tomó la vuelta de Barcelona, decidido á pasar 
al famoso sitio de Malta, en calidad de aventurero. 

Tan pronto como Felipe I I supo la determinación de su her­
mano, despachó correos en todas direcciones; pero desgraciada­
mente el fugitivo de la córte enfermó cerca de Zaragoza, y no 
pudo continuar su camino. 

Firme, sin embargo, en su resolución, llegó hasta Montserrat 
en cuanto pudo abandonar el lecho; empero no pasó á Barcelona 
porque le alcanzó un correo que le entregó una carta de su her­
mano, en la cual le mandaba regresar á la córte, so pena de i n ­
currir en su desgracia. 

No se determinó D. Juan á desafiar el enojo de su hermano, 
que al fin era rey, y aunque con no pequeño senlimienlo, re­
trocedió inmediatamente á Madrid, desarmando su obediencia y 
prontitud el enojo de Felipe I I , quien le recibió con agrado y 
cariño, limitándose á reprenderle blandamente por la fuga. 

No fué perdida aquella arriesgada intentona para el precoz 
guerrero de instinto, que, ciertamente, como muy bien dice un 
elegante historiador moderno, sentía hervir en sus venas la san­
gre de Cárlos V; porque convencido su hermano de que era 
inútil el dedicarle al estado eclesiástico, que era su pasión do­
minante la de las armas, y que tenia capacidad para poder en­
cargarle los más arduos negocios, le dió el nombramiento de ca­
pi tán general de l á m a r , con el mando de todas las galeras de 
España, y por su segundo ó lugarteniente al comendador mayor 
de Castilla, D. Luis de Uequesens. 

Hemos llegado al año 1568, y debemos volver la vista á 
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Flandes y continuar nuestra narración, interrumpida para que el 
lector tuviese noticia de dos importantes personajes á quienes 
necesitaba conocer, y de quienes solo conocía los nombres. 

GUERRA DE FLANDES. 

(Continúa el año 1567.) 

Cuando, supo la gobernadora doña Margarita de Austria que 
su hermano Felipe 11 había dicho en las Cortes, poco más ó me­
nos, que su presencia era necesaria en Flandes para sosegar las 
turbulencias suscitadas en aquellos dominios y que había deter­
minado partir muy en breve á aquel país, respiró gozosa y cre­
yó que su hermano iba á pasar á Flandes. Sin embargo, no lo 
verificó, y nosotros creemos que fué la conducta de su hijo la 
que lo impidió. 

Dice algún respetable historiador que esta causa, á ser cierta, 
«no es disculpa bastante para dejar de aplicar el remedio tan 
«universalmente aconsejado, á un mal que iba tan directamente 
«contra la religión, etc.» Pero es el caso que á la sazón se co­
menzó á temer una sublevación délos moriscos en España, que 
no se hizo esperar mucho, y que iba tan contra la religión como 
la revolución flamenca; y como quiera que al príncipe, con tal de 
dañar á su padre y dar rienda suella á su mal carácter, eso se le 
daba el ponerse al frente de herejes como de moros ó judíos, dé­
bese considerar la posición crítica y espinosa en que Felipe I I se 
hallaba colocado, para no culparle absolutamente. En nuestro 
sentir, sí lo ya dicho no disculpa bastante al rey, atenúa, por lo 
menos, su falta en muchos grados. 

En tanto las sublevaciones continuaban en Flandes, y el go­
bierno de Felipe estaba derrocado en Yalencíennes, Tournay, 
Amberes, Maestríck y Boís-le-Duc (Strada y otros le llaman 
Bolduque), Utrechl^, Arasterdam y Groninga. Por manera que el 
contagio había locado á todas partes; á Henao, al cual pertene­
cían las dos primeras ciudades de las precitadas; á Brabante, las 
tres siguientes; las otras dos á Holanda, y á la Frisía la última. 

Tomóse en esta ciudad por pretexto la revocación que la go­
bernadora, obedeciendo al rey, publicó del edicto por el que se 
permitía á los herejes la libre predicación, siempre que lo veri­
ficasen sin escándalo ni desórdenes, etc. 

Así las cosas, uno de los caudillos de la revolución, Enrique 
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de Brederocle, señor de Yianen, redacló á nombre de los confe­
derados una exposición que quiso presentar á la gobernadora. 
Tomó para verificarlo la vuelta de Bruselas; mas le alcanzó en 
el camino una orden de Margarita, prohibiéndole entrar en la 
ciudad. 

Entonces fué cuando el artero é insidioso príncipe de Oran-
ge arrojó la careta, declarándose abiertamente revolucionario, 
y entonces fué también cuando la gobernadora se convenció 
de que era forzoso tomar la iniciativa; porque era Oran ge te­
mible por su prestigio, talento, valor, y por todas sus circuns­
tancias. 

Reunió la gobernadora su consejo, y de acuerdo con él dispu­
so levantar gente de guerrá, porque estaba casi sin tropas, aun­
que no faltaron consejeros que trataron de disuadirla, temiendo 
irritar más á los revolucionarios, quienes por entonces eran los 
más poderosos. Acordóse, empero, Margarita de que era hija del 
emperador, y sin escuchar á nadie, que hablan ya los revoltosos 
agotado su paciencia y su prudencia, alzó banderas en ambas 
Alemanias, alta y baja, y juntó algún ejército. 

Hecho esto, se volvió á reunir el consejo y se decidió mandar 
las tropas contra Tournay primero, contra Yalenciennes des­
pués, y dióse el mando de la expedición á Noirquermes, gene­
ral flamenco intrépido y entendido, y siempre fiel á la causa 
del rey. 

Salió de Bruselas Noirquermes seguido de ocho banderas de 
walones y de trescientos ginetes de caballería pesada (hombres 
de armas), y comenzó de brillante manera la campaña. 

Supo que en Liile estaban reunidos cuatro mil revolucionarios 
para dirigirse á Yalenciennes, y cargando sobre ellos los deshi­
zo, y degolló cerca de la mitad. Acto continuo pasó á Tournay, 
tomó el castillo, estrechó la ciudad y se posesionó de ella. 

Noirquermes, valeroso y activo, puso presos en Tournay á los 
jefes de la rebelión, desarmó al pueblo, nombró gobernador al 
conde de Roeux, y se dirigió sobre Yalenciennes, á la cual, por 
ser fuerte y estar bien prevenida, tuvo necesidad de sitiarla en 
toda regla. 

Sin temor al sitio, los rebelados cometieron nuevos desmanes, 
incendiando, después de robar, los monasterios. Margarita, que 
sabia bien cuánta era la popularidad de Egmont, le comisionó 
para que exhortase á los de Yalenciennes á rendirse; pero como 
era tan problemática la fidelidad de Egmont, le dió por adjunto 
al duque de Arschót, de cuya lealtad no se podia dudar. 

Fueron desoídas las exhortaciones de ambos proceres, en vis-
la de lo cual Noirquermes comenzó á batir la plaza con su ar l i -
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Hería. Al cabo de tres mil disparos, los rebeldes, viendo hechos 
pedazos los muros y defensas, se rindieron á discreción. 

Entró Noirquermes en Valenciennes Iriunfalmente el domingo 
de Ramos, y en el momento, lo mismo que en Tournay, redujo 
á prisión á los jefes sediciosos, restituyó el culto católico, y gra ­
tificó á sus tropas con los bienes confiscados á aquellos, y sin de­
tenerse más que á dejar guarnecida la ciudad, se dirigió contra 
Maestrick. 

Apenas tienen'un solo elogio la mayor parte de los historiado­
res para el valeroso Noirquermes, que en su breve campaña 
probó tanta inteligencia y valor como lealtad, actividad y deci­
sión. Auxiliado por el conde de Meghern, que se ocupaba'en so­
meter la Holanda y la Frisia mientras'él sometía á Henao y Bra­
bante, en muy poco tiempo volvieron á la obediencia de la 
gobernadora Valenciennes, Tournay, Leyden, Dell't, Harlem, 
Middelburg y Amsterdam, la más difícil de tomar, porque en 
ella estaba el conde de Brederode, llamado el más contumaz de 
los rebeldes, y de un carácter tal que el frenesí ocasionado por 
la desesperación de haber sido vencido, le privó de la vida tiem­
po adelante. 

Entonces, cuando no quedó en Flandes una sola aldea que no 
reconociese á su legítimo soberano, fué cuando Felipe 1,1 come­
tió el mayor de todos sus errores, relativos á aquellos dominios, 
que no fueron pocos ni pequeños. Si en vista del éxito de la 
breve y brillante campaña de Meghern y Noirquermes detiene 
la marcha del duque de Alba, quizá los dominios flamencos no 
se hubiesen perdido. Los nobles y los plebeyos querían á Marga­
rita y no la achacaban culpa alguna de los disgustos sufridos: 
unos y otros sabían muy bien que obraba por efecto de agen.o 
impulso, y que no hacia-todo lo que la mandaban, siempre que 
podía excusar el cumplimiento de alguna órden. 

Viendo esta señora que en tan poquísimo tiempo se había 
sofocado completamente una insurrección tan general, para com­
prometer más á los magnates les exigió juramento de que ayu­
darían al rey contra quien quiera que le ofendiese ó quisiese 
perjudicarle. Los leales como Mandsfeldt, Meghern, Berlaymont, 
Noirquermes, Arschót, Aremberg, etc., juraron sin dificultad; 
Egmont juró también, pero no así Brederode, que aun existia, 
ni Horn, ni Hoogstrat. Del príncipe de Orange, que se había 
ya manifestado decidido por los rebeldes, no hay para qué decir 
si juraría, á pesar de que Margarita le habló particular y priva­
damente, á fin de convencerle; pero nada adelantó. Se supuso 
entonces que tuvo mucha parte en su negativa el odio que pro­
fesaba al duque de Alba, el cual se acercaba á Flandes. 
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Sea de esto lo que quiera, habiéndose ya puesto Orange en 
evidencia, creyó prudente colocarse fuera del alcance de los m i ­
nistros del rey, y determinó marchar con su familia á Alemania, 
á sus estados de Nassau. 

Despidióse de sus amigos, é instó mucho á Egmont para que 
se fuese con él. Egmont le dijo, poco más ó menos, que él tenia 
buenos servicios y el rey era clemente. Orange entonces repuso: 
Esa clemencia que engrandecéis, Egmont, os perderá ; y os ju ro 
que me pronostica el ánima, ojalá sea falso, que vos seréis la 
puente que p isarán los españoles para entrar en Flandes. 

Abrazó estrechamente y no sin lágrimas á Egmont, que le 
queria mucho, como si en efecto tuviese la seguridad de no ver­
le más; y luego, este hombre diabólico, que marchaba decidida­
mente á ponerse á la cabeza de la revolución, tuvo valor de es­
cribir á la gobernadora, en carta de despedida, el siguiente 
párrafo: 

Las cosas qtie acabo de hacer y los trabajos que varias veces 
he padecido, assi en paz como en guerra, por el út i l y dignidad 
del rey, V. A . , como intérprete benigna, los h a r á á la memo­
r i a de S. 31., asegurándole que en cualquier parte donde me 
halle, seré siempre y perpetuamente muy servidor y adicto 
á S. M . y á V. A . 

Guando la gobernadora recibió la carta, ya estaba Orange con 
su familia caminando á Breda, que era ciudad suya. Dejó, em­
pero, en Lovaina á su primogénito, estudiando en aquella céle­
bre universidad. 

La retirada de Orange y la de Luis, su hermano, y el jura­
mento prestado por.Egmont, que estaba indudablemente con los 
confederados, y por esto al juramento le llaman algunos defec­
ción, intimidó mucho á los comprometidos en la rebelión, de los 
cuales la mayor parte se fugó; Horn y Hoogstrat suplicaron á la 
gobernadora admitiese el juramento que deseaban hacer. Brede-
rode, que era tenaz é impetuoso como él mismo, se mantuvo 
firme, á guisa de quien desafia á la gobernadora y al rey. 

Después de esto fué cuando Meghem y Noirquermes dieron 
felice cima á la breve campaña; entonces también se rindió 
Bois-le-Duc y se entregó Amberes al conde ó señor de Beau-
voir, cuya rendición fué la más celebrada por Margarita. 

Luego que en la plaza Mayor de Amberes dejó de existir el jefe 
de la facción protestante y revolucionaria, el conde de Tolosa, y 
arreglados los asuntos del culto, entró en la magnifica ciudad la 
gobernadora, después de haber tomado primero posesión por 
ella el veterano conde de Mandsfeldt, hombre de su íntima con­
fianza. 
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La entrada de Margarita en Amberes fué imponente, y rodea­
da de pompa y de esplendor. La circundaban los magistrados, 
los consejeros de Estado y de guerra, y los caballeros del Toisón 
de Oro, de los cuales había catorce en Flandes, á saber: e l con­
de de Egmont, el de Mandsfeldt, el de Aremberg, el de Ar s -
chút, el de Beríaymont, el de JIorn, el de Mcghcm, el príncipe 
de Orange (ausente), el marqués de Berghes (en España), el 
marijiiés de Montigny (idem), el conde de Hoogstrat, el de 
Ligne, el de Ostfrise, y el señor D'Archourt. 

Hallándose en Amberes la gobernadora, se la presentaron los 
emisarios de los protestantes de Sajonia, Wiltemberg, Badén, 
Brandemburgo y Hess», para suplicarla no aboliese el Ubre ejer­
cicio del culto reformado, y dejase en libertad de seguir sin 
obstáculo su religión á los que profesaban la confesión de Augs-
burgo. 

La duquesa de Parma, contra su ordinaria templanza y habi­
tual bondad, contestó duramente á los embajadores alemanes, 
üíjoles entre otras cosas: Dejad, pues, que el rey gobierne sus 
reinos, y no fomentéis disturbios en provincias agenas, hacién­
doos abogados de malsines y de hombres turbulentos. 

Con los reiterados triunfos de Noirqucrmes y de Meghem, y 
con la pacificación general que siguió á aquellos, el nombre de la 
gobernadora ganó inmenso prestigio. 

Deseosa dicha señora de conservar lo adquirido, guarneció las 
ciudades que se hablan rebelado, castigándolas con hacerlas 
mantener las respectivas guarniciones; renovó, compuso y pro­
yectó nuevas defensas y fortalezas; hizo perseguir á los promo­
vedores de los motines y á los iconoclastas; hizo reedificar los 
templos destruidos por los luteranos; cuanto pudo, en fin, y en 
sil mano estuvo por conciliar los extremos, sin dejar de mostrar­
se fuerte y enérgica con los revolucionarios. 

Escribía al mismo tiempo á su hermano, dándole buenos con­
sejos, contrarios siempre á mandar allí un ejército ni un caudi­
llo rigoroso, cuando aíortnnadamente había logrado pacificar 
aquellos dominios, que hablan estado todos absolutamente rebe­
lados; y sobre todo, instaba por que el rey se trasladase á Flan-
des, como el único y seguro medio de dar la última mano á la 
difícil obra de la pacificación. 

Guando llegó á tratar de la ida del severo duque de Alba, habló 
á su hermano con toda franqueza, presentándole todos los incon­
venientes y peligros que consigo llevaba aquella determinación; 
pero concluia manifestando que si S. M . lo decidla irrevocable­
mente, se sirviese permitirla regresar á Italia al lado de' su es­
poso el duque de Parma; «porque la autoridad que allí iba á 
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«ejercer el duque, redundaría en mengua de su reputación y 
«crédito, y era bien que si tal sucedía, se retirase á descansar, 
«abandonando aquellos paises, que aunque suyos por el naci-
«míento, y por lo tanto muy queridos de ella, la habían costado 
«muchos quebrantos y sinsabores, y en ellos había perdido su 
«paz y su salud.« 

En idénticos términos escribieron al rey, respecto de la ida 
del de Alba, el fiel conde de Mandsfeldt, que había sido uno de 
los principales caudillos del gran emperador, y Viglio, presiden­
te del Senado, ambos firmes campeones del catolicismo y nada 
dudosos en punto á lealtad. El rey, empero, había decidido i r ­
revocablemente; y el duque se había hecho á la vela en Carta­
gena el día 10 de Mayo, en las galeras de Juan Andrea d'Oria , 
con rumbo á Italia, pasando por los ducados de Saboya, Borgo-
ña y Lorena. Tal fué el itinerario, á consecuencia de no haber 
concedido Carlos IX de Francia el paso por su reino á los espa­
ñoles, bajo el pretexto de los disturbios de su reino, á conse­
cuencia de las luchas con los hugonotes. El duque tuvo que de­
tenerse enfermo en su camino, hasta que totalmente restablecido 
pudo continuarle. 

Llevaba consigo el siguiente ejército: 

ÍNPÁNTERÍA ESPAÑOLA. 

Esta era toda veterana y escogida así en soldados y sargentos, 
que la clase de cabos no se conocía á la sazón, como en los ca­
pitanes. 

ü . Sancho de Londoño, por maestro del tercio 
de Lombardia, con diez compañías, que ter-
nian pocos mas ó menos 2,000 hombres. . . 2,000 

El maestro de campo D. Alonso de Ulloa, con el 
tercio de Ñapóles, que tenía diez y nueve ban­
deras, y en ellas 3,300 hombres, pocos mas ó 
menos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3,500 

D. Gonzalo de Bracamente, con el tercio de Cer-
deña, en que había diez banderas que temían 
pocos mas ó menos. . . . . . . . . . . . . . . 1,800 

El maestro de campo Julián Romero, con el ter­
cio de Sicilia, con otras diez banderas en que 
habrá . . 1,500 

8,800 
TOMO VIII. 31 
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La caballería ligera y arcabuceros de á caballo que llevó el du­
que de Alba de Italia á Flandes: 

D. Lope Zapata, con. . . 100 lanzas. 
D. Juan Velez de Guevara. . . . . . . . . . . 100 
D. Rafael Manrique 100 
D. César Dávalos. 100 
Nicolao Basta. . 100 
D. Ruy López Dávalos 100 
Conde de Novelara. . . . . . . . . . . . . . 100 
Conde Curdo Martinengo. 100 
Conde de Sant Segundo 100 
Montero, cien arcabuceros. . . . . . . . . . . 100 
Pedro Montañés. . 100 
Sancho Dávila, capitán de las guardias del du­

que, con cien lanzas y cincuenta arcabuceros. 150 

De manera que, entre caballería é infantería, 
fueron 10,050.. 10,050 

Iba el ejército dividido en cuatro tercios, al mando, como se 
ha visto ya, de los valerosos y entendidos maestres de campo 
Sancho Londoño, Alonso de Ülloa, Julián Romero y Gonzalo de 
Bracamonte. Iba de maestre general del campo Chiappino Y i -
tellio, célebre táctico de aquellos tiempos, autor de los tornos en 
caracol, maniobra de la caballería, y práctico y afamado tam­
bién en la fortificación y tormentaria; de jefe de artillería iba 
Gabriel Cerbelloni (algunos le denominan Cerbellon), y manda­
ba la caballería D. Fernando de Toledo, prior del órden de San 
Juan, é hijo natural del duque de Alba, quien iba, como el lec­
tor ya sabe, de general en jefe. 

En Thionville encontró el de Alba al conde de Noirquermes y 
al de Berlaymont, que se habían adelantado á cumplimentarle 
en nombre de la gobernadora. Tal y tan falsa y repugnante es 
la cortesana etiqueta: Margarita, que reprobaba la ida del duque 
y que le miraba casi como á enemigo, le cumplimentó á su lle­
gada; y Noirquermes, el vencedor de Valenciennes y de otras 
muchas ciudades rebeladas, le cumplimentaba también, aunque 
debia mirarle como á un rival ó como á un enemigo; como á rival, 
si venia á conservar lo que Noirquermes habia logrado á fuerza 
de valor, de riesgos y de inteligencia; como á enemigo, si venia 
á destruir la obra que le habia costado arrostrar peligros, osten-
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lar su valor y demostrar su inteligencia. Sin embargo, la corte­
sana etiqueta prescribía los falsos cumplidos, y se cumplimenta­
ron las órdenes de aquella: también el duque de Alba mandó á 
su secretario á cumplimentar á la gobernadora. 

El dia 22 de Agosto entró en Bruselas el duque de Alba, y se 
presentó oponiéndose ya á los deseos de la gobernadora: esta le 
pidió librase a la ciudad de la carga de alojamientos de tropas, 
sin embargo de lo cual el de Alba destinó el tercio de Sicilia á 
Bruselas, otro fué mandado á Gante, y los otros dos los hizo dis­
tribuir entre varias ciudades de Brabante. 

Ya al llegar el duque se pudo comprender cuan antipático era, 
pues los mismos proceres leales al rey le recibieron de mala 
voluntad, y algunos, como Mandsfeldt y Arschót, ni aun salieron 
á recibirle. De Egmont nada diremos, porque, como vulgar­
mente se dice, ni verle podia, como si presagiase que habia de 
ser su verdugo. Y no solamente ocurrió esto, si que también es­
tuvo en muy poco el que costase sangre, no poca, y provocase 
un muy sério y traspendental conflicto, la llegada del de Alba. 

Guando fué este á hacer su visita de etiqueta y de presenta­
ción á la gobernadora, la guardia de esta negó el paso á los ala­
barderos que precedían al duque, no queriendo consentir en que 
penetrasen armados dentro del palacio de la princesa; y ya esta­
ban unos y otros para hacer uso de las armas, cuando la pru­
dencia y serenidad del capitán de la guardia de Margarita cortó 
discretamente el lance, contentando á todos. 

La primera entrevista fué séria y fria: ambos cumplían con un 
deber de etiqueta y nada más. Después, despedida la comitiva, 
ya solos princesa y duque con los respectivos secretarios, el de 
Alba presentó sus credenciales á la gobernadora, protestando 
que él, fiel y simple ejecutor de las órdenes de S. M . , reconocia 
en la duquesa de Parma á la representante del rey en aquellos 
países, y que nada haria, á pesar de su autorización, sino en 
cumplimiento de las órdenes del rey y obedeciéndola como á re­
presentante de S. M. 

La duquesa Margarita, sin embargo de esta aparente sumi­
sión, quedó vivamente disgustada; porque vió que el duque, se­
gún los poderes con que iba autorizado, facultado estaba para 
entender en todo lo relativo á la rebelión; para renovar magis­
trados y autoridades; para prender, confiscar, sentenciar á muer­
te, etc. Asi que en el momento escribió á su hermano la releva­
ra del mando de aquellas provincias, llevando con demasiada 
violencia el tiempo que forzosamente habia de mediar hasta re­
cibir contestación de la corle. . 

El duque, diciendo siempre á Margarita que nada haria sin su 
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aprobación y sin consultarla, comenzó, cuando el país, en apa­
riencia al menos, estaba pacificado, por crear un nuevo consejo 
llamado de los Doce, porque se componía de igual número de in­
dividuos; siete jueces, y cinco más entre fiscales y procurado­
res. Estaba destinado á entender en causas de rebelión, y en el 
país fué denominado desde su creación Conseil des Troubles 
(Consejo de los Tumultos), y poco después Consejo DE LA SAN­
GRE (5 de Setiembre). 

Vivamente resentida la duquesa, así por la desatención del de 
Alba, que procedió sin darla cuenta, como por lo desacertado é 
impolítico de la medida, rolvió á escribir al rey para represen­
tarle todos sus méritos y padecimientos, los desaires que á la sa­
zón sufría, y la necesidad imprescindible de que la diese su real 
licencia para cesar en un gobierno por el cual tanto se babia 
desvelado y en el que sufría lo que no debía tolerar quien era 
hija de un emperador y hermana de un rey tan poderoso. 

Por este tiempo creyó el duque conveniente apresurar la rea­
lización del plan que formado tenia, y dio orden para que asis­
tiesen á una junta todos los magnates flamencos, para tratar de 
las fortificaciones de Thionville y Luxemburgo. 

Halláronse en la junta ó consejo los condes de Mandsfeldt, 
Arembeg, Egmont, Horn, Arschót, Noirquermes, Chiappino Yi -
telli, Francisco de ¡barra, etc. 

Tratóse en efecto de las fortificaciones; y al dar el duque por 
terminada la sesión, Sancho Dávila, capitán de la guardia del 
duque, según unos, según Otros el mismo duque de Alba, detu­
vo á Egmont, y en nombre del rey le mandó darse á prisión y 
entregar la espada. El conde, sorprendido, vaciló un momento; 
pero entregó el acero, diciendo: Tomadle; pero con él, por des­
gracia, defendí muchas veces la causa del rey. Créese que no 
hubiera sido tan dócil para rendirse, si no hubiese visto á varios 
capitanes españoles en el fondo dé la sala, gente escogida, que 
preparados estaban. Al mismo tiempo el capitán Francisco de 
Salinas según algunos, y según otros D. Fernando de Toledo, hijo 
del duque, hizo lo mismo con el conde de Horn. También debió 
ser preso en aquel dia el conde de Hoogstrat; más una casuali­
dad providencial le impidió asistir á la junta, contra su volun­
tad, y le salvó. 

Acrimínase al de Alba por la manera ¿mrfora con que pro­
cedió: no la aprobaremos nosotros seguramente; pero estos ama­
ños en cierta clase de traiciones son en política culpas veniales. 
Además, ó era necesario prender aquellos proceres, ó no: si lo 
era, no había otro arbitrio para verificarlo que el que puso en 
juego el duque, fuese más ó menos leal; porque á haber proce-



0E ESPAÑA. 245 

dido á cara doscubierta, ninguno de los condes se hubiera pre­
sentado, antes bien hubieran apelado á la fuga; y si se hubiese 
tratado de prenderlos públicamente y por fuerza, la popularidad 
de los reos, especialmente la de Egmont, hubiera ocasionado un 
motin y un grave conflicto. En cuanto á si habia ó no motivo para 
proceder de tan fuerte manera, diremos, sin aprobarla por esto, 
que en el hecho de estar allí presentes todos los principales mag­
nates flamencos y de no haber procedido sino contra determina­
das personas, se prueba que no fué aquel un acto de arbitrariedad 
eii|odio á los magnates flamencos, ó un alarde de poder para atur­
dir á la multitud, sino que se procedió contra los que debían ser 
procesados y no contra los que estaban exentos de culpa. En el 
mismo dia y á la misma hora fueron presos Backerceele, secre­
tario de Egmont, el conde Straeien, y otros que no hablan sido 
llamados á la Junta, porque no les correspondía asistir á ella (9 
de Setiembre). 

Dicho se está si el pueblo flamenco se indignaria al saber la 
prisión de los nobles, y especialmente con la de su ídolo el con* 
de de Egmont. La duquesa misma tuvo un gran sentimiento, 
viendo que el de Alba iba á hacer que todos sus trabajos y afanes 
se perdiesen; y decidió vivir alejada de todo público asunto, co­
mo si tal gobierno no tuviese, en tanto que recibía contestación 
de la corte, la cual llegó el S de Octubre. El rey admitía la re­
nuncia á su hermana la duquesa de Parma, señalándola, como de 
cesanfAa, 14,000 ducados anuales, y dándola gracias, como en 
tales casos se acostumbra. 

Antes de marchar escribió á su hermano Felipe I I , dándole 
también gracias y muy buenos, pero probablemente inútiles, con­
sejos. 

También en la pública despedida que hizo al entregar á su 
severo sucesor el gobierno, le recomendó mucho la blandura 
mezclada con el rigor, la necesidad de un indulto general, y la 
conveniencia de convocar los estados generales. 

A l salir de Bruselas la ilustre señora, el pueblo en masa, la 
gente dé orden, católicos y herejes, obstruía el camino y con lá­
grimas la despedía: unos y Otros sabían que se ausentaba con 
Margarita toda esperanza de paz, y todos recordaban lo dulce y 
grato de su mando, puesto que todos confesaban y decían de elía 
que si alguna vez se mostró más qué de ordinario severa, fué 
cuando había agotado su bondad y paciencia, que no eran pe­
queñas. 

El duque la escoltó hasta Brabante; los magnates flamencos 
no quisieron abandonarla hasta que la dejaron en Alemania, de 
donde pasó á Italia y se reunió á su esposo el duque de Parma 
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Los proceres desamparados de Margarita, y viéndose bajo el 
imperio absoluto de un hombre que no era su compatriota y que 
tenia fama de cruel y sanguinario, acudieron al rey para acon­
sejarle lo mismo que le habia escrito Margajita, inclinándole á 
la clemencia, no al rigor. En este sentido escribieron á Felipe I I 
Mandsfeldt, Berlaymonl y Noirquermes, hombres de una fideli­
dad á todas luces probada, y el mismo cardenal Granvella desde 
Roma aconsejó al rey lo mismo. Aquel, muy seguro de que poco 
ó nada se adelantarla con lo hecho por el de Alba, al noticiarle 
la prisión de algunos nobles, preguntó con reposo: ¿ Y han co­
gido al TACITURNO? (así llamaba á Orange); y cuando le dijeron 
que este se hallaba en salvo, añadió: Pues si m le han cogido, 
decid al de Alba que no ha cazado cosa. 

Libre y sin rémora el duque, dispuso que el tribunal ó conse­
jo de los Doce comenzase á actuar: eran los siete jueces (que 
componían los doce individuos con los fiscales y procuradores) 
el presidente de Flandes, el canciller de Güeldres, el presidente 
de Arlois, los doctores Luis del Rio y Juan de Vargas, un con­
sejero de Malinas, llamado Blaser, y otro de Flandes, llamado 
Hessc. 

El nuevo consejo comenzó á entender en las causas de los no­
bles arrestados, y emplazó por públicos edictos al príncipe de 
Orange, a su hermano Luis de Nassau, al conde de Hoogstrat, 
al de Culemburg, al de Brederode, etc. 

No presentándose, como era harto natural, el príncipe, el de 
Alba hizo que el primogénito de aquel, que tenia á la sazón tre­
ce años y se hallaba en la universidad de Lovaina según en su 
lugar dijimos, pasase á Madrid, para educarse en el palacio real 
y en la religión católica. Este hecho dió márgen á que el padre 
prorumpiese en amargas quejas, no debiendo quejarse sino de 
sí propio que no se llevó á su hijo cuando pudo, como se llevó el 
resto de su familia. 

Continuaban en tanto los procesos, y los procesados recusa­
ron al consejo de los Doce como incompetente para juzgarlos, 
por ser ellos caballeros del Toisón de Oro. El tribunal único que 
podia juzgar y sentenciar á aquellos, era uno reunido arf hoc y 
compuesto de cierto número de caballeros de la orden, presididos 
por el rey. Este, empero, corló el nudo reiterando la habilita­
ción hecha en favor del duque de Alba para proceder contra los 
reos, aunque perteneciesen á la expresada órden. Y en consul­
tas, reclamaciones y aclaraciones, trascurrió el tiempo que falta­
ba para espirar el año. 

En él murió en España, de enfermedad, el conde de Berghes, 
á donde habia venido, como el lector sabe, con Monligny, por 
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encargo de la antigua gobernadora, y en donde permanecía sin 
lograr que se le despachase para regresar á Flandes. 

ESPAÑA. 

En 1S67 se celebraron Cortes en Madrid, y se ocuparon, entre 
otros puntos, de la reforma de las órdenes religiosas. 

Ya en el año anterior habia el rey fijado su atención sobre 
esta importante cuestión; y á fin de poner coto á la perjudicial 
relajación que se observaba, impetró del Sumo Pontífice un bre­
ve, para restablecer en todo su vigor la disciplina religiosa. 

El rey, severo para si mismo, celoso del principio de autori­
dad, y enemigo mortal del desorden y déla indisciplina, propuso 
á Pió V los medios que, en su concepto, debian adoptarse para 
restituir á su primitiva pureza la moralidad claustral. 

Las Cortes de 1567 instaron á Felipe I I para que no retroce­
diese en el empeño de reformar las órdenes religiosas; y como 
los diputados y el soberano estaban en el punto en cuestión per­
fectamente de acuerdo, se determinó activar las gestiones para 
lograr el fin propuesto. 

No estuvieron tan uniformes en deseos respecto al que las Cor­
les tenian de prohibir á las manos muertas la adquisición de 
bienes raices; por esto, al contestar el monarca á esta última pe­
tición, usó de la misma fórmula que en otras Cortes anteriores: 
Cerca de lo contenido en vuestra petición, decia el rey, non con­
viene por agora hacer novedad n i otra declaración. 

Nos reservamos el tratar de otros sucesos, tales como los que 
dieron por resultado la guerra contra los moriscos, para más 
adelante. 

A N O 1568. 

ESPAÑA. 

Comenzó el año de bien triste manera. El desatentado prínci­
pe decidió irrevocablemente partir á Flandes, y comenzó á bus­
car los medios de realizar su descabellado y criminal propósito. 
Algunos dicen que su intención era la de dirigirse á Alemania 
para apresurar su enlace con la princesa Ana, viendo que Felipe 
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de dia en dia le dilataba; pero tenemos fundamento sobrado para 
creer que su objeto era dirigirse á Flandes. 

En prueba de que no estaba sano su cerebro, diremos que 
escribió á todos los grandes del reino, pidiéndoles le auxiliasen 
en una empresa que á la sazón meditaba, como si no debiera te­
mer que entre tantos, alguno diese cuenta al rey délo que ocur­
ría. Varios de los invitados eludieron el dar contestación; y los 
que respondieron, lo hicieron con distintas palabras, pero sus-
tancialmente diciendo todos: Que sí har ían, siempre que la em­
presa no fuese contra el rey su padre. Esta conleslacion dice 
bastante para comprender lo que podía esperarse de aquel prín­
cipe, y el afecto que á su padre tenia; de no haber sido asi, no 
hubieran los grandes tan unánimemente contestado lo mismo. 

No contento D. Gárlos con haber cometido el primer desacier­
to, quizá fiado en el espíritu belicoso de su tio D. Juan, y re­
cordando su fuga (en 1565), cometió el segundo confiándole su 
proyecto, instándole á que le acompañase. Para hacer que se 
decidiese, le hizo magníficos ofrecimientos, hasta donde podía 
hacerlos un hombre de carácter vivo y vehemente, y un hombre 
que ora príncipe. D. Juan le representó con exacta verdad todo 
lo vituperable y arriesgado de su proyecto, y dió inmediatamen­
te cuenta á su hermano el rey. 

Aunquepodia tacharse esta acción de ü . Juan, debe tenerse 
en cuenta que Felipe I I , que tantos motivos tenia ya para espiar 
á su hijo, sabia cuanto en el cuarto del príncipe pasaba; y si su 
hermano no le hubiera dado aviso, le hubiera seguramente he­
cho un cargo por su silencio. 

Entonces el rey pidió parecer á varios teólogos y jurisconsul­
tos, á fin de que decidiesen si podria en conciencia seguir afec­
tando ignorancia hasta que su hijo realizara su proyecto. 

Famian de Slrada dice que vió el parecer dado por el célebre 
doctor Martin de Azpilcueta, natural de Navarra, el cual decía 
que sin grave culpa non podr ía el Rey despreciar la salud del 
Reyno; y que esta se despreciava si Su Magestad permi t ía la 
jornada al Pr íncipe: el cual alexado, y assi con mas audacia 
y menos dissimulo, enagenado de su padre, dividiría en faccio­
nes el Reyno. De este mismo dictámen fueron todos aquellos á 
quienes el rey consultó. 

Casi al mismo tiempo llegó á la corte Garci Alvarez Osorio, 
guardajoyas del príncipe, que de órden de este había ido á ha­
cer una cuestación en Andalucía. El fruto de su viaje había sido 
la suma de 100,000 escudos, procedentes de diversos donativos, 
hijos del temor de malquistarse con el príncipe. 

Creyéndose dueño D. Gárlos de un gran tesoro, no quiso dife-
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rir un momento su viaje, y al siguiente dia, sábado 17 de Ene­
ro, escribió á D. Raimundo de Tassis (1). Ramón de Tarsis, se­
gún algunos), correo mayor de España (director de correos y 
postas), mandándole preparar caballos para la inraediaía noche. 

Tarsis, que conoeia al principe y sabia cuanto un dia y otro de 
boca en boca circulaba, para no acceder ni negar, contestó que 
estaban tocios los caballos sirviendo á la sazón en diversas car­
reras. El príncipe, altivo y enemigo de que se le contrariase, 
mandó á Tarsis un emisario con apremiantes órdenes, ya como 
hombre que amenaza y no pide. Entonces Tarsis se manifestó 
dispuesto á procurar caballos, con cuya razón despachó al men­
sajero; hizo en seguida sacar de Madrid los de posta que estaban 
de descanso, y dió parte al rey de lo que ocurria. 

El rey en el mismo dia se trasladó del Pardo á Madrid: pasó 
la noche inquieto y vigilante, sin manifestar resolución ninguna, 
y al siguiente dia (domingo 18) salió en público á misa con su 
hijo y con los príncipes Rodullb y Ernesto, hijos del emperador 
Maximiliano y nietos deD. Fernando, el hermano del césar, que 
hablan venido á visitar á su cercano deudo el rey de España. 

De regreso estuvo Felipe largo ralo hablando á solas con su 
hermano D. Juan, después de lo cual este pasó á ver á I ) . Cár-
los; y como este notase que su lio estaba bastante triste, le 
preguntó qué tenia: D. Juan respondió de una manera evasi­
va: entonces el príncipe cerró la puerta de su cuarto, y exigió de 
su lio le dijese qué habia estado hablando con su padre. 

Difícilmente un hombre como el austríaco revelaría lo ocurrido 
en una conversación tenida con su hermano el rey, y menos aun 
la que probablemente habían sostenido, de tal carácter que ha­
bía entristecido á D. Juan. Este, deseando evitar el lance que 
preveía, respondió que habían tratado délas galeras que á la sa­
zón se estaban aparejando, y que le habia consultado el rey co­
mo á general de la mar que era. 

insistió el príncipe en sus demandas, y D. Juan se mantuvo 
íirme en sus respuestas, hasta que exasperado el irascible prín­
cipe se puso en pié y con airo de amenaza empuñó la espada. 
Su lio, que era hombre del valor que después veremos, púsose 
también de pié y empuñó el acero, decidido á no dejar que el 
príncipe le atropellase; y al empuñar dijo con firme voz: Tén­
gase y . A. 

Los que estaban de servicio en la antecámara, que tenian ór­
denes severas, del rey para espiar cuanto ocurriese en el cuarto 
de su hijo, al oír á I ) . Juan, aparecieron en la puerta de la cá­
mara, i ) . Juan hizo una cortesía al príncipe y se retiró. 

Este último, confiado en las esperanzas que Tarsis le habia 
TOMO VIH. 32 
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dado, dispuso su marcha para el amanecer del lunes; al anoche­
cer del domingo dijo que se sentia indispuesto y se acostó; pro­
bablemente querría descansar para estar dispuesto al rayar el 
alba. 

No queremos dejar de insertar una nota que tomamos del se­
ñor Lafuenle(T. XÍII, P. 111,1. I I , cap. I X , pág. 313), porque 
nos parece muy interesante. Hela aquí: 

«Relación de un ugier de la cámara del príncipe, en la cual 
»dice que aquella noche estaba él de guardia, y cenó en palacio. 
«Llórente la insertó en el art. 3.° del capítulo de su Historia an­
ales citada. 

« Según la relación de este ugier, el príncipe la noche antes ha-
»bia ido á San Gerónimo á confesarse para ganar el jubileo, como 
»era piadosa costumbre de la familia real: que habiendo dicho en 
»la confesión que tenia intención de matar un hombre, el con-
* fesor no le quiso absolver; que fué á otro y le sucedió lo mis -
»mo; que envió á buscar algunos frailes de Atocha y al agustinia-
»no Alvarado, y aun á otros, y con todos disputó por la abso-
«lucion, no obstante que insistía en que habia de matar á un 
«hombre. Viendo que ninguno le absolvía, se limitó á pedir que 
»al menos para disimular fingieran darle la comunión con una 
«hostia no consagrada. Alborotáronse todos y se escandalizaron 
»al oír esto; pero el prior de Atocha llamó aparte al príncipe, y 
«mañosamente y so pretexto de que convenia dijera de qué ca-
«lidad era aquel hombre, para ver si habia medio de poderle dis-
»pensar, consiguió que declarara que el hombre á quien quería 
«matar era el rey su padre. El prior procuró entretenerle con 
«algunos pretextos, y sin dar la absolución al príncipe, lo puso 
«todo en conocimiento del rey. —Esta especie no la hemos visto 
«en ninguna otra parte.» 

Serian poco más de las once de la noche del domingo 18 de 
Enero, cuando apareció en la cámara del príncipe el mismo Fe­
lipe I I en persona, seguido de Ruy Gómez de Silva, príncipe de 
Eboli, del duque de Feria, de D. Antonio de Toledo, prior de 
San Juan, y de D. Luis de Quijada, señor de Villagarcía. De­
trás seguían cuatro ayudas de cámara con martillos y clavos. 

Estaba abierta la puerta de la cámara, porque así lo habia 
prevenido el rey al conde de Lerma y á 1). Rodrigo de Mendo­
za, gentiles-hombres que estaban de servicio en el cuarto del 
príncipe. 

El rey por su mano quitó la espada que el príncipe tenia des­
nuda junto á la cama, y una pistola que estaba debajo de las al­
mohadas. El príncipe despertó, se arrojó del lecho, y sorpren­
dido al ver á su padre, se repuso luego y dijo con cierta altivez: 
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¿Qué quiere V. M . f ¡Qué hora es esta! ¿Quiéreme V. 3f. pren­
der ó matar?—Ni uno n i otro, principe, respondió Felipe, 
antes por vuestro bien quiero poner orden en vuestra vida y 
costumbres. 

En seguida hizo una señal á los ayudas de cámara, los cuales 
inmediatamente clavaron las puertas y ventanas; y en tanto, el 
rey intimó al príncipe que no saliese de aquel cuarto, hasta que 
él dispusiese lo contrario. 

Entonces D. Gárlos viéndose desarmado, corrió á arrojarse 
en la chimenea, en la cual ardía un monte de leña. Detuviéron- . 
le los grandes que al rey acompañaban, y el prisionero se arro­
jó como furioso á los piés de su padre gritando: Máteme V. M . 
y no me prenda, ó yo mismo me quitaré la vida.—Sosegaos, 
principe, dijo el rey impasible, levantando á su hijo; volveos a l 
lecho: os digo que lo que se hace es para evitar que os perdá is y 
para vuestro bien y remedio. \oWiéüáosQ después al duque de 
Lerma, á l ) . Rodrigo de Mendoza y á D. Luis de Quijada, les 
encomendó la guarda y custodia del príncipe, les mandó no obe­
decer á aquel sin darle antes parte, so pena de incurrir en caso 
de traición, y se retiró después de haber mandado al de Lerma 
recoger las llaves, á los criados que sacaran el fuego, y de haber 
por su misma mano recogido todos los papeles que el príncipe 
tenia en su escritorio. Entre ellos se encontró la corresponden­
cia del príncipe con Egmont, Hora y otros magnates flamencos, 
que acabaron de comprometer á estos. 

Quedó repartido el servicio para guardar al príncipe entre el 
duque de Feria, el de Lerma y el príncipe de Eboli, que alterna­
rían de veinticuairo en veinticuatro horas con el prior de San 
Juan, D. Antonio de Toledo, D. Luis de Quijada, señor de V i -
llagarcia y D. Juan de Velasco; y en la única salida que habia 
quedado libre, por la parte exterior quedaron de guardia cuatro 
monteros de Espinosa y cuatro alabarderos. 

Servían al príncipe la comida trinchada, y dispuesta de forma 
que el ilustre preso no tuviese necesidad de cuchillo ni de ins­
trumento cortante; uno de los seis caballeros habia de permane­
cer siempre sin perderle de vista, y los seis se obligaron, bajo 
juramento que tomó el secretario Pedro del Hoyo, á cumplir exac­
tamente las órdenes del rey . 

Al dia siguiente, 19 de Enero, reunió el rey el consejo para 
consultarle, después de participarle oficialmente la prisión del 
príncipe de Asturias. Hemos visto un antiguo documento, de cu­
ya autenticidad no respondemos, si bien procede de muy buen 
origen, en el cual está consignado que al hacer el rey personal- - : ^ 
mente una minuciosa relación de todos los motivos que le habigF " ^ 
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obligado á asegurar la persona del p r ínc ipe , consuHando después 
sobre lo que deber ía hacer en tan triste y aflictivo caso, un con­
sejero de muchos años y servicios buenos, l lamado. . . . . (copia­
mos exactamente las palabras del manuscrito) dijo con gran 
desenfado al rey: SEÑOR, á pá ja ros de la clase del que está en­
jaulado, ó se les tuerce el cuello, ó se les abre la puerta de la 
jaula para que á su placer vuelen. 

No hay n i aun remota sospecha de que abreviasen de violen­
ta manera los días del desgraciado principe. Hemos visto una 
obrita, que impresa circula, de las que debieran estar quema­
das, no por otra razón que por estar en ella adulterada la histo­
ria y llena de verdaderas p a t r a ñ a s , con las cuales se comete ¡a 
verdadera y muy punible infamia de calumniar á los que ya no 
pueden defenderse, y se hace el daño de e n g a ñ a r al lector, l l e ­
nando de errores su cabeza. 

En la obra en cuestión se dice que se hizo circular la voz de 
que el p r ínc ipe estaba endemoniado; y que val iéndose de este 
pretexto, le hicieron bebes' gran cantidad de agua bendita enve­
nenada, que le admin i s t ró el cardenal Espinosa. Y como la clase 
de veneno le excitaba más la sed, más agua bendita le daban 
y m á s le acortaban la vida, que iba perdiendo entre acerbos do­
lores. 

E l que esto haya leído, crea como cosa positiva, que lodo lo 
antedicho es un tejido de mal urdidas falsedades, cuya inven ­
ción, con la responsabilidad que consigo lleva, seguramente no 
envidiamos. Estamos en el deber de desmentir ese tejido de ca­
lumnias; y otros más autorizados nos han precedido en el cum­
plimiento de esta honrosa obligación del historiador; que honra 
en efecto resulta de decir la verdad, en un mundo en que, por 
desgracia, tán rara se va aquella haciendo. 

E l rey escribió al Santo Padre y otros soberanos dándoles 
cuenta del desgraciado suceso. A l emperador Maximiliano, su 
primo y cuñado , entre otras cosas, le decía hablando de la p r i ­
sión del p r ínc ipe : N i depende de culpa contra mi cometida, n i 
de que la haya en lo de la fé n i tampoco se lomó por me­
dio de su reformación, pues siendo las causas tan naturales y 
tan confirmadas, DESTO m SE TENÍA ESPERANZA; según lo cual 
lo que se ha hecho m ES TEMPORAL, n i para que en ello adelante 
haya de haber mudanza alguna. 

Según el precedente párrafo escrito por el rey al emperador 
de Austria, la pris ión del pr ínc ipe no era por delito contra su 
padre, n i por delito de religión, ni para corregir su conducta, 
poique de esto no había esperanza. Entonces la pr i s ión , ¿qué 
fundamento tuvo? Y á pesar de esto, lo hecho no era temporal, 



DE ESPAÑA. 253 

ni en adelante se baria en ello mudanza alguna; ¡luego la prisión 
del príncipe tenia el triste carácter de perpetuidad! Esto no se 
comprende fácilmente. 

Y al duque de Alba también decia Felipe: «Solo ba parescido 
«advertiros, que porque fácilmente los dañados en lo de la r.eli-
«gion, por dar autoridad á su opinión y esforzar su parte, quisie-
»sen atribuir lo que se ha hecho en el príncipe á sospecha se-
»mejante, desto habéis de'procurar desengañar á lodos y 
»el mismo fin habéis de llevar con los que atribuyeran esta de-
«mostración á trato ó rebelión, la cual n i especie alguna dello 
»no ha intervenido, ni conviene por muchos respectos que tai 
«estimación se tenga; y con esto no parece que de presente en 
«esta materia hay mas que advertiros » 

Esta carta' aclara hasta cierto punto el contenido de la ante­
rior, sin lo cual seria la primera un verdadero logogrifo; mas 
por la dirigida al duque de Alba se ve que el rey, al disculpar á 
su hijo, trataba de quitar fuerza á la rebelión, puesto que indu­
dablemente, si hubiese circulado la voz, autorizada, de que el 
principe de Asturias estaba preso por ser protestante, ó por ha­
berse declarado en favor de estos, hubieran ganado los mismos 
inmensa fuerza moral. 

No comprendemos nosotros, como otros comprenden, que en 
la prisión del príncipe fuese ya virtualmente decretada su muer­
te, porque aquella no tuviese el carácter, ni de temporal, ni de 
correccional: deducimos únicamente de esto que el rey, por más 
doloroso que le fuera, convencido, como él mismo dice al em­
perador, de que su hijo era incapaz de enmienda, determinó te­
nerle asegurado; pero jamás, ni por sentencia de tribunal consti­
tuido ad hoc, ni por determinación suya, acortar los dias de su 
hijo. 

El erudito y juicioso Lafuente, con quien, respetando su auto­
ridad, no estamos de acuerdo en algunas cosas, como en la es­
pecie que recientemente hemos apuntado, relativa á si iba ó no 
decretada virtualmente en la prisión del príncipe su muerte, 
dice al tratar del triste suceso de que ocupándonos estamos, lo 
siguiente: «Que el príncipe, con su desarreglada conducta, con 
«sus desórdenes y atentados, con sus excesos y desmanes, con su 
«genio soberbio é incorregible, se había hecho digno de castigo, 
»es también para nosotros indudable.» 

Creemos, por efecto de una larga série de deducciones hijas de 
un detenido exámen de documentos curiosos y autorizados, y de 
las obras históricas de los autores coetáneos y más respetables, 
que el príncipe abrigó en su mente con más ó menos detenimien­
to y con más ó menos Urme resolución la idea de aten|ar á la 
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vida de su padre. La especie consignada por el ugier de cáma­
ra, de que ya dimos cuenta al lector, pudo tener mayor ó menor 
fundamento; empero era demasiado grave para que la creamos 
una mera fábula ó invención de aquel empleado. Por otra parte, 
hemos visto, y el lector también, ia manera que ei principe pre­
fería para resolver las cuestiones, puesto que si no asesinó al du­
que de Alba, fué porque este hombre valeroso y firme lo impi­
dió, y asimismo hemos visto que el valeroso y firme D. Juan de 
Austria tuvo que empuñar el acero para imponer á su sobrino 
el principé cuando contra él, como contra el de Alba, quiso sa­
car la espada. Y que la terrible especie de que el príncipe quiso 
atentar contra la vida de su padre el rey circuló más de lo con­
veniente, está tan fuera de duda, que autores coetáneos y mo­
dernos refieren que se le aplicó al desventurado D. Carlos el si­
guiente célebre verso de la Metamorfosis de Ovidio: 

/ ILIVs ante DIeM patrios InqYlrl t In anuos: 

Filius ante diem patrios inquirit in amos, cuyo verso lati­
no, que fué, según dicen, publicado por Opmer, sumando las 
letras mayúsculas, como números romanos, resulta que el p r í n ­
cipe atentar ía á la vida de su padre en el año 1368 . Hé aquí el 
resultado que dan las mayúsculas incluidas en el precitado ver­
so, después de reunidas: MDLVVI1ÍÍÍ1ÍI. 

Para concluir, diremos, ó nos afirmaremos más bien, en que 
Felipe I I quiso desorientar al vulgo acerca de la verdadera causa 
de la prisión de su hijo; que le fue dolorosísima, porque le pro­
fesaba, á pesar de su notoria ingratitud, todo el afecto que era 
natural, como lo demostró en todas ocasiones, hasta que el sufri­
miento y la condescendencia no pudieron ir más.allá. El rey Fe­
lipe dió en aquella solemne ocasión una clara prueba de que todo 
afecto, aun aquellos más fuertes y exigentes, estaban en él su­
bordinados al imperio de la razón. Tiene este negocio, áech el 
rey, otro principio y raiz, y que es de mayor importancia y 
consideración para satisfacer yo á la dicha obligación que ten­
go á Dios y á los dichos mis reinos. Este mismo rey dijo en otra 
ocasión: Fo he querido hacer en esta parte sacrificio á Dios de 
mi propia carne y sangre. 

Seria completamente inútil el detenernos más en investigacio­
nes, deducciones y cálculos, respecto de un desgraciado suceso 
que ha quedado envuelto en el más impenetrable misterio, mis­
terio que difícilmente será aclarado por el trascurso de los tiem­
pos: si existió algún documento que por completo levantase el 
tupido velo, seria inutilizado á debido tiempo. Sea de esto lo que 
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quiera, separándonos del incómodo y peligroso camino de las 
dudas, pasaremos á referirla desgraciada caláslrofe que dió fin 
al luctuoso, drama que es objeto de estas páginas. 

El violento é irascible príncipe D. Garlos se manlenia en un 
lastimoso estado de desesperación, viéndose sin armas y sin me­
dios de corlar su existencia. Para abreviarla del modo que le 
era posible, hacia regar su habitación con agua de nieve, y se 
acostaba desnudo sobre el húmedo suelo; otras veces empapaba, 
también de agua helada, su lecho y se acostaba en seguida; 
guardaba rigorosa abstinencia durante veinticuatro y más ho­
ras, pasadas las cuales comia y bebia destempladamente fruías 
verdes, manjares indigestos y'agua, siempre helada. Y como ta­
les excesos se hacían con un estómago debilitado y con una na­
turaleza estenuada, que jamás había sido fuerte, y coii un cuer­
po enfermizo, contrajo D. Carlos una fiebre lenta en sus princi­
pios, que después lomó un carácter de alarmante gravedad. 

Cuando el rey se apercibió de lo que ocurría, mudó la servi­
dumbre que asistía á su hijo, y prohibió á la nueva el que le 
obedeciese. Diremos, sin embargo, en prueba de imparcialidad, 
que nos parece un poco difícil el que tanto tardase el rey en sa­
ber los excesos de su hijo: quizá se ios ocultaron de propósito 
en un principio para que sucediese lo que sucedió, ó tal vez él 
mismo afectó, por idéntica causa, en un principio completa igno­
rancia sobre el punto en cuestión. Esto no pasa de ser una mera 
suposición nuestra; porque en efecto, es raro y peregrino el que 
los asistentes al lado del príncipe, que lan encargada tenían la 
vigilancia, y bajo juramento se habían obligado á no obedecer al 
ilustre preso sin dar cuenta á S. M. , guardasen silencio acerca 
de los perjudiciales desaciertos que aquel cometía. Hay más: ha­
bíase formado proceso, y por lo que de los autos resultaba, no 
podía dejar de ser condenado el príncipe á la última pena, con 
arreglo á las leyes generales del reino. El proceso seguramen-
le sería despues'destruido; empero consta que se formó, así como 
lo que de sí arrojaban los autos. 

tina vez sentenciado á muerte el desgraciado príncipe, el rey 
tenia que optar entre dos caminos: ó dejar que la justicia pusie­
se en ejecución el fallo de la ley, ó usar de la envidiable prcro-
gativa que los monarcas tienen en tales casos, trátese del crimen 
que se trate. 

Felipe í í pudo ser suspicaz, ingrato en alguna ocasión, fanáti­
co, según algunos lo creen, mas era severo en cumplir sus debe­
res: como rey, no quería perdonar un crimen, ó quiza más de 
uno, abominable y de muy funesto ejemplo, según debe inferir­
se; y como padre, difícilmente podría resignarse á firmar la sen-



256 HÍSTORIA 

tencia de muerte contra su hijo, cosa que afortunadamente no 
llegó á suceder, ni mucho menos á dejarla ejecutar, pudiendo im­
pedirlo. 

Consultado el rey por el consejo real de Castilla, asegúrase 
declaró que aunque el amor de padre le inclinaba á la indul­
gencia, y ó pesar del costoso sacrificio que le costaba el ver su­
f r i r á su hijo el r igor de la pena á que sus culpas le condena­
ban, su conciencia le impedia el dejar de cumplir con los de­
beres de soberano. 

No llegó el caso, repelimos, de firmar la terrible sentencia; 
mas ¿no pudo muy bien ser que Felipe I I , severo consigo pro­
pio, y que en más de una crítica ocasión, como luego veremos, 
demostró una impasibilidad muy semejante al estoicismo, no 
quisiera verse en el caso de perdonar ni de mandar que la ley 
se cumpliese? ¿Y cómo podia lograrse esto, sino dejando que una 
causa natural supliese á las leyes humanas? 

Repetimos una vez más que esta es una sencilla idea nuestra, 
hija de la extrañeza que nos causa el que los gentiles-hombres 
que al principe asistían le dejasen cometer unos desaciertos, 
muy parecidos al que impidieron cuando aquel desventurado 
quiso arrojarse al fuego. 

En cuanto á la idea del envenenamiento, está absolutamente 
rechazada y completamente desmentida. Llórenle ha dado mar­
gen á esta errónea creencia, si no hablando materialmente de ve­
neno, refiriéndose duna purga inoportumy nociva, propinada 
por el protomédico Olivares, y, se supone, porórden del rey. 

Dicen autores de nota el fundamento que Llórenle tuvo para 
sentar una proposición tan peligrosa, que mancha doblemente el 
nombre de Felipe I I , como rey y como padre; y no menos el de 
un médico á quien supuso capaz de cometer un crimen, quizá el 
mayor de los que pueden cometer los de su profesión, y que 
afortunadamente no es frecuente, ó más bien, es raro el que al­
guno le cometa. 

Llórente, pues, fundó su fatal suposición en las palabras de 
los escritores Cabrera y Vander llamen, de los cuales, tratando 
de la enfermedad del príncipe D. Carlos, dice el uno: Purgóle 
sin buen efecto, mas no sin orden y licencia, y pareció luego 
mortal el mal. 

Todas las palabras son susceptibles de inlerprelacion, más ó 
menos torcida y violenta; pero de las que anteceden, si se alien-
de á su^genuino sentido, solo se desprende que el médico er­
ró, que no tuvo responsabilidad porque pidió la venia, que se 
le concederla como único juez en lo que era conveniente ó i n ­
conveniente para el enfermo, y que la enfermedad se agravó por 
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haber hecho uso de un medicamento quizá contrario al mal . No 
torciendo el sentido de las palabras, no puede deducirse otra co­
sa. E l otro dice: Purgado sin buen efecto, porque pareció mor­
ta l la dolencia. Dígasenos sí de estas palabras, menos aun que 
de las otras, puede inferirse íó que Llóren le supone. 

Lo cierto y averiguado es que la fiebre que llevó al p r ínc ipe 
al sepulcro, tuvo su origen y principio en los excesos hechos por 
aquel, según hemos ya referido; y en lo único que puede caber 
sospecha es en la morosidad de los que al p r ínc ipe asis t ían, en 
dar parte de los referidos excesos. 

Era el día '21 de Julio cuando el D r . Olivares hizo compren­
der al p r ínc ipe que su curac ión oslaba ya fuera de los alcances de 
la ciencia. El p r ínc ipe de Ebol i y D . Luis de Quijada le indica­
ron la necesidad de reconciliarse con Dios, cuando tan p róx imo 
estaba á abandonar el mundo. Y fué notable que hab iéndose don 
Cárlos mostrado durante su prisión y su enfermedad tan descora-
puesto y poco edificante en sus palabras, cambió de pronto; 
ap robó la idea de los fieles servidores; m a n d ó llamar á Fr . D i e ­
go de Chaves, su confesor, y quiso pedir pe rdón á su padre, 
así como también al REY. 

Fueron á impetrar el pe rdón en nombre de D . Cár los algunos 
individuos de su c á m a r a , pe rdón que fué inmediatamente con­
cedido; y después el rey, deseando abrazar á su hijo, consultó á 
sus allegados. La opinión general fué contraria á los deseos de 
Felipe, creyendo que aquella entrevista en tales momentos po ­
día afectar demasiado á padre é hijo, sin resultar de ella ven­
taja para ninguno de arabos. Comprend ió el rey que esto era 
verdad; pero no queriendo que su hijo único parliese de este 
mundo sin recibir su paternal bendición y sin verle una vez al 
menos, bajó al cuarto de D . Cárlos para lograr su deseo sin 
ser visto de su hi jo . 

Los prevaricadores de la historia, en su constante afán de de--
prirnir á Felipe y ensalzar á su hi jo, dicen que no bajó por efec­
to de cai'iño paternal, sino para tener seguridad completa do que 
su hijo hab ía muerto. Faltan escandalosamente á la verdad los 
que tal dicen: el rey Felipe no vió ni quiso ver morir á su hijo. 
Este estaba ya casi en la agonía (tres de la tarde del 23 de Julio): 
el rey, á la espalda de la cabecera de la cama, sofocando mala^ 
mente los sollozos, ex tendió el brazo por entre los hombros de 
Ruy Gómez de Silva, principe de Eboli y de D . Antonio de T o ­
ledo, prior de San Juan, bendijo á su moribundo hijo y se re t i ró 
llorando, y oyendo al pr ínc ipe que de nuevo encargaba á los que 
rodeaban su lecho pidiesen perdón á su padre por los ex t rav íos 
con que le había afligido. 

TOMO VIH. 33" 
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A las cuatro de la mañana del dia 24 de Julio, vigilia del 
patrón de las Españas, dejó de existir D . Carlos de Austria y 
de Portugal, príncipe de Asturias, de una manera verdadera­
mente edificanté y ejemplar. El rey vió por última vez á su hijo 
á las tres de la tarde del 23 de Julio, y el príncipe falleció á las 
cuatro de la mañana del 24: esto es, pasaron treinta y siete ho­
ras entre la bendición y la muerte. Sirva esto de aviso á los que 
adulteran la historia, aunque de poco servirá aquel á los que (íe 
intento y no por ignorancia la adulteran. 

Tres dias después dirigió el rey cartas á varios personajes, em­
bajadores, vireyes, etc. De dichas cartas puede servir de modelo 
la que sigue: 

«Marqués de Villafranca, pariente: Sábado que se contaron 24 
»deste mes de Julio antes del dia, fué Nuestro Señor servido de 
«llevar para sí al serenísimo príncipe D. Cárlos, mi muy caro y 
«muy amado hijo; habiendo recibido tres dias antes los Santos 
«Sacramentos con gran devoción. Su fin fué tan cristiano y de 
»tan católico príncipe, que me ha sido de mucho consuelo para 
•> el dolor y sentimiento que de su muerte tengo, pues se debe 
«con razón esperar en Dios y en su misericordia le ha llevado 
»para gozar de él perpéluamente, de que he querido advertiros, 
»como es justo, para que por vuestra parte se haga en esto la 
«demostración de sentimiento que se acostumbra, y de vos como 
»de tan fiel vasallo y servidor se espera. De Madrid, etc.—Yo 
«el Rey.» 

Todo cuanto hemos referido está basado en lo que de si arro« 
jan los documentos inéditos, de muy buena procedencia, que se 
nos han facilitado, comparados con" los escritos del autor antiguo 
que más motivos tuvo de saber la verdad (Strada), y con lo que 
presenta como cierto un autor moderno no menos competente y 
autorizado (Lafuente). 

Cuanto se ve y vea impreso que se separe de lo que hemos 
referido, es falso y calumnioso; así lo del agua bendita, como la 
especie de que el proceso del desventurado primogénito de Feli-
pe ÍI fué formado y fallado por la inquisición, la cual nada tuvo 
que ver con aquel funesto suceso, y sí el consejo real de Castilla. 

El rey dispuso se celebrasen régias y solemnes exequias por 
el alma de su hijo, como correspondía á la dignidad de un prm^-
cipe de Asturias, el cual fué sepultado en la bóveda del conven­
to de S înlo Domingo el Real de Madrid, de donde fué después 
trasladádo al panteón del Escorial, para reposar al lado de sus 
progenitores. 
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F L A N D E S . 

En los Paises^Bajos circuló la noticia dé la muerte del prínci­
pe de Asturias mucho antes de haberse verificado; y con los co­
mentarios cjué en tales casos se hacen, se esparció un páni­
co universal. Y como unos decían que el desventurado joven 
(tenia á la sazón veintitrés años y seis dias) había sido estran­
gulado; otros que habían sepultado su cadáver con la cabeza se­
parada del tronco, otros que un tósigo mortal había abreviado 
sus días, nadie dudó de la suerte que á los presos magnates ca­
bria, cuando tal había sido la del príncipe de Asturias y herede­
ro del poderoso cetro español. 

Píf-escindiendo de que la suerte de los próceros presos en Flan -
des hubiera sido la misma aunque el príncipe D. Garlos no hu­
biese fallecido, diremos, empero, que para los presos fué una 
verdatíéra calamidad la prisión del infortunado D. Carlos; por­
que la correspondencia que se le ocupó, notablemente los per-
judicíiba; por lo demás las causas que apresuraron la muerte de 
los proceres flamencos en su lugar las verá el lector; y no pudo 
ocasionarla la del príncipe, que falleció treinta y dos días des­
pués que los condes. 

Refiriéndonos á los infelices Egmont y Horn, que también es-
pecialíneñte el primero ha sido presentado como una víctima ino­
cente sacrificada á la implacable ira del duque de Alba, dire­
mos la verdad como hemos hecho respecto del príncipe de As­
turias. 

Los principales cargos presentados por el liscal del rey contra 
Igmont y Horñ, que era casi una misma la causa de ambos, 
eran: 1.° Haber querido, en unión con el príncipe de Orange, 
quitar al rey los dominios de Flancles, y dividir entre sí las pro­
vincias que formaban aquellos.—2.° líaber formado empeño en 
expulsar de Flandes á Granvella, porque se oponía al logro de 
su propósito, que desde un principio había conocido. —3.° Que 
habían usado la divisa de los capuces y soieias, hasta que lograron 
la expulsión de Granvella.—4.° Que'no solo tenían noticia de la 
conjuración, sino que Egmont, sabiendo que su secretario había 
dado su nombre á la confederación, no solamente no le despidió 
de su servicio, antes bien continuó sirviéndose de él para todo y 
dándole como siempre su confianza.—13.° Que el conde de Horn, 
debiendo por su cargo de gobernador haber favorecido al envia­
do de la duquesa gobernadora para expulsar de Tournay á los 
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conjurados, concertó con el magistrado de dicha ciudad echar 
de ella al enviado de la gobernadora. — 6.° Que ambos condes se 
hablan hecho patronos ó protectores de los confederados consis­
toriales, y de los mercaderes, prometiendo ayudarles hasta con 
su propia vida.—7.° Que hallándose en Termonde (Terramunda 
dice Strada) hablan ambos tratado con el príncipe de Orange, su 
hermano Luis de Nassau, el conde de Hoogstrat y otros conjura­
dos, de impedir la entrada del rey en Flandes.—8.° Que habian 
concurrido muchas veces á las juntas celebradas por los rebel­
des,—9.9 Que Egmont no habla impedido la destrucción de los 
templos ni la profanación de las santas imágenes, en las provin­
cias de que era gobernador.—10. Que Horn á los presospor di ­
chos delitos y al jefe de los incendiarios les había permitido sa­
lir de la cárcel .—11. Que ni uno ni otrs dieron auxilio á los 
magistrados de las ciudades de que eran ambos condes respecti­
vamente gobernadores, cuando les pidieron contra los profana­
dores de los templos, etc.—12. Que habían interpretado las ór­
denes de la gobernadora expedidas contra los herejes, en favor 
de estos, haciendo la interpretación á ellos mismos.—13. Que 
habían concedido á ios dichos herejes los templos para celebrar 
sus juntas. (Strad., Guer. de F l a n d . / Í . I , D. I , l ib. Y1I.) 

Á estos cargos se agregaban otros muchos relativos á fallas 
cometidas por ellos, doblemente criminales por haberlas perpe­
trado hombres como ellos, que abusaban de la confianza del rey 
y de la duquesa su representante, como gobernadores de pro­
vincia, consejeros íntimos, caballeros del Toisón y subditos de 
Felipe I I ; y posteriormente se aumentó también lo que resultaba 
de la correspondencia encontrada en el escritorio del difunto 
príncipe de Asturias. «Por todo lo cual (concluía el fiscal del 
»rey), opuesto y probado de derecho, se debe pronunciar sen-
»tenda de muerte y confiscación de bienes contra el conde de 
''Bgmonl y el conde de Horn» como contra reos de lesa mages-
»tad.» (Strada.) 

Los acusados protestaron que al contestar á los cargos pre­
sentados por el fiscal de S. M. , obligados por la fuerza, ni ata­
caban ni renunciaban á los derechos y privilegios de los caba­
lleros del Toisón, á cuya orden pertenecían, y que, como tales, 
solo i'éconbcian por juez legítimo al rey con la junta de caballe­
ros de la misma insigne órden. 

En cuanto á la contestación de ambos magnates, se redujo á 
negar muchos cargos, interpretar otros y conceder algunos; pero 
tergiversándolos en su favor. Negaron, y el de Horn se mostró 
agraviado, el cargo de haber querido mudar de soberano; confe­
saron, Egmont especialmente, que Luis de Nassau en la junta de 
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conjurados propuso que no se consintiese la entrada en Flandes 
de los españoles, y por eonsecuencia confesó su asistencia á la 
junta; ni uno ni otro dejó de confesar que babian tenido trato y 
relaciones con los conjurados, si bien pusieron uno y otro cier­
to límite que les favorecia; que hablan permitido algunas co­
sas á los herejes, tales como la destrucción de templos, incen­
dios, ele , por creer que aquellas concesiones eran favorables á 
los católicos, mediante á que satisfecha la ira de los herejes, no 
se opondrían, como no se opusieron, á que se devolviesen á los 
católicos los templos que no hablan sido destruidos: á este cargo 
contestó el de Horn, respecto de su provincia, lo mismo que Eg-
mont, con distintas palabras; que hablan conspirado contra el 
cardenal, por ser este perjudicial á la paz de Flandes; que Eg^ 
mont no habla despedido a su secretario, porque este habla 
abandonado el partido de los herejes; y dfe este modo fueron 
contestando á todos los cargos, incluso el que resultaba por la 
correspondencia sostenida con el príncipe, en todo lo cual ten-
dian á la paz de Flandes. 

No dijeron verdad en todas las contestaciones. En ellas se ve 
que ningún cargo grave está desmentido, sino confesado, y tor­
turado su sentido para que parezca loable lo que se presentaba 
como delito. Además, la duquesa de Parma, que no puede ser 
sospechosa como el duque de Alba, porque fué siempre humana, 
conciliadora y condescendiente, formuló en sus cartas al rey 
muchos de los cargos contra ambos condes, de los que el fiscal 
incluyó en su acusación. 

En cuanto al gravísimo cargo, que rotundamente negaron, del 
despojo que había de hacerse al rey de aquellas provincias, para 
repartírselas entre los principales conjurados, estaba probado; 
porque la duquesa habia avisado de ello al rey hacia mucho 
tiempo, á consecuencia de haberla dado noticia de aquel punible 
intento un obispo de Westfalia. Este prelado lo sabia por boca 
de un deudo cercano del príncipe de Orange y por otros, que 
hablaron más de lo conveniente al íin de una cena en que habian 
sido menos temperantes de lo que es justo. 

No hay para que decir si el pueblo flamenco se irritaría al sa­
ber los cargos que se formulaban contra ambos condes, procia-
mándolos inocentes y cargando toda la odiosidad sobre el duque 
de Alba. Entre las verdaderas necedades que la historia consig­
na, para rechazarlas, refiere que el duque quería vengarse del 
conde de Egmont, porque tiempo antes le habia ganado una 
fuerte cantidad de dinero en el juego: otros decían que estaba 
resentido el duque con el conde, porque en una apuesta hecha 
para probar quién de ambos era mejor tirador de arcabuz, ganó 
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Egmont, y los aplausos del pueblo, que lanto le quería, habían 
irritado al vengativo duque; y por este órden discurrían, si pue­
de llamarse discurrir á desvariar de tal suerte. 

No merece en esta parte el de Alba cargar con tanta odiosidad 
como sobre él han querido acumular. Consta que después de ter­
minada la causa dilató mucho tiempo la ejecución; que fué ins­
tado de la corte; que escribió al rey haciéndole presente las con­
secuencias que podían tener aquellos suplicios, y que se le con­
testó mandando cumplir la sentencia. 

A pesar de esta órden, que procedía, más que del rey, de al­
gunos consejeros, el duque dió largas á la ejecución, hasta que 
una verdadera fatalidad apareció para que la tragedia tuviese fu­
nesto término. 

Ya la causa, que estaba, puede decirse, muerta, se había ac­
tivado á consecuencia de una derrota sufrida por los españoles, 
hija de la excesiva impaciencia de estos. 

Habíanse roío las hostilidades, por parle de los flamencos, en 
el Artois y en el Mosa, siendo aquellos derrotados por el valero­
so Sancho Dávila, capitán de las guardias del duque, al cual au­
xilió con tropas Gárlos IX de Francia, quien, por un verdadero 
milagro, mostró de este modo su agradecimiento por el auxilio 
que el de Alba le diera contra los hugonotes. Mas en la Frísia 
había comenzado la campaña de muy diversa manera. 

Era gobernador de aquel territorio el conde de Aremberg, va­
leroso y entendido general, fiel siempre á Felipe I I . Entraron 
con tropas en la Frisía Luís y Adolfo de Nassau, hermanos del 
príncipe de Orange; y el duque de Alba mandó én su persecu­
ción al maestre de campo Gonzalo de Bracamonle. 

Tomó el mando el de Aremberg, como gobernador que era de 
la Frísia, y los soldados llevaron pesadamente el ver que el 
tiempo pasába y no se buscaba al enemigo. Hacíase el ignoran­
te el conde, y decía á Bracamonle y á los capitanes que era for­
zoso dejar al enemigo que se molestase, que creyese que los del 
rey le temían, para cogerle confiado, desprevenido y cansado, 
único medio de vencer teniendo los del rey mucha menos fuer­
za numeraría que los rebeldes. 

Los soldados, éntrelos cuales se hacían circular las oportunas 
reflexiones del de Aremberg, no entendían de otra cosa que de 
buscar al enemigo y darle la batalla. Imprudentes hasta el e l -
ceso, dieron en decir si la prudencia del caudillo seria temor, ó 
si tal vez estaría de acuerdo con los traidores, que eran, como 
él, flamencos. 

Herido en lo vivo el pundonoroso Aremberg, no quiso que se 
pudiera sospechar ni de su lealtad ni de su ánimo, y buscó al 
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enemigo y le atacó denodadamente, sin lomar en cuenta ningu­
na de sus desventajas. 

El desconsiderado tercio español, ignorante del terreno que 
pisaba, dio en unos pantanos casi ciegos, de los cuales tuvo no 
pequeña dificultad para salir, sirviendo en tanto de inerme blan­
co á los arcabuces enemigos; y de los pantanos fué á dar en una 
emboscada, en donde se consumó la derrota, que fué completa. 

El valeroso Aremberg quedó sin vida sobre el campo, victima 
de su honor, vilmente atacado por algunos imprudentes, pero de­
jando un funesto recuerdo á los flamencos, para que no obtuvie­
sen la victoria de balde, y especialmente á Grange. Luchando 
cuerpo á cuerpo con Adolfo de Nassau, hermano del principe 
citado, atravesó Aremberg con su lanza á Adolfo, y este á aquel 
después de herido: los dos cayeron délos caballos al suelo, y los 
dos espiraron, uno al lado del otro, casi al mismo tiempo. Entre 
los españoles que perecieron, se contaron cinco capitanes y sie­
te alféreces; se perdieron los bajages, la caja de fondos y seis 
cañones que llevaba Bracamente, de los cuales cada uno" tenia 
por nombre uno de los seis signos de los siete musicales. Lla­
mábanse ut, re, mi , fa, sol, la. 

Tales fueron las consecuencias de las imprudentes habladurías 
del vulgo del ejército. El rey y el de Alba sintieron extremada­
mente la desgraciada muerte del conde de Aremberg, por su no 
común inteligencia, por su notable valor y por su fidelidad á to­
da prueba. 

Ésta completa derrota precipitó la muerte de los condes en­
causados y de otros nobles. El mismo duque que, á riesgo de i n ­
disponerse con la córte, detuvo el curso de la causa cuanto pudo, 
comprendió que lo ocurrido en la Frisia iba á redoblar el ánimo 
de los rebeldes, y que era indispensable intimidarlos. Compren­
dió asimismo que era necesaria su presencia en la Frisia, pero 
que no podia alejarse sin dejar hecha la ejecución de los encau­
sados, puesto que en su ausencia seria tan fácil como probable 
el que por medio de un motín popular fuesen puestos en salvo, 
en cuyo caso su responsabilidad seria inmensa. En vista de estas 
reflexiones, dispuso se activasen los procedimientos. 

El día 28 de Mayo se publicó la sentencia del príncipe de 
Orange: este magnate fué condenado á destierro perpétuo dé los 
estados de Flandes, privación de honores, confiscación de bienes, 
rentas, etc. El 1.° de Junio fueron decapitados diez y ochos no­
bles en Bruselas, que se hallaban presos en el castillo de Vilvor-
de; el dia 2 fueron degollados otros dos. 

En cuanto á Egmont y Horn, fueron sentenciados también ála 
última pena y ejecutados igualmente en Bruselas en la plaza 



264 HISTORIA 

llamada de la Arena , rodeando el cadalso el tercio de Ju l i án 
Romero. Asistióles en sus úl t imos momentos el obispo de I p r é s , 
y murieron como buenos católicos y como valerosos y nobles ca-
balleros. Las cabezas de ambos fueron colocadas á la vista del 
público en escarpias* y el pueblo demos t ró tanto el ca r iño que 
los tenia, especialmente á Egmont, que sin temor á la tropa que 
rodeaba el tablado, corrió en tropel á besar los piés al desventu­
rado procer, y algunos empapaban pañuelos en su sangre, para 
guardarlos como una reliquia. Murió Egmont en la temprana 
edad de cuarenta y seis años ; Horn tenia á la sazón cincuenta; 
ambos eran de muy ilustre linaje. 

Lamoral de Egmont, llamado siempre conde de este t i tulo, 
aunque el principal de los suyos era principe de Gaver, punto 
situado en las inmediaciones de Gante, orillas de Escalda; era 
caballero del Toisón, y gobernador de Flan des por Felipe II. 
Noble, valeroso, afable, cumplido caballero, s impático y bonda­
doso, era querido de todos. Sus antecesores poseyeron á G ü e l -
dres como duques soberanos, y llevaba el apellido de Egmont, 
que era un lugar de la costa ocidental de Holanda. 

E l conde de Horn , era de no menos ilustre alcurnia, del l i n a ­
je de los Montmorency de Francia, t ambién caballero del Toisón 
y gobernador del Arlois . Tenia no escasos mér i tos , y habia co­
menzado su brillante carrera bajo los victoriosos y temidos es­
tandartes del gran Garlos I ; empero Egmont tenia los siguientes 
mér i tos : 

«Habia acompañado al emperador á Africa y reemplazado en 
»>el mando del ejército al p r ínc ipe de Orange, muerto en Saint-
" ü i z i c r ; socorrió á Carlos contra los protestantes de Alemania, y 
»le acompañó á la Dieta de Augsburgo; negoció el matrimonio 
»de Felipe con la reina María de Inglaterra; se le debió en gran 
»pa r l e el triunfo de San Quin l in y del todo la victoria de Gra-
«vel ines; ajustó la paz con Francia y concluyó el segundo m a l r i -
»monio de Felipe con Isabel, hija de Enrique II, el rey, á su sa­
b ida de Flandes, le dejó de gobernador del Artois; en el p r i n -
•>cipio de las turbulencias vino á E s p a ñ a , comisionado por la 
"princesa Margarita, y Felipe I I le honró y colmó de mercedes .» 

E l embajador francés escribió á su rey que había visto caer 
en ¡a plaza de Bruselas la cabeza que dos veces hizo extremecer 
á la Francia. Aludiendo á las derrotas sufridas por los france­
ses en Gravelines y en San Quin t ín , de las cuales en esta tuvo 
Egmont la principal parte, y en aquella absolutamente lodo el 
triunfo fué suyo, pues él dió la batalla y á él se debió la victo­
r ia . Affibos condes dejaron de existir de una manera tan desgra­
ciada, é inesperada para ellos, d sábado cinco de Julio de m i l 
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quinientos sesenta y ocho, al medio dia, que fué vigilia de la Pas­
cua de Pentecostés. 

Con este funesto motivo, el duque de Alba escribió al rey la 
siguente carta: 

«SJ C. R. M. — . . . . . Los procesos de los señores ausentes y pre-
«sentes se han acabado, y no se ha hecho poco según ios letrados 
* deste país son tardíos; de cuyas sentencias envió copias á V. M . : 
»a mí me duele en el alma que siendo personas tan principales, y 
«habiéndoles V. M. hecho la merced y regalo que todo el mundo 
«sabe, hayan sabido tan mal gobernarse que haya sido necesario 
«llegar con ellos á tal punto. El martes 1 . ' de este se degollaron 
«en la plaza de Sablón (del Arena) diez y ocho nobles de los que 
»se hallaban presos en Vilvorde. El dia siguiente tres, que fue-
«ron cogidos con las armas en la mano junto á Valem. El sába-
»do 5, se degollaron en la plaza de la Villa los condes de Horn y 
«de Agamont (Egmont) como S. M. verá mas particularmente 
«por la copia de las sentencias: yo hé grandísima compasión á 
«la condesa de Agamont y á tanta gente pobre como deja. Su-
«plicoá V. M. se apiade de ellos, y les haga merced con que 
«puedan sustentarse, porque en el dote de la condesa no tienen 
«para comer un año; y Y. M. me perdone el adelantarme á dar-
»le parecer antes que me lo mande. La condesa tienen aqui por 
«una santa mujer, y es cierto que después que está su marido 
«preso han sido pocas noches las que ella y sus hijas no han sa-
«lido cubiertas, descalzas, á andar cuantas estaciones tienen por 
«devotas en este lugar, y antes de agora tiene muy buena opi-
«nion, y V. M. no puede en ninguna manera del mundo, según 
«su virtud y su piedad, dejar de dar de comer á ella y á sus hi-
i>jos, y seria, á mi parecer, el mejor término para dárselo, 
«queV. M. enviase á mandar que ella se fuese en España con 
«sus hijos todos, que V. M. quería hacerles merced y entrete-
«nerlos, y á ella en algún lugar ó monesterio, si le quisiese, dalle 
«con que pueda vivir, y sus hijas meterlas monjas, ó tenerlas 
«consigo, si allá no les saliese algún casamiento que V. M. viese 
«para ellas. A los muchachos hacellos estudiar, y saliendo para 
«ello, darles V. M. de comer por la Iglesia, porque tan desam-
«parada casa como esta queda yo creo que no la hay en la tier-
«ra, que yo prometo á V. M. que no sé de dónde tengan para 
« cenar esta noche, y yo creo que llevar allá toda esta familia, 
«que demás de la obra tan virtuosa, para quitar muchos incon-
»venientes, seria de gran fruto; y llevarlos por otra via que por 
«esta, parece que aunque haya causa, la justicia no alcanza á 
«que se pueda hacer. Cosa ele grande admiración ha sido en 
»estos estados el castigo hecho en Agamont, y cuando es la ma~ 
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»yor admiración, será de mas fruto á lo que se pretende el 
«ejemplo » 

El desastroso fin de estos proceres irritó, no asustó á ios re­
beldes. Cierto que la gente de órden quedó intimidada; porque ni 
creyó que tal caso llegarla tratándose de hombres de tal impor­
tancia y magnitud, ni olvidaba lo que del príncipe de Asturias se 
decía; mas en cuanto á los rebeldes y gente de armas, aquellas 
muertes, por ellos juzgadas como infames é irremediables atro­
pellos, y como mártires las víctimas, no fueron otra cosa que el 
toque de alarma y el acicate para apresurar todos los proyectos 
revolucionarios. Es, en nuestro concepto, un error el suponer 
que las revoluciones se ahogan en sangre, si bien es conveniente 
demostrar firmeza con ellas; hacer algún ejemplar que imponga 
respeto, si para hacerle hay méritos, y después ostentar clemen­
cia, sin perjuicio de proceder como las circunstancias exijan y 
como los revolucionarios procedan. 

Las provincias de Flandes estaban en un caso excepcional; 
allí no había medios ni de clemencia ni de rigor que pudiesen 
extinguir y sofocar la revolución, mientras los ambiciosos nobles 
fugitivos pudiesen avivar el fuego de la discordia, de la que es­
peraban la realización de sus proyectos. 

El rey no procedió con la premura que el triste caso en que 
quedaba Sabina de Baviera, viuda de Egmont, exigía: esta v i r ­
tuosa señora se encontró sin esposo, sin bienes y con once hijos, 
tres varones y ocho hembras; mas después la atendió, y uno de 
los hijos llegó á ser un distioguido general de Felipe 11, siempre 
fiel al rey. Este fué el tercero de los varones; el primogénito, 
que tiempo adelante fué repuesto en los títulos del padre, tam­
bién sirvió á Felipe l í , siendo un verdadero trasunto de su pa­
dre La moral, en bella figura, dulce carácter y buenas prendas; 
el segundo odió perpétuamente al rey y á los españoles, tenien­
do siempre vivo el recuerdo de su padre. 

Compasión verdaderamente causa el desgraciado fin de estos 
magnates; mas no por esto estaremos de acuerdo con los que se 
ensañan contra Felipe l í y contra su delegado el duque de Alba. 
Que no estaban los condes exentos de culpa, es evidente: ellos 
mismos confesaron algunos cargos, tales como el de los incen­
dios, destrucción de templos, etc., y aunque los tergiversaron 
completamente, no por esto lograron disminuir su gravedad. El 
cargo relativo al proyectado despojo, estaba probado por decla-
racíones de otros acusados; y algunos más se probaron por la 
correspondencia del príncipe." De un modo ó de otro, no deben 
llamar tirano y cruel á Felipe I I , ni cruel y sanguinario al du­
que de Alba. Nosotros creemos que procedía el haber sentencia-
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do á muerte á los reos, pnpslo qu»1 las leyes vientes así lo exi­
gían; y <ll monarca , después de senlennados, ímbicra hecho bien 
en otorgarles el perdón, con lo cual hiibiera probablemente ga­
nado ínás que con dejar que la justicia se ejecutase. 

Sabido es, y nadie debtj olvidarlo, lo que de sí dan las con­
tiendas religiosas y políticas; ciegan á los hombres, los roban la 
razón y el criterio, los cambian el corazón y los hacen insufri­
blemente intolerantes: esto es de todos los países y de todas las 
épocas. Sin que hagamos más que un ligero recuerdo, oportuno 
en nuestro concepto, por haberlo ya consignado en nuestro to­
mo ÍV, diremos que en el presente siglo en que no hay fanatis­
mo y sí civilización y progreso, se han olvidado méritos rele­
vantes y distinguidísimos, que eran iguales respectivamente, sino 
mayores, á los contraídos por los infelices condes cuya catás­
trofe motiva estas líneas; y por una falta incomparablemente más 
leve que las cometidas por aquellos, perdieron la vida á manos 
de los mismos soldados á quienes mil veces condujeran á la vic­
toria. Y no ha sido un hecho solo: han sido muchos, llegando el 
caso de casi extinguir una entera familia. Por esto debemos l i ­
mitarnos á lamentar las consecuencias de las cuestiones religio­
sas y políticas, y procurar huir de ellas como de una de las ma­
yores calamidades que pueden pesar sobre los hombres; empero 
limitémonos á esto, y no llamemos déspota y cruel á Felipe I I y 
cruel y sanguinario al duque de Alba, ó llamemos igualmente 
déspotas y crueles y sanguinarios á todos los soberanos y á todos 
sus delegados, antiguos y modernos. 

En prueba de que el duque de iUba no estaba por castigar 
demasiado, y que los castigos nacían de los consejeros de la córa­
le, insertaremos otra carta del de Alba al rey; por ella se ve 
que era un fiel ministro y un buen soldado, que cumplía lo que 
se le mandaba, sin dejar por esto de reflexionar sobre ello. No 
tratamos de probar que no fué muy severo, que esto seria una 
verdadera necedad, y no tardaremos en ver que lo fué hasta con 
su primogénito; mas sí procuraremos demostrar que estuvo muy 
lejos de ser lo que generalmente se dice. l ié aquí la carta: 

« , , . . . . . . . . . . . . . , . . . 
»k\wdi parece que conviene levantar el cuchillo, y ver si con 

«esto se podrán traer algunos particulares á composición, para 
«sacar algún golpe de dinero Ahora que se ha acabado lo de 
»los procesos dé los presos, meteré la mano de veras en ello, aun-
»que nodejan de serme contrarios, y lodos aborrecen el aleába­
nla.. . . . Acabadas todas eslas cosas, entraré luego al castigo de las 
«villas. . . . . la que viere que no camina de buen pié, comenzaré 
«luego por ella...,, luego daré tras de las tres villas Amberes, 
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«Boulogne y Bruselas, y privarlas lié de voto, de manera que 
«quede solo Lovaina con los prelados y nobles, y después pasa-
aré al castigo que se les ha de dar, la justicia cómo se ha de ha-
»cer en ellos, la hacienda cómo se ha de aplicar En ninguna 
«manera se puede excusar ni diferir mas el tratar desla materia 
»(el perdón), y desde luego meter la mano á los particulares pa-
»ra ver si se podrá sacar algún dinero, aunque yo estoy muy 
«desconfiado; pero principalmente conviene para que los súbdi-
»los vean que comienza á abrirse la puerta á la clemencia, y 
»vayan aquietando los ánimos que ahora tienen drsasosegadísi-
»mos, y tengan paciencia para esperar ai general, porque están 
«con tan gran miedo, y hanles puesto tan gran terror las justi-
»cias que se han hecho, que piensan que ya perpetuamente no 
«ha de ser otro gobierno que por sangre, y mientras tienen 
«esta opinión, no pueden en ninguna manera del mundo amar 
«a V. M . . . . . y el comercio de los naturales comienza á enflaque-
»cerse un poco, porque los extranjeros no osan fiarles nada, 
«pensando cada dia que les pueden tomar sus haciendas, y ellos 
«también entre sí no osan fiarse el hermano del hermano, ni el 
«padre del hijo, etc.» 

. Poco después de ejecutado el suplicio de los nobles flamencos, 
el duque de Alba hizo celebrar ostentosos funerales al desgra­
ciado y valeroso conde de Aremberg, después de lo cual pasó 
muestra á diez rail infantes y tres mil caballos, unos y otros es­
cogidos. 

Acto continuo tomó la vuelta de Frisia para hacer perso­
nalmente la guerra, puesto que solo le habían detenido en Bru­
selas las causas que pendientes estaban contra los proceres fla­
mencos. 

El día 15 de Julio entró en Groninga; y sin echar pié á tierra 
se dirigió con sus ayudantes y los directores de la artillería y los 
ingenieros á examinar el campo enemigo. 

Hallábase este situado como unas tres millas distantes de 
Groninga. Encontró el campamento de Luís de Nassau, que man­
daba el ejército enemigo, atrincherado y rodeado de doble foso 
lleno de agua. Infantes tenia casi et mismo número que el de A l ­
ba, poco más ó menos; caballos, algunos menos. 

Levantó el campo el de Nassau cuando vió la llegada del de 
Alba, retirándose algunas millas más atrás. El español, sin de­
tenerse un punto, acometió briosamente á IQS rebeldes y los des­
ordenó en términos que estos prendieron fuego á los pabellones 
y se pusieron en fuga. Fué la pérdida de hombres grandísima; 
porque los que fueron perdonados por el plomo y acero enemigos, 
cayeron y se ahogaron en los fosos y en unos pantanos, comple-
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lando la derrota D. César Dávalos, hermano de Pescara, y Gur­
do Marlinengo, que mandaba la caballería del rey. 

La derrota de Aremberg quedó vengada; y como el éxito alr-
canzado en Groninga animó al duque de Alba, el 21 de Julio ya 
se hallaba en la Frisia orienlal, en donde estaba el enemigo 
acuartelado, en un espacio situado entre el rio Ems y la ense­
nada de Dullart. Estaban los orangistas fortificados en Geming, 
cuya situación ya hemos indicado. 

Al volver los batidores de reconocer el terreno con la noticiaa 
deque el enemigo se hallaba en Geming, los soldados los reci­
bieron con risa, preguntándoles si habían visto á la wom'a. Este 
fué un adagio militar, que duró lodo el tiempo de aquellas dila­
tadas guerras. Tuvo su origen en un reconocimiento que se h i ­
zo (así lo refiere Strada) antes de dirigirse el de Alba á la Frisia. 
Salieron los batidores, y poco después regresaron apresurada­
mente, diciendo que el enemigo se acercaba con banderas des­
plegadas. 

Preparóse el ejército á recibir á los orangistas; pero poco des­
pués aparecieron varios labradores con banderas, precediendo á 
un carro lleno de arcos de flores y verdura, con otros labrado­
res á caballo: en el carro era llevada una novia que iba poco des­
pués á ser esposa. Desde entonces, siempre que los batidores 
volvían apresurados á dar algún aviso, sus camaradas les pre­
guntaban si habían visto á la novia. 

El terreno en que se hallaba el ejército, era por el extremo 
peligroso: estaba lleno de lagunas, casi al nivel del camino; pero 
no por esto se arredraron los españoles, á los cuales favoreció un 
tumulto que ocurrió entre los enemigos, suscitado por los ale­
manes, que reclamaban, como siempre, las pagas. 

Era necesario abrir el camino al grueso del ejército, y para 
verificarlo fué elegido el valerosísimo maestre de campo D. Lope 
de Figueroa que mandaba el tercio denominado Tercio viejo de 
Milán, en el cual cada soldado era un fulminante rayo, y lleva­
ba nombre extranjero no porque los que le componían no fuesen 
todos españoles, sino porque había estado casi siempre destina­
do á guarnecer la plaza cuyo nombre llevaba, perteneciente á la 
sazón á la española corona. Figueroa fué militar desde la edad 
de diez y ocho años hasta la de ochenta muy cerca en que dejó 
las armas, porque le abandonó la vida. Estuvo en Italia, en Le­
pante, en Africa, en las islas Terceras, en Portugal, y en tantas 
partes en cuantas hubo guerra. 

El bizarro D. Lope, no limitándose á abrir el camino, puso en 
fuga al cuerpo avanzado y le quitó los cañones; por consecuen­
cia cuando llegó el resto del ejército, la derrota del enemigo fué 
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completa. Más de (res rail enemigos perecieron á plomo y acero, 
y más de otros tantos, ciegos con el terror en su fuga, cayeron 
en las aguas, y el peso de las armaduras los llevó á fondo. De 
los alemanes perecieron tantos en el agua, que la superficie 
de esta quedó poblada de los sombreros, especie de chambergos, 
que usaban: baste decir que la noticia de lo grande de la derro­
ta la esparcieron los mercaderes que navegaban por el Dullart, 
calculándola por la incalculable multitud de sombreros que so­
bre las aguas hablan visto. 

La victoria de Geming completó la venganza de la rola de 
Aremberg; y para que la primera fuese más completa, cayeron 
en poder de los españoles veinte banderas, diez piezas de grue­
so calibre, y los seis cañones ut, re, mi, fa, sol, la, tomados por 
Nassau en la rota antes citada. 

El de Alba llegó á creer que Luis Nassau habla seguido á la 
eternidad á su hermano Adolfo, porque le presentaron las armas 
y sobreveste con que entró en batalla; pero fué porque se quitó 
uno y otro, dejándolo en la orilla, para salvarse á nado: prueba 
indudable de la importancia de la derrota, cuando el supremo 
caudillo tan expuesto estuvo y con tanto riesgo se salvó. 

Concurrió á esta función de armas el tercio de Cerdeña, que 
fué el que tanto padeció, por efecto de su propia imprudencia, 
en la roía de Aremberg. Al pasar por el sitio en que la sangrien­
ta acción se verificó, los soldados recordaron la derrota y la 
crueldad do los aldeanos con ellos al verlos vencidos. Indigná­
ronse con la vista del lugar y con el recuerdo del fatal suceso, y 
como impulsados por una misma idea, se desbandaron y pren­
dieron fuego á todas las alquerías, casas y barracas, viéndose 
solamente una extensísima llama en cuanto podia alcanzar la 
vista. 

El duque de Alba, que era severo con los suyos to mismo que 
con los extraños, y que no siendo, como no fué, cruel, desapro^-
baba cuanto no era justo, hizo que se procurase cortar y apagar 
el incendio; formó proceso verbal sobre el campo, en averigua­
ción de los promovedores de aquel punible exceso; hizo ahorcar 
allí mismo á aquellos, disolvió completamente al benemérito ter­
cio, y degradó á su maestre el valeroso y veterano Gonzalo de 
Bracamente. Este rasgo de entereza y justicia fué muy propio y 
digno de tan célebre general é impuso raucho al ejército. El 
maestre, que era también muy benemérito y que ninguna parle 
tuvo en aquella bárbara y desgraciada ocurrencia, fué algún 
tiempo después repuesto en su empleo. 

Nombró en seguida el duque gobernador de la Frisia al conde 
de Meghen, en reemplazo del difunto Aremberg; se dirigió en 
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seguida á Groninga, hizo algunas fortificaciones y regresó á Bru­
selas. Allí enconlró á su primogénito, D. Fadrique Alvarez de 
Toledo, duque de Huesca y comendador mayor de Galatrava. 
Habia llegado de España, seguido de dos mil quinientos infantes 
y llevando una conducta de dinero. 

Como una nueva prueba de la connivencia que existia entre 
los flamencos rebeldes y el príncipe D. Cárlos, diremos que la 
muerte de este irritó al príncipe de Orange de inexplicable ma­
nera contra Felipe l í , porque, según algunos suponen, y no sin 
razón, aquel desgraciado suceso trastornó sus proyectos. 

Contra el duque de Alba desahogó su enojo en un libro, ver­
dadero libelo, que escribió, dándole el titulo Cow/ra la tiranía 
del duque de Alba. Aumentada su desesperación con la muerte 
de su hermano Adolfo y con las dos derrotas seguidas que los 
suyos en poco tiempo habían sufrido, determinó salir personal­
mente á campaña. 

Disponia de veintiocho mil hombres, sin contar con las infini­
tas bandas de malhechores de que estaba infestado el país, que 
jamás faltan en las guerras civiles, y que siempre enarbolan la 
bandera peor; porque bajo ella pueden saciar su codicia y éludir 
las pesquisas judiciales de que son objeto. 

De pronto circuló la noticia de haber atravesado el l lhin el 
rebelde príncipe, y de haber acampado junto al Mosa. El mayor 
terror se difundió con la inesperada noticia, reforzado aquel con 
la de haber firmado Orange una estrecha alianza con varios po­
tentados, especialmente con los soberanos de Francia é Ingla-
iüWiftsiÍ! "i ' h k y ' ' ÍMM i 

El de Alba, á quien trataron de inspirar el mismo terror que 
á todos oprimía, contestó con una impasibilidad muy propia del 
monarca á quien servia: ¿ Y teméis por eso? Más número de 
aliados y más poderosos son los que cuenta Felipe I I . S i Oran-
ge se alió con Franexa, é Inglaterra y con cuatro principes po­
bres, la liga con el rey de ESPAÑA la forman los soberanos de 
ÑAPÓLES, SICILIA, CERDEÑA, MILÁN, BORGOÑA, FLAKDES, PERÚ, 
MÉJICO y FILIPINAS. Y aun hay la ventaja de que esa liga de que 
habláis, como compuesta de gente de muchas naciones, puédese 
fácilmente disolver: la de Felipe será en cambio eterna, porque 
todos los aliados obedecen á la voluntad de uno. 

Así contestó el duque, aludiendo á lodos los dominios que 
Felipe I I poseía; mas débese creer que semejante tranquilidad 
tenia su principal origen en que Orange estaba del lado de allá 
del caudaloso Mosa, y el duque creía imposible el que pudiera 
atravesarle. 

Para prepararse á lodo evento, se puso el de Alba junto á 
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Maeslrick con algunas banderas de diversas naciones, especial­
mente de españoles. Su ejército era bastante menor que el de 
Orange; llevaba diez y seis mil infantes y cinco mil quinientos ca­
ballos, entre hombres de armas, mosqueteros y volantes; y aun­
que Carlos ÍX le ofreció dos mil caballos de refuerzo, fuese por 
la noticia de que el francés se habia aliado con Orange, fuese por 
infundada suspicacia, es lo cierto que el duque dio las gracias al 
rey de Francia, diciéndole que empleara los dos mil caballos en 
la persecución de sus subditos hugonotes, que trataban de pasar 
á Fiandes para unirse á los rebeldes flamencos. 

Confiaba el de Alba en la dificultad que el Mosa presentaba 
para que Orange pudiera avanzar: estaban en el otoño; este se 
habia declarado lluvioso, y el Mosa, caudaloso de suyo, habia 
triplicado su caudal de aguas. 

Sin embargo de lo dicho, apenas llegó el duque á las inme­
diaciones de Maeslrick, le dieron parte de que el enemigo, des­
pués de haber atravesado el Mosa, avanzaba (7 de Octubre). El 
de Alba sonriendo dijo al mensajero, que era el conde de Ber-
hYmoüi: ¿Pero pensáis acaso que sea el enemigo algún escua­
drón de aves para haber pasado á melo el Mosa? Y aunque no 
eran aves, cierto es que hablan vencido la dificultad que á su 
paso se oponia, imitando Orange á Julio César y á Carlos I , en 
el Segre aquel y este en el Elba (el Albis). Buscó Orange un va­
do, que sin embargo de serio, casi no lo era en aquella noche, en 
razón á la crecida del poderoso rio. A la luz de la luna hizo 
acercar los carros para improvisar un puente que sirviese para 
dar paso á su infantería; y con el objeto de quebrar y disminuir 
la corriente, hizo colocar á toda la caballería muy apiñada, pero 
tendida, de una á.otra orilla. Los pies reunidos de tantos caba­
llos servían, en efecto, de obstáculo al agua y disminuyeron 
momentáneamente el caudal de aquel rio, siempre grande y po­
deroso. < -

No tardó mucbo el duque de Alba en ver que Qrange, sin 
mandar escuadrones de aves, habia logrado pasar el Mosa, por­
que aquel en persona le presentó la batalla. No la aceptó, empe­
ro, el de Alba; la eludió sin que pudiese motejársele de cobar­
de; Orange tenia doce mil hombres más que él, y era muy aven­
turado y peligroso el ponerlo todo á un golpe de dado. 

Su principal cuidado se dedicó á no lijarse en ningún punto, 
á fin de impedir que Orange se apoderase de alguna de las pla­
zas de Brabante, en donde pudiera hacerse fuerte y establecer 
uu centro de operaciones, y por decirlo así, su corte. 

Seguía Orange el mismo camino que el de Alba, y todos los 
dias habia escaramuzas de campo á campo; porque el primero 
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no quería dejar de provocar al segundo; y no bastando esto, ha­
cia el príncipe prender fuego á algunas aldeas, á fin de hacer 
perder la paciencia a su contrario. El de Alba, que habia sido 
hasta allí vencedor, y que comprendía muy bien sus desventa­
jas, no quería ser vencido; y habia decidido dejar correr el tiem­
po para que las inclemencias del cielo, las enfermedades y la 
falla de pagas peleasen por él y disminuyesen el ejército protes­
tante. Y sin embargo de la prudente y calculada conducta del 
general español, todos los días habia provocaciones y escaramu­
zas en que, en lances parciales, brillaba el valor de los guerre­
ros de Felipe I I . 

Cuéntase que un capitán de aquellos, una mañana, después 
de haberse mostrado bizarro y valeroso en una escaramuza, 
viendo que la batalla no se generalizaba por culpa del de Alba, 
arrojó con ira un pistolete que tenia en la mano, exclamando con 
desesperación: ¡Él duque de Alba no quiere batirse! El moteja­
do general, que tenía formado su plan y había resuello no sepa­
rarse de él en un ápice, rió muy á su placer cuando le entera­
ron de la desesperación y palabras del capitán, que era el barón 
de Chevreu. 

Habia ocurrido un choque en el camino, en el cual el maestre 
de campo general Chiappino Vílelli habia dado en una embosca­
da, en la que perdió alguna gente y á él le hirieron de gravedad 
la yegua que montaba en los casos peligrosos, porque era veloz 
como el viento. La estimaba en mucho el maestre general del 
campo español, porque en ella confiaba y le habia sacado de 
muchos riesgos; y en la noche de aquel dia juró, ante los que le 
acompañaban á cenar, que había de costar caro al enemigo la 
herida de su yegua. 

Al amanecer del siguiente día, observó Chiappino que el 
grueso del ejército orangista había avanzado tanto, cuanto sé ha­
bía atrasado la retaguardia; y cargó á esta denodadamente, y en 
un choque tan momentáneo como bizarro le hizo perder (muer­
tos) cuatrocientos hombres sin perder él más que quince, y se 
replegó en el acto con cincuenta caballos que había quitado al 
enemigo. Al presentarse al duque de Alba para darle cuenta de 
aquel suceso, que había sido un verdadero relámpago, le dijo 
gozoso, enseñándole los cincuenta caballos: Mirad , mirad cuán­
tos caballos me ha parido mi yegua en un momento. 

Cuando Orange supo este desagradable suceso, se detuvo para 
esperar y provocar á una batalla general á su contrario. El du­
que, empero, era hombre muy firme en sus decisiones, y no 
aceptó el reto. Conocía la inferioridad numérica de su ejército, 
y esperaba á que el tiempo y el cansancio y la falta de pagas 
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vinieran á auxiliarle; porque los rebeldes no podían contar con 
recursos para sostener mucho tiempo tan grande ejército. 

El tiempo hizo ver que la experiencia del duque no se había 
engañado. Había trascurrido un mes desde que Orange verificó 
el ingenioso y atrevido paso del Mosa, mes que había empleado 
en provocar inútilmente al duque y en procurar, inútilmente 
también, apoderarse de una plaza fuerte, cuando todo su campo 
se puso en combustión, á consecuencia de un motín, créese que 
por falta de pagas; y fué tan fuerte aquel, que en él perecieron 
algunos capitanes protestantes, estando á punto de perecer tam­
bién el mismo príncipe, contra el cual dispararon un arcabuz, 
cuyo tiro, afortunadamente para él, fué á dar en el pomo de la 
espada, que se hizo mil pedazos. 

Este disgusto fué compensado con el aviso que Orange recibió 
de que el príncipe de Gondé mandaba en su auxilio al señor de 
Genlis, con tres mil quinientos infantes y quinientos caballos, 
franceses unos y otros. Para reunirse con ellos se dirigió a Ti r -
lemont; y el de Alba, á guisa de quien da escolta, movió su 
campo y siguió el camino que llevaba el enemigo. 

Al amanecer del siguiente día, y cuando se preparaba el ejér­
cito protestante á pasar el rio Gette,, acometió denodadamente 
Vitelíi á un cuerpo enemigo que había permanecido en la orilla 
del río para proteger el paso del ejército, mandado por el coro­
nel Loverval. (Los extranjeros llamaban ya entonces regimientos 
á los tercios, y coroneles á los maestres de campo.) 

Tenia el referido cuerpo de Loverval menos de tres mil hom­
bres, y en un instante fué deshecho por el maestre general V i ­
telíi, auxiliado por el duque de Huesca (D. Fadrique de Toledo), 
hijo del duque de Alba. 

Pasado el Gette, Vítelli, que era hombre de prontas resolncio-
nes y de carácter vivísimo, envió al caballero Barberini, uno de 
sus ayudantes, á decir al de Alba, que iba en la retaguardia, 
que el enemigo estaba en posición de ser deshecho y derrotado á 
muy poca costa. 

Él duque, firme siempre en su primer propósito, prohibió que 
se pelease hasta tener más seguridad de lo que podia y debía 
hacerse. Un general en jefe, de cuya resolución pende la t ida 
de muchos hombres, de un ejército/y á veces de una nación en­
tera, no debe ser menos prudente que valeroso y entendido. Si 
el desgraciado conde de Aremberg hubiese tenido el carácter del 
duque de Alba, á quien su propio ejército motejó entonces de co­
barde, no hubiera perecido, y con él gran número de españoles, 
dando fuerza y prestigio al enemigo. 

Preparábase este á pasar el rio cuando Barberini dió á Vite-
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l l i la respuesta del duque. Aquel, airado al ver que se le iba de 
entre las manos la victoria, dispuso atacar con su cuerpo de 
ejército á otro del enemigo, que estaba distante del resto de los 
suyos, al mismo tiempo que Loverval escaramuzaba para entre­
tener á los españoles y dejar que los flamencos practicasen la 
operación de vadear. 

FuéBarberini al duque y le dio parte de lo que iba á hacer 
Vitelli, Édo que aquel no se opuso, y créese que no se opuso 
porque el impaciente maestre habia comenzado la operación 
ya, antes de que Barberini volviera á darle la respuesta del du­
que; no porque le agradase la idea de Yitelli. No queriendo 
abandonar en la empresa al comprometido maestre, se volvió á 
su hijo D. Fadrique y le dijo: ¿Veis aquella colina ocupada de 
caballos enemigos? Pues allá habéis de avanzar. Llevad, que 
ya se puede, desde esta altura opuesta seis piezas de campaña; 
y tomando algunas compañías de infantes españoles y una vana­
da de caballos, desalojad y echad del puesto a l enemigo* 

El bizarro D. Fadrique, seguido de escogidos españoles, echó 
del puesto, como su padre habia mandado, á los enemigos; y 
apoyando á Yitelli con su artillería, oportunamente usada, con­
tribuyó mucho al buen éxito de aquella victoria. 

Estuvo la desventaja de parte de los protestantes, porque 
aquella improvisada acción, que se debió en un principio á la 
decisión de Yitelli, les cogió en el paso del rio. Aquel, disgustado 
siempre con no derrotar por completo á los de Orange, mandó 
de nuevo al caballero Barberini, quien dijo al duque de parte de 
Yitelli que si se esguazaba el rio y se procuraba dar alcance al 
enemigo antes de que recibiese, ó se reuniese, el socorro fran­
cés, se daría en un solo punto fin á aquella campaña. 

El de Alba, que tenia bien calculado su plan de operaciones, 
que era poco sufrido, y que ya habia recibido tres mensajes, 
perdió la paciencia, y volviéndose á Barberini profundamente 
enojado, le dijo: ¿Será posible que no me dejéis gobernar la 
guerra según lo que yo juzgo? Idos a l punto de aquí, y mandad 
en mi nombre á Vitelli que detenga la gente en la ribera, y que 
de aquí adelante ahorre el acensejarme la batalla; porque 
os ju ro por el rey que si otra vez ó vos n i otro cualquiera de 
vosotros viniereis á importunarme con semejantes mensajes, os 
ha de costar la vida. 

No era fácil que ninguno volviese, porque sabían todos muy 
bien que el de Alba era hombre muy á propósito para no faltar 
á las palabras que diera, ni á un juramento hecho; y que él era 
esclavo de la disciplina y quería que todos sus subordinados 
igualmente lo fuesen, 
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Vitelli y Fadrique, obedeciendo la orden del general en jefe, 

detuvieron las tropas en la orilla del Gette; mas como si hubiese 
sido para dar gusto, sin saberlo, al maestre general español, que 
deseaba formalizar la batalla, el rebelde conde de Hoogstrat 
renovó con los suyos la pelea; y Orange, para no abandonarle, 
envió refuerzos al coronel Loverval, verificando una impetuosa 
acometida contra los de Vitelli, deshaciendo á los que á vanguar­
dia estaban. Vitelli entonces se dirige personalmente coftlra Lo­
verval, le hiere gravemente, y haciendo lo mismo con el alférez 
que al lado llevaba, le arranca de la diestra el estandarte, y co­
mienza á tremolarle corriendo á galope por entre los suyos y pro­
nosticándoles la victoria; y en efecto, se obtuvo completa; empe­
ro algunos minutos antes, el duque, que atendía á todas partes, 
exclamó con fuerte voz: ¡Ahora si es tiempo; á ellos! 

Murieron sobre el campo más de dos mil orangisías; entre los 
millares de prisioneros lo fué también el coronel Loverval con 
tres heridas, de las cuales curó y fué después ajusticiado en Bru­
selas. La derrota costó, además, á Orange la pérdida del valien­
te conde de Hoogstrat, que murió poco después de resultas de 
una herida de bala, aunque se gastó muy poca pólvora; porque 
de los dos mil muertos, según cuenta la historia, casi todos lo 
fueron al filo de espada. 

Al morir Hoogstrat se retractó públicamente de sus errores, y 
quiso morir como católico, con gran pesadumbre de Orange, á 
quien disgustó mucho aquella retractación, por los efectos que 
en su ejército podia producir el arrepentimiento de aquel mag­
nate, cuyo prestigio é importancia eran muy grandes. 

Al presentarse Vitelli al duque y entregarle el estandarte que 
habla quitado al enemigo, observó el segundo que en la men­
cionada enseña habia una orla rodeando á una columna, en don­
de estaba escrito este mole: No sabe caer el valor, si el valor 
no le derriba. El duque leyó el mote y dijo en voz alta: En efec­
to, valiente estuvo el enemigo; pero vuestro valor, Vi te l l i , ha 
derribado hoy a l mismo valor. 

Se sabe á punto fijo que del ejército del rey solo murieron 
ochenta, y quedaron heridos mil y quinientos, pocos de grave­
dad. Aunque el duque de Alba fué en un principio motejado de 
cobarde, después comprendió el ejército cuán prudente era y 
cuánta inteligencia tenia. 

En aquella función de guerra se refugiaron cincuenta alema­
nes en una alquería, y para rendirlos hubo necesidad de sitiarlos 
formalmente. No admitiendo ningún género de proposición, ar­
rimaron los del de Alba un carro de heno á la casa, y le pren­
dieron fuego para incendiar aquella, Destrozada la casa, salieron 
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aquellos valientes entre los escombros y perecieron batiéndose 
como héroes. Cierto es que su obstinada tenacidad debió irritar 
á sus contrarios; empero nosotros creemos que el duque no pro­
cedió bien en no salvarlos la vida, como su valor merecía. 

Al fin logró Orange con su destrozado ejército reunirse al se­
ñor de Genlis con el refuerzo de franceses hugonotes; pero este 
remedio fué mucho peor que el mal. Exhausto de recursos, el 
llevarle más gente era acrecer la necesidad de dinero y de vive-
res. Por otra parte, la provincia de Brabante le habia prometido 
levantarse en masa en su favor, tan pronto como pisase con tro­
pas aquel territorio; mas lejos de hacerlo así, al acercarse á la 
primera ciudad, el príncipe de Lieja rechazó al de Orange á ca­
ñonazos. A esto se agregó un nuevo motín, en los que siempre 
y por el mismo motivo tomaban los alemanes la iniciativa, que 
fué forzoso sosegar vendiendo el de Orange una parte de su re™ 
cámara y empeñando el resto. Este recurso no podía hacer fren­
te más que á los apuros del momento, para caer en las mismas 
y en nuevas y más apremiantes necesidades. 

Esta crítica posición le tenia hostigado, y más que nada le 
abrumaba, sobre sus diarios y graves compromisos, el no poder 
sosegar en ninguna parte; porque en el poco tiempo que de cam­
paña llevaba, habia tenido que mudar de campo veintinueve 
veces, en razón á que el duque le seguía y tenia siempre á la 
vista, con la misma asiduidad que la sombra sigue al cuerpo. 

En tal estado, siguiendo el consejo de los hugonotes franceses, 
determinó internarse en Francia, en donde de nuevo ardía la 
guerra civil en virtud de los eficaces esfuerzos del hugonote 
príncipe de Condé. 

Tomó la dirección de Francia, y siempre tras él iban de escol­
ta las tropas del de Alba, sin dejar reposar á la retaguardia de 
Orange; y al llegar á Quesnoy, no pudíeíido resistir más á la 
persecución, volvió de repente é impensadamente cara con tan­
to ímpetu, que arrolló el primer tercio de la vanguardia del de 
Alba. Sancho Dávila, jefe de la infantería, y César Dávalos, de 
la caballería de vanguardia, fueron heridos, por desatender sus 
personas y dedicarse á contener la trepidación de los suyos, 
pero no de gravedad. Aquel último desesperado esfuerzo de 
Orange no tuvo más consecuencias: él no entró al fio en Fran­
cia, porque Cárlos IX le negó la entrada. Entonces licenció casi 
todas sus tropas y se internó en Alemania, melancólico con el 
éxito de su primera campaña, pero decidido á prepararse para la 
segunda. 

El duque regresó á Bruselas, en donde se le recibió triunfal-
mente; porque fué para él, en efecto, muy gloriosa aquella cam-
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paña, como el lector ha visto, siempre én ella vencedor; nunca 
vencido. 

Cargado de años y cansado de guerras, que pasaba de los se­
tenta de edad y llevaba más de cincuenta de servicio, decidió 
pedir al rey le relevase, para regresar á España y tomar el des­
canso de que tanto necesitaba. Tal pensamiento no fué de enton­
ces: dos meses antes habia ya escrito la siguiente carta, llama­
da, con razón, notable, por el erudito Lafuente: 

CARTA DEL DUQUE DE ALBA, MARQUÉS DE CORIA, 
Á ZAYAS, SECRETARIO DE £>. M, 

«Muy magnífico señor: Por la que escribo á S. M. entenderá 
«vuestra merced el recibo de sus cartas, y todo lo que el tiempo 
»me da lugar hasta la partida de Mos de Selles. Albornoz me 
«mostró un capítulo de la carta que vuestra merced le escribió 
»cerca de mi ida, y si os he de decir verdad, hame derribado 
»mucho los brazos ver que procuren algunos que están cabe Su 
•»Magestad hacerme saltar por la ventana, como en efecto sal-
»taré si no se me envia sucesor, porque es fuerte cosa á un 
»hombre de mi edad tenerle por Tuerza en una provincia tan 
«contraria á mi salud, si ya no es quererme acabar la vida, que 
«no se puede hallar mejor camino que este; y pues i/o no pido 
"licencia smo para después de hecho todo lo que hay que hacer 
«aquí, como lo he escrito muchas veces, creed, señor, que se me 
»acaba la paciencia de ver entrar el invierno, y que por mucha 
«prisa que se den ya no puede partir de a\\k el que hubiere de 
»venir hasta el verano; y hay otra cosa que os quiero confesar, 
«que no estoy ya para poder sufrir tanto trabajo, y que forzosa-
«mente habrá depadescer el servicio de S. M . : que un apretón 
«hele corrido como caballo viejo, y si me hallara mas atrás, 
«vuestra merced sea cierto que es cargo este para holgar mu-
«cho con él: lodo esto he querido decir á vuestra merced como á 
«persona á quien yo tengo en tal lugar para guardarlo en vues-
«tro pecho, y encaminar este negocio conforme á l̂a necesidad en 
«que me hallo, que os vuelvo á jurar que es mayor déla que me 
«podría decir. N . S. la muy magnífica persona de vuestra merced 
«guarde y acreciente. De Belduque (Bois-le-Duc) á 22 de Agos-
»to, 1568.—xAlo que vuestra merced mandare.—El duque de 
«Alba.» 

Esta carta prueba hasta la evidencia lo disgustado que el 
duque se hallaba, y que lejos de agradarle el tener que ejercer 
el rigor, deseaba verse tranquilo en su casa. 
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Volviendo á donde inlerrumpimos la narración para insertar 
la precedente importante carta, diremos que de regreso en Bru­
selas, y á pesar de que se observaba en medio de los festejos 
el disgusto de los flamencos, especialmente en los que eran pro­
testantes, tuvo el duque de Alba la debilidad de mandar hacer 
una estátua que le representaba, con el bronce de los cañones 
ganados en la derrota que sufrió Luis de Nassau, hermano del 
principe de Orange. Este fué un rasgo de orgullo é inmodestia 
que ningún vencedor tuvo hasta entonces, y que disgustó profun­
damente á los flamencos; porque la estátua que representaba al 
duque' señalaba con un brazo á la ciudad, al mismo tiempo que 
hollaba otras dos rodeadas de emblemas y atributos, en los que 
los flamencos creyeron ver simbolizados á la nobleza y al pueblo. 

Hé aquí una curiosa explicación de la precitada estátua, remi­
tida á S. M. por Diego González Gante: 

IDeelaraeíon de la estátua del duque de Alba, que se puso en 
el castillo de Auveres. 

«El brazo que tiene la petición ó requesía en la mano, signifi­
ca la nobleza que presentó la requesta á madama de Parma. 

El brazo del martillo, el rompimiento de las iglesias. 
El brazo de la hacha de cortar leña, el rompimiento de las 

imágenes. 
El de la maza de armas significa los que tomaron las armas 

contra S. M. 
El brazo de la hacha alumbrada, el fuego que pusieron á los 

templos y al país. 
El brazo de la bolsa, la gran suma de dineros que presentaron 

por haber la confesión augusíana. 
Las dos cabezas de un cuerpo significan la herejía. La que 

tiene el bonetillo, el común, y la de las calabacillas y escudillas 
de palo, la nobleza. 

Las dos máscaras significan que las llevaban los que presen­
taron la requesta, y siéndoles quitadas, fueron conoscidos. 

Las bicacas (alforjas) con las calabacillas y escudillas de palo 
á las orejas significan el nombre de Gües (Gueux) que tomaron. 

Los libros y serpientes que salen de las bicacas, la mala doc­
trina y el veneno que sembraron. 

Las heridas del brazo y del muslo, significan que la herejía 
va de rota, mal herida. 

El estar el duque del lodo armado, sino del brazo derecho, 
significa la parte armada, cómo venció y echó del país á los ma-
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los; y el brazo desarmado y tendido, llama á los buenos á paz y 
concordia.» 

Acabó de llenarse de orgullo el vencedor de Orange con los 
festejos que en Roma se hicieron por sus viclorias, y por haber­
le el Santo Padre remitido con una carta laudatoria el estoque 
y el sombrero benditos que los Sumos Pontífices regalaban 
siempre á los que prestaban grandes servicios á la Iglesia, y que 
de derecho pertenecían en aquella ocasión al de Alba, por haber 
vencido y derrotado á los herejes. El estoque, además de tener 
una magnífica hoja, tenia el pomo y guarnición de oro puro i n ­
crustado de perlas y pedrería; el sombrero era de finísimo velu-
dillo tejido con preciosas margaritas, y con un cintillo, también 
de perlas y de pedrería, que sujetaba un airón de blanquísimas 
plumas. 

En cuanto al efecto que produjo en la corte la verdadera de­
bilidad del duque, no hay para qué decir que disgustó al mismo 
rey. El príncipe de Eboli, muy querido de Felipe 11, y que era 
émulo y enemigo del de Alba muchos años hacia, sacó gran par­
tido de aquel rasgo de orgullo de su rival. Para ridiculizar más 
á este decia con oportunidad: Mientras el de Alba se erige á si 
propio está tms, el rey no ha consentido que se pongan su bus­
to y sus armas en las puertas de las ciudades de Mi lán . 

También se burlaba públicamente de haberse llamado el du­
que á sí propio fidelísimo ministro. He aquí la inscripción que al 
pié tenia la estatua: 

FERNANDO ALVARES DE TOLEDO 

DUQUE DE ALVA, GOBERNADOR 

DE FLANDES 

PHILIPO SEGUNDO, REY DE LAS ESPAÑAS, 

fidelísimo Ministro del muy buen rey, 

erigido porque extinguió la sedición, expelió á los rebeldes, 
cuidó de la Religión, adelantó la Justicia, y desta suerte asse-

guró la paz de las Provincias. 

Obra de Jmg l in ; del bronce prisionero. 

En efecto, como el príncipe de Eboli dijo, contrastó el orgullo 
del duque con la modestia del soberano, quien, al ofrecerle un 
célebre escultor italiano modelar su busto y sus armas para co-
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locarlas del modo que antes hemos dicho, contestó al artista: Os 
doy gracias; pero más quisiera encontrar un artífice que á cual­
quier costa mia, colocase mi estátua en el cielo. 

ANO 1569. 

El vencedor del de Orange, á pesar de haber notado el dis­
gusto con que los flamencos veian en la estátua el símbolo de 
su ignominia y vencimiento, quiso coronar la obra con imponer 
una nueva contribución para allegar recursos, llamada impuesto 
de la décima. Consistia este impuesto en la obligación de dar 
la décima parte de todos los bienes muebles que se vendiesen, 
la vigésima por la venta de inmuebles, y una centésima por una 
vez y por todo. 

Este onerosísimo tributo era por demás gravoso, y su imposi­
ción se recibió con imponderable disgusto. A ella apeló el de Air 
ba, porque ni recibía fondos de España, ni tenia de donde sa­
carlos para atender á las obligaciones del Estado; pero estaban 
muy malas las circunstancias para imponer nuevas contribucio­
nes, y menos aun siendo tan sumamente gravosas como era la 
décima. 

La.fuga de Orange y la terminación de la campaña, permitió 
al duque el desmembrar de su ejército algunas fuerzas militares 
en socorro de Cárlos ÍX de Francia, cuyo reino ardia en guerras 
civiles. Al efecto tomó la vuelta de dicho reino el veterano con­
de Pedro Ernesto de Mandsfeldt, fiel guerrero servidor de Cár­
los V y uno de los héroes de Pavía, con tres mil infantes y dos 
mil ginetes. 

Mandaba las tropas de los hugonotes el hermano del príncipe 
de Orange, Ludovico de Nassau, el derrotado por el duque de 
Alba; y las de los católicos, así francesas como españolas, el 
conde de Mandsfeldt. 

Dióse la batalla cerca de Monconlour y fué la victoria de 
Mandsfeldt, aunque á costa de un balazo que recibió en el brazo 
derecho. Quedóle imperfecto el brazo; pero ni le perdió, ni tuvo 
que dejar por aquel desgraciado accidente el servicio de las 
armas. 

Por aquel tiempo, sin justicia ni derecho y usando de costum­
bres de piratas, apresaron los ingleses unas naves en que iba 
buena suma de dinero de España para el ejército de Flandes. 
Unos dicen que ascendía la suma á 200,000 escudos de oro, 
otros la duplicaban, y algunos la hacían llegar á 800,000. 

TOMO VIII. ' 36 
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La reina doncella mandó aplicar aquella cantidad al fisco, 
pretextándolas apremiantes necesidades de su tesoro. En vano 
reclamaron el embajador de España en Lóndres, el duque de A l ­
ba, á quien la suma iba consignada, y Estéban de Sierra, á cuyo 
cargo iban los navios. 

El de Alba, celoso de la honra de su nación y viendo la inuti­
lidad de las reclamaciones, embargó en un solo dia todos los na­
vios y bienes de los mercaderes ingleses, residentes en Flandes 
estos, y aquellos anclados en sus puertos. 

Hízose lo mismo en Inglaterra con los españoles; y la reina se 
negó á recibir á un mensajero del duque de Alba, diciendo que 
solo trataría con el mismo Felipe 11. Estaba tan animosa la hija 
de Ana Bolena, por las circunstancias en que España se hallaba, 
según más adelante veremos. 

Aquel estado de cosas no podía ser duradero; porque los co­
mercios de España, Flandes é Inglaterra, con el embargo de bie­
nes y de buques, sufrían lo que puede calcularse. Gomo a pesar 
de todo siempre era temible España, se logró que Isabel reco­
nociese como deuda la cantidad que en un principio fué realmen­
te robada, fijando plazos para devolverla, é intereses por el uso 
que de ella se hacía. 

Con motivo de aquel despojo vióse el de Alba en grave apu­
ro; y no sabiendo de dónde sacar recursos, apeló nuevamente 
al fatal arbitrio de la décima. Negábanse en algunas partes á 
abonarle; y tan adelante pasaron en la manera de negarse, que 
el duque castigó á algunas ciudades con suspenderlas de sus pr i ­
vilegios; en otras puso guarniciones y mostró la severidad acos­
tumbrada, sin dar castigos violentos. 

Casi todas las provincias admitieron solamente la centésima, 
y algunas redimieron la décima y la vigésima con un donativo 
por una sola vez, y otras nombraron representantes que pasasen 
á España, para apelar de la providencia del duque ante el mis­
mo rey. 

Temiendo Alba á sus enemigos, que no tenia pocos en la cor­
te, determinó contentar al pueblo flamenco, publicando el per-
don general, que tiempo antes habia recibido de España, para 
hacerle público en ocasión oportuna y conveniente. Creyó el du­
que que aquella habia llegado, viendo el aspecto de las provin­
cias, algunas de las cuales habían mostrado tal resistencia á la 
órden, que le habían resueltamente contestado que si él, im i ­
tando á Temíslocles, llevaba consigo para sacar dinero á las 
diosas Persuasión y Violencia, ellos opondrían á estas, otras 
dos no menos poderosas: Pobreza é Imposibilidad. El de A l ­
ba quiso preparar la manera de publicar el perdón de un modo 
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solemne é imponente; mas acabó el año sin que se llegase á 
publicar. 

AJNO 1570. 

R E B E L I O N D E M O R I S C O S , 

Hacia ya algunos años que el estado de los moriscos de Gra­
nada comenzó á ser alarmante y á inspirar recelos al gobierno. 
Acostumbrados aquellos á disfrutar de las concesiones que les 
fueron hechas en tiempo de los Reyes Católicos, llevaron pesa-
elamente ciertas disposiciones adoptadas por Felipe I I , tales como 
la de prohibir que se sirviesen de esclavos negros, contra cuya 
prohibición clamaban los moriscos, porque perjudicaba, según 
decian, á los trabajos de la agricultura privándoles de aquellos 
brazos, y porque era un ataque á la propiedad, puesto que ha­
bían comprado con su dinero aquellos esclavos. Debemos decir 
que este tan debalido punto no le determinó el rey por sí mis­
mo: véase la página 166 de este tomo, y en ella se encontrará 
que las Córtes de 1560 pidieron al rey se prohibiese á los mo­
riscos la compra de esclavos negros. 

Todos los autores ó confiesan, ó indican ó, los que menos, no 
niegan que el deseo de conservar y aumentar la unidad católica, 
fué el primer cuidado de Felipe l í , y el sello que marcó todas 
sus disposiciones; podrán algunos murmurar de él por lo que 
llaman su fanatismo, que todas las cualidades de los hombres 
las aprecian los demás según las ideas que les animan; empero 
negar lo que acabamos de apuntar, ninguno puede. 

Sabíase que los moros, raro de ellos convertido sinceramente 
al cristianismo, hacían venir estos esclavos de América en tierna 
edad, así para habituarlos á su manera de trabajar, como para 
inculcarles sus propias ideas y hacer que aceptasen sus cos­
tumbres; y como los jóvenes indios venían con los ojos cerrados 
en materia de religión, sus amos los instruían en el mahome­
tismo, y aunque subditos de España y de un monarca católico 
como toda la nación, se hacían cordíalmeníe mahometanos. Esta 
fué la razón que dictó la medida adoptada por el rey. 

Reclamaron directamente los moriscos que se preciaban de ser 
verdaderamente cristianos, de que se les confundiese con los que 
no lo eran, y se dijo á estos que no hablaba con ellos la reciente 
disposición; mas como esta respuesta no les pareciese suficiente, 
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se dirigieron al conde de Tendilla, D. Iñigo López de Mendoza, 
á la sazón capitán general de Granada, á fin de que interpusiese 
sus ruegos con su padre el marqués de Mondéjar, entonces pre­
sidente del consejo de Castilla, en favor de los suplicantes. 

El conde nada hizo; y los moriscos reclamantes acudieron á 
la chancilleriá, poder judicial, émulo siempre del poder militar, 
la cual revocó una merced concedida por el rey Felipe al de 
Tendilla; y este, comprendiendo el origen de aquella medida, á 
su vez renovó la prohibición de llevar armas los moriscos, co­
menzando desde entonces á presentarse en abierta pugna el po­
der militar y el judicial, haciendo cada uno de ellos cuanto pe­
dia para sobreponerse y disgustar al otro. 

Fué tan adelante el asunto, con el notable mal ejemplo que 
resulta de la rivalidad de dos autoridades que desoyendo lo jus­
to y lo recto y olvidadas de sus deberes públicamente se persi­
guen, que el rey tuvo que mediar en la cuestión, inclinándose, 
porque la razón le asistía, al capitán general. Quedó, por con­
secuencia, vigente la prohibición del uso de armas; se mandó á 
todos los moriscos presentarlas acompañadas de las respectivas 
licencias, so pena de seis años de bogar en las galeras, y quedó 
el capitán general facultado para castigar con pena arbitraria á 
los que falsificasen el sello que se estampaba en las armas y l i ­
cencia. 

A esta providencia se siguió inmediatamente la ocultación 
de armas que muchos hicieron, lo's castigos impuestos á algunos 
que fueron descubiertos, el disgusto de los que se llamaban per­
seguidos, y por ende comenzó la intranquilidad y el malestar, 
que es mil veces peor y más irresistible que el mal que decidi­
damente acomete y que puede ser atacado con todo vigor, por­
que se le ve y se le conoce. Esto ocurrió en 1563. 

Huyendo de lo que llamaban persecución, se refugiaban los 
moriscos en los templos y tierras señoriales: mas se publicó una 
orden aboliendo la inmunidad de los segundos y limitando á tres 
dias la de los primeros. Entonces los refugiados fuéronse á las 
montañas, convirtiéndose en bandas de verdaderos malhechores, 
que salteaban á cuantos por las inmediaciones de sus guaridas 
pasaban. 

La chancilleriá, que siempre procuraba mostrarse enemiga de 
la autoridad militar, comenzó á dispensar una protección indi­
recta y tácita á los malhechores, oponiéndose á las medidas del 
capitán general, aunque solo por cuestiones de jurisdicción; co­
mo si los piques de este género no estuviesen muy por debajo de 
bien público; y vino á [xoner el sello á esta perjudicial situación 
el rey Felipe, no decidiéndose por ninguno de ambos poderes/ 
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quizá creyendo quien tal aconsejó que de esta manera se oslen-
taba verdadera imparcialidad, distribuyendo el poder más de ¡o 
que estaba, y lo que fué peor aun y más monstruoso y anóma­
lo, permitiendo al poder judicial inmiscuirse en las atribucio­
nes del militar, puesto que autorizó al presidente de la chanci-
llería y á los oidores ó alcaldes para levantar ó formar pelólo* 
nes de soldados y para mandarlos ellos mismos. AI capitán ge­
neral dejó el rey la inspección de la costa (1364). 

De esta desacertada medida resultó un aumento notable de 
bandidos; porque también comenzaron á serlo los que formaban 
las escuadras de tropas judiciales; y como estos persiguiesen sin 
tregua á los moriscos, que el dine'ro es tan bueno ó apetecible 
procediendo de católicos como de mahometanos, estos huian á 
bandadas y pasaban á engrosar las fuerzas de los moriscos mon­
tañeses. 

Habiendo llegado á ser tan precario, expuesto y angustioso el 
estado de los hombres de órden y honrados, porque los bandi­
dos llamados insurrectos los afligían y perseguían por una parle, 
y por otra, los que debian contener y perseguir á estos, en el 
concilio provincial de Granada se trató de poner un término á 
aquellas alteraciones, y aquel, bajóla presidencia de D. Pedro 
Guerrero, metropolitano de aquel reino, propuso á la aproba­
ción del rey las medidas que juzgó más oportunas para lograr 
el fin propuesto. 

Trasladó Felipe I I al consejo las proposiciones del concilio 
provincial de Granada. El consejo, presidido por el obispo de 
Sigüenza, D. Diego de Espinosa, y compuesto del duque de A l ­
ba (1566), de D. Antonio de Toledo, prior de San Juan; de don 
Bernardo de Bolea, vicecanciller de Aragón; del maestro Gallo; 
obispo de Orihuela; de D. Pedro de Deza, inquisidor; del doc­
tor Velasco y del licenciado Menchaca, examinó lo propuesto por 
el concilio y acordó reproducir una pragmática expedida por 
Cárlos I en 1526, determinando además las siguientes me­
didas: 

«Prohibición absoluta á los moriscos de hablar y escribir la 
»lengua arábiga, ni en público ni en secreto; obligación de ha-
»blar castellano y entregar todos sus libros arábigos al presi-
»dente de la audiencia; renuncia completa de los rilos, trages, 
»,nombres y costumbres moriscas; destrucción de sus baños me-
• dicinales y de aseo; mandamiento detener abiertas sus casas y 
«de andar las mujeres con los rostros descubiertos,» ele. 

Puesto que se decían cristianos, debian vivir como tales. 
La opinión general de los consejeros se decidió por que los ar­

tículos incluidos en la pragmática no se publicasen de una vez, 
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sino poco á poco y progresivamente; mas el presidente Espinosa 
formó empeño en lo contrario, dando al inquisidor D. Pedro de 
Deza el cargo de presidente de aquella cbancillería, con el de pu­
blicar y hacer cumplir la pragmática. 

Hecha imprimir de secreto la pragmática, el inquisidor Deza 
determinó su publicación para el dia 1.° de Enero de 1567, v i ­
gilia de la festividad todos los años, celebrada en conmemoración 
de haber quitado á los moros en tal dia la ciudad. 

Publicóse el acuerdo á voz de pregón, precediendo y siguien­
do las llamadas de atabales, trompetas, timbales, clarines y dul­
zainas, con grande indignación de los moriscos, que determina­
ron engrosar las bandas de los montrníeses. 

Los refugiados en la Alpujarra, y oíros délos puntos inmedia­
tos, enviaron sus emisarios disfrazados con el objeto de saber 
qué pensaban sus hermanos, especialmente los del Albaicin, res­
pecto de la publicada pragmática, y les encontraron no menos 
airados de lo que estaban ellos; más como gente de buena po­
sición, no les hallaron muy dispuestos á la insurrección; que son 
muy pocos los que teniendo que perder desean revueltas, ex­
cepto en el caso de ser ambiciosos y de esperar de la revuelta el 
logro de sus deseos. Por esto los moriscos acaudalados de Gra­
nada se mostraron irritados; pero determinaron acudir á las ges­
tiones pacíficas, antes de apelar á las medidas violentas, por si 
con aquellas podían salvar su caudal, que tan expuesto quedaría 
en el caso de acudir á las segundas. 

Reunidos todos ellos, determinaron que pasase á Madrid Jorge 
de Baeza, en calidad de procurador general, para pedir la revo­
cación de la pragmática. Al mismo tiempo encargaron á un mo­
risco llamado Francisco Nuñez Mulé y, anciano y tenido por hom­
bre inteligente y experimentado, se presentase al arzobispo y le 
suplícase á nombre y en favor de todos. 

El ilustrado Lafuente inserta una parte del discurso pronun­
ciado por Nuñez Muley ante el arzobispo, que trasladamos por 
juzgarle muy digno de ser conocido: 

«Guando los naturales deste reino (empieza) se convirtieron á 
»la fé de Jesucristo, ninguna condición hubo que los obligase á 
«dejar el hábito ni la lengua, ni las otras costumbres que tenían 
«para regocijarse con sus fiestas, zambras y recreaciones; y pa-
»ra decir verdad, la conversión fué por fuerza, contra lo capítu-
»lado por los señores Reyes Gatólicos cuando el rey Abdilehi 
»(nuestro i?oa&cW) les entregó esta ciudad, y mientras sus Alte-
»zas vivieron, no hallo yo con lodos mis años que se tratase de 
»quitárselo. Después, reinando la reina doña Juana, su hi ja . . . . . . 
«—Va haciendo la historia dé las provisiones que en diferentes 
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• liempos se habían dado contra ellos, y de la contradicción que 
«siempre hablan hallado, hasta venir á los capítulos de la pre-
»senté pragmática, y dice: «Quien mirare las nuevas premálicas 
«por de fuera, pareceránle cosa fácil de cumplir; mas las dificul­
tades que traen consigo son muy grandes, las cuales diré á 
«vuestra señoría por extenso, para que compadeciéndose deste 
«miserable pueblo, se apiade dél con amor y caridad, y le favo-
crezca con S. M. , como lo han hecho siempre los presidentes pa-
«sados. Nuestro hábito cuanto á las mujeres no es de moros; es 
»trage de provincia, como en Castilla y en otras partes se usa 
«diferenciarse las gentes en tocados, en sayas y én calzados. El 
«vestido de los moros y turcos ¿quién negará sino que es muy 
«diferente del que ellos traen? Y aun entre ellos mesmos se d i -
«ferencian Sí la seta de Mahoma tuviera trage propio, en 
«todas partes había de ser uno: pero el hábito no hace al monje. 
« Yernos venir los cristianos, clérigos y legos de Suria y de Egip-
«to vestidos á la turquesca hablan arábigo y turquesco, no 
«saben latin ni romance, y con todo eso son cristianos. Acuér-
«dome, y habrá muchos de mi tiempo que se acordarán, que en 
«este reino se ha mudado el hábito diferente de lo que solía ser, 
«buscando las gentes trage limpio, corto, liviano y de poca cos-
«ta, liñendo el lienzo y vistiéndose dello. Hay mujer que con un 
«ducado anda vestida, y guardan las ropas de las bodas y place­
ares para tales días, heredándolas en tres y cuatro herencias. 
«Siendo, pues, esto ansí, ¿qué provecho puede venir á nadie de 
«quitarnos nuestro hábito, que, bien considerado, tenemos com-
«prado por mucho número de ducados con que hemos servido en 
«las necesidades de los reyes pasados? ¿Por qué nos quieren ha-
«cer perder más de tres millones de oro que tenemos empleado 
«en él, y destruir á los mercaderes, á los tratantes, á los piale-
«ros y á otros oficíales cpe viven y se sustentan con hacer ves-
«tídos, calzado y joyas a la morisca? Si doscientas mil mujeres 
«que hay en este reino, ó más, se han de vestir de nuevo de piés 
»á cabeza, ¿qué dinero les bastará?.. . . Los hombres todos anda-
«mos á la castellana, aunque por la mayor parle en hábito po-
»bre: srel trage hiciera seta, cierto es qiie los varones habían de 
«tener más cuenta con ello que las mujeres « 

«Tratando de la variación de lengua,/ decía: *Pues vamos á la 
«lengua arábiga, que es el mayor inconveniente de lodos. ¿Cómo 
«se ha de quitar á las gentes su lengua natural, con que nacie-
«ron y se criaron? Los egipcios, surianos, malteses y otras gen-* 
«tes cristianas, en arábigo hablan, leen y escriben, y son cristía^ 
«nos como nosotros; y aun no se hallará que en este reino se 
«haya hecho escritura, contrato ni testamento en letra arábiga 
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•desde que se convirtió. Deprender la lengua castellana todos lo 
«deseamos, mas ño es en manos de gentes. ¿Cuántas personas 
• habrá en las villas y lugares fuera desta ciudad y dentro della, 
«que aun su lengua árabe no la aciertan á hablar sino muy d i -
»íerente unos de otros, formando acentos tan contrarios que en 
»solo oir hablar á un hombre alpujarreño se conoce de qué taha 
»es? Nacieron y criáronse en lugares pequeños donde jamás se 
»ha hablado el aljamía ni hay quien la entienda, sino el cura, el 
«beneficiado ó el sacristán, y estos hablan siempre en arábigo: 
»dificultoso será y casi imposible que los viejos la aprendan en 
«lo que les queda de vida, cuanto más en tan breve tiempo co-
»mo son tres años, aunque no hiciesen otra cosa sino ir y venir 
«a la escuela. Claro está ser este un artículo inventado para 
«nuestra destruicion, pues no habiendo quien enseñe la lengua 
«aljamia, quieren que la deprendan por la fuerza, y que dejen 
«la que tienen tan sabida, y dar ocasión á penas y achaques, y á 
«que viendo los naturales que no pueden llevar tanto gravámen, 
«de miedo de las penas dejen la tierra, y se vayan perdidos á 
«otras partes y se hagan monfies (salteadores). Quien esto orde-
»nó, con fin de aprovechar, y para remedio y salvación de las al-
«mas, entienda que no puede dejar de redundar en gravísimo da-
«ño, y que es para mayor condenación. Considérese el primero 
«mandamiento, y amando al prójimo, no quiera nadie para otro 
»lo que no quiera para si; que si una sola cosa de tantas como á 
«nosotros se nos ponen por premálica se dijese á los cristianos 
»de Castilla ó del Andalucía, morirían de pesar, y no sé lo que 
«harían i • 

Ni Nuñez Mu ley ni Jorge de Baeza adelantaron nada con sus 
gestiones: quizá él gobierno no quiso revocar la pragmática, poí­
no desprestigiarse y dar mayor ánimo á los moriscos, el des­
acierto estuvo en haberla publicado, y este mal, mal remedio te­
nia ya. 

Acercábase el plazo prefijado para que las moriscas abando­
nasen sus acostumbrados trages, y para que se cumpliese cuan­
to la pragmática ordenaba y prevenía, y de nuevo los moris­
cos reclamaron, y aun vino á Madrid D. Juan Enriquez de Ba­
za, á interceder por ellos; pero en vano instó al presidente del 
Consejo. 

Viendo los moriscos la inutilidad de las gestiones, trataron de 
apelar á la fuerza; y como gente dada á los augurios y profecías, 
hicieron circular entre ellos algunas de aquellas que en sus l i ­
bros estaban escritas, y eran llamadas por eWosjofores, á fin de-
animar al pUeblo á la rebelión, y dando á entender con esto que 
no se habían desprendido de sus creencias ni de sus hábitos. 
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Por la siguiente muestra puedo el lector juzgar délas predi-

chas profecías: 
«En el nombre de Dios piadoso y misericordioso. Léese en las 

«divinas historias que el mensajero de Dios estaba un día asen-
«lado, pasada la hora de la oración que se hace al medio día, 
«hablando con sus discípulos, que están lodos aceptos en gracia, 
»y a la sazón sobrevino el hijo de Abi-Talid y Fálima Alzaba, 
»que están asimesmo aceptos en gracia, y asentándose par dél, 
»le dijeron: ¡Oh mensajero de Dios! Haznos saber cómo ha de 
«quedar el mundo á tu familia al fin del tiempo, y cómo se ha 
»de acabar. Y contestó el mensajero: El mundo ha de acabar 
«cuando hubiese la gente más perversa y mala, elc.«—Vese, 
pues, que el profeta no aventuraba mucho su reputación de 
adivino. 

Sabiendo el gobierno el estado en que Granada se hallaba, 
hizo partir al conde de T.endilla, ya marqués de Mondéjar por 
muel le de su padre, que á la sazón en Madrid estaba. 

En aquella ocasión, como en todas las análogas, los granadi­
nos ricos querían se expusiesen los pobres y míserabies sola­
mente, y enviaban secretos mensajeros á la Alpujarra para ex­
citar á los monfies k la rebelión, y para procurar que estos á 
costa de sus vidas les diesen el asunto consumado, sin exponer 
ellos nada. 

Algunos, empero, muy pocos de los de Granada, quisieron to­
mar parle en la rebelión. Hízose cabeza de lodos un descen­
diente de los antiguos y valerosos abencerrages, llamado Farax 
Aben-Farax, el cual, unido á Diego López Aben-Aboó, á Miguel 
de Rojas Aben-Thoar y á Fernando Muley de Valor, con algu­
nos más, decidió que estallase la sublevación el día de jueves 
Santo, 13 de Abril de 1568, en el momento en que los cristia­
nos estuviesen en los templos asistiendo á los divinos oficios. 

No se hizo nada, sin embargo, el jueves Santo; mas el sába­
do de la misma Semana Mayor, á deshora de la noche el centi­
nela de la torre de la Alhambra, al ver subir por el cerro del 
Albaícin á varios soldados, comenzó á locar á rebato y á adver­
tir á los que subían, dando grandes voces, que en aquella noche 
iban los cristianos á ser degollados. 

El rebato fué bastante para que las mujeres corriesen desala­
das á los templos y se armasen los hombres. Las autoridades 
hicieron tomar inmediatamente con tropa las avenidas del A l ­
baícin, y todo fué susto y confusión y falsa alarma. 

El 17 de Abril (domingo de Pascua) llegó el capitán gene­
ral, marqués de Mondéjar, al cual se presentó una comisión de 
los moriscos, y aquella autoridad admitió una representación 

TOMO VIH. ' 37 



290 HISTORIA 
contra las injusticias y agravios que se inferían á los moriscos. 
Con ella se trasladó á la corte D. Alonso de Granada Venegas, 
ilustre morisco descendiente del famoso príncipe Cid Hiaya, á 
quien el lector recordará todavía. Tampoco dió resultado aquella 
representación; pero los moros granadinos se habían aquietado, 
al parecer al menos, porque el capitán general los atendía, con­
sideraba y transigía con ellos hasta donde su deber lo permitía. 

Por desgracia, y á pesar de las medidas y del carácter conci­
liador que adoptó el de Mondéjar, él mismo, recorriendo la costa 
con su hijo, encontró en el suelo unos papeles que, según des­
pués se supo, se habían caído á un morisco que con otros trata­
ba de darse á la vela para Africa. En ellos se leía, entre otras 
cosas, una carta de Aben-Daud dirigida á Berbería, en la cual 
suplicaba á los berberiscos viniesen á ayudar á los moros á 
romper el yugo de los cristianos. Esto hizo comprender al mar­
qués de Mondéjar la inutilidad de ser condescendiente y tole­
rante con los moriscos, y desde entonces comenzó á tomar pre­
cauciones. 

Observaron aquellos algún cambio en la conducta del mar­
qués, y resolvieron reunirse los del Albaícin en una casa inme­
diata á la misma inquisición, y en aquella junta se acordó que 
el movimiento se verificaría el primer día del año (1369), den­
tro de la ciudad, previniendo á los montañeses para que no se 
movieran hasta que de la ciudad se les diera aviso. Eligieron el 
primer día del año, porque en sus profecías estaba escrito que 
habían de reconquistar á Granada en uno de los aniversarios de 
suj3érdida. 

Con el mayor sigilo y presteza empadronaron hasta ocho mil 
hombres en Ta Vega y valle de Lecrín, y alistaron otros dos mil 
de los montañeses. Estos últimos habían de aguardar prevenidos 
y vestidos de turcos, para hacer creer que era un socorro que 
mandaban aquellos, y bajar inmediatamente que se les hiciese 
desde el pico de Santa Elena una señal convenida. 

Dividiéronse los moriscos de la ciudad en tres cuerpos; cada 
uno llevaba su caudillo y su estandarte de distinto color, para 
que no pudiesen confundirse, y á cada cuerpo se le designó el 
punto que había de atacar. Inútil es advertir que la consigna co­
menzaba por malar cada uno todos los cristianos que pudiese, 
premiando como al más benemérito al que matase al arzobispo 
D. Pedro Guerrero y al inquisidor D. Pedro de Deza; con esto y 
con soltar todos los presos de la inquisición y cárcel, se daría 
principio á la insurrección, acudiendo primero á la plaza de Bí-
barrambla, en donde los de la ciudad se reunirían á los ocho mil 
hombres que filiados y prontos estaban. 
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A pesar de tenerlo todo así concertado, Farax Aben-Farax, 

impaciente y poco subordinado, se desentendió de las órdenes 
expedidas en la ciudad, y á la cabeza de los alpujarreflos salió 
dando furiosos gritos y asesinó á varios dependientes de la chan-
cillería, que había protegido á los moriscos contra el capitán ge­
neral, los cuales por su mal habían ido á pasar las vacaciones de 
Pascua á los pueblos de la montaña. 

Sabida la desgraciada novedad por las autoridades de Grana­
da, la dieron poca importancia; porque supusieron que, como 
otras veces sucediera, algunos berberiscos habrían desembarcado 
en auxilio de los monfies para apoderarse de alguna aldea, robar 
y retirarse. Tan imprevisoras anduvieron las autoridades, que 
ni aun se hicieron rondas aquella noche, haciéndose todas, por­
que nevaba y llovía copiosamente. 

El activo Farax se curó poco de la lluvia y de la nieve. Dis­
frazó á los suyos de turcos, como estaba convenido; y para ani­
mar á todos, á los montañeses dijo que iban á hacer la señal los 
de la ciudad, y á estos los pasó aviso de que le seguirían los ocho 
mil hombres que esperaban. 

En medio del deshecho temporal apareció Farax en los muros 
de Granada, taladró con los instrumentos que prevenidos lleva­
ba la muralla, sin que los temerosos del agua y de la nievé que 
dormían muy tranquilos se apercibiesen, y penetró osadamente 
en Granada. 

Ya dentro de la ciudad robó algunas casas, y después se dir i ­
gió al Albaícin y dió á los moriscos la señal de alarma;' empero 
aquellos le mandaron retirar diciéndole que le seguían muy po­
cos para consumar tan grande empresa, y que no era tampoco 
la ocasión oportuna. 

Desalentóse Farax con la inesperada repulsa; y como ya se 
hubiese esparcido el alarma y tocasen á rebato las campanas, el 
atrevido moro se limitó á decir algunos denuestos á sus cobardes 
correligionarios, y se retiró por el mismo camino que al venir si­
guiera, ileso y tranquilo. Tampoco aparecieron los moros de la 
sierra; empero se disculparon con él diciendo que la nieve ha­
bía obstruido completamente todos los pasos. 

Guando las tropas del capitán general reconocieron el Albaí­
cin, Farax estaba fuera de Granada y los moriscos muy tran­
quilos» cada uno en su cama. Mandó entonces el marqués de 
Mondéjar á uno de sus escuderos para que viese la dirección que 
Farax y los suyos habían tomado, y en cuanto regresó aquel sa­
lió el mismo marqués con su hijo primogénito y cuantos gine-
tes pudo juntar, sin aguardar á que se reuniese la infantería; 
pero dejando encardo al corregidor de que la mandara en su 
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seguimiento, en dirección do Dilar, por la falda de Sierra-Ne­
vada. 

El marqués sufrió el horrible temporal en vano: Farax y los 
suyos supieron esconderse en los laberintos de la sierra y entre 
la nieve, de tal suerte que estuvo Mondéjar varias veces junto á 
ellos sin saberlo, y rendido y calado regresó á Granada. 

ABEN-llüMEYA 

Poco después de este suceso, apareció en la Alpujarra un 
joven morisco, llamado I ) . Fernando de Górdova y "Valor, de 
muy ilustre alcurnia, como descendiente que era de los Beni-
Omeyas, antiguos califas, ó soberanos de los muslimes. 

Este joven, muy considerado por las autoridades en atención 
á su ilustre estirpe, observaba una conducta muy desarreglada 
y era un tanto frivolo y ligero. Su carácter y conducta le hicie­
ron destruir los bienes que poseia, llegando á tal extremo que 
habiendo sido caballero veinticuatro (regidor perpetuo) de la 
ciudad de Granada, no sabiendo ya de dónde sacar recursos pa­
ra continuar en sus vicios y prodigalidades, vendió la veintieua-
Iria; y tales y de tal condición eran sus infinitas deudas, que fué 
reducido á prisión, de la cual se fugó en las altas horas de la no­
che, víspera de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo. 

Presentóse inesperadamente en la Alpujarra, sin más compa­
ñía que una mujer á quien mucho amaba; y en cuanto se supo 
su llegada se reunieron sus parientes y amigos en Beznar, que 
allí se alojó, y aquellos con los rebelados de Orgiva, creyeron 
muy conveniente elegir un rey y salieron proclamando á voces 
al fugitivo preso, que era por los moros muy respetado como 
descendiente de reyes, cambiándole el nombre de D. Fernando 
de Córdoba y Valor por Muley Mahomel Aben-IIumeya. 

En virtud de aquella original proclamación, quedó Aben-Hu-
meya elegido rey de Granada y de Andalucía, al cual después 
coronaron, juraron y tomaron'juramento con toda solemnidad 
y observando todas las fórmulas muslímicas, después de lo cual, 
moro por moro besó al nuevo rey la mano. 

Guando regresó Farax alegre con haber librado sano y salvo 
del riesgo que corriera, se mostró visiblemente disgustado por 
encontrarse con un rey, cuando él aspiraba precisamente á ser­
lo; que los moros, lo mismo que los cristianos que se insurrec­
cionan y corren el riesgo de ser cabezas de motin, en tanto quie­
ren y desean la libertad y ¿el bien de su patria y de los suyos, 
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en cuanto sea conveniente á sus ambiciosos fines. Preparóse, 
pues, á disputar la ilusoria corona á su rival, asegurando que no 
era su linaje inferior al de Aben-Humeya, puesto que descendia 
de los nobles abencerrages. Vio, sin embargo, que todos estaban 
por el pseudo-rey ya coronado, y este le contentó con darle el 
cargo de alguacil mayor, que era entre aquella gente el más ele­
vado puesto cerca del emir. 

El sanguinario é infame Farax, ya investido de su nuevo car­
go, salió con trescientos de los suyos á acabar de sublevar á los 
alpujarreños. Quisiéramos poder evitar la referencia de los inau­
ditos horrores cometidos por aquellos verdaderos vándalos, que 
dejaron atrás, no á las hordas de Atila; á los mismos seres infer­
nales abortados por el Averno hubieran hecho buenos, porque 
estos no hubiesen discurrido ni inventado más ingeniosamente 
las diversas maneras de martirizar á los cristianos. Ya que no 
nos es posible eludir nuestro triste compromiso, procuraremos 
ser lacónicos. 

Alzáronse en sublevación general todas las tahas (distritos) 
del Alpujarra; y completa ya ó generalizada la insurrección, el 
cruel Farax, degenerado seguramente de la noble y caballerosa 
estirpe de los abencerrages, ordenó el martirio, que tal puede 
llamarse, de los desamparados cristianos. 

Comenzaron por saquear y robar cuanto aquellos tenian ; des­
truyeron casas y templos; pisotearon las sagradas formas; hicie­
ron pedazos las imágenes y las reliquias de los santos, desti-
nándo los ornamentos y vasos sagrados á los usos más profanos 
é indecorosos. Después prendieron á sacerdotes, mujeres, hom­
bres, niños; á algunos de los primeros, ridiculamente vestidos, 
los pasearon por las calles sirviendo de ludibrio á todo el mun­
do; á otros los pasearon también, pero completamente desnudos, 
después de lo cual los martirizaron. Pero no queremos decir que 
fueron mártires porque les quitaron la vida; lo decimos porque 
enterraron vivos á unos; á otros, los asaetearon la cabeza, des­
pués de enterrados hasta el cuello; á otros los fueron mutilando 
miembro por miembro, después de lo cual las mujeres los pica-r 
ban con agujas gruesas todo el cuerpo; á otros los frieron en 
aceite; á los hombres de todas clases y condiciones los atormen ­
taron cortándoles pedazos de carne, y dándoles muchas estoca­
das poco hondas á fin de que no muriesen, para que llegasen 
vivos á las hogueras en que LOS QUEMARON DE CUATRO EN CUATRO; 
hubo moro que sacó el corazón á un cristiano y le devoró como 
jWí f tmí haberlo hecho un tigre del desierto; y en fin, á un sa­
cerdote le abrieron de alto á bajo, le rellenaron de-pólvora, le 
cosieron y le prendieron fuego, estallando y volando deshecho 
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por los aires con horrísono estruendo. Basta: no nos fallarian más 
bárbaros, inhumanos é inauditos excesos que referir; empero la 
pluma se resiste á escribir otros, y el lector se dará por contento 
de no saber más de los que hemos referido. Sirva esto de aviso 
á los que hoy se lamentan de la expulsión, mucho después verif i­
cada, de los moriscos, que al ser vencidos en la rebelión de que 
venimos tratando fueron tratados mucho mejor de lo que mere­
cían, puesto que debieron ser todos pasados á cuchillo; y aun 
fuera humanidad el no haberlos martirizado como ellos martiri­
zaron á los cristianos. 

Por fm el llamado rey se indignó con Farax, á consecuencia 
de los horrores que hahia ejecutado; pero se indignó después de 
seis dias de horrores y de haber sacrificado algunos millares de 
cristianos. 

Horrorizado Aben-Humeya , según la historia refiere, de no 
ver otra cosa que cadáveres y destrozos, mandó no quitar la v i ­
da á las mujeres ni á los niños, y que los hombres fuesen eje­
cutados prévia formación de proceso. 

Grande fué el dolor que causó á Aben-Humeya la muerte de 
algunos de sus amigos, sacrificados por el bárbaro Farax. Man­
dó comparecer á este, le hizo rendir cuentas de todos sus robos 
y le destituyó, nombrando alguacil mayor en su reemplazo á 
Aben-Jahuar el Zaguer, que era tio de Aben-Humeya, el cual 
hizo muy poco en no castigar al infame Farax con la última pena. 

Después el reyezuelo nombró un cadi ó alcalde para cada 
taha, que eran doce, á saber: Orgiva, Poqueira, Ferreira, Jubi­
les, Ujíjar, Andarax, Luchar, Marchena, Las Cébeles, Adra, 
Berja y Dalias. 

En tanto esto sucedía, las autoridades estaban en Granada lle­
nas de perplejidad, sin saber qué resolver. Algunas tropas, en 
corto numero, se habían acercado á la sierra, y las avanzadas 
de aquellas habian sido rechazadas. 

Por fm un individuo de la chancilleria, el licenciado Nuñez de 
Bohorques, propuso la salida de los moriscos del Albaicin y de 
la Vega á distancia de treinta leguas tierra adentro, á fm de que 
no pudieran aconsejar ni socorrer á los de la sierra ni comuni­
carse con ellos. Agradó la medida, pero no se adoptó; porque 
eran por demás críticas las circunstancias para ponerla por 
obra. 

El capitán general, Mondéjar, pasó órden á todos los señores 
andaluces para que le acudiesen inmediatamente con tropas de 
los respectivos vasallos; pero la insurrección por momentos to­
maba cuerpo y crecia. Se habia extendido ya hasta Murcia, en 
virtud del mandato del m / de Granada, que ordenó la subleva-
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cion general en todos sus dominios, pero prohibiendo el asesina­
to y el robo. En cuanto á los moriscos de! Albaicin, se conoció 
que estaban ágenos de lo que á la sazón pasaba en la sierra, por 
estar interpuestas las tropas reales; porque se presentó una co­
misión de ellos a D. Pedro de Deza, para protestar que eran 
extraños á los desmanes de los montañeses, y que estaban dis­
puestos á cumplir puntualmente la debatida pragmática. 

Continuaban las acciones parciales fuera de la ciudad en las 
Guájaras y Tablate, en Orgiva y Salobreña, y se veia la ciudad 
de Almería amenazada por los insurrectos. Aben -Humeya tam­
bién se preparaba ála resistencia y fortificaba su cuartel gene­
ral en la taha de Poqueira, situada en el terreno más áspero, 
quebrado é inaccesible de la sierra. 

Reunidas por el capitán general las tropas de Antequera, Lo-
ja, Baza, Alcalá la Real, Jaén y Alhama, entregó el mando 
militar de Granada á su primogénito el conde de Tendilla, y 
él se dirigió contra los insurrectos. Solo llevaba consigo dos 
mil trescientos hombres, y por caudillos á su hijo segundo 
D. Francisco de Mendoza, á D. Alonso de Cárdenas, D. Luis 
de Córdova, D. Juan de Yillaroel, D. Alonso de Granada Yene-
gas, morisco descendiente del principe Cid Hiaya, y varios re­
nombrados capitanes que deseaban tomar parte como volunta­
rios con una lanza, como simples soldados. 

Llegó Mondéjar al Padul; y el primero que salió á recibir su 
pequeña hueste fué Miguel de Granada el Jabá, con doble gente 
de la que el marqués llevaba. Este caudillo morisco, osado y de­
cidido, sorprendió por la noche á la vanguardia del marqués, 
hiriendo de un flechazo á Lorenzo Dávila, jefe de aquella. Y eran 
temibles las heridas de flecha, porque muchas de ellas estaban 
envenenadas. 

/El de Mondéjar habia dejado á su hijo el conde de Tendilla el 
encargo de mandarle subsistencias y refuerzos, á medida que los 
fuese reuniendo; y los primeros que inmediatamente llegaron 
fueron los de las tropas de Baeza, Porcuna, übeda. Linares y 
otras villas de Andalucía. 

Cuando creyó el capitán general haber reunido fuerzas sufi­
cientes, se encaminó á la Alpujarra, y á esperarle salió el mismo 
Aben-Humeya con tres mil quinientos moriscos. No habia otro 
camino para llegar al término, que atravesar el puente de Ta­
blate que los de Aben Humeya habían cortado; mas como aquel 
paso era el único, estaban sobre el puente atravesados unos ma­
deros casi del todo podridos, algunos de los cuales malamente 
podrían soportar el peso de un hombre. Esta circunstancia inspi­
raba confianza al reyezuelo; y en efecto, los cristianos estaban 
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indecisos, hasta que Fr. Grislóbal de Molina, religioso francis­
cano, tomando un crucifijo, impávido atraviesa el puente, hor­
rorizándose los mismos moriscos de oir cómo Crujían y se cim­
breaban los maderos. 

El aspecto impávido y tranquilo del religioso y su decidida 
confianza en Dios, abochornaron á los soldados, que comenzaron 
á pasar en el momento, en tanto que la artillería de Mondéjar 
contenia á los moriscos para que en aquel critico momento no 
avanzasen. Algunos soldados fueron á hacerse pedazos en el 
abismo que bajo el destruido puente estaba; mas tan insigne 
ejemplo de valor impuso al reyezuelo y á los suyos, los cuales 
se retiraron á la montaña, no sin pérdida bastante, porque fueron 
perseguidos por el marqués. Este hizo rehabilitar el puente, re­
forzó la guarnición de Orgiva, y se dirigió á la taha de Poquei-
ra, cuartel general de Aben-Humeya; y á pesar de estar recien­
temente fortificado, se apoderó de él el de Mondéjar, derrotan­
do además á cuatro mil insurrectos, que defendían el paso de 
Alfajaralí. En este encuentro salió herido de piedra í). Francis­
co de Mendoza, hijo segundo del capitán general, marqués de 
Mondéjar. 

La guarnición que este dejó en el puente de Tablale, que era 
una compañía, fué sorprendida por los moriscos; y de ella casi 
una tercera parte fué degollada; otra, poco más ó menos, que­
mada dentro de la iglesia: el resto retrocedió á Granada. 

Con estas pérdidas llegó al de Mondéjar la noticia de que el 
alguacil mayor de Aben-Humeya, Fernando el Zaguer, había 
resuelto entregársele con los suyos, sin embargo de lo cual el 
marqués continuó su camino á Jubiles, en donde se hallaba ma­
yor número de los enemigos. 

Los moriscos que en Jubiles residían, aterrados con el re­
cuerdo de lo sucedido en Poqueira, cuyo punto tenían por in ­
expugnable, para aplacarle dieron libertad á todos los cautivos 
que tenían, inclusos muchos niños. 

Salieron también á recibir á Mondéjar diez y ocho cadís con 
banderas blancas, pidiendo perdón: el marqués no permitió que 
se les insultase ni hiciese daño, cuya consideración fué muy mur­
murada, recordando las atrocidades cometidas por Farax. 

Entregado Jubiles, envió el general á Granada los enfermos y 
heridos, así como los cautivos rescatados, y dió salvoconducto á 
los diez y ocho cadís ó alcaides. Hecho esto, trasladóse el mar­
qués á Gádiar y üjíjar: en el camino se le presentó con deseos 
de someterse Diego López Aben-Aboó, uno de los primeros del 
Albaícín que se confederaron con Farax, que era primo de Aben-
Humeya. 
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Viendo este falso rey que toda su familia comenzaba á dejarle, 

y sabiendo que su suegro estaba ya en secretos tratos con el ca­
pitán general de Granada, le hizo pasar á su casa bajo elpreíexto 
de consultarle acerca de la guerra. Fué muy tranquilo el suegro 
á casa de su yerno, en donde le asesinaron cruel y traido-
ramente. 

Continuaba Mondéjar su triunfal marcha camino de Paterna, 
en busca de Aben-Humeya, que estaba allí atrincherado con seis 
mil hombres. Dirigióse a él por medio de una carta, y por en­
cargo del marqués, D. Alonso de Granada Venegas, para acon­
sejarle que desistiese de su loco empeño si queria evitar su com­
pleta ruina; asegurándole que si se acogia á la clemencia del rey, 
el mismo marqués interpondría su mediación para alcanzarle el 
indulto. 

Contestó Aben-Humeya que si lo haría; pero que se le conce­
diese tiempo para someter por bien á los sublevados. El mar­
qués, tan enérgico como condescendiente, concedió el tiempo 
pedido, mas no por esto suspendió las operaciones de guerra. 
Quizá el plausible propósito de Mondéjar se hubiera realizado, á 
no haberse interpuesto una fatal casualidad. 

Cruzábanse cartas de una y otra parte, y leyendo una del mar­
qués estaba Aben-Humeya, en el momento en que, sin que se 
sepa cómo, el ala izquierda del ejército del rey, casi á vista de 
Paterna, en la cuesta de Iniza, chocó con un cuerpo de moriscos 
que fué dispersado con bastante pérdida. Este suceso enojó mu­
cho al rey de Andalucía] arrojó al suelo la carta, y vomitando 
injurias huyó y se desbandaron todos los suyos, siendo acuchi­
llados por los cristianos, quienes llegaron á Paterna, é hicieron 
gran botín y no pocos cautivos. 

De Paterna pasó Mondéjar á Andarax, en donde dió seguro y 
dejó volver libres é indemnes á cuantos se sometieron, y entre­
gó dos mil moras á sus padres, esposos y hermanos, bajo la con­
dición de que les serian devueltas cuando fuesen reclamadas. Y 
es notable que tal condición; que irrealizable parecería á los 
mismos que la imponían y aceptaban, llegado el caso de reali­
zarse, sin dificultad se realizó. 

Determinó el marqués pasar de Andarax á las Guájaras, en 
donde estaba refugiado gran número de moriscos que éran unos 
verdaderos malhechores. Es de advertir que los más inútiles de 
los palaciegos, siempre envidiosos de los que para algo valen, 
porque temen les quiten el favor real que no merecen,, hacían 
cerca del rey una guerra á muerte al marqués de Mondéjar, lo­
mando por pretexto su conducta benévola con los moros que se 
sometían, sin considerar que no era así cuando peleaba y que en 
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casi un mes habia dispersado á los moriscos y pacificado, puede 
decirse, la Alpujarra. A l a sazón los bandidos de las Guájaras 
hacian sus correrías de verdaderos bandoleros, y esto sirvió de 
pretexto álos émulos del marqués, para ensañarse contra este: 
por esto aquel salió de Ujíjar para Orgiva, y pasando por Velez 
de Benabdalla, sentó sus reales en las Guájaras. Allí recibió un 
refuerzo de tropas mandado por su hijo el conde de Tendilla, y 
con aquel dos caudillos; el valeroso D. Alfonso de Portocarréro 
y el conde de Santisléban. Conviene que el lector se entere de 
la posición y circunstancias de la temible fortaleza que el mar­
qués intrépidamente se disponía á acometer. 

Hé aquí la descripción que hace Mármol: 
«Este es monte redondo, exento y muy alto, fuerte en la cum-

»bre de un sitio cercado de todas partes de una peña tajada, y 
«tiene una sola vereda angosta y muy fragosa, que va la cuesta 
«arriba á dar á un peñoncete bajo; y de allí sube por una ladera 
«yerta, hasta dar en unas peñas altas, cuya aspereza concede la 
«entrada en un llano capaz de cuatro rail hombres, que no tiene 
«otra subida á la parte de Levante. A la de Poniente está una 
«cordillera ó cuchillo de sierra, que procede de otra mayor, y 
«hace una silla algo honda, por la cual con igual dificultad se 
»sube á entrar en el llano por entre otras piedras, que no pare-
«ce sino que fueron puestas á mano para defender la entrada, 
«si humanos brazos fueran poderosos para hacerlo,» etc. 

De este modo hace Mármol la descripción. 
La imprudencia, mal llamada valor, del animoso D. Juan de 

Villaroel, le empeñó en acometer la desacertada empresa de 
hacer una acometida á las naturales defensas de aquella fortaleza 
que inexpugnable parecía, cuya loca intentona costó la vida á 
muchos cristianos, recibiendo el mismo Villaroel, que debió co­
nocer que la arriesgada empresa exigía más gente de la que él 
llevaba, muchas heridas. El marqués dió el cargo que Villaroel 
desempeñaba, á su hijo segundo. 

Llegó el marqués á tiempo de salvar á algunos españoles, é 
irritado por las consecuencias de aquel desastre, resolvió asaltar 
la fortaleza. Dividió las tropas, dió minuciosamente sus órdenes 
é instrucciones á los capitanes, y ,con un valor que rayó en lo 
fabuloso comenzaron intrépidamente á subir á la eminencia los 
españoles, á pesar de. tas flechas y piedras que hasta las muje­
res lanzaban contra los cristianos. 

Sin embargo de haber comenzado la lucha en las primeras ho­
ras de la mañana, la noche fué la que separó á los combatientes; 
mas solo momentáneamente y para esperar á la aparición del as­
tro del dia. No se renovó, empero, la pelea; porque el caudillo 



DE ESPAÑA. 299 
moro, él Zamar, aprovechando las sombras de la noche, por 
unos derrumbaderos y por riscos por donde á la vista solo pája­
ros pudieran pasar, se dirigió á las Albuñuelas, dejando sola­
mente á la gente débil, como los ancianos y algunas mujeres me­
nos atrevidas que sus compañeras. 

El Zamar tuvo desgracia en su arriesgada intentona, puesto 
que fué cogido, en unión con su hija, por los soldados de Mon-
déjar, el cual en aquella ocasión fué poco digno de alabanza; por­
que hizo pasar á cuchillo á toda la gente inerme y débil que en­
contró en el fuerte, siendo como era tan conciliador y generoso. 
Dícese que procedió de tal manera para desmentir á los que en 
la corte le motejaban de parcial y condescendiente con los mo­
ros, por cuya razón le hadan cerca del rey una guerra sin tre­
gua y sangrienta; pero esta no es una razón para que un hom­
bre honrado abandone sus costumbres de tal, ni para que se en­
sañe con gente indefensa y rendida. El Zamar fué ajusticiado en 
Granada, por orden del conde de Tendilla, hijo del marqués de 
Mondé jar. 

Realizado el terrible desastre, se destruyó el fuerte, y los sol­
dados recogieron abundante botin: después fueron llevados á 
Motril los heridos y enfermos, y el ejército se preparó á conti­
nuar sus operaciones hasta someter á toda la Alpujarra. 

A pesar de la crueldad que, contra su costumbre, acababa de 
demostrar el de Mondéjar, continuó recibiendo bondadosamente á 
todos los moros que se acogían á él, y esto hacia que las sumi­
siones se multiplicasen: por manera que casi podia darse por 
terminada la guerra, sin embargo dejo cual, Aben-Humeya con­
tinuaba llamándose rey de la Alpujarra V de Andalucía. Era 
forzoso someterle, ó mejor dicho encontrarle y prenderle; por­
que andaba fugitivo y errante. 

Solia recogerse de noche en casa de Aben-Aboó, después de 
haber pasado el dia por breñas y cuevas, huyendo unas ve­
ces de la activa persecución que sufría, y otras por temor de 
ser visto y de que avisasen al marqués del sitio en que se 
hallaba. 

Súpose en donde Aben-Humeya se ocultaba de noche, y Mon­
déjar comisionó á dos capitanes, llamados Alvaro Flores y Gas­
par Maldonado, para que con las respectivas compañías se d i r i ­
giese cada uno á un punto distinto: uno á donde se creia que pa-, 
saba la noche el perseguido; otro al lugar en que se le habia 
visto, recientemente, de dia. El primero comenzó su reconoci­
miento, en tanto el segundo se dirigía á Medina, en Sierra Neva­
da, residencia de Aben-Aboó. 

Un arcabucero, ni se sabe si traidor ó imprudente, al llegar á 
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la casa disparó su arcabuz. Era de noche, y hallábanse los ha­
bitantes durmiendo; mas la intempestiva detonación puso en 
alarma á los que ya dormían, por el temor desasosegados, y el 
Zaguer (Aben-Jaguar), con algunos otros, se arrojó por una ven­
tana y pudo ganar la montaña: Aben-Humeya permanecía den­
tro de la casa, cuando Maldonado estaba haciendo forzar la 
puebla. • • ' ^ • , Í 1 •;•••/•" 

Con una sangre fría y un valor muy dignos de elogio, el rey 
de Granada se colocó detrás de la puerta; y cuando fué esta 
abierta con violencia, los soldados entraron presurosos y en tro­
pel: entonces Aben-Humeya ganó la puerta y se fugó. 

Preso Aben-Aboó, fué atormentado para procurar arrancarle 
la confesión de dónde Aben-Humeya se hallaba. El moro negóse 
á hablar valerosamente, y le dejaron por muerto; fué robada su 
casa y presos algunos moros, á quienes dió libertad eí de Mondé­
jar, esclavo de su palabra, porque eran de los sometidos que te­
nían seguro suyo. 

Aquella expuesta aventura que Aben-Humeya habia corrido, 
y el trato que dieran á Aben-Aboó, hicieron al primero que de­
terminase renovar la guerra, si le era posible. Auxiliáronle po­
derosamente en su proyecto los soldados que se dedicaban des­
bandados, cuando estaban como licenciados por haberse dado 
por terminada la guerra, á cometer desmanes. Los moros, roba­
dos y perseguidos por ellos, comenzaron de nuevo á huir á la 
montaña, y no necesitó más el rey de Andalucía. 

Aquellos desmanes no eran culpa del marqués, como más 
adelante veremos: aquel había terminado la guerra, puede de­
cirse, de una manera' gloriosa y economizando todo lo posible, 
en cuanto estuvo de su parte, la sangre de amigos y enemigos, 
y los desmanes de todo género; porque fuera de lo ocurrido en 
las Guájaras, siempre le hemos encontrado humano y conciliador. 
Hacíanle, empero, tal guerra los cortesanos, y, lo que era peor 
para él, el presidente de la audiencia, ó chancillería, que siendo 
como era casi testigo de las operaciones de campaña, su voto en 
la eórte tenia gran peso, que el ilustre, entendido y valeroso 
Mondéjar era tenido casi por un traidor ó, al menos, por muy 
parcial. Todos estaban por el rigor, sin considerar que el rigor 
exasperaba. 

Raro día dejaban de venir á la corle desde Granada sérias 
quejas contra el capitán general, que procedían de la audiencia, 
su antigua é irreconciliable enemiga; y Mondéjar que lo sabia 
envió al rey un mensaje por medio de D. Diego de Mendoza y de 
D. Alonso de Granada Venegas, de origen morisco; por consi­
guiente era su voto más imparcial que el de ninguno. 
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Los mensajeros del general hicieron entender al rey la ver­

dad, deraoslrándole que no se habían comelido las infracciones 
que la audiencia falsamente deeia, y manifestando que la guerra 
estaba acabada merced á la actividad, energía f política del 
marqués, y el monarca en aptifud de expulsar, internar ó espar­
cir á los moriscos en la forma que quisiera. 

La audiencia, sin embargo, no cejaba en su propósito de ar­
ruinar al de Mondéjar ; y para lograrlo le había dado un rival en 
el marqués de los Velez, D. Luis de Fajardo, hombre poderoso 
en el reino de Murcia, al cual el presidente de la chancillería, 
arbitro del gobierno de aquel reino en aquella ocasión, habia 
comisionado para que socorriese á las ciudades de Baza, Almería 
y fíuadix, so pretexto de no poder el otro marqués atender más 
que á la Alpujarra. 

Aprobó el rey la determinación de D. Pedro de Deza, y en­
vió á Fajardo la patente real (real despacho); y desde aquel mo­
mento el reino de Granada se encontró coa dos capitanes ge­
nerales. !' • 

El primer hecho de armas del de los Velez, demostró, segu­
ramente, su pericia y su valor. Llegó á Huécija en donde se 
hallaba Fernando el Gorri con nueve ó diez mil moros, que ha­
bían sembrado de obstáculos el camino y soltado las aguas por 
el campo. Todas las dificultades y peligros fueron vencidos y 
alejados por el délos Velez y»los suyos; y los moros vencidos 
huyeron, á Andarax una parte,-otra á Filix, por la sierra de 
Gador. 

Vencidos los infieles, los soldados del marqués se desbanda­
ron, é hicieron mil atropellos y robos, como gente allegadiza y 
que fómaba parte siempre en cualquier revuelta y guerra, porque 
de otro modo no podían subsistir. 

Encontróse el marqués de los Velez sin soldados, puede decir­
se, porque los desbandados huyeron con sus robos. Por desgra­
cia, pronto se ocuparon los puestos que los desertores dejaron 
desocupados; y decimos por desgracia, porque se presentaron 
atraídos por el buen éxito obtenido después de la lucha por los 
ya desertores: por manera que los reemplazantes iemm el mis­
mo ánimo que los m m | ) t e a í / o 5 . 

Dióse una acción en Filíx, que fué tan reñidísima como san­
grienta; murieron cerca de siete mil moros, y dos de sus caudi­
llos; y después do acabada la acción, se desbandaron los sol­
dados y robaron del mismo modo que los que anteriormente 
desertaron, y después de robar cuanto pudieron desertaron tam­
bién. Era esto inevitable: el marqués quiso restablecer el orden, 
y al efecto hizo prender á un soldado á quien se cogió infrag 
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t i ; mas no fué posible, porque se amotinaron los demás, amena­
zando al marqués, y fué forzoso dar libertad al preso. 

En esta guerra el episodio más notable fué la toma de la sier­
ra de Inox, verificada por D. Francisco de Córdova, en donde 
habia un inmenso peñón en lo alto de la predicha sierra, que era 
guarida de millares de moriscos. En suma y para no molestarla 
atención del lector diremos que, según muy oportunamente dice 
un moderno historiador, la guerra por aquella parte fué una es­
pecie de ojeo, cuyo resultado era la caza de centenares unas ve­
ces, y millares alguna, de moriscos; y en tal estado estaba cuan­
do el marqués de Mondéjar terminó sus operaciones, y cuando 
tuvo que enviar á 1). Diego de Mendoza y á D. Alonso'de Gra­
nada Yenegas á la corte, á fin de sincerarse de faltas que no ha­
bía cometido. 

Yenegas, el noble morisco, trató de persuadir al rey de cuán 
conveniente seria para la completa pacificación de Granada que 
el mismo soberano visitase aquel reino; mas el cardenal Espino­
sa era contrario al viaje, y sucedió con él lo que con el mil veces 
decidido y otras tantas aplazado, que debió Felipe hacer á Flan-
des. El consejo, que estuvo, casi por unanimidad, de acuerdo 
con Espinosa, propuso que fuese á Granada el hermano natural 
del rey, D. Juan de Austria. 

Esta propuesta fué aceptada por el rey, y acto continuo se ex­
pidió la correspondiente real provisión en favor de D. Juan co­
mo generalísimo de la expedición, y otra para í ) . Luís de Re-
quesens, comendador mayor de Castilla y embajador de España 
en Roma, nombrándole teniente general del mar, ó sea segundo 
del capitán general D. Juan de Austria. 

Había de formarse un consejo que en Granada pudiera ser 
consultado por el jóven D. Juan en los casos arduos, y mandó el 
rey al marqués de Mondéjar que entregando el cuidado de la 
Alpujarra a uno de tres caudillos que se le designaron, con sufi­
ciente fuerza, se trasladase á Granada para formar parle del con­
sejo de D. Juan; á D. Luis de Requesens se le mandó venir con 
las galeras y las tropas de Italia, en unión con D. Sancho de Lei-
va, para que cruzando las aguas inmediatas al teatro de la guer­
ra, impidiese el acercarse á ningún socorro de Berbería, si apa­
reciese en favor de los insurrectos. También se propuso á Mon­
déjar permaneciese en Orgiva para cumplimentar las órdenes que 
ele D. Juan recibiese, si no quería trasladarse al consejo; pero 
el marqués prefirió trasladarse á Granada y asistir al consejo. 

Todo esto sucedía después de haber el ilustre Mondéjar paci­
ficado la Alpujarra, á costa de trabajo, valor, sufrimiento, ta­
lento y prudencia; mas el haber dado golpe en vago al querer 
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apoderarse de Aben-Humeya; los robos y desmanes de los sol­
dados ya licenciados, y el rigor con que se hacia la guerra por 
la parte de Murcia, eran suficientes motivos para que volviesen 
los moriscos á sublevarse, y procurasen salvar la vida para i r á 
engrosar las bandas de Aben-Humeya. 

Componíase el consejo del joven D. Juan de Austria: del mar­
qués de Mondéjar, capitán general del reino, que dejó á D. Juan 
de Mendoza el ejército dé la Alpujarra; del duque de Sessa, nie­
lo del inolvidable GRAN-CAPITÁN; de D. Luis de Quijada, señor 
de Villagarcía y presidente de Indias; del arzobispo de aquella 
metrópoli y erpresidente de la audiencia. Dividióse el mando 
militar del reino, dando á Mondéjar la parte que no dieron al 
marqués de los Yelez, al cual se encomendó la de Almería, Gua-
clix, Baza, sierra de Filabres y el rio Almanzora. 

A todo esto, cada dia se reunian á Aben-Humeya más fugiti­
vos, y la insurrección se presentaba más amenazadora. Mondéjar 
hizo observar al consejo los buenos resultados que su conducta 
conciliadora habia dado, pero fué desoido y preparáronse todos 
al rigor. Los que eran de este partidarios se aferraron más y más 
en su parecer, porque se supo que Aben-Humeya se habia pues­
to de acuerdo con los del Albaicin para insurreccionarse, al mis­
mo tiempo que él con sus bandas se acercara á la ciudad. Entre 
los conjurados del Albaicin estaban el padre y el hermano del 
mismo Aben-Humeya, llamados D. Antonio y D. Francisco 
de Valor. 

El dia 17 de Marzo de 1569, prevenidas como estaban las 
autoridades desde que se denunció la conspiración, á deshora de 
la noche se vieron grandes fogatas hacia Sierra-Nevada; el vigía 
de la torre de la Vela tocó á rebato, los cristianos armados aco­
metieron á los moriscos, comenzando por los encarcelados, que á 
pesar de estarlo no estaban inermes y se defendieron. Los pre­
sos, empero, fueron bárbaramente degollados; salváronse el pa­
dre y hermano de Aben-Humeya, porque fueron protegidos. 

Este suceso hizo que D. Juan apresurase su marcha, y des­
pués de despedirse del rey su hermano que á la sazón se halla­
ba en Aranjuez, tomó la vuelta de Granada, en compañía del 
fiel servidor á quien como á padre quería y respetaba; de don 
Luis de Quijada. 

Fué recibido en Granada con ostentación y con verdadero re­
gocijo el jóven hijo del gran Cárlos í, cuya figura atraía las vo­
luntades, investido de tan gran autoridad como la que llevaba, 
cuando apenas habia cumplido veintitrés años. 

No habia echado pié á- tierra, cuando se le presentó una co­
misión compuesta de los principales moriscos, para protestar su 
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fidelidad y su adhesión, y presentarle sus quejas respecto de las 
vejaciones y perjuicios que se les hacian injustamente, pidiéndo­
le protección contra sus opresores, y ofreciéndole en cambio sus 
vidas y haciendas. 
- Recibió D. Juan afablemente á la comisión, y contestóla que 

los moriscos fieles á Dios y al rey, podían contar con toda su pro­
tección, así como los infieles serían infaliblemente castigados; 
respecto de las quejas que tenían, les pidió memoriales para ha­
cerse cargo de ellas. 

Reunido el consejo, encontráronse de frente el marqués de 
Mondéjar y el presidente de la audieneía; el primero humano, 
conciliador; el segundo más rigoroso de lo que su carácter y es­
tado pedían. Gomóla divergencia de pareceres fué grande, se 
extendió y llegó á hacerse general hasta el punto de dividirse el 
consejo, y de tener D. Juan necesidad de consultar al rey; por­
que no sabia qué decidir estando tan díametralmente encontra­
dos los pareceres. Al mismo tiempo el de Mondéjar, que veía su 
autoridad tan coartada y la guerra que abiertamente se le hacia, 
mandó á su hijo segundo, D. Iñigo, para que consultase también 
con S. M. 

El primer cuidado de D. Juan fué el de restablecer la disci­
plina y poner coto á la desenfrenada licencia de los soldados; 
después cuidó de ordenar los asuntos de Hacienda para que no 
faltasen recursos cuando comenzase la guerra. 

Mientras se disputaba en el consejo, Aben-Humeya, como ab­
soluto dueño de sus acciones, desentendiéndose de consejos y de 
pareceres, tomó con actividad sus medidas, y llegó á reunir más 
de cinco mil hombres; y los organizó de suerte que derrotó al 
marqués de los Velez, el cual, queriendo acreditarse después de 
la llegada de D. Juan de Austria, se dirigió á la Alpujarra. Ha­
bía ganado tanto terreno Aben-Humeya, que sublevados los de 
la sierra de Bentoniz se habían fortificado en el formidable peñón 
de Frígiliana; una parte de Aben-Humeya acometía á las hues-
-tes cristianas y atacaban los puntos fortificados, y la otra, con su 
m / á la cabeza, atacaba en Verja al marqués de los Velez. 

Dirigióse D. Luís de Requesens á tomar el temible peñón de 
Frígiliana; y aunque le seguían los veteranos tercios que desde 
Italia habían con él venido á España, era tan impracticable, no 
siendo para cabras, la subida, que ni auxiliando con las manos á 
los piés podían ganar terreno los cristianos, á quienes hostigaban 
los moros, lanzando flechas y cuanto proyectil, inclusas piedras, 
hallaban á la mano. 

Ya perdida la esperanza y contándose vencido Requesens, l le­
garon las bizarras tropas de Málaga y de Yelez, la cuales raila-
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grosamente llegaron hasta las primeras fortificaciones en la cima 
del peñón. Aquellos valerosísimos soldados, desentendiéndose de 
las flechas, piedras, balas y de cuanto proyectil lanzaban los 
moros, tomaron animosamente el peñón y pasaron á cuchillo á 
los enemigos que no se despeñaron huyendo de la muerte, no sin 
costar muchas vidas de soldados cristianos. 

Encendíase de tal manera la guerra y multiplicábanse los i n ­
surrectos en tales términos, que Almena estaba amenazada; el 
fuerte de Serón tuvo que rendirse á los moriscos, después de una 
resistencia heroica y larga, y todos los cristianos mayores de 
doce años fueron degollados. Los moriscos triunfaban, y los cris­
tianos casi no disponían de más terreno que de aquel que ocu­
paban: esto se debía á las continuas reyertas de los conse­
jeros, que dieron motivo á que D. Diego Hurtado de Mendoza 
escribiese al príncipe de Eboli la siguiente lacónica y original 
caria: 

Il lustrisimo señor: Verdad en Granada, no pasa; el señor 
D. Juan, escucha; el duque (de Sessa), bulle: el marqués, dis­
curre; Luis Quijada, gruñe; Muñatones, apaña; mi sobrino 
al l í está, y acá no hace fa l ta . 

El m / de Andalucía, dueño dé todos los fuertes que guarne­
cían el'r io Almanzora, como tratando de potencia á potencia, 
pidió á D. Juan la libertad de su padre y su hermano, ofrecien­
do dar por ellos ochenta cautivos cristianos. El consejo acordó 
no contestarle, y hacer que D. Antonio Valor, padre de Aben-
Humeya, escribiese á su hijo manifestando á este lo bien tratado 
que era, y aconsejándole la sumisión. 

Por aquel tiempo el marqués de los Velez, reforzado su cuer­
po con los tercios llegados de Italia, recibió orden de pasar á la 
Alpujarra, y en Valor derrotó á Aben-Humeya; mas este recibió 
refuerzos de los argelinos y turcos, así como armas y muni­
ciones. 

Al escribir Aben-Humeya á D. Juan, dirigió una carta al a l ­
caide de Guéjar, y la carta cayó en manos de un hombre poco 
reservado, si no traidor, según demostró ser el ya citado alcaide. 
Tratábase en aquel escrito de la propuesta sumisión del pseudo-
rey, y el alcaide enseñó la carta á los enemigos de aquel.-

No era extraño el que Aben-Humeya vacilase; porque por 
mandado de la córte se publicó la órden de sacar del reino á to­
dos los moriscos que hubiesen cumplido diez años, bástala edad 
de sesenta. D. Juan mandó que todos ellos fuesen recogidos en 
las parroquias, lo que se verificó con tanto aparato como temor 
de ios moriscos, que al ver tanta fuerza desplegada, temieron 
perder la vida violentamente. D. Juan empeñó su palabra para 
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tranquilizarlos, de que no recibirían daño alguno; y así lo cum­
plió, limitándose á hacerlos salir bajo partida de registro. 

En Octubre de 1369 se pregonaron dos bandos, á consecuen­
cia del IncreméniO que habia tomado la insurrección y de las 
multiplicadas victorias obtenidas por los insurrectos: el uno dis­
poniendo saliesen del reino los moriscos que se hablan librado 
en la primera proscripción, y el otro publicándola guerra á san­
gre y fuego. 

Por esto y por ver Aben-Humeya que en Granada ningún au­
xiliar iban á dejarle, comenzó á vacilar entre someterse ó no. 
Escribió al alcaide de Guéjar; este manifestó la carta del reye­
zuelo, según ya hemos dicho, y los que la vieron juraron ven­
garse del que se preparaba á abandonarlos, después de compro­
metidos. Quizá la primera irritación se hubiera mitigado, si no 
hubiese mediado una mujer; que, por punto general, rara vez 
las desgracias dejan de tener origen en aquellas, ó por lo me­
nos, hah de intervenir en las desgracias. 

Existia en Albacete un cierto Diego Alguacil, que relacionado 
ínlimamehíe con una prima suya, tuvo el imponderable disgusto 
de ver que aquella se marchaba con Aben-Huméya, sin que él 
pudiera impedirlo por carecer de fuerza malérial para hacerlo. 

Guardaba siempre Diego en su pecho los deseos de venganza; 
la prima, que sin duda no quería desentenderse por completo de 
aquel por si Aben-Humeya le faltaba, continuaba comunicándo­
se con su primo, y se prestó á servir á este en la villana traición 
que á Aben-Humeya se preparaba. 

Ganaron los traidores al secretario del reyezuelo, y aquel fal­
sificó la firma de este al pié de una carta en la que se manifesta­
ba completamente decidido á separarse délos insurrectos y aco­
gerse á la clemencia del rey de España. 

Circuló la carta muy de propósito; y generalizada la conjura­
ción, en la que hicieron entrar al mismo Diego López, Aben-
Abiió, que por salvar á Aben-Humeya sufrió heroicamente un 
horroroso tormento, pasaron algunos conjurados á Laujar, en 
donde á,la sazón residía Aben-Humeya, el cual fué sorprendido 
inopinadamente. 

A la cabeza de los conjurados iban Diego Aben-Aboó y el 
mismo Diego Alguacil, el rival del falso rey, quienes no quisie­
ron escuchar las protestas de Aben-Humeya, que juraba ser fal-
siíkada aquella carta, y juraba verdad: Aben-Aboó no lo sabia; 
pero el infamé Alguacil habia sido el autor de toda aquella ne­
gra intriga. Poco después ambos Diegos, sin querer fiar á nadie 
la infame empresa, estrangularon á Aben-Humeya. 

Fué elegido en su lugar Aben-Aboó, aunque como interino, 
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en tanto llegaba la aprobación clel virey de Argel, que era de 
quien recibían los socorros y á quien reconocían como superior, 
considerando al rey de Andahiciq como su feudatario. 
• Confirmó la elección el virey, y el nuevo rey de los moris­
cos españoles se tituló Muley Ábdallah Aben-Aboó, rey de los 
andaluces; y en el estandarte real hizo poner una orla que de-
cia: iVb pude desear más, n i contentarme con menos; lema que 
dice mucho, para probar la ambición del asesino de Aben-
Humeya, 

El nuevo rey de los andaluces nombró á Gerónimo el Malech 
general de los rios dé Almería, Almanzora, Alboladuey, de la 
sierra de Baza, de la de Filabres y del marquesado de! Cénete; 
y al Xoaybi, alcaide de Guéjar, encargó el cuidado de todo el 
territorio de Sierra-Nevada, Alpujarra y Velez, con la Vega de 
Granada. Hecho esto, formuló una exposición para el gran turco 
y otra para el virey de Argel, qiie acompañó con dos buenos 
presentes, y despachó sus mensajeros en demanda de tropas, 
municiones y armas. 

Salió un cuerpo de ejército en dirección de la Alpujarra, man­
dado por el duque de Sessa, y otro hacia el rio Almanzora, á 
cargo del marqués de los Velez; y al terminar el año 1369, no 
siempre hablan contado buena fortuna dichos caudillos, al paso 
que los cuerpos de ejército, si tal podia llamarse, de los moris­
cos, se componían ya de diez y algunos de doce mil hombres, y 
eran dueños aquellos de no pocos fuertes y poblaciones. 

Comprendió D. Juan de Austria, cuyo genio fué verdadera­
mente militar, que era tiempo de pelear y no de consultar al 
consejo, y se llegó á cansar de estar ocho meses sin moverse, no 
por culpa suya, sino del consejo y de la corte. Decidido á no 
perder ni un momento, escribió a Felipe í í , su hermano, para 
manifestarle la tibieza que notaba en las resoluciones, el peligro 
que había de ver generalizada la insurrección á los reinos de 
Murcia y Yalencia, y la necesidad de que él personalmente dir i ­
giese las operaciones de campaña. 

Enterado el rey de la carta de su hermano, ordenó la forma­
ción de dos ejércitos, mandado el primero por D. Juan, y el otro 
al cargo del duque de Sessa. El primero operaría hacia el rio 
Almanzora, y el segundo en la Alpujarra. 

ka noticia de que D. Juan iba á tomar personalmente a su 
cargo la guerra, fué recibida con la mayor alegría; porque te­
nían todos en el precoz general la más grande confianza. Solo el 
marqués de los Yelez estaba disgustado, porque el de Austria 
iba á relevarle. 

En las íieslas de Navidad emprendió D, h m las operaciones: 
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salió de Granada, limpió de moriscos la fragosa sierra en que se 
halla Guéjar situada, y el dia 29 de Diciembre tomó la vuelta 
de Guadix, reuniéndose en Baza con el comeodador Requesens, 
que entonces regresaba de Cartagena, á donde había ido por ár-
tillería y municiones. 

En Huéscar se le presentó el marqués de los Velez, el cual, 
después de hacer al principe el debido acatamiento, guardando 
en su pecho, como buen cortesano, el disgusto que le atormen­
taba, dió parte á D. Juan del estado de la guerra, y despidién­
dose después, sin detenerse un momento, se dirigió á Yelez el 
Blanco, villa de su propiedad. 

La primera operación formal practicada por el nuevo é ilustre 
general, fué para rendir á Galera; pero los que la defendían pre­
sentaron tan obstinada resistencia, que fué preciso establecer un 
formal sitio, sin embargo de lo cual se prolongó aquel mucho y 
costó no poca sangre cristiana, pereciendo también algunos ca­
pitanes y gente de valía. Llegó á estar tan irritado í). Juan á 
consecuencia délas pérdidas sufridas y de la obstinación de los 
moros, que en su boca le ponen las siguientes palabras: Yo hun­
diré á Galera y la asolaré y sembrare toda de sal; y por el 
filo de la espada pasarán chicos y grandes, cuantos están den­
tro, en castigo de su pertinacia y en venganza de la sangre que 
han derramado. 

Dispuesto el príncipe á cumplir su palabra, hizo preparar va­
rias minas, y al mismo tiempo que sin interrupción hacia fuego 
la artillería de batir, el dia 10 de Febrero de 1570 volaron á un 
tiempo todas las preparadas minas, y se deshizo el castillo, par­
te de la montaña, una no pequeña de la ciudad, y con esta y con 
aquel volaron por el espacio los defensores. En "aquel momento 
ordenó D. Juan el asalto, y en breve quedó el terreno por los 
españoles. En la plaza de armas del derruido castillo fueron pa­
sados á cuchillo cerca de dos mil quinientos hombres, y el pr ín­
cipe no olvidó su amenaza, en virtud de la cual fué asolada la 
villa, arada y sembrada de sal. El historiador Juan del Mármol 
fué á quien D. Juan encargó el cumplir tan terrible misión y 
duro castigo. 

En Serón experimentó un fuerte revés, ocasionado por la im­
prudencia de algunos soldados que, sin conocer el terreno, avan­
zaron más de lo que debían, y fueron sorprendidos joor a/^nos 
millares de moros. Acudió el bizarro príncipe á defender á los 
suyos, y tan cerca del peligro estuvo, que una bala le abolló la 
bomba del yelmo; y no le deshizo la cabeza, merced al excelen­
te temple de la armadura: también quedó herido D. Luis Qui ­
jada, á quien una bala pasó el brazo derecho, y en un muslo fué 
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herido igualmente el célebre maestre de campo D. Lope de F i -
gueroa (19 de Febrero). _ 

Pocos dias después, y á consecuencia de la herida, falleció en 
Canilles el veterano y benemérito D. Luis de Quijada, señor de 
Villagarcía, amigo íntimo del gran césar Carlos I, su mayordo­
mo mayor y confidente. El desconsuelo de D. Juan fué grandí­
simo; porque aquel honrado caballero que, como bueno, habia 
perecido víctima de su valor, le habia servido de padre durante 
su niñez y le amaba muy sinceramente. 

De nuevo y con más brio y empeño cargó el príncipe sobre 
Serón, reforzado su ejército y con tal aparato, que unido lo im ­
ponente de aquel al temor de que se repitiese lo sucedido en 
Galera, los moros, después de prender fuego á la villa y su cas­
tillo, huyeron en número de siete mil á la montaña. 

Lo mismo, poco más ó menos, sucedió en Tíjola, que al acer­
carse l ) . Juan fué desamparada de su guarnición. También se 
encontraron desiertas las fortalezas de Purchena, Tahalí y otras, 
que fueron ocupadas por guarniciones españolas, y en muy poco 
tiempo todos los caslillos del rio Almanzora pasaron á poder de 
D. Juan, y sus defensores se reconcentraron todos en la Alpu-
jarra. 

Los que ignoraban lo que significaba aquel proceder igual en 
lodos los alcaides de los fuertes, y observaban la reconcentración 
de fuerzas en la Alpujarra, creian ver un plan preconcebido, 
que habia de dar por resultado una nueva y más terrible insur­
rección. La plebe murmuraba de que no se tomase providencia 
ninguna; empero D. Juan permanecía tranquilo, que estaba muy 
al cabo de lo que la alarmante operación significaba. 

Habíase tratado entre el capitán cristiano Francisco de Moli­
na y Fernando el Habaquí, caudillo de los moriscos, que este 
volvería al servicio del rey, puesto que si podían aquellos pro­
longar más ó menos la lucha, el resultado siempre habia de ser 
la sumisión por fuerza de armas. Concertóse, pues, que por el 
pronto el Habaquí haría que fuesen quedando abandonados los 
fuertes; y recogida la gente en la Alpujarra, el caudillo morisco 
vería la manera de dar la última mano á la obra de la sumisión. 
Cumplió el Habaquí el primer extremo del convenio, y pasó á 
tratar con el rey Aben-Aboó del resto. 

En este estado las cosas, ü . Juan de Austria, prévía autori­
zación del rey, publicó é hizo pregonar un bando, cuyas princi­
pales circunsíancias ó artículos eran los siguientes: 

«Todos los moriscos, hombres y mujeres, de cualquier cali-
>>dad y condición que fuesen, que en el término de veinte días 
« pusieran sus personas en manos de S. M. ó de D. Juan de Aus-
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«tria, tendrían merced de la vida, y se mandaria oir en just i-
»cia á los que probaran las violencias y opresiones que los ha-
»bian provocado á levantarse.—Todos los de quince á cincuen-
)>ta años que en dicho plazo se rindiesen, y trajesen además 
»una escopeta ó ballesta, harian libres á dos de sus parientes 
»más allegados.—Los que quisieran reducirse, podían acudir 
»al campo de I ) . Juan de Austria ó del duque de Sessa en los 
«legares que más cerca estuviesen.—Para ser conocidos des-
»de lejos, llevarían cosida á la manga izquierda del vestido una 
«cruz grande de paño ó lienzo de color.—Los que en dicho pla-
»zo no se redujesen, sufrirían el rigor de la muerte sin piedad 
«ni misericordia.» 

Además de haber pregonado este bando, se sacaron de él va­
rios ejemplares y se hicieron circular por todo el reino. 

Esiaban bastante descorazonados los caudillos iiioriscos; por­
que D. Juan no hacia la guerra sino con toda la energía de su 
edad juvenil; con toda su nal u ral inleligencia, quenada escasa 
era; con todo el afán de renombre y de gloria que su cuna, sus 
particulares circunstancias y su edad de entusiasmo y de ilusio­
nes exigían; y si á ésto agregamos las muchas fuerzas militares 
y completo material de guerra que alii se habían acumulado, ve­
remos que el temor y desánimo de los rebeldes estaban muy 
justiíicados.. 

El pseudo-rey Aben^Aboó, por otra pcirte, había enviado sus 
instancias y regalos al turco y al argelino completamente en va­
no; no en cuanto á esperanzas, que ambos le habían dado mu­
chas y muy lisonjeras; mas de realidades, ninguna se habia 
visto. 

Había un cuidado más grave, que llamaba la atención de Se-
lim í í , sucesor del feroz Solimán, que ya había fallecido, Inte­
resábale infinitamente más que la suerte de los moriscos de Es­
paña, el prepararse para resistir á la terrible tenipestad que ya 
contra él se formaba. 

Felipe I I , que aun conservaba el poderoso cetro de su padre, 
es decir, le conservaba sin debilitarle ni desprestigiarle como hi ­
cieron sus sucesores, cuando se trataba de una confederación de 
las potencias cristianas contra el enemigo jurado é irreconcilia­
ble déla Santa Cruz, debía prepararse á representar el más im­
portante y principal papel en la liga; necesitaría quizás á su 
hermano, y cuando no, sí necesitaría versé libre, de todo cui­
dado, á fia de no tener necesidad de distraer de la principal y 
más importante empresa ni caudillos, ni soldados, ni buques, ni 
dinero. ' •. • • ,l'¡],. • : 

Los moriscos, encerrados en cierto espacio de terreno, no es-
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taban ni podian estar al alcance de lo que en Europa oCürria; é 
ignorándolo, solo sabían, porque lo estaban viendo, las grandes 
fuerzas militares y el aparato de guerra que les amenazaba; y 
como habían visto el modo que tenia el príncipe de hacer la 
guerra, que era sumamente humano con el vencido, pero con el 
soberbio y tenaz se mostraba enérgico, severo y aun excesiva­
mente duro, esperaban más de la sumisión que de la resisten­
cia. Por manera, que el rey de España y los moriscos deseaban 
igualmente el término de la guerra, y ni el turco ni el argelino 
podian favorecer á los segundos. Al cabo del tiempo, este vino 
á hacer bueno el murmurado y combalido plan del entendido 
marqués de Mondéjar, plan de campaña que le valió el caer casi 
en desgracia del soberano; porque mientras se negociaba conti­
nuábala guerra, copiando fielmente el plan de campaña del de 
Mondéjar. 

La negociación comenzó por entenderse los capitanes cristia­
nos, de origen moriscos, que conservaban aun amistad con ca­
pitanes moriscos, sus antiguos camaradas, compañeros y conve­
cinos. Entre los primeros figuraron mucho D. Alfonso de Gra­
nada Veñegas, moHsco noble y caballeroáo, valiente y fiel á 
España, y D. Fernando de Barradas. 

Las negociaciones estaban en muy buen camino; mas los con­
sejeros del rey, no sabemos con qué intención, puesto que solo 
siendo absolutamente estúpidos pudieran aconsejar por error, 
hicieron que Felipe l í expidiese una orden imprudente, y la me­
nos á propósito para realizar lo que tan conveniente y deseado 
era. Ni sabemos cómo el rey tan desacertadamente obró, y cómo 
no vió más claro que sus consejeros. 

Dióse, pues, la orden de extrañar del reino á los moros deno­
minados de paz porque ni se habían sublevado ni faltado en na­
da á la jurada fidelidad. Realizóse la medida de sacar del reino 
de Granada é internar en otros puntos de Andalucía á todos los 
moros de paz de la Vega, Almería, Ronda, etc., so pretexto de 
que servían dé espías y daban aviso á los sublevados de cuanto 
ocurría y se trataba. 

No por esto se suspendieron las negociaciones, ni el príncipe 
suspendió la guerra, casi siempre con ventajas; y hallándose en 
Verja llamó al duque de Sessa para conferenciar con él, lo que 
verificó en el cortijo de Leandro, y después en los Padules. 

Llegaron por aquel tiempo las negociaciones á tan buen esta­
do que se aceptó por ambas parles la realización de Una confe­
rencia, á la que habían de asistir los principales caudillos, inclu­
so el titulado rey Muley Abdallah Aben-Aboó, que al íin no asis­
tió á aquella. 
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Verificóse la entrevista en el Fondón de Andarax, el dia 13 

de Mayo (1570). Hé aquí del modo que un ilustrado autor mo­
derno refiere lo ocurrido en la precitada conferencia: 

» , . . . . , Expuso en tono arrogante d Habaquí 
«que no era posible guardar las pragmáticas reales ni tolerar 
» las injusticias que los hablan provocado á la rebelión ; que no se 
«había cumplido con ellos nada de lo que se les ofreció cuando 
»se redujeron al marqués de Mondéjar; que si con los moros de 
«paz se hacia la injusticia de llevarlos á Castilla, habiendo sido 
«leales, ¿qué podían esperar ios rebeldes? Finalmente, que don 
»Juan de Austria nombrara personas de quienes pudieran fiarse 
«que ampararan á los que fueran á reducirse, y que los asegu-
«raran de no recibir daño; que volvieran los internados de Cas­
t i l l a y se les permitiera rescatar sus mujeres é hijos; que se los 
«dejara vivir en el reino de Granada; que se les guardaran las 
«antiguas provisiones; que hubiera un perdón general; que bajo 
«estas condiciones ellos se someterían todos y entregarían los 
«cristianos cautivos que tenían en su poder." 

El príncipe remitió al rey las proposiciones del Habaquí, y 
por acuerdo del consejo se pidió á D. Juan el poder de Aben-
Aboó á favor de los que en su nombre trataban de ajustar la 
paz, cuyo poder habían de acompañar con una súplica, en cuyo 
memorial solicitarían lo que deseaban les fuese otorgado. 

Él día 19 de Mayo entregó el Habaquí los poderes de Aben-
Aboó con la súplica, que se le había dado escrita y redactada 
por Juan de Soto, secretario de D. Juan de Austria. Hé aquí la 
terminación definitiva de aquellas negociaciones: 

«Que el Habaquí, á nombre de Aben- Aboó y de todos los ca -
«pitanes moriscos, se echaría á los piés de D. Juan de Austria, 
«rindiendo las armas y bandera y pidiéndole perdón; y que su 
«Alteza (que así le trataban á D. Juan) los recibiría en nombre 
«dé S. M., y les daria seguro para que no fuesen molestados ni 
«robados, y se les permitiría vivir con sus mujeres é hijos en el 
«reino, excepto en la Alpujarra.» 

Aceptado y firmado el preinserto convenio, los comisionados 
de ambas partes se trasladaron á los Padules, en donde él prín­
cipe estaba alojado. 

Acercóse el valeroso Habaquí á D. Juan, echó pié á tierra y 
dijo: Otorgúenos V. A. , á nombre de S. M . , perdón de nuestras 
culpas, que conocemos haber sido granes. Esta bandera y estas 
armas (añadió, poniendo su damasquina á los piés del príncipe) 
rindo á S. M . en nombre de Aben-Aboó ly de todos los alzados, 
cuyos poderes tengo. —Levantaos y tomad- esa arma, respondió 
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D. Juan con dignidad verdaderamente de príncipe, y guardadla 
para servir con ella á S. M . Mas á pesar de todo esto, Aben-
Aboó no procedía de buena fé, y fijaba su mirada de águila en la 
Serranía de Ronda, en donde las medidas rigorosas adoptadas 
hasta con los moros de paz, habían producido un levantamien­
to muy parecido al de la Alpujarra. El Habaqui se mostró hon­
rado y escrupulosamente puntual en el cumplimiento de sus 
ofertas. 

Llegó ya el caso de que se conociese el falso carácter de Aben-
Aboó, y lo poco en que estimaba su palabra y su firma. El enér­
gico Habaqui, cuya honradez se rebeló contra la nueva infamia 
del titulado rey de Andalucía, se presentó al príncipe; y des­
pués de manifestarle su profundo enojo por la villanía de Aboó, 
se ofreció á marchar á verle, á obligarle á someterse, ó de no, á 
traerle á poder de D. Juan. 

Decidido á cumplir su promesa, partió con poca tropa; pero 
tuvo aviso el reyezuelo del propósito de su antiguo general, y 
mandó en su busca bastante fuerza armada, que logró sorprender 
al Habaqui en una casa del pueblo de Berchul; pudo aquel es­
caparse; pero fué encontrado, y el villano Aben-Aboó le hizo 
ahogar. No mereció, seguramente, el desgraciado fin que tuvo, 
y menos el morir á manos de un infame como el que rey se t i tu-
íaba, el cual llevó más allá su cínica infamia. 

Escribió á Venegas y Barradas pidiéndole se avistasen con él, 
para concluir la paz; que no había querido concluirla con un 
hombre como el Habaqui, que había engañado á todos. Hubo 
más: preguntáronle qué había hecho del Habaqui, y tuvo bas­
tante serenidad para contestar «que le tenia preso por unos días, 
»para castigar su infidelidad, pero que pronto le pondría en 
"libertad, y que en tanto podían asegurar á sus hijos que es- • 
«taba el Habaqui bueno, bien tratado, y que muy prontoj le sol­
daría.» Cuando esto escribía Aben-Aboó, el cadáver del desgra­
ciado Habaqui estaba en un muladar, á donde le dejó durante 
un mes. 

Todos cuantos pasos se dieron para dar felice cima al tratado 
de paz, fueron inútiles: Aben-Aboó no hacia otra cosa que dar 
esperanzas y solicitar entrevistas para ganar tiempo, é instar á 
Selim y al virey de Argel para que le auxiliasen con gente y con 
dinero. 

Su intención verdadera se descubrió por una carta que le fué 
iuterceptada, y entonces el principe, dando de mano á toda con­
sideración, decidió exterminar á sangre y fuego á los insurrec­
tos. Logró su propósito muy pronto, auxiliado por D. Luis de 
Requesens, y llegaron á pacificar la Alpujarra y la Serranía de 

TOMO VIH. 40 
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Ronda, cuya guerra estuvo encomendada al duque de Arcos; pe­
ro aquello no fué guerra, sino caza de fieras. Con esto y con ha­
berse dado y ampliado la orden de internar en Castilla á todos 
los moriscos sometidos y á los de paz, se dió por terminada la 
guerra; y D. Juan, con el comendador mayor y con el duque de 
Sessa regresaron á Granada, en donde se recibió con grande en­
tusiasmo al joven y valeroso pacificador. 

Al espirar el año, solo quedaba sin someter un pelotón de mo­
ros que por breñas y riscos seguían á su rey, el cual tuvo el 
desgraciado fin que merecía, según veremos al tratar del año 
siguiente. 

FLANDES. 

Bien porque los flamencos sensatos comprendiesen que el de 
Alba era mandado, bien porque supiesen que de él ningún par­
tido sacarían, aquellos nombraron comisiones que pasasen á Es­
paña para pedir al rey relevase á las respectivas provincias del 
impuesto de la décima. 

El emperador, hijo de I ) . Fernando y sobrino del césar, ins­
taba continuamente á su primo y cuñado Felipe I í , para que fue­
se menos severo y rigoroso con los protestantes flamencos, al 
mismo tiempo que practicaba igual diligencia, por medio de en­
viados, cerca del duque de Alba. Pretendía el emperador que se 
entablase, entre otras cosas, la reconciliación con el de Oran-
ge; y para facilitar la realización de tan difícil empresa, hizo ve­
nir á España á su hermano el archiduque Cirios. 

Cumplió el archiduque su misión haciendo presente al rey que 
nada pedia su hermano el emperador que fuese contra Dios, 
contra la religión, ni contra la autoridad real, antes bien se en­
caminaba todo al mejor servicio de S. M.: Felipe I í , empero, se 
mantenía inaccesible y decía que habíase usado de mayor cle­
mencia de la que merecían los que habían comenzado por asesi­
nar, quemar, destruir templos, hacer mil horribles profanacio­
nes, robar á monasterios y particulares, cometiendo desmanes 
horrorosos de verdaderos malhechores y bandidos, y que, ade­
más, «ningún humano respeto ni consideración de Estado, ni 
4odo lo que en este mundo se le podia representar ni aventurar, 
»le desviaría ni apartaría jamás en un solo ponto del camino que 
»en esta materia de religión, y en el proceder en ella en sus reí­
anos y estados, había tenido y entendía tener y conservar per-
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«péluamente, y con tan la firmeza y constancia, que no solo no 
«admitiría consejo ni persuasión que á esto contradijese, pero ni 
»lo podia en manera alguna oir, ni tener á bien que en tal caso 
»se le aconsejase.» 

El archiduque hizo al rey mil reflexiones acerca del carácter 
de los flamencos, de lo que se aventuraba con el rigor y lo que 
podria lograrse con la moderación y templanza, y concluyo por 
proponer á su tio Felipe I I , en nombre del emperador su her­
mano, el matrimonio con la princesa doña Ana de Austria (la 
que estuvo deslio acia para el infelice príncipe I ) . Carlos). 

Esta última proposición la recibió el rey con agrado, y pocos 
dias después la aceptó resueltamente, sin que en el punto de 
moderar el rigor con los flamencos se adelantase cosa. 

Que los magnates fueron muy ambiciosos é ingratos, está fue­
ra de toda duda; porque no solamente cuando se sublevaron dis­
ponían de todo su poder moral que el rey les habia conservado 
con sus títulos y dominios, si que también estaban honrados con 
la mayor condecoración de todas las españolas; tenían importan* 
tes mandos en las provincias flamencas, y en cuanto á bienes, se 
puede ver si estaban en posición de sublevarse por necesidad, 
examinando la siguiente nota, que consta en el archivo de Si­
mancas: 

«El principe de Orange tenia 152,785 florines de renta. 
»La renta del conde de Egmont era 62,944 florines, y te­

cnia casas en Bruselas, Malinas, Gante, Arras y La Haya. 
«El conde Hooghstraelen, tenia de renta 16,827 florines. 
«El de Culembour, 31,603 florines. 
«El de Horas, 8,475 florines. 
»El de Vanden Berghem, 16,166 florines. 
»El de Brederode, 8,t40 florines. 
»El marqués de Berghes, 50,872 florines. 
»E1 señor de Monligny, 11,250 florines.» 
Cierto es que todas estas rentas fueron confiscadas; pero no 

lo es menos que no lo hubieran sido, si hubiesen los que la po­
seían permanecido leales, tranquilos y contentos con lo que te­
nían, sin buscar más. 

Los desventurados condes de Egmont y de l lora, con otros 
títulos y nobles, habían sido decapitados;" el marqués de Ber­
ghes había muerto en España, de muerte natural; Florís de 
Montmoreney, conde de Monligny, que habia como Berghes 
venido á España en calidad de enviado de los rebeldes aris­
tócratas, fué detenido en Madrid, hasta que repentinamente 
llevado al alcázar de Segovia, fué encerrado en él y pro­
cesado, 
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Trataron sus protectores de romper las cadenas que á Montig-

ny oprimían, y para que se preparase, le remitieron una carta, 
al llevarle la comida, dentro del pan. Entre los medios dispues­
tos para verificar la evasión, uno era el encargarle pidiese per­
miso para que entrasen en su prisión unos músicos que cantasen 
y tañesen según el uso de Flandes, para que distrajesen la tris­
teza del prisionero. Concedida que fuese tan sencilla y natural 
petición, los músicos dejarían en la habitación del preso los lau­
des y guitarras para volver otro dia, y dentro de las respectivas 
cajas las cuerdas á favor de la cuales había de descolgarse Mon-
tigny; mas desgraciadamente el plan fué descubierto. 

Siguióse el proceso secretamente, y secretamente también se 
mandó decapitar al reo. Motéjase muchísimo á Felipe Í I por este 
hecho, y cierto nosotros no trataremos de disculparle. No estare­
mos, empero, conformes con la inocencia del desventurado Mon-
tigny: convendremos en que los pormenores de la ejecución del 
infelice prócer flamenco están dispuestos y especificados con una 
calculada minuciosidad que repugna; mas, lo repetimos, no cree­
mos inocente al sentenciado, como lampoco á los que le prece­
dieron en su desgracia, por los desagradables asuntos de Flan-
des. Si el rey hubiera decidido aniquilar á los próceres flamen­
cos por ser sanguinario, no hubiera dejado ir libre á Egmonl, 
tantas veces como en España estuvo; y no solamente libre, sino 
cargado de mercedes y de regalos; si el odio hubiese sido infun­
dado y general, no se hubiera perseguido, encausado y senten­
ciado á unos, y premiado y conservado en importantes mandos 
á otros; y últimamente, si se mandó que el de Monligny fuese 
ejecutado dentro de la cárcel y figurando había naturalmente 
fallecido, habría para ello fundamento, más ó menos sólido, pero 
alguno habría. Las circunstancias de este proceso y del procesa­
do no se conocen lo bastante para ocuparse de ellas, sin expo­
nerse á tocar en la injusticia. 
¡i Durante la prisión, se encontraron papeles, varias veces ya en 
latín, ya en castellano, siempre tratando de la fuga y de proyec­
tos que acababan de empeorar la situación del prisionero, el 
cual fué, al fin, decapitado, después de hacer una protestación 
de fé, y de manifestar en sus últimos momentos su catolicismo. 

En este año publicó en Flandes el duque de Alba el perdón 
general, dando á aquel acto toda la imponente pompa que le fué 
posible. 

En la plaza Mayor de Bruselas se erigió un alto tablado ador­
nado de lapices, reposteros y colgaduras de vcludo carmesí y 
oro, sobre el cual subió el duque á la hora prefijada, y se sentó, 
en representación del rey, bajo un solio: tenía puesto el rico 
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sombrero y ceñido el magnífico estoque que le habia regalado el 
Sumo Pontífice. 

No solamente estaba iodo Bruselas presente á la lectura del 
perdón general; todos cuantos de los lugares circunvecinos pu­
dieron ir, asistieron también. El duque mandó leer el perdón á 
un pregonero, el cual dió lectura á la real cédula de perdón ge­
neral y olvido de todo lo pasado, primero en flamenco y des­
pués en francés. Por desgracia el pregonero estaba ronco, y no 
se entendió palabra de lo que dijo: suponen algunos que el ca­
tarro del pregonero fué pagado con no poco dinero, porque no 
querían los principales flamencos la pacificación de Flandes, y 
menos aun el que se entendiesen los términos benévolos en que 
el perdón estaba concebido, y especialmente el presunto sobera­
no, el príncipe de Orange. 

Bn aquel año llegó á Flandes desde Spira la princesa doña 
Ana de Austria, futura reina de España, desposada ya por po­
deres y á nombre del rey con D. Luis Venegas de Figueroa. D i ­
cese, con razón, que parecía Felipe estar destinado para casar­
se con las que debian de haber sido esposas de su hijo; pero 
la razón de esta que parece extraña casualidad es, según cree­
mos, tan clara como sencilla. El rey Felipe era á la sazón, aun 
sin ser emperador, el monarca más poderoso de Europa; el 
príncipe, aunque joven el rey, prometía por su edad más larga 
vida que su padre, y era natural que se buscase y anhelase la 
alianza con el futuro soberano hijo del poderoso monarca; mas 
muerto ya el príncipe, y no teniendo otro hijo varón el rey, era 
preciso que, tratando de estrechar tos vínculos entre España y 
Austria, se concertase el matrimonio con el mismo Felipe. Res­
pecto de doña Isabel de la Paz, pudo muy bien cambiar de pa­
recer el rey de Francia en virtud de la mala salud y del peor 
carácter de D. Carlos. 

El duque de Alba solicitó regresar á España, cosa que tanto 
deseaba, bajo el pretexto de acompañar á la nueva reina. El rey 
no disintió, y nombró sucesor del duque de Alba al deMedina-
celi; pero dió órden al primero de permanecer en Flandes hasta 
la llegada del segundo: por manera que fué negar disimulada­
mente la pretensión; porque Medinaceli no llegaba, la reina tuvo 
que embarcarse, y el duque no pudo moverse, con arreglo á 
las órdenes del rey, por lo que vino escoltando á doña Ana don 
Fernando de Toledo, prior de Castilla, hijo del de Alba. 

En Santander desembarcó dicha señora el dia 3 de Octubre; 
recibió con sumo gusto en Santovenia á sus dos hermanos los 
archiduques Ernesto y Rodulfo, y en Segovia fué solemne y sun­
tuosamente recibida por el rey, "acompañado de su hermana do-
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ña Juana de Portugal, y de toda la corte. En dicha ciudad se 
celebró el matrimonio el dia 12 de Noviembre. Solo tenia Felipe 
cuarenta y tres años de edad, y era ya tres veces viudo. La nue­
va reina, sobrina del rey como hija de su primo hermano Maxi­
miliano de Austria, ya emperador, era española y castellana: 
habia nacido en Oigales en 1545, estando su padre Maximiliano 
encargado de la regencia de España en ausencia de su primo Fe­
lipe y de su tio el gran emperador. 

DECENIO OCTAVO. 

AÑO 1571. 

FIN DE LA GUERRA DE LOS MORISCOS. 

Ya ha visto el lector la gloriosa manera con que dió fin á la 
guerra de los moriscos el Sr. D. Juan de Austria; y aunque he­
mos dado por concluida, y en efecto terminó en 1570, la preci­
tada guerra, conviene dar cuenta del fin que tuvo el llamado 
rey de los andaluces, Aben-Aboó, sucesor de Aben-Humeya. 

Hemos ya dicho que, destruidas todas la fuerzas rebeldes, 
Aben-Aboó se refugió en la montaña, con tres ó cuatrocientos 
moros que le siguieron. La vida que llevaba era insoportable, 
pues habitaba en diversas cuevas, sin fijarse en ninguna, y hu­
yendo siempre de la luz del sol. 

Los únicos que lo sabian todo, asi su paradero como cuanto 
pensaba y se proponía, eran un muy su amigo llamado Gonzalo 
el Xeniz, y el secretario que aun conservaba, conocido por Ber-
nardino Abu-Amer. 

Existia por entonces un platero en Granada, que concibió el 
pensamiento de apoderarse de Aben-Aboó, para evitar el que se 
rehiciese y encendiese de nuevo la guerra. 

Francisco Barredo, que así el platero se llamaba, dió parte de 
su proyecto al duque de Arcos, y comenzó á ponerle por obra, 
mas con infeliz éxito. Una carta que llevaba un confidente, d i ­
rigida por el presidente del consejo de Granada al amigo del re­
yezuelo, á Gonzalo el Xeniz, cayó en poder de los soldados que 
"á Aben-Aboó seguían. 

A aquella hora ya estaban ganados el secretario Abu-Amer 
y el confidente el l en iz ; mas este, viéndose en el conflicto de 
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haber sido descubierto el plan, dió parte de cuanto habia ocur­
rido, fingiéndose leal, y manifestando haberse prestado á todo 
para hacerse dueño del secreto. 

Aben-Aboó le mandó seguir fingiéndose contrario suyo; se 
rodeó de algunos de sus más peritos y diestros tiradores, y de­
terminó'apoderarse de Gonzalo el Xeniz, á quien no se habia 
mostrado francamente enemigo para darle seguridad é inspirarle 
confianza. 

En aquella misma noche salió de su retiro Aben-Aboó con los 
espingarderos, y se dirigió á la cueva de Huzum, entre Bérchul 
y Mecina de Bombaron; pero ignoraba, al llegar á la cueva fatal, 
que el Xeniz no estaba desprevenido. 

Sorprendióse al pronto el Xeniz al ver imprevistamente en la 
cueva á su rey Aben-Aboó: este le echó en cara su traición, le 
manifestó las positivas pruebas que de aquella tenia, y le mani­
festó estar dispuesto á castigarle con la severidad que habia me­
recido. 

Acompañaba á Aben- Aboó su secretario Abu-Amer, el cual, 
ganado también por el platero de Granada, pero no descubier­
ta su traición por el reyezuelo, habia avisado al Xeniz de la v i ­
sita que iba á recibir en aquella noche. El Xeniz contestó á su 
señor humilde y respetuosamente, según costumbre de los su­
yos, asegurando que todo cuanío le habían dicho contra él era 
una infame y miserable calumnia; mas Aben-Aboó no se dió por 
satisfecho, y salió á buscar álos que le habían acompañado, para 
que se apoderasen del Xeniz. 

Salió, en efecto, y cuando hubo andado algunos pasos, cer-
ráronsele varios hombres armados, y el Xeniz por su mano le 
dió un fuerte golpe en la cabeza, á consecuencia del cual ca­
yó en tierra, y entonces le acabaron la vida, entre todos, de una 
manera tan innoble como villana. Algunos de los que seguían al 
desdichado Aben-Aboó se dispersaron: la mayor parte se pu­
sieron á las órdenes del Xeniz para presentarse con él á solicitar 
el indulto. Este suceso ocurrió en el mes de Marzo. 

En seguida se determinó trasladar el cadáver de Aben-Aboó 
á Granada, lo que se verificó de una manera extraña. Rellena-* 
ronle de sal, para eviíar la putrefacción, y sostenido por unas 
delgadas tablas, que iban cubiertas con los vestidos, pusieron al 
asesinado reyezuelo á caballo, derecho y atado, y en esta forma 
le presentaron en Granada, yendo á su derecha Barredo, el pla­
tero director de la trama, al lado contrario el Xeniz, y detrás to­
dos los moros que solicitaban el indulto. 

Presentáronse al duque de Arcos, que los recibió muy bien i 
el pueblo se apoderó de los inanimados restos del infeliz Aben-* 
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Aboó, cosa que no sabemos cómo se permitió, y aquellos fueron 
arrastrados por toda la ciudad, hechos cuartos después, y por 
último, la cabeza, colocada en una jaula de hierro, fué puesta so­
bre la puerta del Rastro, camino de la Alpujarra. Debajo se leia 
la siguiente inscripción: 

ESTA ES LA CABEZA 
DEL TRAIDOR ABENABÓ. 

NADIE LA QUITE 
SO PENA DE MUERTE. 

De este modo se extinguieron los últimos restos de la suble­
vación de ios moriscos, sublevación que fué ahogada en sangre y 
deshecha por el fuego. Dígase, empero, que si se hizo la guerra 
con excesiva dureza en algunas ocasiones, la ferocidad con que 
la comenzaron y siguieron los moros disculpa y aun justifica el 
rigor con que fueron tratados, y aun recordará el lector la hor­
rible, sanguinaria y cruel manera con que comenzó la guerra el 
feroz Farax. 

La responsabilidad de todas las desgracias ocurridas fué de 
los consejeros del rey, que si no provocaron la rebelión, porque 
los moriscos estaban'siempre predispuestos á las rebeliones, casi 
la justificaron en algunas ocasiones con el intempestivo rigor y 
las desacertadas medidas. 

En cuanto al bizarro 1). Juan de Austria, que aun no contaba 
veinticuatro años de edad, nada podríamos decir en su elogio 
que no fuese mucho menos de lo que su buena y grata memoria 
merece. Aquel terrible y comprometido ensayo le dió á conocer 
como hombre dé gran talento natural, de esfuerzo, de arrojo, de 
energía y de carácter, mostrándose á la Europa en aquel jó ven, 
apenas salido de la infancia, y sin nombre como guerrero, un 
nuevo general de los primeros de su siglo, tan fecundo en bue­
nos generales. 

LEPANTO. 

ILEPANTO! ¿Podrá explicarnos el lector lo que al oír pronun­
ciar ó al leer esta palabra, hoy mágica, siente el corazón de todo 
buen español? Cierto que en solo aquel nombre están recopila­
das y como en compendio encerradas las glorias de una nación, 
de una generación de héroes, en general hablando, y miles de 
glorias particulares adquiridas por caudillos supremos, por cau-
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dillos inferiores, por jefes, por capitanes, por soldados, por lo­
dos, en fin, cuantos tomaron parte en aquella gran batalla naval, 
cuya fama llenó el orbe y recomo instantáneamente todos los 
ámbitos del mundo; que aseguró el imperio de la religión católi­
ca, oprimiendo y derribando el semi-omnipotente poder del tur­
co feroz, y haciendo estremecer hasta en sus cimientos el pode­
roso trono de la media luna. Tantas glorias y tantos aconteci­
mientos importantes se encierran en la palabra LEPAISTO; y como 
creemos complacer al lector deteniéndonos al narrar los hechos 
importantes y gloriosos, pasando en cambio velozmente por los 
que han de ocasionar disgustos, aunque sin omitir cosa alguna 
que deba saberse, nos detendremos todo lo necesario para pre­
sentar y desarrollar el grande y glorioso hecho de que vamos á 
ocuparnos, indemnizando el exceso con la concisión de que ha­
bremos forzosamente de hacer uso en otros reinados. 

Daremos cuenta al lector primeramente de los antecedentes 
que debe conocer, para que pueda dar su justo valor al grande 
é importanté acontecimiento que hemos de narrar después. 

Era en 1570 jefe supremo del imperio turco Selim I I , que ha­
bla sucedido al feroz Solimán, protector de los no menos feroces 
piratas Barba roja y Dragut. Selim, queseguia fielmente las hue­
llas de su predecesor, trataba de imperar en el mundo y de 
aniquilar á la cristiandad entera. 

Ocupábase exclusivamente de la conquista de la hermosa isla 
de Chipre, y habíase propuesto cumplir los encargos de su pa­
dre Solimán I I , muerto en la guerra de Hungría en el año 1566. 

Pertenecía á la sazón la isla de Chipre á la república venecia­
na, á quien la había cedido la viuda del rey Jacobo, llamada 
Catalina Cornaro. Es verdaderamente vergonzoso el principal 
motivo que impulsaba á Selim, para que prefiriese la conquista 
de Chipre á toda otra conquista. Cuéntase que aun en vida de 
su padre tenía fija en la imaginación la precitada, isla, y era su 
posesión la cosa por él más anhelada; porque producía el deli­
cioso vino que lleva él nombre de la isla. Selim, sobre ser muy 
avaro, fué tan afecto al vino, que era conocido primero por el 
bebedor, y después por e\ ebrio. 

Había entre los consejeros algunos que trataban de disuadirle 
de su idea favorita, instándole para que favoreciese á los moris­
cos españoles; mas Muslafá, su visir, le aconsejaba en favor de 
sus deseos, y él con este apoyo dió de mano á todo pensamiento, 
para realizar el de su conquista predilecta. 

En poco tiempo se posesionó Selim casi de todas las plazas de 
Chipre casi todas tomadas por asalto, á excepción de Famagus-
ta, que opuso una tenaz y decidida resistencia. Era dicha plaza 

TOMO VII I . " 41 
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capital de la fértil y deliciosa isla: esta circunstancia hizo que 
Selim formase un empeño formal en apoderarse de Famagusta, 
lo que logró su visif Mustafá, dejando eterna memoria á los ve­
necianos por la bárbara y feroz crueldad que desplegó después 
de su triunfo, como después veremos. 

La conquista de Chipre puso á Venecia en el caso de implo­
rar ios auxilios de las naciones cristianas;; porque aislada y en­
tregada á sus propios recursos, no los tenia sulicientes para re­
sistir al coloso que acababa de arrebatarla una de sus más ricas 
y preciadas joyas. 

La república de San Marcos, que demandaba socorros, habia 
sido en más de una ocasión artera y simulada; y casi siempre ó 
falsa, ó poco íirme en sus amistades, y nada cumplidora de sus 
pactos y compromisos. Jamás como cuando están necesitados de 
amparo sienten los falsos y poco nobles en sus acciones el gra -
vevpeso de sus pasadas faltas, que les han hecho indignos del 
socorro que necesitan é imploran. 

Con inexplicable angustia esperaba la en otro tiempo orgullo-
sa Venecia el resultado de sus activas gestiones, y su angustia 
crecia al recordar sus pasadas faltas que la hacían prever un 
mal resultado. 

!)e Francia nada obtuvo; quizá aquella no quiso auxiliarla, 
pero el pretexto en que fundó su negativa pareció razón y muy 
poderosa. El partido hugonote, formidable y amenazador, soste­
nía una sangrienta guerra civil: claro es que una nación que se 
encuentra en tan fatales circunstancias, no puede, ó no debe, 
gastarlos recursos con que cuenta, cuando todos y más aun ne>-
cesita para hacerse superior á jas calamidades que sobre ella pftt 
san y que son inherentes á una guerra civil. Los soberanos de 
los pequeños estados de Italia hicieron algo en favor de Yenecia; 
¡pero podían tan poco! De la herética Inglaterra ¿qué podía espe­
rarse* cuando eran los católicos en lucha con:jos mahometanos 
los que pedían auxilio? Por manera que solamente dos potencias 
importantes, por su poder moral, una de ellas y por el moral y 
material la otra, eran las que podían socorrer á la atribulada 
Venecia: Roma y España. Ni aquella ni esta tenían, á la verdad, 
motivos para estar agradecidas á la falaz república: se trataba, 
empero, de la sagrada causa de la religión combatida por el jefe 
de los mahometanos, y esta razón era más que suficiente para 
que el recto Pío V, que á la sazon gobernaba la nave de San Pe­
dro, y el religioso Felipe I I , no/wpdcWte, como un moderno 
autor extranjero le llama, diesen al olvido todo motivo de enojo. 

Pío V, como- más inmediato, fué el primero que recibió la pe-
lición de Venecia, y en el acto mandó á esta doce buenas gale-
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ras á las órdenes del duque de Tagliacozzo, Marco Antonio Co-
lonna. En seguida comisionó á un sacerdote de su cámara, v i r ­
tuoso y entendido, monseñor Luis de Torres, para que viniese á 
España y negociase con Felipe I I ios eficaces auxilios que Ve-
necia demandaba. El rey Felipe era, sin duda, el monarca más 
poderoso de Europa; pero tenia su poder que cuidará un tiempo 
de muchas partes, no siendo Flandes la que menos llamaba su 
atención.1 rol • I si oíípotsb.síj jühmp' r rm ni •eolifiliíba y 

Ningún esfuerzo tuvo necesidad de hacer monseñor Torres para 
decidir al rey ealólico: pidió tiempo, empero, porque como pru­
dente quiso meditar los términos en que podria y deberia formar 
parte de la lig¡a por el Santo Padre proyectada; mas- por de 
pronto, y para no dejar sin auxilio á los que oprimidos estaban 
por el común enemigo de los cristianos, dió orden á su almiran­
te de Sicilia, Juan Andrea d'Oria, para que con sus galeras se 
dirigiese á Corfú, y se incorporase á las armadas de Moma y Ve-
necia. 

El dia 30 de Abril (1S70) sucedió lo que de narrar acabamos, 
y á la mitad de Mayo mandó el rey de España á Roma en cali­
dad de sus embajadores extraordinarios á los cardenales Granve-
la y Pacheco, para que en unión del embajador permanente que 
cerca de Pió V estaba, que lo era á la sazón D. Juan de Zúñi-
ga, conferenciaran y estipularan las condiciones de la liga, con 
los representantes del Pontífice y de Venecia. El Santo Padre 
dió sus plenos poderes á cinco cardenales, y Luis Mocénigo, dux 
de Venecia,ios dió igualmente á los nobles Giovanni Soranzo y 
Michele Suriano. 

Reuniéronse, pues, todos los comisionados para acordar las 
bases de una liga formada por España, Roma y Venecia, contra 
el turco y contra cualquier otro que apareciese enemigo del cris­
tianismo. 

Surgieron al principio no pequeñas dificultades; porque la alta­
nera y despótica Venecia, olvidada de que pedia socorro, quería 
imperar y hacerse superior á Roma y á España, y además, egoís­
ta también, para que nada la faltase, exigia que la liga se conr 
creíase á libertar á Chipre, que era lo que á la despótica repú­
blica interesaba, y se disolviese después. Los representantes de 
Felipe I I se negaban á la exigencia de los venecianos, diciendo 
que no se trataba de libertar á Chipre, sino de oprimir al opre­
sor del cristianismo, ni la duración de la liga debia tener un 
tiempo limitado, ni menos debia concretarse á una empresa da­
da. Estaba Roma de acuerdo con España, como no podía menos 
de seis y Venecia, en la disyuntiva de acceder: ó de renunciar al 
poderoso socorro, optó por lo primero, como era muy natural. 
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Zanjada esta dificultad, se presentó otra no menos grande: la 
elección de caudillo supremo. 

Alegaba Roma la dignidad de la Iglesia, para nombrar el jefe 
ele la liga; Yenecia, el ser ella quien habia tomado la iniciativa, 
si bien callaba que si la tomó fué por el inminente peligro de que 
seveia amenazada; y España manifestaba que siendo ella la que, 
como más poderosa, habia de contribuir con más naves, dinero 
y soldados, la correspondía de derecho la elección del caudillo 
supremo de la liga. 

Pió V trabajó de muy loable manera para hacer que los re­
presentantes llegasen a un definitivo acuerdo, en virtud del cual 
se pactaron las condiciones que hablan de servir de fundamento 
á la Santa Liga, así denominada por su sagrado objeto, y la 
elección del supremo jefe tocó, como era natural y justo, á Es­
paña. Las bases de la liga las verá el lector en el Apéndice-, res­
pecto del caudillo de aquella , tocando á España la elección, 
dicho se está que sería el elegido el bizarro héroe de las Alpu-
jarras, el jóven D. Juan de Austria, hermano del rey, cuyos lau­
reles tan frescos y recientes estaban. 

En tanto Selim I I continuaba en su empeño de acabar de so­
meter á Chipre, en cuyas aguas tenía á la sazón reunidas más 
de trescientas naves de todas clases y portes, y cincuenta mil 
hombres de desembarco, que iban á'reforzar á los que ya en 
Chipre estaban. 

Gomo Felipe I I había dispuesto que acudiese en defensa de 
Venecía^su armada de Sicilia, en tanto se estipulaban las condi­
ciones de la liga, Juan Andrea d'Oria, después de haber dejado 
resguardada la costa africana y provista la Goleta, se incorporó 
á las escuadras de Yenecia y de Roma. Los caudillos de eslas 
dos potencias querían dirigirse sin dilación á Chipre; mas el pre­
visor Juan Andrea d'Oria, digno sucesor de su inolvidable tío 
el príncipe de Melfi, no quiso acceder si antes no se examinaba 
minuciosamente el estado de las naves y el número de soldados 
con que se iba á acometer una empresa difícil, en la que iba la 
muerte ó la vida y la reputación de tres estados. 

El resultado del exámen no fué muy lisonjero; mas se reme­
dió en lo posible, y el día 17 de Setiembre tomaron rumbo las 
tres escuadras reunidas por el canal de Rodas. 

Hé aquí el orden de marcha que llevaba, y la fuerza naval 
que constituía la armada cristiana de la expedición de Chipre: 

«Marcos Querini, veneciano, iba de vanguardia con doce ga­
beras. 

«Marco Antonio Colonná*, general de Su Santidad, con otras 
í>doce, 
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« Juan Andrea Doria, capitán general de S. M. C , con diez 

».yíSeis. , • , ;\ '¡ j •, 
»D. Alvaro de Bazan, marqués de Santa Cruz y virey de Ná-

«poles, español, con diez y nueve. 
«D. Juan de Cardona, virey de Sicilia, español, con diez. 
«Gerónimo Zanne, general de jos venecianos, con treinta. 
«Sforza Pallavicino, veneciano, capitán general de tierra, con 

»veinticinco. 
»Jacobo Gelsi, proveedor de la armada veneciana, con veinte. 
«Antonio Gánale, id . , con diez y nueve. 
«Santos Trono, veneciano, en la retaguardia, con diez y 

«Francisco üuodo, id . , con doce. 
»Pedro Trono, id . . Con catorce naves y galeoncillos. 

»Total de bajeles venecianos. , , , . . . 148 
»De España. , . . , . 45 
»De Su Santidad. 12 

«Total general de buques. , . . . . . . . 205 

«En esta relación no se cuentan los barcos de trasporte. El 
«número de la gente de guerra no pasaba de quince rail hom-
«bres: de ellos más de ocho mil eran venecianos: Doria llevaba 
«tres mil españoles y dos mil italianos; los del Pontífice no eran 
«más de cuatro mil. Hay que añadir los nobles y aventureros que 
«iban voluntariamente.» 

Declaróseles contrario el viento, y fuéles forzoso acogerse al 
puerto Vati, en donde recibieron la infausta nueva de la pérdida 
de Nicosia, y de las bárbaras crueldades cometidas por los fe­
roces turcos. 

D'Oria en seguida provocó un consejo de guerra, disgustadísi­
mo como estaba por el desórden que veia y por la disparidad 
que en todos los pareceres notaba. Y tampoco hubo conformidad 
en el consejo, que unos querían dirigirse á la Morea, otros a Ne-
groponto, y los dias deslizábanse perdidos para la causa que se 
trataba de defender. 

Las discordias se aumentaron; creció el disgusto del general 
del rey Felipe, y anunció resueltamente su determinación de re­
tirarse, puesto que bacía falta en Sicilia. Haciéndole cargos, 
repuso que solo se había comprometido á permanecer en aque­
llas aguas por término de un mes, y que este ya había tras­
currido. 

Marco Antonio Golonna, sin saber por qué, preguntó muy er­
guido y ceñudo á d'Oria, si permanecería allí en el caso de man--
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dádselo ól, á lo que el almirante español respondió con dignidad: 
«Solo os obedecería si me demoslráseis que teníais paraman-
adarme bastante autoridad.» Agrióse mucho la cuestión, porqué 
Colonna prosiguió hablando con su altivez connatural; César Dá-
valos, que era mal sufrido, contestó muy duramente, y no es fá­
cil calcular qué hubiera sido del presuntuoso Colonna, si el pru­
dente d'Oria no se hubiera llevado consigo casi por fuerza al 
valeroso Davales. 

Pocos días después, indispuestos entre sí Colonna y Zanne, al­
mirante romano el primero y veneciano el segundo, se dividie­
ron y retiraron, tomando dislinto rumbo y dejando solo á d'Oria: 
este lomó la dirección de Sicilia, á cuya isla llegó felizmente. No 
tuvo tan buena suerte Colonna que llegase á Roma sin experi-
menlar en su viaje grandes avenas: en cuanto á Zanne, poco 
después fué depuesto, porque la república estaba de él poco, sa­
tisfecha; y para reemplazarle fué nombrado Sebasüano Yeniero, 
y como segundo de este Agostino Barbarigo. 

Después de divididas las escuadras aliadas, Venecia, de la 
cual hubiera sido muy digno dux Francisco 1 de Francia, firma­
do ya su compromiso de la Santa Liga, entabló tratos de paz con 
el gran turco, su feroz enemigo. Al efecto mandó á Constantino-
pla á'Giácomo Razzagoni; mas el orgulloso Selim, que ya consi­
deraba á su enemigo como vencido y deshecho; que hacia tan 
bárbara y cruelmente la guerra, que para intimar la rendición á 
Famagusta, en vez de mandar un pliego envió la cabeza del ve­
neciano Nicolo Dándolo, oyó con marcado desprecio la propo­
sición de paz, y amenazó con sus iras á los humillados vene­
cianos. 

Tanta bajeza hubiera sido motivo suficiente para que España 
y Roma hubiesen dado por rota toda negociación; mas la santa 
causa de la cristiandad estaba interesada muy íntimamente en 
que la confederación no se rompiese, y el mismo Pío V hizo 
marchar al almirante Colonna a Yenecia, para que dando en 
rostro á la república con su mal proceder, la exigiese el puntual 
cumplimiento de lo estipulado. 

Sin embargo, todas las gestiones hubieran sido ineficaces é 
inútiles sin el marcado desprecio con que trató Selim á Razza-
goni; porque la república tenia, entre suŝ  muchos defectos, un 
refinado egoísmo, que fué el que la obligó á pedir socorro; no fué 
la causa de la cristiandad amenazada. 

Ya había espirado^ el primer tercio del año 1571, cuando 
Pío Y, que fué realmente el alma de la Santa Liga, á su presen­
cia y ante todo el sacro colegio hizo comparecer á sus represen­
tantes y á los de España y Yenecia,limantes del tratado de con-
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federación, y después de jurar él mismo solemnemente cumplir 
con toda puntualidad las condiciones de la liga, hizo jurar á los 
representantes ante un crucifijo, y con la diestra sobre los san­
tos evangelios., 

Casi dos semanas antes había llegado á Madrid el cardenal 
Alejandrino, sobrino del Sumo Pontífice, que trajo á Felipe 11 
la apostólica concesión del .Excusado y de la Cruzada, con la 
confirmación del subsidio. 

La primer escuadra, que estuvo pronta y dispuesta fué la ve­
neciana, la cual tomó rumbo á Chipre, yendo primero á reunirse 
con la que estaba esperando desde que se separó de la siciliana 
y romana. 

También Selim I I preparó una formidable escuadra y un po­
deroso ejército. Depuso al bajá Piali, en castigo de no haber des­
truido la armada de Yenecia en la anterior campaña, y después 
de dar el mando de mar á Ali-Bajá, y el del ejército á Pertew-
Bajá, tomaron ambos la vuelta de Chipre. En el viaje se Ies 
unieron las escuadras del bey de Negroponto, la del virey de 
Alejandría, la del de Argel, y Hassen, el hijo de Barbaroja, de 
funesta memoria, que también quiso contribuir á la destrucción 
de los cristianos, y se reunió con sus galeras al almirante turco. 
Acercábase á trescientas el número de naves que hicieron rum­
bo á Candía. x 

En tanto, la armada de Selim, ^que estaba desde el principio 
de la guerra en las aguas de Chipre, había tenido diversos cho­
ques con la veneciana, con varia fortuna, pero obteniendo bas« 
tan tes triunfos parciales. 

Üluch^Alí, cuyos principios no habían sido otros que los de 
Dragut y Barbaroja, convertido do pirata en general, llevó su 
osadía hasta internarse en el golfo de VeneGÍa, y puso en zozo­
bra á la república y llenó de terror á los venecianos. Sin em-
bargo;: no hubo otra cosa que amenaza y susto; porque ni lleva­
ba fuerzas materiales para atacar á la capital, en la cual, pasado 
el primer sobresalto, tocios se prepararon á hacer una resistencia 
desesperada, ni podía menos de dirigirse á buscar á Al i -Bajá/ 
para lomar rumbo á Corfú y recibir órdenes de Constantinopla 
y noticias de la armada de la Santa Liga. 

Famagusta, la capital de Chipre, resistía heróicamente hacia 
cerca de tres meses, con solos siete mil soldados italianos y grie­
gos, contra ochenta mil turcos que en el asedio se contaban. 

Todo cuanto quisiéramos decir en elogio de los sitiados, seria 
siempre muy poco: habían rechazado á los turcos en seis asaltos; 
luchaban con el hambre asoladora, con el sueño, con el que­
branto del cuerpo, hijo de una incesante fatiga, y sin embargo. 
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en los fosos de Famagusta yacían los cadáveres de más de cin­
cuenta mi l lurcos. 

Era jefe supremo de los sitiados el veneciano Astor Baglioní, 
y con acuerdo de los jefes subalternos, por él reunidos en con­
sejo, determinó aceptar la capitulación que Mustafá proponía, 
bajo las siguientes bases: 

«Los sitiados saldrían libremente con seguro de sus vidas y 
«haciendas, y se haría la honra á los tres principales jefes de de-
ajarles cinco cañones y quince caballos: los chipriotas serian em-
«barcados y llevados á Candía en bajeles turcos.» 

La capitulación se firmó el 2 de. Agosto (1571). 
Aceptada la capitulación, se invirtieron los días 3, 4 y 5 de 

Agostó en evacuar la plaza, y en este último día recibió Mus­
tafá las llaves. 

Ahora, contra nuestro deseo, nos vemos obligados á consignar 
un hecho que es la suma de la barbarie; es la recopilación de 
todas las más feroces crueldades que puede discurrir y cometer 
un hombre degenerado en fiera; y sí la pluma se resiste y el áni­
mo se .angustia y acongoja al escribirla y recordarla, ni pode­
mos omitirla, ni seria bien pasarla en silencio, aunque solo fuese 
porque ella sola justifica el pensamiento de la Santa Liga, y de­
muestra palpablemente la necesidad que hubo de enfrenar al 
bárbaro turco, baldón y oprobio de la especie humana. 

Quiso Mustafá, al menos asi lo expresó, conocer personalmen­
te á los animosos caudillos que habían tan heróicamente defen­
dido á Famagusta; y para complacerle, pasaron á la tienda del 
feroz mahometano íos cuatro principales jefes venecianos, es á 
saber: Marco Anlonio Bragadino, gobernador de la plaza y de 
su ciudadela; Astor Baglioni, general de las armas; Giovanni 
Martinengo, director de la artillería, y Curcio Querini, de las 
fortificaciones y defensas. 

Al aparecer aquellos cuatro héroes ante Mustafá, por aseme­
jarse este más perfecta y exactamente al tigre traidor, recibió á 
los ilustres venecianos con sonrisa y cariño. De pronto, quizá 
con el propósito de buscar un pretexto para mostrarse tan cruel 
y feroz como era, exigió se le entregasen rehenes, señalando en­
tre ellos al jóven y bizarro Querini. 

Bragadino manifestó con entereza que tal demanda infringía 
la solemne capitulación, en la cual nada se hablaba de rehenes; 
Mustafá respondió con injurias, insultos y ofensas tan graves, 
que Bragadino no pudo sufrir en silencio, y entonces el vi l tur­
co, que sin duda había encontrado lo que con afán buscaba, hizo 
degollar en el acto á Baglioni, Querini y Martinengo: á Braga­
dino no; era muy poco para la bárbara é inaudita sevicia de 
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aquella fiera el privar de la vida al valeroso veneciano contra 
todo derecho; era preciso hacerle sufrir, y hacerle padecer de 
una manera inusitada y apenas concebible.' 

Ante la tienda de Mustafa, por órden de este y en su presen­
cia, mutilaron á Bragadino las orejas y narices, después de lo 
cual fué encerrado y aherrojado. Algunos dias después le hizo 
atar á un palo de la capitana del bey de Rodas, y pendiente de 
una cuerda le hizo zambullir en el agua infinitas veces; todos los 
dias le hacia acarrear arena en dos espuertas grandes para las 
obras de fortificación, y tantas veces cuantas pasaba por delante 
de Mustafá, habia de saludarle humillándose hasta besar la tier­
ra, y cuando se cansó el feroz turco de ver tanta humillación y 
sufrimiento ¡horrorícese el lector! hizo amarrar al noble y 
valeroso Bragadino al deshonroso poste en que eran azotados los 
esclavos, y allí le desollaron vivo!! Y aquel hombre de ánimo 
esforzado y de espíritu eminentemente religioso, al comenzar el 
horrible martirio empezó á recitar con voz entera y sonora el 
salmo Miserere mei Deus, sin faltarle ni el ánimo, ni la voz, has­
ta que exhaló el postrimer aliento. Dígasenos ahora si el exter­
minar á aquella raza de criminales y feroces descreídos no de­
bía considerarse como una obra meritoria, y si no era un deber 
en los hijos de la santa Cruz, el coligarse para hundir en el pol­
vo á la media luna. 

Ni aun viendo Mustafá á Bragadino sin vida quedó su bárba­
ra ferocidad satisfecha: mandó, por lo tanto, ya que no le era 
posible hacerle sufrir más, que le descuartizasen y clavasen los 
cuartos en cuatro grandes balerías; la cabeza, puesta en sal, la 
hizo clavar á la entena de una galera, y la piel rellena de paja 
y cosida, fué paseada por el campamento y por Famagusta, con 
la púrpura que vestía el desventurado general cuando se pre-, 
sentó á aquel monstruo abortado por el abismo. Después hizo 
desclavar la cabeza, y unida á las de Querini, Baglioni y Mar-
tinengo, las mandó de presente á Selim I I , que aprobó cuanto 
su digno general había ejecutado. 

Corrió velozmente por Europa toda la noticia de aquel triste 
suceso, sin ejemplo hasta entonces, y fué suficiente motivo su 
realización para apresurar las operaciones de la Santa Liga. 
Asómbranos, y cierto no sin razón bastante, que el emperador 
Maximiliano de Austria, cuyo padre D. Fernando tanto sufrió en 
Hungría, siempre devastada y oprimida por Solimán, padre de 
Selim, no quisiese tomar parte en la santa cruzada, siquiera solo 
fuese por vengar las antiguas injurias recibidas del turco feroz; 
empero quedaron solas España, Roma y Yenecia, si bien era á 
la sazón lo importante y necesario que el voto decisivo de ES-
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paña estuviése en favor de la Santa Liga. Ni aun D. Sebastian 
de Portugal admitió la invitación de Pió V, siendo así que á ha­
berla admitido, hubiera ganado abundante gloria, y quizá no 
hubiese perdido con la vida, la fama y el trono en los llanos de 
Alcazarquivir. 

El jóven y valeroso B. Juan de Austria, siempre ganoso de 
gloria y digno hijo del belicoso Gáiios í, Heno de ilusiones y de 
placer aí verse nombrado supremo caudillo de la Santa Liga, ha­
llábase ya en Madrid ; y después de haberse reunido á sus sobri­
nos los archiduques Rodulfo y Ernesto, hijos del emperador Ma­
ximiliano, á quienes iba á acompañar hasta Italia, desde donde 
ellos se dirigirian á Austria, recibió las instrucciones de su her­
mano Felipe Í I y lomó la vuelta de Barcelona, en donde con los 
príncipes austriacos debía darse á la vela. 

La entrada de D. Juan de Austria en la capital de Cataluña 
fué verdaderamente triunfal; el entusiasmo de los barceloneses 
rayó en frenesí, y no se cansaban de mirar y admirar y victo­
rear á aquel jóven de veinticuatro años que había hecho ya 
célebre su nombre en la cruda y dillcíl guerra de la Alpujarra. 

Era simpático á todos el príncipe,; por su figura y por su ca­
rácter; su valor, su tesón é inteligencia eran de todos conoci­
dos; y el saber que iba á colocarse al frente de la Santa Liga 
era, para todos también, la garantía, seguridad más bien, del 
íriunfo de las armas cristianas. 

Reuniéronse á ü . Juan en Barcelona su teniente general don 
Luís de ílequesens, su secretario D. Juan de Solo, D. Alvaro de 
Bazan, primer marqués de Santa Cruz, almirante de Ñápeles, 
con su escuadra, y con la suya el almirante de España, ü . San­
cho de Leí va. 

En los priraeros días de Julio se embarcó el hermano de Feli­
pe I I , y con él los bizarros tercios de infantería española, sin r i ­
val en el mundo, y con ellos los maestres de campo I) . Lope de 
Fígueroa, uno de los más;valerosos y entendidos caudillos espa­
ñoles, y D. Miguel de Moneada. 

Partió Leiva delante con algunas galeras y con el encargo de 
despejar de piratas las aguas: el día 20 de Julio dióse á la vela 
la armada, y el día de Santa Ana, 26, desembarcó felizmente 
B. Juan en Génova. En esta ciudad recibió la felicitación y los 
obsequios del diix y del Senado, y allí también acudieron á 
ofrecérsele todos los principales soberanos de los pequeños esta­
dos de Ital ia., • 

Al siguiente día despachó avisos D. Juan á Pío V y al dux de 
Yenecia, advirliéndoles de su llegada; dió orden á Bazan para 
que se trasladase á Nápoles y en aquel reino se proveyese de 
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cuanto pudiera necesUar la grande armada, yiordenó cuanto cre­
yó necesario al buen éxito de la santa eiripresá, con una prol i j i ­
dad y una previsión muy superiores á sus cortos años, y dignas 
de un consumado y veterano general. Al despedir á sus sobrinos 
los archiduques que iban á tomar la vuelta de Milán para d i r i ­
girse al Austria, recibió con el mayor placer á su sobrino y com­
pañero de infancia, Alejandro Farnesio, su sucesor después, y 
uno de los más célebres generales de cuantos figuran en la glo­
riosa historia española. Queria infinito D. Juan á su sobrino Ale­
jandro, y celebraba el llevarle á sus órdenes porque conocia su 
valor: eran casi de una edad, pero ambos muy maduros en la 
inteligencia y en el valor. Octavio Farnesio y Margarita de Aus­
tria, hermana de D. Juan y de Felipe 11, adictos siempre al Pon­
tífice y á España, determinaron que su primogénito y heredero 
tomase personalmente parte en la santa cruzada que contra el 
turco se estaba aprestando. 

El dia 3 de Agosto salió D. Juan de Génova, y el 9 llegó á 
Ñapóles, en donde fué recibido de la misma satisfactoria mane­
ra que en Barcelona y en Génova. El cardenal Granvela, le­
gado de Pió V, le entregó en la antigua Parténope el sagrado es­
tandarte de la Santa Liga: era de damasco azui, con un cruci­
fijo pintado en el centro; debajo estaban bordadas las armas del 
Pontífice, en el centro las de España, y en el otro costado las 
de Yenecia, y debajo las de D. Juan, como generalisimo úe lá. 
Santa Liga: las pontificias, venecianas y españolas estaban uni­
das por medio de una cadena, símbolo de la confederación. 

Fuéle forzoso al generalísimo, contra sus deseos y á pesar y 
despecho de su bélica impaciencia, el detenerse en Nápoles al­
gunos días; porque los más hábiles y peritos marinos le asegu­
raban que el tiempo que hacia y el viento que á la sazón reinaba 
eran muy poco á propósito para darse á la vela. El dia 21 , con 
gran regocijo pudo embarcarse D. Juan, saludándole el pueblo 
hasta que se le perdió de vista; y el dia llegó felizmente á 
Messina, punto préviamente designado para la reunión délas 
fuerzas marítimas de los confederados. 

Los messineses no fueron menos espléndidos al recibir á don 
Juan, que los barceloneses, genoveses y napolitanos; y era tal 
el afecto que todos le profesaban, que no tememos equivocarnos 
si decimos que los subditos todos de Felipe 11 hubieran admiti­
do de muy buena Voluntad y con grande alegría por rey á don 
Juan de Austria. 

Cuando arribó á Messina el héroe de la Alpujarra y entró en 
la ciudad én medio del general regocijo! que rayaba en frenesí, 
esperábanle ya en aquel puerto las armadas de Roma y dé Ve-
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necia, la prirfiera al mando de Colonna, y regida la segunda por 
Veniero. La llegada de D. Juan fué el dia 21 de Agosto: el 5 de 
Setiembre ya habia arribado el resto de las naves venecianas, 
las de Juan Andrea d'Oria, las de D. Alvaro de Bazan, marqués 
de Santa Cruz, las genovesas, las saboyanas, etc. 

Trescientas y trece naves de diversos portes se hallaban re­
unidas, que parecía aquel mar poblado y habitado; y cerca de 
cien mil hombres, contando los marineros que hacían el servicio 
de los buques. De los trescientos trece buques, eran de España 
ciento sesenta y cuatro, los mejores de entre todos, así como la 
gente que encerraban era la mejor y más temible. D. Juan de 
Austria llegó á disgustarse del desórden que allí reinaba, espe­
cialmente entre los venecianos, y así lo manifestó á varias per­
sonas de su confianza, entre ellas á D. García de Toledo, á quien 
en carta autógrafa decía con fecha 30 de Agosto: 

«Quiero añadir el mal recado en que vienen venecianos; otro 
«peor, que es no traer ningún género de órden, antes cada gale-
»ra tira por do le parece. Vea vuestra merced qué gentil cosa 
«para su solicitud en que combatamos.» 

Pasó el príncipe muestra al brillante ejercito que acaudillaba, 
y como previsor, intercaló entre los versátiles venecianos algu­
nas compañías de españoles; y cuando estaba para darse á la ve­
la, apareció monseñor Odescalco (ú Odescalchi), legado de Su 
Santidad, el cual en nombre del Pontífice entregó á I). Juan los 
breves relativos á las gracias de Cruzada, con las mismas indul­
gencias y circunstancias que en remotos tiempos se habia con­
cedido á los antiguos conquistadores; aquellos tomando la roja 
cruz se habían dirigido á Palestina; estos se proponían derrotar 
al orgulloso y potente enemigo de la cristiandad entera. 

Antes de uarse á la vela, todos los individuos de aquel vale­
roso ejército, desde el mismo D. Juan hasta el último soldado, 
confesaron y comulgaron: esto fué el dia 13 de Setiembre; mas 
hasta el 16 no fué posible marchar, por darse contrario el vien­
to. El dia 16 zarpó, por fin, de Messina, y diez días clespues se 
hallaban en Corfú; el 28 tomaron rumbo á Cefalonia, en donde 
el jóven y bizarro D. Juan recibió noticia de hallarse la podero­
sa armada turca en el golfo de LEPANTO. 

Cierto que era espectáculo inusitado el ver una escuadra que 
así imponía por lo numerosísima, como por la diversidad de 
formas, ensenas, adornos, magnitud y tripulaciones de los bu­
ques. Distinguíanse los venecianos por su impaciencia, muy pro­
pia de su veleidad caprichosa; mas esto era a la primera vista; 
que bien pronto pasaba la consideración á fijarse en los españo­
les. Graves, ganosos de triunfos, empero sin salir de su marcial 



DE ESPAÑA. 333 
aparato y belicoso continente; con vista fija y clavada hácia la 
vanguardia, anhelando el momento de divisar á la media luna 
para humillarla de un modo decisivo; armados y adornados de 
un modo qne no desdecía ni se separaba de su connatural gra­
vedad, mas llenos de profuso lujo, que siempre fueron magnífi­
cos; y cuando habían de presentarse unidos á extranjeros, siem­
pre también querían sobresalir y sobrepujarlos, hasta en el 
decoro y adorno de sus personas, y siempre igualmente lo lo­
graron. 

Al llegar á Cefalonia, detúvose la armada un momento: todos 
ignoraban que les esperaba una gloria inmensa y verdadera­
mente inmarcesible; que en aquel día se iban á eclipsar, ó dis­
minuir al menos, muchas y muy grandes y antiguas glorias. Era 
el domingo siete de Octubre, dio, de NUESTRA SEÑORA DEL ROSA­
RIO, cuando llegó al golfo la armada y D. Juan dió un momento 
de reposo. 

Dejémosla reposar en el famoso golfo, y tomar aliento á los 
guerreros para acometer la grande y memorable empresa á que 
animosos se aprestan, y tomémosle también nosotros para refe­
rir uno de los más asombrosos hechos que se registran en las an­
tiguas y modernas historias, así nacionales como extranjeras. 

FIN DEL TOMO VIIL 
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COPIA 

DE ÜNA CARTA ORIGINAL DEL SECRETARIO ESTÉBAN PRATSJ SOBRE 
LOS MEDIOS DE QUE S. M. DEBERIA VALERSE PARA ATAJAR LA RE­

BELION DE LOS PAISES-BAJOS. 

8. C. R. M, 

Como quizá por otras m\¿ cartas y relaciones que de cuatro 
meses á esta parte entre otras he embiado, asi al Consejero Ho-
perus como al Secretario Zayas, V. M. habrá podido entender 
por menudo las ocurrencias y miserable estado de los negocios 
públicos de este su pobre pais, el cual va cada dia en mayor 
ruina y perdición por las causas y razones por mí estensamente 
deducidas á las dichas relaciones, á las cuales me refiero por ha­
ber tocado en ellas, á mi parecer, todo lo que entonces se ofrecía 
y podia representar á V . M . , asi para la inteligencia del dicho 
estado como para el remedio de la calamidad presente: Todabia 
por la natura! obligación que tengo á su Real Servicio, y por 
continuar en mi oficio que he hecho desde mi mocedad, señala­
damente de lo de acá y Alemania, siguiendo la corte y ejércitos 
del Emperador nuestro Señor que Santa gloria haya, siendo 
aun V. M. Príncipe, y habiendo quedado por Gobernador general 
en esos sus reynos, y esto por la relación que siempre le hizo 
de mis cartas el Secretario Gonzalo Pérez (que Dios perdone), 
so humilísima corrección de V. M. diré aquí, que ningún otro 
remedio veo ni se juzga haber para atajar la rebelión, revueltas 
é incendio de este su pobre pais, sino sola la Real Clemencia de 
V. M., usando de ella como Príncipe Clementísimo con todo el 
pueblo, generalmente así por las ofensas y revueltas de los años 
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pasados, como por la última rebelión, ó por mejor décir insania 
de este año, esceptuando empero de la gracia de V. M., como se 
hizo en el perdón de Ñápeles y Gante, todos los autores y princi­
pales promotores de las dichas revueltas y rebeliones, y con la 
cláusula espresa que de aqui adelante todos vivan católicamente 
y en conformidad de los placarles y ordenanzas de V. M. Tam­
bién hay algunos caballeros que firmaron la requesta de los con­
federados, los cuales se retiraron luego de su compañía, protes­
tando no haberla firmado en perjuicio ni ofensa de la Religión 
Católica ni de V. M., y se han estado hasta hoy quietamente en 
Lieja y otras partes católicas fuera de la jurisdicción de Y. M. 
por obediencia,'y han sufrido y sufren con mucha paciencia, 
gran pobreza y calamidad con susmugeres é hijos, teniendo es­
peranza que un día V. M. por su inmensa clemencia les ha de 
perdonar; á estos tales por ser personas de cualidad, respeto y 
servicio, no habiendo tomado jamás las armas ni adherido á los 
reveldes, siendo de ello V. M. servido, se podría impartir la d i ­
cha gracia con mandarlos restituir las haciendas, y lo mismo á la 
generalidad desterrada, asegurándome yo que la mayor parle 
de ellos se quietarían y serian adelante muy buenos y leales va­
sallos como lo era antes; y en lo que toca á la religión, si no se 
conformasen con los placarles, se podrían mandar castigar rigu­
rosamente conforme á ellos; y cuanto á la restitución de las ha­
ciendas en general, es cierto que las mas de ellas están cargadas 
ó deben lo que valen ó poco menos, y hay un mundo de acreedo­
res y sobre ellos los cuales han padescido y padescen, aguardan­
do ser despachados, y con todo esto lo que agora el fisco goza y 
se aprovecha es poco ó nada, descontados los salarios y otras 
costas que se hacen con los recibidores. 

Pensar que por otra via se podrá llegar al cabo de quietar y so­
segar este pueblo, y principalmente los rebeldes y levantados en 
tan gran número y poder por mar y por tierra en deservicio de 
Dios y V. M. y ruina del país, no se ba de creer ni V. M. se lo 
deje persuadir, asi por la mala vecindad que hay de todas partes 
cobo por la multitud de navios armados que üenen los dichos 
rebeldes, con toda la artillería, municiones, pilotos y marineros 
de la mar, los cuales faltan para las armadas de V. M. señalada­
mente para la navegación de estos bancos y riveras. 

Y aunque se cobren todos los lugares que al presente ellos 
tienen ocupados, como lo espero en breve, mediante el ayuda de 
Dios, no por eso será acabado el negocio, ni estaremos acá en 
paz, mas siempre quedaremos en sospecha, y de hecho seremos 
continuamente trabajados y robados por mar y por tierra, mien­
tras vivieren los desesperados y rebeldes, quedando ellos siem-
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pre señores y superiores en fuerza por la mar, como lo son hoy, 
y por tierras no les faltarán medios y fabores de vellacos veci­
nos que los ayudarán como hasta agora para robarnos eV pais; 
otramente V. M. será forzado á mantener muy grandes armadas 
por la maf y un grueso ejército por tierra, el cual será necesa­
rio tener repartido por las fronteras y donde hay bosques, para 
impedir que no entren los enemigos y evitar Tos daños y males 
que hacen aun hoy infinidad de Siccarios y Vellacos que andan 
por todo el pais, sin haber quien les persiga como combiene y so 
solía hacer por to pasado en todas estas1 provincias. 

Por otra parte á causa de la guerra civil no se cobra hoy acá 
ni por Y. M> ni por particular algún tributo, gabela, censo ni 
renta, y asi no se pueden pagar los salarios á los oficiales^ y los 
unos y los otros en general mueren de hambre; y es aparente, 
faltando la Real Clemencia de V. M. y no usando de ella como 
dicho es, la tierra se despoblará sin falta y V. M. será forzado á 
proveer de dinero de los otros sus reinos y señoríos, no sola­
mente para la paga de los salarios de los dichos oficiales, pero 
también para el entretenimiento dê  Ta armada y ejército que 
necesaria y perpetuamente han de quedar para la guarda y de­
fensa del país, el cual hasta agora ha seido comido enteramen­
te por la gente ordinaria de guerra, allende de los robos, con­
tribuciones, agravios, concusiones, estorsiones, violencias, rap­
tos y otras maldades y vellaquerias que han hecho en todas 
parles, las cuales han dadoj principal ocasión, y no Ta heregia, 
como algunos lo quieren atribuir, á que eT pueblo en general y 
particular haya venido en desesperación. 

En los tiempos pasados la gente de guerra solía estar reparti­
da y alojada en las frohiéras', y nunca S. M. Cesárea, que está 
en gloria, ni tampoco la Reyná de Ungria, el Duque de Saboya 
ni la Duquesa de Parma la quisieron alojar dentro de! país, por 
no gastaHe, ni qüerer que por razón de los alojamientos se es-
cüsasen los estados de pagar los servicios ni ayudas, ni se per-
turbase Ta negociación y trato en que consistía la bondad dé ellOs. 
Y estando asi aTojada la gente dé guerra en las fronteras, pa­
gando lo que comiesen y vistiesen, guardarían la entrada a los 
enémigos, los cuaks otramente podrían entrar én el pais y hacer 
o i h tanto como las otras veces. Empero seria necesario- para 
evitar todas ocasiones de hacer nial ni agravio á nadie, que se 
proveyese de ordinario para la paga del sueldo de la dicha gen­
te de guerra, á lo menos de tres en tres meses, sin que en ello 
hubiera falta alguna, y de esta suerte^se podrían, casligar los 
malhechores y desordenados, lo cual hasta agora no se ha podi­
do hacer ni se hará mientras se les debieren tantas pagas. 
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338 APÉNDICE. 
Estas, muy fácil y seguramente se pudieran sacar de los de 

Malinas por la pena de la ofensa ;(1), sino se saqueara y arruina­
ra por los soldados, como se ha hecho tres ó cuatro dias arreo, 
al contrario de Italia y en tierras de enemigos que nunca se sa­
quearon mas de veinte y cuatro horas, y acá no se ha tenido mi ­
ramiento ni respeto á eclesiásticos, seculares ni religiosos, ni á 
los del gran Consejo, Casa Real, Consistorio, Grefía ni Secreta­
rías de S. M., y menos á la casa del Cardenal de Granvela, ni de 
sus ministros y oficiales; sola la casa de la condesa de Hochslrat-
te fué reservada; en fin, ello pasó igualmente como si fueran to­
dos bárbaros, y que j a villa, ó por mejor decir ciudad Metropo­
litana del país, fuera del Turco; tan limpia y asolada la han de­
jado, que á manera de decir, y no mentiria, no han.dejado clavo 
en pared, y robado todas las aldeas y ganado hasta casi las puer­
tas de este lugar, como si fuera hacienda délos de Malinas, y so 
tal título y color corrian la campaña, y se lo llevaban todo al 
campo por otra parte á vender sjn contradicción ni impedimento 
alguno, y aun hoy dia dura el saco y rebusca que se hace por 
algunos Comisarios, y á provecho particular de las granjas y ca­
serías, que no se deja nada á la pobre gente que las tenian alqui­
ladas de los Malineses; y lo que peor fué de todo, los tormen­
tos que dieron en Malinas á muy muchas pobres mugeres casa­
das, mozos y mozas, para sacar por aquella via el dinero, oro y 
plata que se habia escondido, hasta acabarlos de malar, y sobré 
ello hicieron los soldados otras cient mil crueldades y vellaque-
rías, que por acatamiento de Y. M. no se sufren; escribir aqui; 
mas podíanlo testiguar mejor los que lo vieron, y una infinidad 
de mugeres casadas, y doncellas que no se pudieron salvar de 
sus manos, cuyos maridos y padres, con una multitud de otra 
buena gente que por miedo se han absentado, y lo mismo de 
Terramonde, y antes de la villa de Mons, y no menos número se 
habrá agora retirado de Zutphen y de los otros lugares que se 
han cobrado en Güeldres, y se absentarán muchos mas de los 
que se cobrarán en Holanda, placiendo á Dios, pues nos da tan 
buen tiempo para ellos, los cuales andarán desesperados, y se 
juntarán con los otros rebeldes y vagabundos, y procurarán jun­
tamente por todas las vías que podrán mientras viviesen de re­
patriar y volver á sus casas; y para ello se ayudarán de todas 
las ocasiones y amistades que se les ofreciese, cuando vieren 

(1) A l margen de este pá r ra fo dicéi 
«Muy pocos hombres ó n inguno quedó en Ma l inas ; las mugerés pcii1 

la mayor pa r te van mendigando.» 
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que V. M. no íes quiere perdonar ni usar con ellos de su Real 
Clemencia, como dicho es. 

Para lo cual se ha de considerar que en Malinas, Mons, Ter-
ramonde y en los otros lugares había muy muchos, digo infinitos 
Católicos y buenos cristianos, y una infinidad de gente eclesiás­
tica, religiosos y beguinas, y los hay también en Holanda y Ze­
landa, los cuales por la mayor parte de pusilánimes han desam­
parado y desamparan sus casas, y no osarán volver á ellas de 
miedo, y lo mismo ha sido en las revueltas pasadas, y á causa de 
las modernas, si se procediere en ellas como en las otras, y se­
gún se haya comenzado muy mucho mas gente se absentará, y 
al último faltando la negociación y comercio, como ya falta, el 
pais se despoblará poco ápoco, no solamente de los naturales, 
que algo podrán, pero ningún estrangero quedará en él, como lo 
vemos ya claramente por la esperiencia. 

Los males y daños que han hecho los enemigos cuando vino 
el malvado de Oranges con su gente para socorrer á Mons, y 
después á la vuelta, no se pueden creer; tantos y tan execrables 
fueron; y al último se llevaron mas de tres.'mil carros cargados 
délos robos sin que nadie lo impidiese, empero no fué nada el 
respecto de las insolencias, sacrilegios, latrocinios y maldades 
que han hecho los caballeros del duque Adolfde Holstain, y con­
dado de Xamburg, no solamente á lá pobre gente, mas aún han 
tratado peor á los eclesiásticos é iglesias, no dejando cosa entera 
en ellas, y despojándolas enteramente de todas cosas, y abusan­
do bestialmente del Santísimo Sacramento del aliar, de las fuen­
tes del bautismo y otros ministerios, y á la fin sin haber servido 
ni un solo dia se han llevado un tesoro de su sueldo, y un muni­
do de carros cargados y ganado robado, y se ha tenido lodo 
por bien con solo haberlos despedido y sacado del pais; tan dia­
bólicos y mala gente era. Como quiera que la que queda no es 
santa, ni deja de hacer todo el mal que puede según la perversa 
costumbre de los Rey tres; quien se pudiese escusa r de ellos y 
aún de la infanteria Tudesca baria muy acertadamente, porque 
los unos y los otros son muy costosos, mas que todas las nacio­
nes, y sirven de muy poco ó nada como lo he visto en todas las 
jornadas de mi tiempo, despojando al pais del dinero sin gastar 
en él una tarja, allende de lo que se llevan robado, según su 
mala costumbre; y Y. M. tiene en estos sus estados mucha y muy 
buena gente de guerra de sus propios vasallos Walones, asi de 
á caballo como infanteria, la cual en todo tiempo, señaladamen­
te en esta jornada, se ha señalado y combatido valenlisimamen-
te, como V. M. lo pude haber entendido en particular. Otrosi, 
considerado que ninguno se fia mas en lo que se les dice y pro-
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mete por no guardárseles la palabra, según ellos dicen, y entre 
oíros los de Olesinghes, los cuales quizá se habrían ya rendido 
ó se rendirían otrainente: lodabia se podría remediar lo uno y lo 
otro con la real persona de V. M.,.,si los negocios públicos de ia 
cristiandad y de los ,otros sus reynos y estados diesen lugar á 
ello por algún ¿tiempo,; ó con mandarle resolver brevemente so­
bre el gobierno se Juzga que se podría esperar presto algún re -
medio en lodo, por ser esto deseado de todoSten .general,.may.or-
mmU. • s i se flhupe -ya.ta.:mam del vigor:, habiendo scido /hasta 
agora grande, por haberse justiciado en cinco años y tres meses 
pasadas de tres mi l personas, y desterradas por sentencia otras 
tmeve mi l personas. Xvúo ]® cúal por el gran celo y obligación 
que tengo al real sei1 vicio de Y. M., me he atrevido á ,se lo re­
presentar por. esta, suplicándole muy humildemente sea servido 
de atribuirlo á mi sana intención y lo mandeiiomar á buena par­
te, haciéndome merced de mandarme perdonar si en algo me 
hubiese descuidado, alargado ó pasado ios limites y términos de 
mi profesión, ,'Nuestro Señor la Real persona de V. M. guarde 
por muchos .años, y en mayores reynos é imperio prospere y 
acreciente con la felicidad: que sus humildes criados y vasallos 
deseamos y toda la cristiandad ha menester. De Bruselas, ú l t i ­
mo de Noviembre de mil quinientos sesenta y dos. —S. G. R. M. 
—Besa los Reales pies y manos de Y. M. su muy humilde cria­
do y vasallo,—Prats. . , 

POSDATA. Va aqui junto un librilo nuevamente impreso en 
Amberes con licencia, por el cual se ve un singular ejemplo de 
clemencia del Emperador Thodosio, que me ha parecido digno 
que Y. M. le mande visitar para íil caso presente. 

SEGUNDOS A D V E R T I M I E N T O S SOBRE COSAS DE F L A N DES, 

DADOS POR DON FRANCÉS DE Á L A V A (1). 

Por obedecer \ hacer lo que, Y. M. me manda en lo de los ad­
vertimientos, con la humildad debida y la puridad y sinceridad 
con que se debe hablar en materia que tanto importa al servicio 

(1) Los pr imeros están en el mismo sentido que los dé Estéban 
Prats : de los segundos tomamos los párrafos que aquí se inser tan. (iVd-
tade lSr ; Í<af%ente. ) 
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de Baos y de V. M., diré lo que en ella siento; habiéndome (le 
alargar harto mas de lo que yo lo hiciera, pareciéndome atrevi­
miento si V. M. no me lo mandara. Las cosas de ios Países Bajos 
están algo mas apretadas, y trabajadas de lo que en la relación 
que ayer embié á Zayas lo significo, y si yo no, me engaño mu­
cho,, débenlo estar la hora de ahora mucho mas, si han entendido 
en ellos como se dilata y difiere la pasada del duque de Medina, 
lan deseada del Duque de Alva y de los dichos estados, entre 
otras cosas, porque con la llegada del de Medina acabarán en­
trambos de salir con el deceno, ó desengañarse del; de manera 
que vinieran á abrazarse con otros espedienles que aquellos es­
tados ofrecen para servir á V. M. con dinero, de suerte que la 
genfe de guerra fuese pagada de lo Tijuaho que se les debe,, con 
alguna orden razonable para lo venidero; el pueblo aliviado de 
la molestia y daño grande que les viene de mantener la gente de 
guerra en tanto tiempo sin que les den un ducado, y repararse 
y proveerse con la brevedad que requieren los presidios y poner 
en Amberes una pella de dinero que la viesen los enemigos de 
Dios y de V. M. que están develados en desear, solicitar y pro­
curar por todas vias el incombeniente é impedimento de aquel 
santo establecimiento, que asi lo puede nombrar V. M. La no­
bleza y pueblo, que estremadamente tiene deseado al duque de 
Medina por enviársele V. M. y por las buenas cualidades que 
concurren en su persona, y por el aborrecimiento grande que 
tienen del Duque de Alva por el yugo que en servicio de Dios y 
de V. M. les Impuesto con tanta severidad, se alegrará y con­
tentará mucho; los mercaderes que con sus haciendas se han ido 
á otras provincias desdeñados del deceno, volvieran y asentaran 
y pusiérase el tráfico en su puesto, que cierto va demasiada­
mente enflaqueciendo. 

Ya que esto no puede ser, acuerdo á V. M. otra vez que 
Buque de Alva tiene muy quebrantada la reputación de Lugar­
teniente de Y. M- , y como sale de aquellos paises, lodo el pue­
blo está en Vaya, Vaya, soplado de particulares como arriba he 
dicho, que tienen el mismo deseo; y esto y el no tener crédito 
ninguno de dinero, ya V. M. puede considerar de cuánto trabajo é 
inconveniente seria, si de apretar demasiado el deceno, naciese 
alguna desvergüenza en alguna villa de aquellas; y aunque no 
dudo en parte en lo que el Duque y D. Fadrique me dijeron, de 
que nacia todo este incombeniente líe los particulares financieros 
de aquella academia vieja, que siempre quisieron que pasase el 
dinero ele V. M, por sus manos, y estos dichos financieros que­
daban en seco en lo del dinero para lo venidero, con menos au­
toridad y utilidad que solia. Todavía he apretado la materia con 
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personas desapasionadas, y nenguna de ellas no da en esto; y 
todos en que el negocio es dificultoso y peligroso, y que ninguno 
de los particulares de aquellos países huelga de asistir cabe la 
persona del Duque á ellos, n m Noirquerraes, que está discul­
pado con la enfermedad que tiene, mueslra bien que cuando 
cstiibicra libre de ella, aunque el duque se lo pidiera, buscara 
desvíos do hallarse en Bruselas en esta ocasión. . . . . . . . . 

Hacerlo el duque solo sin estos instrumentos y sin calentar 
Y. M. á los otros, y particuíarmente á Yiüus y Tiznach, léngolo 
por dificultoso, ni aun sin ellos tomar ningún otro espediente que 
satisfaciese á V. M. Gierío párcsce que combendria qué V. M. ale­
grase y diese calor al ÜUquc, mandando por escripto nuevamen­
te á los dichos financieros y otras personas que pueden ayudar 
á este servicio de V. M. que le asistan, y aun si Y. M. fuese ser­
vida embiar después alguna persona de juicio y plática al efecto, 
ílegaria á gran sazón, alegrando aquerpueblo con la nueva del 
nacimiento de S. A., especialmente que el dicho puebjo tiene 
esta máxima no buena asentada en todas las historias de Francia 
y aquellos países, que dicen que han sido siempre enemigos de 
íós Señores, y querido y adorado los príncipes; y habiéndoselo 
dado Nuestro Señor tal como se lo pueden pedir buenos, quizá 
podría obrar algo en ellos; y la dicha persona había de ser buen 
algebrista que concertase la división que hay entre lodos los par­
ticulares. . . . . . . . . . . J . . . . . . . . . . . . . . . 

Entrelos consejeros españoles que allí residen de'Y. M. en­
tiendo que hay mucha desconformidad; según me dicen no ayu­
da, nada al servicio de Vi M., ni aun al descargo de su Real con­
ciencia en el consejo de los troubles que llaman. EL Duque 

• Brousvich, como Y. M.Jo debe tener entendido, está del todo 
apartado del servicio de V. M. con la liviandad que suele, y con 
ella solicitando siempre á franceses para que se sirvan dél. El 
Conde de Mansfelt, de quien yo no he dubdado nunca, quejosísi­
mo de que Y. M. no manda que se resuelvan con él, y le decla­
ren la merced que Y. M. le ha hecho, particularmente descon­
tento del Duque de Alva, y sé que su hijo el Conde Charles, que 
está ahora en Francia, ha dicho á una dama con quien él allí 
pretende casarse en gran secreto, que su padre anda justificán­
dose con Y. M. y con los príncipes del imperio del agravio que 
Y. M. le hace, para después tomar su partido mejor, y que le 
desea tomar antes que el Duque de Alva salga de aquellos es-
lados; y aunque yo rae espantaría que él hiciese cosa que no de-
viese, todavía es punto que tiene algo que considerar. Diciendo 
yo al duque de Alva que si hubiese alguna novedad que de don-
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de pensaba proveerse de rey tres, dijo que acudirian al dinero de 
V. M. cuantos se quisiesen. Dije que los de Branzvich estaban 
muy cerca y á la mano, y tenían nombre de buenos soldados. 
Dijome D. Fadrique el asiento que se habia tomado con el Ar ­
zobispo de Colonia para siempre que fuese menester acudir con 
tres mil rey tres al servicio de V. M. Con el debido acatamiento 
Suplico á Y. M. perdone el atrevimiento de estenderme á hablar 
en las cosas de Inglaterra. El duque de Alva tiene por cierto que 
se acomodará aquello. Ya V. M. entiende mejor que nadie lo que 
cumple ala conservación"de aquellos estados de Flandes, aun­
que es público y notorio sin poderse disimular, que han tocado 
en la autoridad y reputación de V. M. y en su hacienda, y pa-
resce que las platicas que se deben haber traído con los católi­
cos están atrasadas y desbaratadas; y ve claramente la Reyna de 
Inglaterra, y aun hoy fuera de aquel reyüq,..que Y. M. tiene 
flechado el arco de la dicha Rey na; mientras esto asi durare, no 
solo no menguara la guerra y daño que se hace á los Países Ba­
jos y á los otros vasallos de V. M por la mar, pero aun las pláti­
cas que trae la dicha lie y na con franceses y otras naciones irán 
creciendo, de manera que podrían llegar á parar en alguna liga 
ó trama que diese a v . M. mas desasosiego; aflojando V. M. el 
dicho arco en alguna manera, la que menos perjudicase á la re­
putación y nombre de V. M-, podría ser que viniese á no estar 
tan deseosa de abrazarse con franceses como ahora lo anda, por 
el temor que de Y. M. tiene, y los piratas de los Países Bajos es 
cierto que cesariari,ios cuales hacen harto daño y podrían con el 
tiempo venir á hacer alguno mayor. . . . : . 

Tan particularmente cuanto mí juicio ha podido alcanzar, he 
avisado á Y. M. siempre de las cosas de Francia, y el estado en 
que las dejo: tengo por cierto que franceses sospecharán mas 
que yo he de hablar á Y. M. y pérsüadiiie en que les haga Y. M. 
guerra, que no advertirle del estado en que están lai5 cosas dé 
Flandes, paranqge las mande concertar y poner en orden; de 
manera que á ellos se les quite la ocasión de poderlas romper 
con Y. M., particularmente toda lafparle católica qüe tiene pues­
ta toda su esperanza (después de Dios) en Y. M., se dará á en­
tender que yo vengo á acordar á V. M- lo que les toca y ellos 
muestran desear, que es todo' tomar Y. M. las armas para qiie 
ellos la puedan tomar en servicio de Dios, y Y. M. contra los 
heréticos de aquel Reyno. Gomo lo he signitcado- diiersas!;fre­
ces á Y. M., no bay cosa en,el mundo que tanto ofenda á los 
franceses como la reputación y grandeza de Y. M., y dias y no­
ches están labrando en ello con su rey, poniéndole lodos los mie­
dos y temores qüe pueden de que crece demasiado la monarquia 
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de V. M., para indignarle, encareciéndole lo que crece la dicha 
monarquía de V. M., y por el consiguiente lo que disminuye la 
suya del dicho Rey en reputación y fuerza, y que es menester ir 
á la maño a la dé V. M.; y creo bien que esta plática y ruin áni­
mo habrá crecido después que Nuestro Señor fué servido dar 
á Y. M. aquella tan gloriosa victoria contra el Turco; y esto y su 
liviandad y inquietud natural, y tener por remedio de la calami­
dad en que viven y fuego que tienen en casa, hacer la guerra á 
Y. M., me hace temer que abriéndoseles grande ocasión en los 
Países Bajos, como en efecto se va haciendo siY. M. no lo man­
da remediar con tiempo, sin mas consideración, en aliándola sin 
acordarse que dejan ardiendo sus casas, no quieran ir á pegar 
fuego á las agenas; y aunque están en la necesidad de dinero 
que he escrito á Y. M., todavía aquel reyno es tan opulento y 
substancial, que aunque no cree que se podría al preseníe sacar 
dinero para hacer á V. M. guerra fundada, para un golpe asi 
impetuoso que ellos tanto desean, en qUe tanto hablan, por re­
medio de su mal sacarlo hian sin echar mas cuenta en los que 
les podría suceder, y que sabe hombre si el Turco también po­
dría atizarles á ellas, y aun darles dinero para el efecto..... etc. 

DOCUMENTOS RELATIVOS Á LA EDUCACION FISICA Y LITERAtUÁ 

DEL PRÍNCIPE D. F E L I P E . 

Escribe ü . Juan de Zúñiga, comendador mayor de Castilla, 
al emperador Cárlos Y dé Alemania, primer rey de este nombre 
en España.- ?J ''. r m ' i ^ 

Carta escrita en Madrid á 17 de Enero de 1540: 
«S. A. está muy bueno y, crece en lodo; sigue su estudio co-

»mo cuando Y, M. aquí estaba, y después que vino la caza de 
» Y. M., sale dos veces al campo cada semana y otra los sábados 
>>á Núestra Señora dé Atocha, y aun entonces, si hay nueva de 
«liebre echada, la va á tirar.» 

En otra de 15 de Febrero: 
«Su Alteza está muy bueno, y la semana pasada fué al Pardo 

«y tiró dos saetas, á un razonable ciervo la una, y a una mana-
»da de ciervas la otra: errólas entrambas; la primera fué en 
«lazo. Fué y vino en litera, pero anduvo en el monte á caballo 
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»bien seis horas, que a él no se le hicieron dos, y á mí mas de 
«doce Mañana irá á caza con los halcones y á tirar alguna 
«liebre echada.» 

En 19 de Marzo: 

«A liebres echadas y á perdices con podencos de muestra ha 
«hecho S. A. señalados tiros los días que ha salido á caza con 
«los halcones.» 

En 19 de Mayo (y suprimimos todas las cartas intermedias): 
«S. A. estuvo allí (Aranjuez) cuatro ó piuco días, y volvió 

«aquí para Pascua: holgóse mucho, porque en los dos días que 
«estuvo huvo oxeo de conejos y mató mas de veinte, y dos ó tres 
«liebres. Asimismo otro día mató dos gamos, de qué estaba la 
»mas contenta persona que nunca se vió. A mí me hizo cierta 
«burla de una liebre que rae tenia puesta muerta para que la l i -
»rase, y con haberla yo acertado, aunque estaba muerta, me 
«contenté.» 

Por lo que hace á la educación literaria, pasados cuatro años 
de haberle dedicado al estudio del latín, escribía el maestro Si-
liceo al emperador, de Madrid á 19 de Marzo de ISiO: 

«En lo que toca á la enseñanza del Príncipe digo que en latín 
»va mucho adelantado, y antes de medio año, como creo, podrá 
«pasar por sí todos los historiadores que han escrito, por diíicul-
»tosos que sean, á lo menos con poca ayuda de maestro: en el 
«hablar latín ha arto aprovechado, porque no se habla otra len-
»gua en todo el tiempo del estudio, y el uso le hará doto en el 
«hablar tanto y mas que la lección. El escribir en latín se ha co-
«menzado; tengo esperanza que le sucederá mucho bien. Los 
«días pasados estuvo S. A. en Alcalá y visito á todos los leto-
«res, y oyó lo que leían, y puede creer Y. M. que á lodos los 
«entendió, sino fué al que leía Hebrayco, y holgó tanto en los oir 
«y entender lo que decían que ningún trabajo le fué todo el tiem-
»po que los oyó, que serian mas de tres horas. De salud está 
«muy bueno, bendito Dios, y. muy alegre, porque goza de los 
«días de caca que Y. M. mandó se le diesen. Puede creer Y. M. 
«que da muestra y esperanza á todos los que le conversamos 
«que será tan siervo de Dios y sabio rey qual el reino há me-
«nester y Y. M. desea.—-Nuestro Señor guarde, etc.» 

Carta de 22 de Jimio, relativa al mismo objeto: 
«Pues es justo, siempre que se ofrece correo, dar parte á Y. M. 

»del estudio del Príncipe nuestro Señor, en esta solo diré que co-
TOMO VIII . 44 
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«mo de cada un dia crece en saber, asi parece crecerle la vo-
»luntad á las letras, y prometo á V. M. que aunque la caca es 
»al presente la cosa á que demuestra mas voluntad, no por eso 
«afloja en lo del estudio un punto, y hase de tener á mucho que 
»en esta edad de catorce años, en la cual naturaleza comienza á 
«sentir flaquezas, haya Dios dado al Príncipe tanta voluntad á la 
«caca, que en ella y en su estudio la mayor parle del tiempo se 
«ocupe, las cuales (los cosas, tomadas templadamente, dan salud 
«al cuerpo y aumentan las virtudes del ánima. Está ya tan cre-
«cido, que parece mucho otro del que V. M. dejó.—Nuestro 
«Señor, etc.» 

(Julio de 1541.) 
«S. A. está muy bueno y crece y aun de dos meses á 

«esta parte tengo mas esperanzas que soliá que ha de gustar mas 
«del latin de lo que yo pensaba, de que yo holgaría mucho, por-
«quelo tengo por parte muy principal en ua príncipe ser buen 
«latino, asi para saberse regir á sí como á otros, y especialmen-
«te quien espera tener debajo de sí tanta diferencia de lenguas, 
»'es bien saber una general, por no se obligar á saberlas todas. 

CONPEDEHACIÓIÍ MRÍETÜA 

FORMADA ENTRE DON FELIPE II DE ESPAÑA, LA SANTA SEDE Y LA 
SEÑORÍA DE VENEGIA, CONTRA LOS TURCOS, Y LOS MOROS DE 

ARGEL, TÚNEZ Y TRIPOLI. 

Las fuerzas de los coligados se han de componer de doscien­
tas galeras, cien naves, cincuenta mil infantes, españoles, ita­
lianos y tudescos, cuatro mil quinientos caballos ligeros, con la 
correspondiente artillería y provisiones. 

Esla armada y ejército han de estar aparejados y en orden en 
Levante para Marzo, ó lo más tarde Abril del siguiente de 1571, 
y de la misma manera en los años consecutivos. 

Su Santidad contribuirá con doce galeras bien provistas, y 
con tres mil infantes y doscientos setenta caballos ligeros. 

El rey católieo subvendrá con tres partes de seis á los gastos 
de la guerra, con dos el dux y senado de Venecia, y aun suplí-
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rán en la misma proporción la parte que resta al Pontifice, si no 
le fuese posible satisfacerla. 

Cada nación aprontará los artículos y productos que más en 
abundancia tuviere, indemnizándose del exceso con otros en equi­
valencia. 

Si el rey católico fuese acometido de turcos ó moros en tiem­
po en que no estuviera reunido el ejército de la liga, el dux y la 
señoría de Venecia se obligaban á socorrerle con cincuenta gale­
ras bien provistas y armadas, de la misma manera que ha auxi­
liado á Venecia en este año de 1570 con otras tantas. Lo mismo 
se estipula recíprocamente para todos los casos en que cualquie­
ra de los estados de la confederación fuese invadido, y muy es­
pecialmente para las tierras del dominio de Su Santidad. 

La administración de la guerra se hará con parecer y delibe­
ración de los tres capitanes generales de la liga, dándose por 
bueno lo que dos de ellos aprobaren. 

El general en gefe de las fuerzas de la liga será el Sr. D. Juan 
de Austrig, y en su ausencia ó imposibilidad el que mande las 
galeras del Pontífice. 

Se reserva un lugar, por si quisiesen entrar en la confede­
ración, alemperador Maximiliano de Alemania y á los reyes de 
Francia y Portugal, debiendo el Santo Padre amonestar y exhor­
tar á ello al emperador, al rey de Polonia y á otros reyes y prín­
cipes cristianos. 

La partición de todo lo que se conquistare, se hará conforme 
á lo capitulado en la liga de 1537. 

Todas las diferencias que pudieran suscitarse entre los confe­
derados, se remitirán al juicio de Su Santidad y de sus suce­
sores. 

Ninguna de las partes ni por si ni por otro podrá tratar paces, 
treguas ni otra concordia con el turco sin conocimiento y anuen­
cia de los demás. 

Si alguno faltase á este pacto, incurrirá en pena de excomu­
nión mayor late sententice, y en entredicho eclesiástico sus va­
sallos, tierras y señoríos, absolviendo el Papa á sus súbditos del 
juramento de obediencia y fidelidad. 

Aunque en las precedentes bases solo se habla del turco, se 
hizo extensiva la confederación, según ponemos en el epígrafe de 
este documento, contra los demás mahometanos. 
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CARTA DEL DUQUE DE ALBA A L REY, 

RELATIVA i LAS JUSTICIAS HECHAS CON LOS REBELDES DE FLANDES. 

El sentenciar los presos, aunque se pudiera hacer antes de 
Pascua, no parece que en Semana Santa, no habiendo inconve­
niente en la dilación, era tiempo para hacerse, no embargante 
que yo mismo he prevenido la parte, y por tres veces dichole 
que entienda que en cualquier estado que esté el proceso, se ha 
de sentenciar antes de Pascua; pero todo esto no ha bastado para 
que hasta agora hayan presentado ningún testigo, ni,un papel, 
ni la menor defensa de cuantas se podian imaginar en el mundo. 
Pero pasada la Pascua, ya no aguardaré mas, porque sé que si 
diez años estuviese dando término, al cabo dellos dirian que se 
hacia la justicia de Peralvillo; y por hacerlo todo junto en un 
dia, guardo para entonces declarar las sentencias contra los au­
sentes. 

Tras los quebrantadores de iglesias, ministros consistoriales 
y los que han tomado las armas contra Y. M. se va procediendo 
á prenderlos, como en la relación podrá Y. M. ver: el dia de la 
Ceniza se prendieron cerca de quinientos, que fué el dia señala-
lado que di para que en todas partes se tomasen; pero asi para 
esto como para todas las otras cosas, no tengo hombre sino Juan 
de Yargas, como abajo diré, l ie mandado justiciar todos estos, 
y no basta habello mandado por dos y tres mandatos, que cada 
dia me quiebran la cabeza con dudar que si el que delinquió des­
ta manera meresce la muerte, ó si el que delinquió desta otra 
meresce destierro, que no me dejan vivir, y no basta con ellos. 
Mandado he espresamente de palabra que se juzgue conforme á 
los placarles (edictos), y últimamente he mandado que se les es­
criba á todos que de los delincuentes que están espresados en los 
placarles todos los ejecuten al pié de la letra; y si hubiese alguno 
que no esté comprendido, este me consulten'y no otro. Tengo 
comisarios por todas partes para inquirir culpados: hacen tan 
poco, que yo no séconlono soy ahogado de congoja. Acabado 
este castigo, comenzaré á prender algunos particulares de los 
mas culpados y mas ricos, para moverlos á que vengan á com­
posición, porque todos los que han pecado contra Dios y contra 
Y. M., seria imposible justiciarlos: que á la cuenta que tengo 
echada, en este castigo que agora se hace y en el que vendrá, 
después de Pascua tengo que pasará de ochocientas cabezas, que 
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siendo esto así, me parece que ya es tiempo de castigar á los 
otros en hacienda, y que destos tales se saque todo el golpe de 
dinero que sea posible antes que llegue el perdón general. En 
estas tales composiciones no se admitirán los hombres que cua-
lificadamente hayan errado. Juntamente con esto comenzaré á 
proceder contra las villas que han delinquido, y hacerles poner 
las demandas, y procederé hasta la definitiva con toda la prisa 
que en el mando me será posible, y no será negocio de mucha 
dilación, porque sus culpas son públicas, y los comisarios que 
tienen de algunos dias acá orden mia particular para proceder 
contra los magistrados, tendrán hechas las informaciones, aun­
que mal hechas, según yo lo espero dellos, y con esto el negocio 
tendrá mucha brevedad. 

Para tratar estas cosas yo no tengo hombre ninguno de quien 
poderme valer, porque estos con quien agora lo platico, que era 
de los que me habla de ayudar, los hallo tan dificultosos como 
V. M. vee por lo que tengo dicho. . 

En los negocios de rebeldes y hereges tengo solo á Juan de 
Vargas, porque el tribunal lodo que hice para estas cosas no 
solamente no me ayuda, pero estórbame tanto, que tengo mas 
que hacer con ellos que con los delincuentes; y los comisarios que 
he enviado á descubrir ningún otro efecto hacen que procurar 
encubrirlos de manera que no puedan venir á mi noticia. El ro­
bo que yo tengo por cierto que hay en las condenaciones, en las 
haciendas de los culpados, me le imagino tan grade, que temo 
no venga á ser mayor la espesa de los delitos, que el útil que 
dello se sacará. V. M. entienda que han tomado por nación el 
defender estas bellaquerías y encubrirlas, para que yo no las 
pueda saber, como si á cada uno particularmente les fuese la ha­
cienda, vida, honra y alma . . 

MEMORIAL 

DIRIGIDO Á FELIPE II POR LA CONDESA DE ÉGMONT, SUPLICANDO 
EN FAVOR DE SU ESPOSO, 

Sabina Palatina, duquesa de Baviera, desdichada princesa de 
Gavre, condesa de Egmont, muy humildemente representa á 
Y, M. como á los 9 del presente mes de Setiembre el príncipe de 
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dicho Gavre, conde de Egmont,.caballero de la orden del Toisón 
de Oro, su buen señor y marido, después de haber estado en 
el Consejo de V. M. en la casa del duque de Alba, su capilan 
general en estos Paises Bajos, fué detenido en prisión por orden 
del dicho señor duque, y á los 22 del mismo fué enviado al vues­
tro castillo de Gante con muy estrecha guardia, sin habérsele 
hasta agora declarado la causa de su prisión, ni (según paresce) 
tenidose respecto á los estatutos y ordenanzas de la institución 
de la dicha orden y del derecho escripto. Suplica muy humilde­
mente á V. M. que conforme á los estatutos y privilegios de la 
dicha orden, contenidos en los 14, 15, 16 y 19 capítulos délas 
adiciones hechas por la pasada memoria del emperador Carlos 
vuestro señor y padre, que Dios perdone, y confirmados en el 
año de 1556 por V. M., sea servido mandar que el susodicho 
príncipe su marido sea sin dilación remitido y puesto en la guar­
da del colegio y amigable compañía de la dicha orden, para que 
después en ausencia de Y. M. conozcan de su prisión el caba­
llero de la dicha órden á quien V. M. lo ha cometido y los de-
mas caballeros sus cohermanos, y que se tome información á 
cargo y descargo de todos los del Consejo de estado de V. M. 
y los gobernadores, capitanes, lugartenientes y oficiales que 
han estado debajo de su cargo, y á cualesquier otros. Supli­
cándole allende de esto no quiera poner en olvido los largos, 
continuos, señalados y leales servicios que el dicho señor su ma­
rido ha hecho desde su edad de diez y ocho años á esta parte,, 
asi en Berbería en el viage de Argel, en Inglaterra para el casa­
miento de V. M., como en todas las guerras que del año de 1544 
á esta parte la magostad Imperial y Y. M. han tenido, asi contra 
los de Güeldres y franceses, como especialmente en las victorias 
tan importantes de San Quintín y Gravelines, habiendo tantas 
veces en ellas pospuesto su persona por mantener estos Paises 
Bajos á vuestra corona, sin olvidar los viages que ha hecho en 
Francia por lo del jurar la paz, y después con grandes fatigas y 
trabajos, asi de cuerpo como de espíritu, en estas últimas turba­
ciones contra los hereges y rebeldes: suplicando de nuevo muy 
humildemente á Y. M. no permita que el dicho vuestro muy hu­
milde servidor, y yo vuestra humide parienta y nuestros once 
hijos seamos para siempre miserables testigos 'de nuestras tan 
grandes infelicidades y de la instabilidad mundana, mas como 
rey benignísimo quiera echar aparte su indignación con las razo­
nes susodichas, y acordarse que los grandes reyes no tienen co­
sa más agradable á Dios que la mansedumbre, clemencia y 
blandura, , , . , , 
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CARTA 

DEL CONDE DE EGMONT, DESPUES DE SENTENCIADO, i FELIPE I I . 

Señor.—Pues os ha parecido que sea condenado á muerte un 
humilde y fiel subdito y criado vuestro, que jamás enderezó á 
otra cosa su ánimo y sus fuerzas, sino á vuestro obsequio, por 
el qual como testifica lo passado, en ningún tiempo perdoné á 
mis trabaxos y á mi hazienda, antes expuse á mil peligros mi v i ­
da: la cual vida yo nunca estimé tanto, que si acaso en la cosa 
menor pudiera ser de embarazo á vuestra grandeza, ñola huviera . 
trocado cien veces de buena gana con la muerte. Por lo qual no 
dudo sino que, después de haveros enterado bien de lo que aqui 
se ha hecho, reconoceréis con quanto agravio se ha procedido 
conmigo, quando os hicieron creer de mí lo que ni he pensado. 
De que llamo á Dios por testigo, y le pido que si en algo he fal­
tado á las obligaciones que creí tener al Rey y á las Provincias, 
castigue á esta alma que oy será presentada á su tribunal. Y 
assi os suplico. Señor, no os haviendo de suplicar ya mas, que 
en retorno de mis trabaxos y servicios, tengáis alguna compas-
sion de mi muger y de mis onze hijos y criados que dexo enco­
mendados á algunos pocos amigos. Teniendo por cierto que por 
vuestra natural clemencia haréis esto, voy á padecer la muerte 
que recivo muy de grado; cierto de que con este mi fin, se sa­
tisfará á muchos.—En Bruselas á 5 de Junio las dos horas de la 
noche, año 1568. De V. Mgestad muy humilde y fiel y obedien­
te súbdito y,criado aparejado para paorir,—Lamoral, conde de 
Egmont. 

(ESTRADA, Guer. de F iando T . 1, P. 11, Déc. 1,1. V i l , p a g . 688.) 

tíAÍRTA DIRIGIDA ÁL DÓCTOR VELASCO, DEL GÓNSEJO DÉ S. M.j 

RELATIVA Á LOS ULTIMOS MOMENTOS DEL MARQUÉS DE MONTIGNYjt 

POR SU CONFESOR FRAY HERNANDO DEL CASTILLO. 

Ilustre señor.—El negocio que S. M. cometió al Sr. D. Alon­
so de Arellano se acabó de concluir hoy lunes á las dos horas dé 
la mañana de los 16 desleí y en él se procedió por el orden é 
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instrucción que de vmd. traia. El sábado pasado, cerca délas 
diez de la noche se notificó la sentencia al reo, que v^via della 
tan descuidado como cierto de la venida de la reina nuestra se­
ñora, y confiado de su inocencia; y asi mostró alguna alteración 
á los principios, que fué por horas creciendo. D. Alonso aca­
bó de leer papeles y yo comencé á hacer mi oficio, y aquella 
persona á oirle con sosiego y mucha moderación en las palabras 
y gran paciencia en el semblante esterior; y con la misma pro­
cedió en todo hasta el postrer punto. Estaba lastimado de don 
Eugenio por la novedad que en su reclusión habia usado estos 
dias, y quedó satisfecho de entender que venia de otro superior 
dispuesta y ordenada. Procuróse de darle en su trabajo el gusto 
que se sufriese, y acabó de persuadirse que era merced la que 
S. M. le hacia en guiar su negocio por estos términos. Desde la 
hora que digo hasta las dos del domingo de mañana gasté en sa­
tisfacerme, así de la fee-que tenia, como de las cosas necesarias 
para tan larga jornada, y quedé satisfecho y mucho por enton­
ces; y él ordenó un memorial escrito de su mano, que va con 
esta, por donde yo me guiase en sus descargos, siendo S. M. ser­
vido de acomodarle para ellos. Y por estar como estaba obli­
gado en conciencia á satisfacer en público á la ruin sospecha que 
dél se tenia en las cosas de la religión, me dió ese testimonio y 
confesión que vmd. verá, y no la recibí escrita de mi mano, 
porque si acaso pareciese á S. M. mandarla salir á plaza algún 
dia, no se pudiese decir que la habia firmado enfermo sin ver ni 
leer lo que contenia. El memorial va en estilo de quien pide l i ­
mosna, y de suyo advirtió él que debajo de aquella sentencia no 
era señor de un real para disponer dél de otra suerte. . . . 

Yo haria mal mi oficio sino suplicase á vmd. con la instancia que 
puedo por el buen despacho de lo que aquí va, y por la bre­
vedad (que es lo mas importante) para cerrar las puertas á dis­
curso de estranjefos y naturales, y para acertar yo á responder 
á quien me preguntare si hizo este hombre memoria de su alma 
y quién y cómo la cumple. En lo mas principal, ha estado tan 
bueno que puede dejar envidia á los que quedamos. Comenzóse 
á confesar ayer á las siete horas, y á las diez le dije misa y le 
administré el Santísimo Sacramento. En lo uno y en lo otro tuvo 
las demostraciones de católico y buen cristiano que yo deseo pa­
ra mí; gastó el resto del dia y toda la noche siguiente en oración 
y en actos de penitencia y lección de algunas cosas de Fr. Luis 
de Granada, á quien en esta prisión se habia mucho aficionado. 
Fuéle creciendo por horas el desengaño de la vida, la paciencia, 
el sufrimiento y la conformidad con la voluntad de Dios y de su 
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rey , cuya sentencia siempre alabó por justa, mas siempre protes­
tando de su inocencia en los artículos del príncipe de Orange y 
rebelión, etc., en los cuales no quería ser de Dios perdonado si 
tenia culpa á su rey, mas confesaba le bacian la guerra sus ene­
migos, que en ausencia habían tenido logar de vengarse dél á 
su salvo, y esto dijo sin cólera ni impaciencia esterior, mas qué 
si hablara en las cosas impertinentes de un estraio^ perdonán­
dolos á todos con mucho ánimo y demostraciones de cristiano 
predestinado por este camino. 

Deja en mi confianza una cadenilla delgada de oro, de poca 
sustancia, colgada de ella una sortija de oro, sello de sús armas, 
y otra sortija con una turquesa: el sello y cadenilla para que lo 
envíe á su inuger, y la otra sortija á su suegra, por ser prendas 
que dice que ellas le dieron de recién casado; y que la escriba 
como Dios le ha llevado de esta vida en tiempo que no pudo tener 
libertad de servilla y honralla, y que la ehvia aquel juguete por 
ser el que traía consigo y para su memoria: que la suplica se 
acuerde de la sangre que viene, y sea tan católica como sus pa­
sados, y no deje llevarse de opiniones ni setas nuevas, sino per­
manezca en la fee y religión que la iglesia católica romana en­
seña, y el emperador Garlos V nuestro señor defendió por sus 
leyes, siempre y en devoción y servicio del rey nuestro señor, 
como della lo confia, y otro tanto á su madre..... Esta es ya 
mas larga de lo que querría quien desea tan poco como yo ser 
pesado; mas lleve vmdv la pena de la culpa que no hice para 
que vmd. me quisiese por testigo de trabajos. Nuestro Señor la 
ilustre persona de vmd. guarde con el aGrecentamiento que de­
sea en Simancas diez y seis de Octubre.---B. L. M. á vmd. su 
servidor—Fr. Hernando de Castilla.—Al ilustre señor raí señor 
el doctor Velasco, del Consejo de S. M. 

-j : CARTAS 

ESCRITA POR UN ITALIANO FAMILIAR DE RUY GOMEZ DE SILVA,; RELATIVA 

Á LA PRISION DEL PRINCIPE DON CÁRLOS/ CUYA TRADUCCION HEMOS 

HECHO Y PONEMOS AL PIE DEL ORIGINAL QUE ENCONTRAMOS• "SIN TRA-

' • DUCIR, EN UN MANUSCRITO QUE TENEMOS 1 LA VISTA. 

Domenica che fu air XYHI poco inanzi á mezza notle faccendo 
S. M. per quanto sí crede falto comandar allí doi camerieri del 

TOMO VI I I . 45 
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Principe, Gonte di Lerma et D. Rodrigo de Mendoza che tenes-
sero aperta la porta delle stanze di S. A. finche l'avisasse, scesse 
dalle sue slanze á quelle del Principe senza lume, senza spada 
et senza guardia, accompagnato pero da quatro del Gonsesso di 
Slato, ció é Ducca di Feria, Kuy Gómez, ¡l prior D. Antonio di 
Toledo, Luis Quijada, non piú, et doi ajulanli di camera, quali 
portavano raartelli e chiodi per inchiodar le feneslre, et aperta 
la porta del retreto con la chiave ordina ria di Buy Gómez tro-
nate l altre porte aperte, entrarono senza essere senliti del Prin­
cipe nella propia stauza dove stava co/caío (1) ragionando con 
gli delli caraerieri et con le spalle volte alia porta no prima 
s'avide che fusse i l Ré che giá S. M. l'havea preso la spada et 
consignatala ad uno de gli ajutanli, similraente loglioli un aichi-
bugietlo che teneva á capo del letto. I I Principe turbato di ve-
dersi á queirhora i l Ré interno, si rizzó in piede suíi letto d i -
cm lo : ¿Qué quiere V. M . f ¿Qué hora es esta? ¿Quiéreme 
V. My matar, ó prender?—Ni lo mo, n i lo otro, Príncipe,, re­
plicó il Ré coll maggior riposo de! mondo, et comandó che le 
finestre s'inchiodassero; quando il Principe vidde quesío, lancia-
tosi dall leito corsé al fuoco, dicono per getarvesi dentro, ma fú 
riternulo dal prior don Antonio. Poi corsé al candeliere per farsi 
raale, similmente fú ritenuto, onde voltatosi al padre segli gittó 
in ginocchio suplicándole che l'uccidese, si no que se mataría él 
múmo; replicó il Ré con la sua ordinaria flemma: Sosegaosr 
Principe, entrad en la cama, porque ló que se hace es por vues­
tro bien y remedio; ei m idínlo, fatle pigliar tutte le scritture, si 
voltó agü sudetti quatro et racordandogli con breve parole robl i -
gó che come cavalieri et per i l giuramento che tenevano d'ubidir 
fedelmente al suo Ré gli consegnó il Principe per preso et che 
tenessero buena custodia esseguendo in ció Fordine datogli, et 
che di mano in mano se andria dandogli, et principalmente Tin-
cargó al Ducca di Feria come á cap i taño del la sua guardia, et se 
ne tornó alie sue stanze quietamente come se i l fatto non fusse 
slato il suo. II di seguente S. M. fe chiamar tutli le consegli et 
á ciascheduno separatamente con poche parole clisse: che urgen-
íissime cause Thaueaoo forzato á far l'esseculione che haueano 
iuleso contra suo figliolo, et per quiete di suoi Regni, le quaji á 
suo tempo le iría declarando, dicono che nel esprimere queste 
parole s'intenerit tanto che de lagrime Tuscirno, pero non inter­
rumpe el filo del parlare soggiunpendo á segnorii che ne dessero 

(1) Esta pa labra , dudosa por esíár ro to el pape l , suponemos debe­
r á decir concaío, que equivale á acostado. 



APÉNDICE. 355 
auuiso alie prouinlie. Agil Ambasadori et al Nuntio ha fallo üar-
ne contó chi dal presidenle chi da Ruy Gómez. Mi scordauo di 
diré che gli leuorno il fuogo et gli lumi per qucüa prima no lie gli 
sudelli quatro con gli doi camareri l'han guárdalo sin ahieri i'áltra 
sera che furono l i XXV: poi S. M. si ha dato la total custodia el 
depulalogli sei cauallieri che doi d'essi lo guardino, et semino. 
Lo rinchiudono in una stanza última delle molte che tencua che 
si chiama la stanza della torre, perche e d una torre del palazzo; 
conchudere tutte le fenestre, solamente lasciano fenestrini alti per 
la luce senza camino ne altro ristoro da passeggiare. Nelle sue 
stanze principali i l Ré ha comándalo á Ruy Gómez che iui si pas-
si per chelo possapiu sicura el commodamenle guardare: l'hanno 
disfata la casa cassando lulti gli servitori, él dicono che quando ' 
Ruy Gómez ando á significarglielo d'ordine de S. M. non replicó 
altro salvo: «y D. Rodrigo de Mendoza, mi amigo, ¿también me 
lo quila S. M.? Si señor,» rispóse Ruy Gómez; airhora faltoselo 
chiamar el giltatogli le braccia al eolio, gli disse: «Dy Rodrigo, 
pésame de no haberos podido mostrar por obra la voluntad que 
os tenia y tendré; plega á Dios que me halle en disposición para 
mostrárosla como lo haré;» et con lagrime infinite stringendolo 
non polevno dislaccarglielo quel pouero caualliero spasimava; 
dicono questi che un genlilissimo giouane tillo del Duca del l ln-
fantazgo che non erano piú di quatro mesi che S. M. glielo 
hauea dalo per uno della cámara, ualoroso, garbato, el di molió 
intellelto. 

Due cose notabili ho pondéralo in questo accidente, luna 
l'hauer uislo con quanlo poco rumor anzi nessuno si sia íalta 
una essecutione tanto grande, che gli prometo che non se uista 
lina mínima alleratione non solo nelle ministri el del palazzo ma 
nel propio Ré, che non ha traslaciato mai un punlino del suo or­
dinario, COSÍ nel negotiare come nel maguare di parlar con que-
lle grandi che per ordinario si trouano al suo magnare come se 
non fuse seguilo nulia. 

L'altro, che essendo pur questo pouero Principe giouane el 
senza vit i i , amalor della giuslitia á suo modo, pero el in oppe-
nioni di libérale che non ne sa male á persona, et questo per la 
poca oppenion del suo intellelto el anco per il saggio che daua 
ílella sua iregolata terribilitá, el per contro i l Ré e tanto amato 
per la sua mansuetudine el infinita bonlá et prucienza sua che 
non e chi se ne curi se non per la compassione che si ha all is-
teso Re di uederlo in questo slato che gli sia conuenuto di por 
mano nel propio et único ligliuolo. 
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T r a d u c c i ó n l i t e r a l . 

Domingo que fué á los 18 poco antes de media noche habien­
do S. M. por cuanto se crée hecho mandar á los dos camareros 
del príncipe, conde de Lerma y D. Rodrigo de Mendoza, que tu­
viesen abierta la puerta de las habitaciones de S. M. hasta que 
les avisase, salió de su estancia sin luz, sin espada y sin guar­
dia, acompañado, empero, de cuatro del Consejo de Estado, es­
to es, del duque de Feria, de Ruiz Gómez, del prior D. Antonio 
de Toledo, de Luis Quijada, no más, y dos ayudas de cámara, 
los cuales llevaban martillos y clavos para clavar las ventanas; 
y abierta la puerta del retrete con la llave ordinaria de Ruz Go-
mezí abiertas;las otras puertas, entraron sin ser sentidos del 
principe en su propia estancia donde estaba acostado, razonando 
con los dichos camareros, y con las espaldas vueltas á la puerta 
no se apercibió tan pronto de que era el rey como ya S. M. le 
habia tomado la espada y entregádola á uno de los ayudantes, 
igualmente le quitó una pistola que tenia á la cabecera de la ca­
ma. El príncipe turbado de verse á aquella hora al rey á su la­
do, se puso de pié sobre el lecho diciendo: «¿Qué quiere V. M.? 
¿Qué hora es esta? ¿Quiéreme V. M. matar, ó prender?—Ni lo 
uno ni lo otro, príncipe,» replicó el rey con el mayor reposo del 
mundo, y mandó que las ventanas se clavasen; cuando vió esto 
el príncipe se lanzó del lecho y corrió al fuego, dicen que para 
arrojarse dentro, pero fué detenido por el prior D. Antonio. Des­
pués corrió al candelero (ó candelabro) para hacerse mal, igual­
mente fué detenido, y volviéndose á su padre se arrojó de rodi­
llas suplicándole que le matase, si no que se mataría él mismo, 
replicó el rey con su ordinaria calma: «Sosegaos, principe; en­
trad en la cama, porque lo que se hace es por vuestro bien y 
remedio;» y en tanto, hechos lomar todos los escritos, se volvió 
á los susodichos cuatro y recordándoles con breves palabras la 
obligación como caballeros y por el juramento que tenían de 
obedecer fielmente á su rey, los entregó al príncipe como preso, 
y que tuviesen buena custodia, ejecutando en esto el órden que 
se les había dado, y que de mano en mano se les iría dando, y 
prineipalmente le encargó al duque de Feria como á capitán de 
guardia, y se volvió á su estancia tranquilamente como si el su­
ceso no fuese cosa suya. Al día siguiente, S. M. hizo llamar todos 
los consejeros, y á cada uno separadamente con pocas palabras 
dijo: que urgentísimas causas le habían obligado á ejecutar lo 
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que habrían oído contra su hijo, y por la quietud de sus reinos, 
las cuales á su tiempo iria declarando; dicen que al pronunciar 
estas palabras se enterneció tanto que se le saltaron las lágrimas, 
mas no interrumpió el hilo del hablar, añadiendo á los señores 
que diesen aviso á las provincias. A los embajadores y al nun­
cio ha hecho dar cuenta, á uno por el presidente, á otro por Ruy 
Gómez. Me olvidaba de decir que le quitaron el fuego y las l u ­
ces por aquella primera noche; ios susodichos cuatro con los 
dos camareros le han guardado hasta ayer noche que fueron 
los 25 (1): después S. M. ha dado la total custodia á seis caba­
lleros que dos de ellos lo guarden y sirvan. Lo encierran en una 
estancia última de las muchas que tenia, que se llama la estancia 
de la torre, porque es de una torre de palacio; condenadas todas 
las ventanas, solamente dejan ventanillas altas para la luz sin ca­
mino (2) ni otro desahogo para pasear. En las habitaciones prin­
cipales el rey ha mandado á Ruz Gómez esté allí, para que pue­
da mas cómoda y seguramente guardarle: le ha deshecho la ca-

, sa (3) echando á todos sus servidores, y dicen que cuando Ruy 
Gómez se lo significó de orden de S. M. no replicó otra cosa si­
no—«Y D. Rodrigo de Mendoza, mi amigo, también me lo quita 
S. M.?—Sí, señor,» respondió Ruy Gómez: entonces le hizo lla­
mar, y echándole los brazos al cuello, le dijo: «D. Rodrigo, pé­
same de no haberos podido mostrar por obra la voluntad que os 
tenia y tendré; plegué á Dios que me halle en disposición para 
mostrárosla como lo haré;» y con infinitas lágrimas, abrazándole 
no le podian separar de aquel pobre caballero: dicen que es un 
gentilísimo jóven hijo del duque del infantado, que solo hacia 
cuatro meses que S. M. se le habia dado como uno de su cámara, 
valeroso, noble y de mucho talento. 

Dos cosas notables he encontrado en este suceso: la una el 
haber visto con qué poco rumor, más bien ninguno se ha ejecuta­
do cosa tan grande, que aseguro no se ha notado la más mínima 
alteración no solo en los ministros y en el palacio, mas ni en el 
mismo rey, que no ha salido ni un ápice de su ordinario, así en 
el negociar como en la manera de hablar con aquellos grandes 
que de ordinario se encuentran en su Compañía, como si nada 
hubiese sucedido. 

La otra, que siendo este pobre príncipe jóven y sin vicios, 

(1) Se supone e l dia 25. 
(2) Supónese quer rá decir camino, j no chimenea, como pudiera 

querer deci r , por las palabras subsiguientes. 
(3) Quer rá decir «qui tado l a serv idumbre.» 
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aroador de la justicia á su modo, en la opinión general f l ) no 
sabe mal á nadie (2), y esto por la poca opinión de su inteligen­
cia y aun por la muestra que daba de su desarreglada terribil i­
dad; y por el contrario el rey es tan amado por su mansedumbre 
é infinita bondad y prudencia que no hay quien se cure sino por 
la compasión que se tiene al mismo rey de verle en este estado 
que le haya convenido poner la mano en el propio y único 
bí|o.ao ,., . "M p i r . 

La ortografía y la puntuación del original hace su redacción 
tan confusa, que no solo es casi ininteligible para traducirse, si 
que también es difícil de entender. 

CARTA 

ESCRITA POR FELIPE II A LA REINA DE POIirUGAL, DANDOLA CUETSTA DE 

LA PRISION DEL PRÍNCIPE. 

Aunque de muchos dias antes del discurso de vida y modo de 
proceder del príncipe mi hijo y de muchos argumentos y testi­
monios que para esto concurren, sobre que há dias respondí á lo 
que Y. A. me escribió lo que habrá visto; y entendida la necesi­
dad: precisa que habia de poner en su persona remedio, el amor 
de padre y la consideración y justificación que para venir á se­
mejante térmifio debe preceder, me he detenido buscando y 
usando de lodos los otros medios y remedios y caminos que para 
no llegar á este punto me han parecido necesarios. Las cosas 
del Príncipe han pasado tan adelante y venido á tal estado, que 
para cumplir con la obligación que tengo a Dios como príncipe 
cristiano y á los reynos y estados que ha sido servido de poner 
á mi cargo, no he podido escusar de hacer mudanza do su per­
sona, y recogerle y encerralle. El sentimiento y dolor con que 
esto habré hecho, V.. A. lo podrá juzgar por el que yo sé que 
tendrá de tal cosa como madre y señora de todos; mas en fin yo 

(1) Ignoramos si dice generóle, según hemos puesto, ó si es o t ra la 
pa labra que está bor rada. 

(2) Suponemos hab la de la pr is ión del pr ínc ipe. 
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he querido hacer eo esta parte sacrificio á Dios de mi' propia 
carne y sangre, y preferir su servicio y el bien y beneficio pú­
blico á las otras consideraciones humanas: las causas, asi anti­
guas como las que de nuevo han sobrevenido, que me han cons­
treñido á tomar esta resolución son tales y de tal calidad, que ni 
yo las podría referir ni V. A. oir sin renovar el dolor y lástima, 
demás que á su lieropoilas entenderá V. A. Solo me ha paresci-
do agora advertir que el fundamento de esta mi determinación 
no depende de culpa, ni inobediencia ni desacalo, ni es endere­
zada á castigo, que aunque para esto habia suficiente materia, 
pudiera tener su tiempo y su término; ni tampoco lo he tomado 
por medio, teniendo esperanza que por este caminó se reformarán 
sus escesosy desórdenes.Tiene este negocio otro principio y raiz, 
cuyo remedio no consiste en tiempo ni en medios, y que es de ma­
yor importancia y consideración para satisfacer yo á la dicha obli­
gación que tengo á Dios y á los dichos mis rey nos; y porque del 
progreso que este negocio tuviere y de lo que en él hubiere de 
que dar á V. A. parte y razón, se le dará conlinuamente; en 
esta no tengo mas que decir de suplicar á V. A. como á madre 
y señora de todos, y á quien tanta parte cabe de todo, nos enco­
miende á Dios, el cual guarde á Y. A. como yo deseo. De Ma­
drid, á 20 de Enero, 1368.—Besa las manos de V. A. sU'hr-
jo, — El Rey. 

CARTA 

DIRIGIDA AL SUMO PONTÍFICE POR EL REY, SOBRE EL MISMO ASUISTO. 

Muy Santo Padre: por la obligación común que los Príncipes 
cristianos tienen, y la mia particular, por ser tan devoto y obe­
diente hijo de Vuestra Santidad y de esa Santa Sede , de darle 
razón como á padre de todos, de mis hechos y acciones, espe ­
cialmente en las cosas notables y señaladas, me ha parescido 
advertir á Vuestra Santidad de la resolución que he tomado en 
el encerrar la persona del Serenísimo Príncipe D. Cárlos, ini 
primogénito hijo; y como quiera que para satisfacción de Vues­
tra Santidad, y para que de esto haga el buen juicio que yo de­
seo, bastada ser yo padre, y á quien tanto va y tanto toca el 
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honor, estimación y bien del dicho príncipe, juntándose con esto 
mi natural condición, que como Vuestra Santidad y lodo el mun­
do tiene conocido y entendido, es tan agena de hacer agravio, 
ni proceder en negocios tan arduos sin gran consideración y fun­
damento; mas con esto asimismo es bien que Vuestra Santidad 
entienda que en la institución y crianza del dicho Príncipe desde 
su niñez, y en el servicio, compañía y consejo, y en la dirección 
de su vida y costumbres se ha tenido el cuidado y atención que 
para crianza é institución de príncipe y hijo primogénito y here­
dero de tantos reynos y estados se debia tener, y que habiéndose 
usado de todos los medios que para reformar y reprimir algu­
nos escesosque procedían de su naturaleza y particular condición 
eran convenientes, y héchose de todo esperiencia en tanto t iem­
po hasta la edad presente que tiene, y no haber todo ello basta­
do, y procediendo tan adelante y viniéndose á tal estado, que 
no páresela haber otro ningún remedio para cumplir con la obli­
gación que al servicio de Dios y beneficio público de mis reynos 
y estados tenia, con el dolor y sentimiento que Vuestra Santidad 
puede juzgar, siendo mi hijo primogénito y solo: me he deter­
minado, no lo pudiendo en ninguna manera escusar, hacer de su 
persona esta mudanza, y tomar tal resolución sobre tal funda­
mento, y tan grandes y justas causas, que asi acerca de Vues­
tra Santidad, á quien yo deseo y pretendo en-todo satisfacer cô -
mo en cualquiera otra parte del mundo tengo por cierto será te­
nida mi determinación por tan justa y necesaria, y tan en­
derezada á servicio de Dios y beneficio público, cuanto ella 
verdaderamente lo es; y porque del progreso que este negocio 
tuviere, y de lo que en él hubiere de que dar parle á Vuestra 
Santidad'se le dará cuando será necesario, en esta no tengo mas 
que decir de suplicar muy humildemente á Vuestra Santidad 
que, pues todo lo que á mi toca debe tener por tan propio como 
de su verdadero hijo, con su santo celo lo encomiende á Dios 
Nuestro Señor, para que él enderece y ayude á que en lodo ha­
gamos y cumplamos con su santa voluntad: el cual guarde la 
muy santa persona de Vuestra Santidad, y sus dias acreciente 
el bueno y próspero regimiento de su universal Iglesia. De Ma­
drid, á 20 de Enero, 1S68.—De Vuestra Santidad muy humil­
de y devoto hijo 1). Felipe, por la gracia de Dios Rey de Espa­
ña, de las Dos Sicilias, de Hierusalem, que sus muy santos pies 
y manos besa.— El Rey. 
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